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AL QUE LBYEBB 


No es nuestro ánimo, carisimo iector, dirigir este pobre libro 
á nuegtroB mayorea en el sagrado ministerío, de quienes debemos 
aprender; sólo nos proponemos delinear en él algunas pequeñas 
Homilías jíara facilitar el espinoao é importante ejercicio de la pre- 
dícacíón dominical á los jóvenes sacerdotes, amadisimos de nues- 
tro corazón, quienes al coraenzar la dispensación de la dívina Pa- 
labra al pueblo fíel, suelen carecer de libros apropiados á las ne- 
cesidades de nuestro siglo, y tal vez de tiempo para esoribir y 
ordenar bien sus discursos predicables. 

Animados únicamente de este deseo, y sinespcrar otrarecom- 
pensa que el aorecpntamiento de la gloria de Dios y la santifica- 
ción de las almas^ emprendiraos animosos la dífícil tarea de ho- 
miliar las preciosísimas é importantisímas Eplstolas de los domin- 
goB y fiestas principales del año, en forma sencilla, natural y pia- 
dosa; procurando sazonarlas con la $al de la gracia, como dijo San 
Pablo (1), y cual corresponde á este género de predicaoión, para 
que sea útil al pueblo fiel, que, en verdad, no ha meuester grandes 
teologias, ni sutiles cuestiones de escuela, ni elocuencia afectada, 
ni palabras campanudas, sino lenguaje claro, sencillo, afectuoso y 
paternal, que persuada al entendimiento, que mueva la voluntad, 
y que inclíne los corazones al amor de Dios, al aborrecimiento del 
vicio y á la práotica de las virtudes cristianas. 

Conocer á Jesucristo y su divina y santa Ley, servirle, amar- 
le, adorarle ó imitarle; he aquí todo nuestro propósito, y para ello 
nos pareció innecesario esponer todos y cada uno de los versícu- 
los de la Eplstola, uno en pos de otro, acompañando los afectos y 
moralidades convenientea, juzgando que basta y, como la expe- 
riencia enseña, es raás provecboso dividir y reducir á ciertos pun- 
toa principales el texto sagrado, moralizándole y acomodándole á 


(t) Sermo vester semper in ^ratia Balis sit coaditns... (Oolosfl., TV, 6.) 
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Al que leyere. 


las necesidades del audltorioj como lo lian hecbo con grande fru- 
to loB santos y Padres de la Iglesia. 

Entendemos que lo esencial en la predicación al pueblo es que 
la doctrina sea pura, que convenga á laa circunstancias y á los 
oyentes, que todas sus partee se hallen dispuestae con orden, que 
su exposición sea clara, sólida y fácil de comprender, que su for- 
ma sea agradable, que salga de un corazón Ileno de fe, de dulzu- 
ra, de bondad y de caridad, y todo ello de tal suerte que instruya, 
persuada y conmueva, y que los predicadores puedan decir con 
San Pablo: No somos como mucJios que aduUerayi la Palábra de 
Dios; sino que hablamos en CristOj con sinceridadj como de Dios y 
ante Dios (1). Ten mucho cuidado •— dijo á Timoteo —de ser á los 
ojos de Dios^ fiel dispensador de la Pálahra de verdad: evita los dis^ 
cursos vanos y profanos (2). 

Esto es, carísimo lector, lo que hemos procurado con esmero 
en este nuestro pobre trabajo, acordándonos de aquellas palabras 
de San Jerónimo: Cuando enseñéis en la Iglesiaj arrancad del pue~ 
hlo gemidos y no aplausos; sean vuestro elogio las lágrimas de arre - 
pentimiento en vuestros oyentes (3). 

No sabemos si habremos acertado á decír algo de provecho; 
mas sí testificamos nuestra buena voluntad, y á Dios nueatro Se- 
ñor, que ve en lo oculto de loa corazones, rogamos humildemente 
ae digne bendecir y aceptar este nuestro pequeño líbro, y hacer 
que 8u doctrina fructifique en las almas de muchos hombres, para 
que sea bendecido, alabado y ensalzado el nombre adorable desu 
Hijo unigónito Jesucristo, Rey de cielos y tierra, de pueblos y na- 
cíones, y que sólo á Él sea dado honor y gloria en los siglos de los 
siglos. 

Madrid, fiesta del Patrocinio de la Bienaventurada Virgen 
María, 12 de Noviembre de 1899. 

Santiago Ojeá y Mábquez. 

(1) No^ BTimiiB, BÍcnt plurimi, adulterftutes verbum Dei; sed ex siuceritate, sed 
sicat ex Deo, coram Deo, in Christo iQqnimuT. (II Cor., II, 17.) 

(,2) Sollicíte cura te ipsum exhibere Dao recte tractantem yei'bnm veritatiS' Pro- 
fana et vaniloquia devita. (II Timot., 11, 15'16.) 

(3) Docente te in Ecciesia, non cLamor populi, sed gemituB BUBcítetnr; lacrymae 
auditorum laudeB tnae sint. (San JerÓn. ad Nepotianam.) 



HOMILIAS 


SOBRE LÁS EPÍSTOLAS DE TODOS LOS DOMINGOS Y FESTIVIDÁDES 

PRINCIPALES DEL ÁÑO 

HOMILIA 1." 

Para el primer domingo de Adviento 

Sobre el fervor del esplritn. 

Q pERMANOS míos amadísímos; La Epistola de la santa Misa 
de hoy es un despertador enérgico de las almas tihlas 
ó neglígentes en el servicio divino, y nos muestra á 
todos cuáles son nuestros deberes cristianos y cómo hemos de 
obtener la eterna salud, Olgamos las mismas palahras de San 
Pablo, y grabémoslas blen en nnestro corazón, porque elJas son 
precisas y decisivas; dice así el Sauto: 

Hermanos: hora es ya de levantarnos del sueñOj porque ahora 
está más cerca nuestra salud que cuando creimos, La noche pasó y el 
dia se acercó; desechemos, pues, las ohras de tinieblas y vistámonos 
de las armas de la luz. Caminemos como de dia, honestamente; no en 
glotonerias y emhriagueces, no en sensualidades y disoluciones, no en 
pendencias y envidias; antes bten, revestios de miestro Sefior Jesu- 
cristo y no tratéis de contentar á las exigencias desordenadas de 
vuestros sentidos corporales, (Rom., XIII, 11 al 14.) 

Tres cosas, como se ve, eacarga aqui el santo Apostol: 1.^ Que 
deseckemos la tibieza y negligencia en el servicio divino. —2.'^ Que arro- 
jemos de nosotros las obras de tinieblas y nos vistamos de las armas 
de la luz. —3.^ Que vivamos siempre honestamente, como revestidos de 

TOMO r 1 
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Sbbre el fei‘vor del espiritu. 


nuestro Señor Jesucristo. En la presente enseñanza 08 hablaré eólo 
del primer encargo del Apóstol, y al efecto os ruostraró con bre- 
vedad, en contra de la tibieza, dos cosas.: 

1. ’^ Que es preciso salir det estado de-tibíeza. 

2 . ^ Los motivos que á ello nos'oblígan. 

PUNTO 1.^ 

DE CÓMO ES PRECISO DESECHAR LA TIBIEIZA 

Hora es ya que salgamos del sueno —dijo el Apóstol á los roma- 
nos y con ellos á noaotros^ cual si hiciera vibrar en nuestros oídoa 
el eco espantable de la trompeta de San Jerónimo.— Hora es ya 
que despertéis de vuestra somnolencia —parece decirnos á todos, 
¿Por qué? ¡Oh! Sabía bien el Santo la miseria y ruindad del corazón 
humano; sabía bien que entoncea^ como ahora, había de haber 
cristianos desgraciados, que tibios y negligentes en el servicio de 
Dios y en la caridad para con el prójimo, pasarlan su vida como 
dormitando en las prácticas cristianas; sabla muy bien que en el 
siglo XIX llegaría la insensatez de algunos sectarios hasta el 
punto. de imaginarse que pueden los hombres obtener la eterna 
salvación, practicando indiferentemente una cualquiera de las 
relígiones; error fundamental, condenado por la Iglesia católica, 
porque fuera de ella m hay salvación (1), y porque el indiferentis- 
mo es blasfemia contra la providencia, sabiduria y santidad de 
Dios. 

Por eso San Pablo, con luz del cielo y como trueno aterrador 
que debe espantarnos á todos, uos dice á unos y á otros: Herma- 
nosf hora es ya que saígamos del sueño. (Hora est jam nos de sonno 
surgere.) 

Si, amados míos, esto es preolso, esto nos urge, esto ha de 
tenerse siempre en cuenta, y el Santo Apóstol señala á renglón 
seguido la causa díciendo:— Porque ahora esfá nuestra salud más 
cérca que cuando creimos. —Es decir, porqne ahora está más 
cerca que antes el dla de nuestrá muerte, el día terrible del Jui- 
cio, el día en que seremos cribados como el trigo en la era... 

(1) La condenación del indiferentiamo, puedeverse en la Encyolica ilíirari de 
Gregorio XVI, 15 de Agosto de 1832; en la Encycl. Qui pZ«ri6t«, de Pio l^,9de 
Nov. 1846; en su Alloc., 9 Decem. 1854, y en su EncycL jSinffulari qmdem^ 17 de Marzo 
de l956j siendo además la proposicidn 16 condenada en el Syllabus. 
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La vida pasa, la muerte llega, la eternidad nos aguarda, el 
juicío es inexorable y de él pende la sentencia decisiva para 
siglos sin fin. He aquí por qué la Iglesia nnestra Madre nos da 
hoy la Yoz de alerta en la Epistola de la Misa, para que no per- 
manezcamos en el pecado, para que desechemos la somnolencia 
espiritual y no dormitemos, ni seamos tibios, ni indiferentes, sino 
vigílantes y fervorosoa, porque no sabemos si nos quedarán horas 
6 minutos de vida. ¿Quién sabe si moriremos hoy? 

Nótese cómo San Pablo en las palabras dichas hace mención 
de tres tiempos; del pasado, del presente, del porvenir. Lo pasa- 
do, es el sueño en que hemos vivido y del que es preciso desper- 
tar; lo presente, son los momentos actuaies para que los aprove- 
chemos en abrir ios ojos y enmendarnos; lo porvenir es la proximi- 
dad de la salud y del dia del Señor, que cada vez se nos va acer- 
cando más, ¿Gómo hemos vivido? ¿Cómo vivimoa? ¿Gómo debemos 
vivir? He aqui lo que á cada uno de noaotros importa considerar, 

¿Somos, por ventura, tiUos^ ¿Somos de loa somnolientos á quie- 
nes se refiere San Pablo? Oigamos la voz del Apóstol; oigamos la 
voz de Díos en las Sagradas Escríturas; oigamos á los Santos Pa- 
dres de la Igleaia; oigamos á nuestra propia conciencia. Oigamos 
y no seamos sordos, ¿Qué dicen? 

Hora es ya —díce el grande Apóstol,—gwe sálgdis del sueño*.. 
Levanta tú gue duermeSj levanta de entre los muertos y Cristo te ilu- 
minará.., Miradj hermanoSj que andéis cautélosamente, usando bien 
del tiempOf porque los dias son malos; es decirj están llenos de peli- 
gros, Hora.est jam nos de somno surgere* (Ephes., V, 14 y siguientes.) 

El homhre ttbio —dijo el Salmista —es como las estatuas de ma 
dera, de piedra ó de yesOf que tienen ojos y no venj oídos y no oyen, 
olfato y nadaperciben, hoca y lengua y no hablan, manos y no las 
inuevenj pies y no andan... ¡Lnfélizl Dormita su alma por la tibieza.,. 
se encuentra á las puertas de la muerte... es un sueñopeligrosisimo... 
(Dormierunt somnium suum.) (1). 

El hombre tibio es como aquel desgraciado del Apocalipsis, 
que se consideraba rico y opuLentOj pensando no tener necesidad de 
nada ¡¡ era miserahle, y digno de lástima, y pobre, y ciego, y desnu- 
do, ¡Ojalá-^á.\]o el Sefíor —que fueses frio 6 calientej mas porque eres 
tibio comenzaré d mmitarte de mi hocaí (2). 

('l) Psalm. OXIIIi 6-7.—Psalm. OVI, 18.—Psalm. IjXXV, 6, 

(2) irtinan frigidua esses aut calídus! Sed qala tepidus ea, incipiam evomere ex 
ore meo. Quia dicÍB: Quod dives sum, et locupletatus, et nullLus egeo; et nescis qula 
tu esmiser, et miserabilis, et pauper, et coecus, et nudus. (Apoc. III, 15 al 17.) 
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Sobre el fervor de espiriíu. 


Esto dice el Señor Díos, y para termlnar esta prueba basta 
que recordemos aquellas palabras del Elempis: eNunca alcanza- 
rás las virtudes sin cuidado y diligencia. Si conáenzas á ser tibio, 
comenzará á irte mal; mas si te excitares al fervor^ hallarás 
gran paz y sentirás el trabajo muy ligero por la gracia de Dios y 
por el amor á la virtud, El hombre fervoroso y diligente á todo 
está dispuesto. Te alegrarás siempre por la noche, si gastares 
bien el día. Vela sobre ti, despiértate á ti, amonéstate á ti, y sea 
de otros lo que fuere; no te descuides á ti» (1). 

Tal es, en suma, el alcance de la amonestacíón que hoy nos 
hace el Apóstol díciéndonos: Hora ya que salgamos del sueño, 
Los motivos que á ello nos obligan son poderosísimos, Consideré- 
moslos brevemente. 


PUNTO 2.0 

MOTIVOS PÁRA OESECHAR HA TIBIEZA 

Bs jprectso —diee —salir del sueño^ porque Dios no da su gracia 
efieaz á los perezosos ni á ios tibios, ni á los indiferentes, sino á 
los que andan vigílantes en el servício divino, procurando ade- 
lantar en la-virlud y en la perfección; que por eso fué dicho á la 
Esposa de los Gantares: Levántatef apresúrate^ amada mía^ y 
ven (2), 

JEs preciso salir del stieño para romper las cadenas del pecado 
y llegar á la amistad de Dios, á semejanza de San Pedro cuando 
hallándose en la cárcel aprisíonado le dijo el Angei: Levánta 
pronto, i^ñurge velociter,) (Act., XII, 7.) 

Es preciso salir del sueño y no forjarse la ilusión de que los 
hombres pueden alcanzar la eterna salud en el culto de uua reli- 
gión cualquiera, pues el gran PoDtííice Pío IX condenó este error 
como horrendo y sumamente contrario á la luz misma de la razón 
Thaturah (Encycl. QuipluribuSj 9 Nov. 1846.) 

■ Es preciso salir del sueñoj psiTíi hacer penítencia por imestras 
culpas, según amonestó en sn tiempo San Juan Bautista, díciem 
do: Haced penitenciaj porque se aproxima el Eeino de los cielos. 
(Matth., III, 2.) 

Es preciso salir del sueño porque el tiempo pasa, y, como dijo 


(1) Libro de la Imilación de Crislo, libro primero, cap. XXV wl fin. 
C2) Sirrge propara, amicH. mea, et vBni. (Caut., IJ, 10.) 


Motivos para deseckar la iibieza. 




nuestro diylno Kedentor, vendrá la nocke cuando ninguno podrá 

^brar ( 1 ), 

Es preciso sálir del sweño’para merecer la gloría, porque eseri- 
to está que será máldecido el que Jiiciere la obra del Señor con negli’' 
gencia (2). 

Espreciso en ábsoluto salir del sueño de la tibieza, y ser fervo- 
rosos, porque, según expresión del Apóstol, para negociar el cie- 
lo sólo se nos da la hora presente. (Hora est,) E1 tiempo pasado 
ya no es nuestro; el venidero no sabemos si vendrá; sólo nos per- 
tenece el momento actual, y Dios nos le lia dado precisamente 
para hacer penitencía, para obtener ia remísión de nuestros pe- 
cados, para adqulrir la gracia y para merecer la gloria. ¿Hay 
mayor locura que desperdiciar el tiempo? 

Veamos, pues, si por ventura nos hallamos en el estado de 
sueño espíritual, y despertemos. Las señales para conocerlo son 
las siguientes: Hacer con negligencia los ejercicios espirituales, 
meditar sin fruto y rezar sin devoclón, examinar ligeramente la 
conciencia y leer con gusto las cosas que deleitan y no las que' 
mueven á piedad, hallarse en las Confesiones con el corazón 
duro, y eñ las Comuniones como insensible, cual si fuéramos de 
píedra, distraerse voluntariamente en las pláticas ó exhortacio- 
nes espirituales hasta el extremo de exclamar como los israelitas: 
A nuestra alma le produce náuseas este manjar de poquísima subs~ 
tancia (3). 

Quien estas ú otras parecidas seüales experimente en si mis- 
mo, bien puede áflrmar que se encuentra en estado de tibieza y 
de somnolencia espiritual y que á él de un modo particuiar le dice 
ei Apóstol; Horaesyaque salgamos del sueño, (Hora est jam nos 
de somno surgere.) 

¿Qué es lo que con esta frase nos significa San Pablo? ¿Quó 
eosa es el fervor á que hoy nos exhorta la Iglesía? Reparémoslo 
bien. E1 alma fervorosa se halla siempre animada dei vivo deseo 
de agradar á Dios y de procurar su gloria; se halla en un estado 
de regocijo espiritual, eievando eon frecuencia al Señor los pen- 
samientos de su mente y los afectos de su corazón; se halla deseo- 
sa de cumplir sus deberes con prontitud, con fortaleza, cou ale- 
gría y por espíritu de Eeligión; se hallaguiadapor lafe, sostenida 

(1) Venit nox, quando nemo potest operari. (Joana., IX, 4.) 

(2) MalodictuB, qui faoit opuB Domini fraudttlenter.— Lob setenta intérpretes tra- 
dujeron: NegligenUr. (Jerem,, LXVIII, 10.) 

(3) Anima nostra Jam nattseat Buper cibo isto leyisimo. (Num., XXI, 5,) 
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Sobre la conversión del pemdoi'. 


por la eaperanza, impulsada por la caridad^ y anhelando unirse 
Intimamente á su Dios, su principio, su centro y su único ún. He 
aqul el estado de fervor á que desea elevarnos el Apóstol cuando 
dice: Hora es ya que salgamos del sueño; he aquí el estado dichoso 
que la Igíesía nuestra Madre procura para todos sus hijos: he aqui 
los sentimientos de mi corazón al dirigiros hoy la palabra; he 
aqui lo único que puede haceruos f'elices ahora en la tlerra y des- 
puós eternamente en el cielo. Amén (1). 


HOMILIA 2.' 

Para el domingo primero de Adviento. 


Sohre la couversión del pecador. 

ESPUÉs que el grande Apóstol de las gentes hubo amones- 
tado á los romanos excitándoles á que salieran de la 
tibieza de esplritu, diciéndoles: Hora es ya 'que salga- 
mo8 del sueñOf porqué el díadenuestra aalud está mds cerca qtte 
cuando creimos^ añade una razón poderosisima que les urge y casi 
oblíga á que desechen todo pecado, y toda vanidad y misería 
mundanas. Hermanos —díce, —tened presente que lanoche pasó, y 
que se aproxima el dia. Deseckemos, pues, las otiras de tinieblas y 
mstámonos de las armas dela luz. Gaminemos como de día, konesta^ 
mente] no en glotonerías y emhriagueces, no en sensualidades y diso- 
luciones, no eh pendencias y enmdia; antes hien, revestíos de nuestro 
Señor Jesucristo, y no tratéis de contentar á las exigencias desorde- 
nadas de vuestros sentidos corporales, (Rom., XIII, 11 al 14.) 

iQué argumento! iQuó expresiones! Convenientísimo es, ama- 
dos míos, que las consideremos atentamente; porque si es cierto 



(1) Sobre la naturaleza, actoa y daños de la tibieza, y 1o8 mediov para desechaTla, 
véase nueetra obra Complemenfo á la vida feliz. Voltimen I, cap. XXX. 



De cómo e& predso de&echar ias obra& de tinieblas. 
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que al Señor le excita á náuseas un alma tibia y floja en su divino 
servicio y es maldecido el que liace las ohras de DioB con negligencia^ 
mucho más merecerá maldición divína aquel que voluutariamente 
persevere en el pecado; y por eso San Pablo en la Epístola de hoy 
üOB da la yoz de alerta, diciendo: Desechemos las ohras de tiniehlas 
y vistámonos de las armas de la luz^ 

Reflexionemos, pues, un momento sohre la exhortación dicha 
del Apóstol, y procuremos comprender bien dos cosas: 

1. '' La necesidad de arrojar las obras de tinieblas. 

2. "" La necesídad de vestlrnos de las armas de la luz. 

PÜNTO 1.0 

DE CÓMO ES PREOISO ÜESECHAR LAS OBRAS DE TINIEBLAS. 

Nadie entre cristianos ignora que el supremo mal dei mundo 
es el pecado, mal absoluto, mal sin mezcla de bien, mal por esen' 
cía, mal peor que la muerte^ peor que Satanás, peor que el infier- 
no y que todos los males del mundo; mal que ofende á Dios, que 
daña al prójimo, y que perjudica al mismo que le comete; mal 
que entraña ei abandono de la voiuntad al demonio, la completa 
degradación del hombre, su soberana miseria, su temporal y 
eterna desdicha; mal sobre todo mal que el Apóstol, divinamente 
inspirado, tuvo en su mente cuando al exhortar á los fieles de 
Roma, les dijo: La noche pasó y el día se acerea. (Nox praecessity 
dies autem appropinquavii.) (Rom.^ XIII, 12.) 

iQué exbortacíón! ¿Quó quiere decir la palabra noche? ¿Qué 
significa aquella otra día? Clarísimos se ostentan los sagrados 
expoBÍtores de las divinaa letras. <iNoche —dicen—es el tiempo en 
que imperan las pasiones obscnrecieudo la luz de la razón; el 
tiempo en que reina el príncipe de las tinieblas; el tiempo que 
vivimos en esta vida, asi como la eternidad es comparada al día 
eaplendoroso y refulgente, Por consecuencia, cuando San Pablo, 
lleno de celo por la salvación de las almas, dijo: La noche pasó y 
el dia se acerca^ fué como decir: «Hermanos, reparad bien que 
esta Yida tenebrosa toca rápidamente á su fin; el mundo pasa con 
todas sua vanidades y miseriaa, cual sombra que huye. El dia se 
ae acerca. (Dies autem appropinquavit.) Esto es; el día del Señor, 
el gran día, el dia lerrible de las venganzas, está ya próximo 
para nosotros, y ese dla será seguido de otro día sin fin para los 
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buenos^ y de una noclie eterna para los malos. El dia se acerca; 
nos baliamos tocando á la eternidad' que ha de durar siempre, y 
por lo mismo yo os digo que es preciao desechar las ohras de tinie' 
hlas^ ó sea los pecados, los peligros y ocasiones de oaer en ellos; 
ias cosas mundanas y transitorias, las costumbres inveteradas de 
pecar; y al propio*tiempo es preciso vestirnos de las armas de la 
lus. (Induamur arma lucis), ó lo que es lo mismo; es preciso ves- 
tirnos de las yirtudes cristianas, de las santas y buenas obras, 
que son como armas refulgentes y vestidos luminosos, con los 
cuales adornamos y embellecemos nuestras almas, y noa defende- 
mos de las embestidas de los enemigos de nuestra salvación. 

Tal es, en resumen, el argumento de que se vale el grande 
Apóstol para que los fieles de su'tiempo y también nosotros des- 
echemos las ohras de tiniehlas; entendiendo por tales, no sólo los 
pecados en general, como antes dejo indicado, sino muy particu- 
larmente las comilonasj las embriagueces\ las impuresasj las coíí- 
tiendas y las envidiaSf como á continuación las enumera el mismo 
Apóstol con enérgica frase (1). 

Llámase á todas estas cosas ohras de Hnieblas, ya porque no 
debieran haber visto nunca ta luz, ya porque el que obra mal 
odía la claridad, ya porque conducen al fuego del ínfierno, ó sea 
á las tinieblas exteriores, donde será ol llanto y el crugir de dien- 
tes; ya porque semejantes pecados tienen su principio en las obs- 
curidades de la razón sobornada, ó en las ciegaa pasiones del 
corazón, ó en el príncipe de este siglo tenebroso. 

Por estas razones llámanse con verdad á los pecadoa ohras de 
tiniéblaSy y deben desecharse con empeño, é igualmente los vicios 
de donde ellas proceden, á saher: gula^ liviandad¡ amhiciónj pCT- 
que con la gula ahusamos de los bienes exteriores; con la livian- 
dad, de los bienes del cuerpo, y con la ambición, de los bienes del 
alma. ¡Cuán necesario es, como dijo el Apóstol, que salgamos déí 
sueño y desechemos tas ohras de tinieblas. Ajbjiciámos ergo, OPE- 
EA TEJíBBRAKUM *. 


¡Oh, santo Apóstol! fQué diríais si contemplaseis en la actualidad 
á tantos y tantos cristianos, que se imaginan ser la luz del mundo y los 
regeneradores de la humanidad, teniéndose por católicos purisimos, y 
al mismo tiempo sosteniendo las proposiciones condenadas en el Sylla- 


( 1 ) K 911 Ín comesationibus, et ebriatibns, non in cubilibas et impndicitiis, non in 
contentione et emulatione. (Rom. XIII, 13.) 
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Sí, amados mios; necesario es de todo punto desechar las 
tinieblas, Es necesario, porque él error y las tiniehlas sonj^rojpias 
de los pecadores, porque van siguiendo al pecado, y son la pena 
que merecen, y porque los que se huelgan en los males envejecen en 
ellos (1). 

Es necesario, porque el que comete pecado grave es pertenencia 
del diaUo, pueslo que al pecar sigue las sugestiones, la doctrina y 
el espiritu dei mismo diablo (2). 

Es necesario, porque los que ohran el pecado y la iniquidad son 
lenemigos de su propia alma (3); y porque asl como las acciones vir- 
tuosas élevan á las naciones^ asi tamhién el pecado hace míseros á 
los puehlos (4), 

Es necesarío, porque al modo que el escorpión con la boca 
Íame y con la cola punza, así el p.ecado en el principio a^rada 
por la tentación, y en el fin dafia por la muerte eterna. 

Es neceaario, porque escrito está, que en aquello que uno peca, 
en lo mismo será castigadoj y que Uoverá sohre los pecadores lazoSj 
fuego y azufrcj y que viento tempestuoso arruinará su casa hasia los 
cimientos (5). 

Y no se diga que esta necesidad se refiere sólo alpecaáo mortalf 
porque ofende gravJsimamente á Dios y á su Cristo, y porque 


hus, como si 6ste no fuera un documento pontificio de todo punto infa~ 
liblet íQué diríais si vierais á tales doctores empeiiados en desvirtuar la 
fuerza de dichas proposiciones, torciendo y violentando su sentido con 
sutilezas y glosas, á fin de hacer compatible el catolicismo con el libe^ 
ralismo, cual si no fueran dos ideas esencialmente antitéticas! Católico 
y liberal son dos cosas que se repelen, conceptos que se excluyeu como 
la luz y laa tinieblas, y por eso cuadra á maravilla que tomen para sí 
las palabraá del Apóstol, cuando en la Epístola de este día nos dice: 
E.ot<i es ya que salyáis del sueño, y que desechéis las obras dc iiniéblas, 
(AbjiciamuSi ergo, opera tenebrarum,) 

No hay ciegos peores de curar que los que creen tener la vista muy 
fina, y pop eso es dificilisimo que abran los ojos y se enmienden los 
catélico-libemles. 


(1) Error et tenebrae pGccatoribua oonoreata eant, qui autem esultant in malÍB, 
conseneacunt in malo. (Eccles., XI,' 16.) 

(2) Quí facit peccatum, ei diabolo est... (I Joann-, III, 8.) 

(3) Qni faciuut pGccatnm et iniquitatem, hoates aunt animae suae. (Tob., XI, 10.) 
(á) Justitia elevat gentem, mfseros autem facit populos peeeatum. (Proverbios, 

XIV, 34.) 

(6) Per quae quis peccat, por haec etpunitur. (Sap., II, 17.) Fluet auper peccatoreB 
laqueos; i^nis, et aulphur, et spiritua procellarum para calicis eorum. (Psalm. X, 7.) 
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raata al alma y la condena, y hace al pecador esclavo de Satanás; 
sino que tarabién se extiende al pecado que llaman venial, por 
inúltiples razones, á saber: 

Porque los pecados veniales son grande impedimento para la 
perfección del alma, se oponen á la devoción verdadera, desvir- 
túan las aociones buenas del hombre, obstruyen la fiiente de la 
divína gracía, suspenden la munificencia de Dios para con nos- 
otros, y dismÍDuyen nuestro amor para con E1 en esta vida y el 
goce de la visióu beatiflca en la otra. 

Y no es esto sólo, puea dichos pecados veniales aminoran el 
temor de Dios, predisponen alpecado mortal, roban la hermosura 
del alma, merecen pena terrible en el purgatorio, y por decirlo de 
una vez, son el mal sumo (después del pecado mortal), y de ordi- 
nario, más teniible que las culpas grav.es y enormes, porque se ve 
menos su malícia y se cometen oon mayor facilidad, 

He aqui por qué el Apóstol, trátándose del pecado, no hace 
distinción de grave ó de leve, sino que en absoluto dice: Eora es 
ya que salgamos del sueño’, desechemos, pues, las óbras de tiniéblas. 
{Ahjiciamus ergo opera tenehrarum) (1). 

Este es, amados mlos, el primer paso para la santidad, mas 
como Dios, nuestro Señor, nos quiere ver perfectos, como hijos de 
su Padre celeatialj añade San Pablo á cóntinuación estas hermo- 
sas palabras: Vistámonos de las armas de laluz. ¿Qué signiflca este 
nuevo encargo? Reñexionemos. 

PUNTO 2.^ 

líECESIDAD DE VESTIENOS DE LÁS ÁRMÁS DE LA LDZ 

h 

Las armas de la luz, ya lo hemos indicado, son las ohras huenas^ 
participación radiante de la luz divina, de las cuales nos servi- 
raos como de armas poderosas para combatir y defendernos contra 
el príncipe de las tinieblas; y así, cuando el Apóstol dijo (2): La 
noche pasó y el dia se acerca^ vistámonos de las armas de la luz,fu.é 
como decir: «Los pecados y hábitos malos son un terrible efecto 


(1) Sobre la neeeaidad de evitar j deseehar todo pecado, véase nuestra obra 
ComplementQ d la Vida feliz, volumen Ilj los diez príiDeros capituloa, donde trata 
extensamente cnanto al pecado concierne. 

(2) Arma lwiÍ9 sant opera fídei, gratiae et virtutnm, quibns veluti armis contra 
hostes treBmundum, carnem, daemooen beílo tan offeosivo, quam deffenBÍvo depag- 
namas .—Cornelio ñ Lapide. 
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de las tinieblas de nuestra ignorancia»; todo el tiempo que prece- 
dió á la Encarnacíónidel divino Verbo, fué verdadera noche tene- 
brosa para las inteligencias de los hombres; más tan luego como 
eL dÍYÍno Sol de /tózcia, Cristo Jesús, vino á este mundo, entra- 
mos de ileno en completo y refulgente día, y cuando yo os exhor' 
to á que 08 vistáis de las armas de la luz^ equivale á deciros que os 
ejercítéis en obras virtuosas, sobrenaturales y divinas, á ímítación 
de Gristo y según la vida evangélica, eu conformidad con lo que 
poco antes os dije por estas palabras: Eeformaos en novedad de 
vuestro espíritti^ para que eoeperimentéis cuál es la voluntad deDios. 
buena, agráble y perfecta (1). 

Ciertamente; así io esponen y publican los Santos y Padres 
de la Iglesia, y por io mismo yo en este dla hago mías las referi- 
das palabras del Apóstol y os digo: Hermanos mios^ hora és ya que 
sdlgamos del sueño, hora es ya que desechemos las ohras de tiniehlas, 
hora €S ya que nos vistamos de las armas de la lus, ó lo que es lo 
mismo, hora es ya que dejemos toda suerte de pecados y que nos 
ejercíteraos en toda especie de virtudes. Esto no es úu mero con- 
sejo, siao una obligación imperíosa á cuyo curaplimiento nos está 
impulsaudo el testimonio de nueatra propia conciencia; porque, 
como díjo el Apóstol, la noche tenebrosa de las culpas pasó y se acer- 
ca para nosotros ei dia terrible de dar cuenta á Dios de todos nues- 
tros actos, aun de los más ocultos y secretoa de nuestro corazón. 

Por último, el glorioslsimo San Pablo pone término á la Epts- 
tola de esta Dominica, resumiendo en sus dos últimos versículos 
cuanto dijo en los anteriores, á saber: Andemos como de dia, 
honestamente, no entregdndonos d los placeves de la mesa, no procu- 
rando satisfacer los deseos menos puros, no dejándonos arrastrar 
por el afánde honores inmoderados, sino que es preciso os üistáis de 
nuestro Señor Jesucristo, no condescendiendo jamás con los deseos 
desordenados de los sentidos corporales. (Induimini Dominum Jesum 
Ghristum .—Verso 14.) 

(1) {^eform&mini in novitate sensus veBbrit ut probetis quae eit volnntas Dei bona, 
et beneplaoens, et perfecta. (Rom. XII, 20 Con laa paiabraa: bona, beneplacen^j per. 
feeta, indioa el Santo ios trea grados de la vida eBpiritoal; el primBro, hueno\ el se- 
gnndo, mejor\ ei tercero, óplímo', ei primero, de lus principiavíes', el fleg-üudo, de lo 3 
proficiente8\ el tercero, de los perfectoa. Loa principiantes hacen lo Qtie es bueno, lo 
qu 0 Dios manda qne sea hecho, ó aea los preoeptos divinos. — Lob profiGÍentes hacenío 
q^e ee m.ejor, lo que es más grato A stis divinos ojos, 6 sea los eonsejos de los Evange- 
lios. — Los perfectoa hacfln ío <2**® mapor perfecdón y gratíflímo á Díob, j al mÍB- 
mo tiempo lo hacen perfectamente (según la humana flaqueza), 6 sea eon amor puro 
y caridad perfecta. |0nán suhlíme y espreeivo se mueBtra el Apóetol en laa palabras 
dlchas! 
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Amados hermanos mioa en el Señor: ¡Qaó resumenl ¡Qaó ad- 
vertencias! Qaien desee adquírir la verdadera ciencia, aquí lo 
encuentra todo. Aqui se nos encarga que nuestra vida sea aiem- 
pre decente^ honeBta^ morigerada^ como el qae anda de día en sitio 
público, como el que tiene por regla la luz esplendorosa del Evan- 
gelío; aquí se nos amonesta que huyamos de la gula, de la emhria’^ 
guez y de toda intemperancia en los alimentos^ dándole al cuerpo lo 
necesario, mas no lo superfluo que sirve para ensobervecer- 
le, para que se rebele contra el espiritu, y para que nos arrastre 
á multitud de vicios vergonzosos; aquí se nos advierte que es de 
absoluta necesidad vivir vida angélica, inmaculada en el cuerpo y 
sin que los malos pensamíentos degraden al alma; aqui se nos 
exige un trato de geutes afable y cariñoso, exento de enmdias que 
lesionan la caridad, exento de disputas que producen amargura de 
corazón, exento de ambiciones locas que tanto perturban el áoimo 
y afligen el espíritu; aqui, finalmeate, se nos prescribe que nos 
visfamos de nuestro Señor JesucristOf que es la elevacióu suprema 
de la perfección cristíana. (Induimini Dominum Jesum Crhisfum*) 

No vemos que haya en humana inteligeucia avisos más salu- 
dables ni advertencias más provechosas. ¿Qué significa vesUrse 
de nuestro Señor Jesucristof —Significa—dícen los sagrados intér- 
pretes—representar en todo á Jesucristo, viviendo como ÉI vivió. 
Vestirse de nuestro Señor Jesucristo es una metáfora expreaiva 
que usa frecuentemente el Apóstol (1) para encarecer la imita- 
ción perfecta de Crísto, y es como si díjera: «Imprimid ¡oh cris- 
tianos! en vnestro ánimo, no sólo el recuerdo constante de Cristo 
nuestro bien, sino todas sus vírtudes, practicándolas de continuo 
por su amor, y esto de tal suerte que en todo vuestro porte exte- 
rior. y en todos vuestros sentimientos interiores, no se vea sino á 
Cristo, así como en el hombre civilizado casi no se ve de su cuer- 
po otra cosa que su vestido.» 

Vestirse de nuestro Señor Jesucristo es encontrarse el alma 
completamente adornada con la gracia y el espíritu de Cristo, y 
por modo tan extraordinario é inefable, que sus virtudes seau 
como un precioao manto que cubran todo lo exterior, no dejando 
ver en el hombre otra cosa que la faz auguata y el contínente 
herm'bso y apacible de Cristo. 

Así quiere Dios nuestro Señor que seamos todos loa criatia- 
nos, como otros Cristos, como contiriuacióu de su saorosanta y 


(1) Galat., III, 27.~Ephe8., IV, 24,-OoIob., III, 10,—I ThesaL, V, 8. 
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adorable Persona, como hombres vestidos de Gristo, esto es, con 
la gracia y el espíritu de Cristo en el interiorj y con sus virtudes 
prácticas en el exterior, en una palabra, como hombres en los 
cuales resplandezcan las virtudes perfectisimas de Cristo, pudien- 
do decir con el mismo San Pablo: Vivo yo\ pero no vivo yo, sino 
que es Crisio quien vive en mi (1). 

Mas..* ¿cuándo seremos cristianos de esta manera? ¿Cuándo 
seremoa como otros Cristoa? ¿Cuándo dejaremoa de ser rebeldes á 
Cristo? Hermanos mlos, Tiora es ya que salgamos del sueño^ Tiora es 
ya que desecJiemos las ohras de las tinieblas, Tiora es ya que nos vis- 
famús de las armas de la luz, hora es ya que nos vistamos de nuestro 
Señor Jesucristo, Hagamos esto y vivireraos con paz en la tierra 
y obtendremos la suprema y etenia dicha dei cíelo Amén. 


HOMILIA 1.* 

Para el segmido domingo de Adriento. 


Sohre la concordia y amor entre los crlsuauos. 

Kj^pEKMANOS mios amadísimos: E1 gran Apóstol de las gentes 
en la Epiatola qué corresponde á la Dominica de este 
dia, después de exhortar á las personas más íirmes, 
poderosas é instruídas para que sobrelleven con paciencia las fla- 
quezas de sus prójimos, en especial á- los pobrecitos é ignorantes, 
se expresa de esta mauera: Hermanos, todo cuaiito se halla escrito 
en los Libros Sagrados espara nuestra enseñanza, á fin de que por la 
paciencia y consolación de las Escrituras Santas tengamos esperanza. 
Mas el Dios, de qiden viene la paciencia y el eonsuelo, os dé á sentir 
una misma cosa entre vosotros conforme á JesucTÍstOypava que uná-^ 
nimes y á una sola voz, glorifiquéis al Dios y Padre de Cristo, nues~ 


(1) Vivo Bg-o, jam non ego, vivífc vero in me Christns. 
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tro Señor, For tantOf es preciso qiie ús ahracéis y araéis los unos á 
los otros, de igual modo que Cristo os ahrazó y amó para gloria de 
Dios. (Rom, XV, 4*7,) 

iQué enseñanzas, amados mlos, tan instructivas para nosotros, 
hoy que tan disgregados se encuentran los corazones de los hom- 
bres, y que tan poco se ama y ayuda á los pobres necesitados! 
Menester es que consideremos bien la doctrina expuesla y que 
tomomos por regla de nuestra vida la Eplstola quehoy nos ofrece 
la Iglesia. Dos cosas sobresalen en ella: 

í.^ La concordia que debe haber entre los cristianos. 

2.^ E1 amor, la ayuda y ía tolerancia mutua. 

Os diré dos palabras sobre cada una de ellas en particular, 
comentando Jas mismas expresiones del Apóstol. 

PUNTO I 

DE hk CONCORDIA ENTKE LOS CRISTIANOS 

líermanos wíos—dice ei gloríosísimo San Pablo,— todo cuanto se 
liálla escrito es para nuestra enseñanza. —¡Qué prinoípiol jQué bien 
cuadra esta advertencia en el dla de hoy! ¡Cuántos hombres des- 
dichados hay entre los mismos cristianos, que apenas se acuerdan 
de las Santaa Escrituras, eu eapecial de lo que se reñere en el 
Antiguo Testamento! Bueno es recordaries una y muchaa veces, 
que todo cuanto ae halla escrito y profetizado de Criato en la Ley y 
en los Profetas tuvo por objeto inatruirnos á nosotros en el nego- 
cio de nuestra salvación eterna, «Todo—dice San Pablo—fué amo^ 
rosa ordenación divina, para que, en vista de aquelfos ejemplos 
y doctrina de los Santos, y sobre todo de Cristo, que había de 
venir, tengamos paciencia en nuestros trabajos y aflicciones, y 
nos consolemos concibieudo una firme esperanza de los bienes 
eternos que en dichas Escrituras nos tiene prometidos.» La pa 
ciencia^ el consuelo y la esperanza son, pues, frutos propios de la 
lectura atenta de los Libros Sagrados, los cuales han sido ordena- 
dos por Dios, ya para la instrucción de nuestra fCj ya pará funda* 
mento de nuestra esperanza, yapara el incremento de la earidad. * 


* ¡Oh! ¡Guánta falta hace que los hombres de nuestros tiempos se 
penetren bien de esta luminosa verdad! ¡Cuánto interesa que vean, no 
sólo la verdad hiatóríca, cierta é indudable de los hechos narrados por 
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Pues bieu; hecha esta advertencia preiiminar, dícenos el Após- 
tol: Ruego al Dios de la pacienciay de la consolación que os dé á sen- 
tir una misma cosa entre vosotrosj mi conformidad con Cristo nuestro 
Señorf para qtiBf unánimes y á una vozj glorifiquéi^ al Dios y Padre 
de Cristo nuestro hien. 

Notémosloj/iiermanos carlsimos: El Dios dela paciencia y del 
consuelo ..,—díce San Pablo (y más adelante añade de la espe- 
ra?í 2 íz—Verso 13), para raostrarnos claramente que en todos los 
acontecimientos de nuestra vida hemos de implorar de Él la 
paciencia, el consuelo y la esperanza, como único dador de estos 
hermosos bienes. 

Dios es caridad, y porque es earídad, es también paciencia y 
consolación,' ó mejor dicho, es la fuente y origen de todo consuelo 
verdadero, y por lo mismo, amados míos, en todas las tribulacio- 
nes de nuestra vida hemos de acudír confiadamente al Sefior, 
diciendo:—¡Oh Dios caridadl ¡Oh Dios consolación! ¡Oh Dios 
océano de consublol En Vos y por Vos únicamente deseo yo ser 
consolado; Vos sois, Señór, mi único regooijo. Gócense los mun- 
danos en sus vanidades terrenas; góoese cada cual en lo que 
quiera; en cuanto á mí, sólo me he de gozar en Vos y en vueatro 
Hijo unigénito Jesucristo.—Este es el lenguaje propio de los bue- 
nos cristianos, ¿Es este el nuestro? 


Moisés en el Pentateuco, sino la misíón divina del mismo Moisés, escri- 
tor inspirado por Dios, que no pudo engañarse ni engañarnos, y por 
consecnencia, que los Libros de Moisés son veridicos, y que la Reiela- 
ciónprimitim se encuentra en ellos teniendo por antor ai mismo Diosl 
jCuánto interesa que reconozcan y confiesen que Dios habló á los Pro- 
fetas, y que éstos hablaron á los hombres en nombre de Díos! ¡Cuánto 
interesa qne contemplen^ en Jesucristo el cumplimiento de todas las 
profecias, el Mesías prometído, el Verbo de Díos hecho hombre, lleno 
de Gracia y de Verdad! ¡Cuánto interesa que crean las palabras del mis- 
mo Jesucristo, venido de su Padre á este mundo para referir á los hom- 
bres lo que vió en su Padret {Joann., VIII, 38.) ¡Cuánto interesa que 
crean el Evangelio y la divinidad de Jesncristo, probada hasta la sacie- 
dad con innumerables é irrecusables testimonios! ¡Cuánto interesa que 
vean en Jesucristo la imagen perfectísima del Padre ^Sap., YII, 2.— 
II Cor,, IV, 4,—Colos,, 1,15), la figura de su substancia, el esplendor de 
su luz (Hebr., I, 3)? Hios verdadero de Dios verdadero, la verdad misma 
personificada, comunícándose á los hombres para enseñarles los secre- 
tos escondidos en el seno del Padre, y derramar sobre ellos todos los te- 
soros de la sabiduria y La ciencia divinas! 
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Pero viniendo á lo principal, dice el glorioso Ápóstol á los 
romanos, que ruega á Dios les dé á sentir una misma cosa confor- 
me á Gristo Jesús; y esto, en verdadj es como si dijera:—Herma- 
nos míos, deseo vivamente que slempre haya entre vosotros ver- 
dadera y perfecta concordia; es, que tengáis el mismo sentir, 
el mismo qaerer, el mismo espírítu, las mismas aspíraciones y 
afectos, de tal suerte, que jamás haya entre vosotros disputas, ni 
diversídad de pareceres sostenidos, síno que viváis pensando y 
obrando todos como Jesucristo. Es decir, según la fe, la doctrina 
y el ejemplo de Cristo, gloriflcando unámmes y á una voz al Padre 
Celestial. Unánimes^ esto es, con un solo ánimo, con un solo cora- 
zón, con un solo deseo, cual si tuvierais una sola alma. Unánimes 
en cuanto á la unidad de creencias; eon una sola voz^ en cuanto á 
la identidad de la confesión de fe; glorificando todos á Dios en 
cuanto á la vhrdad de la ohra. 

Esto dice, amados míos, la hermosa Epistola de hoy, y esto es 
lo que quisíera yo que se quedara para siempre grabado en nues- 
tros corazonea. La concordia entre los cristianoa es la verdadera 
fraternidad. Ser hermano de alguno, es formar como una misma 
cosa con él; y el hermano ayudado de su hermano — leemos en los 
Proverbios (XVIII, 19),— es como una plaza fuerte é mexpugnable. 

En tres cosas- —dice el Eclesiástico — se ha complacido mi cora- 
zón, y ellas son aprobadas por Dios y por los. Iwmbres, á saber: la 
concordia entre los hermanoSf el amor d los prójimos y el marido y 
la mujer bien unidos enb'e si (1)* 

¡Cuán excelente cosa es la concordia entre loshombrésl Beila- 
mente lo expre.só San Águstín cuando dijo: «La concordia entre 
los hermanos es la paz, es la voluntadde Dioa, es la alegria de 
Jesucristo, ea la perfección de la santidad, es la regla de la jus- 
ticia... Es, en auma, la madre dei amor, la señal cierta de un 
alma pura que píde á Dios todo Ío que quiere, y tudo lo que 
quiere coosigue» (2). ¡Cuán profundo semuestra en esto el grande 
Obispo de Hipona! 

No es posihle encarecer con palabras la excelencia de la con- 
cordía. Dios es la concordia por esencia, increada, suprema* Las 
tres divínas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, están ab.sola- 

(1) In trihna plaeltum es spíritni meo, qiiae sunt probata coram Deo, et homini- 

bus: Concordia fvatrum, et amor proximorum, et vír et mulier bene sibi consBntieii- 
tes- (Eccles,, XV, 1-2.) j 

(2) Pax dílectionie mater est, ae pnrae mentis indicium maDÍfesturn; quiasibi exi- 
git do Deo quod velit, quidquid voluerit, petit, aumifc. (S. Agust,, Seutent.) 
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tamente de acuerdo, no por accidente, sino de una manera esen- 
cíal, La Santisima Trinidad ha comanicado é impreso su concor- 
dia á los cielos, á los elementos y á todas laa cosas. Dioa ha hecho 
participante de su Trinidad en la TTnidad á todo lo que ha creado; 
ha dispuesto todas las cosas con númeroj peso y medida (1), y en 
este orden y concordia consiste la helleza del universo, porque 
tanto tienen las cosas de buenas y hermosas, cuanto se aaemejan 
á su Creador y conservan el orden que 4 E1 plugo establecer en 
ellas. 

Y si eato acontece en las cosas inaensibles, ¿qué diremos del 
hombre, ser más perfeoto, criatura racional, creada á su imágen 
y semejanza? ¡Ohl En el hombre debe haber siempre perfecta 
ooncordia, ya en sí mismo, ya con el prójimo, ya con Dios, au 
divino Hacedor, 

La concordía con Dios consiste en la perfecta conformidad de 
la voluntad humana con la dwina, y de ella nos hablaroñ los ánge- 
lea cuando en el Nacimiento del Salvador cantaron alegres: Paz 
en la tierra á los homhres de buena voluntad* 

La concordia con el prójimo estriba en que los hombres sien- 
tan, piensen y quieran de un mismo modo en lo subatancial, cons- 
pirando al mismo fin y hablando de idéntica manera, y ésta fué 
la que Cristo nuestro Señor quiao que desearan los Apóstoles al 
entrar en alguna casa diciendo: La paz sea en esta casa, (Pax huic 
domui.) 

La concordia con noaotros mismos, no es otra cosa qne la otn- 
nímoda sujeción de los vicios y de las paaiones á la voluntad, y 
de ósta á la razón, y de la razón á Díoa. A esta concordia se refe- 
rla el Apóstol San Pablo cuando dijo á los Filipensee: La pas de 
que sohrepuja todo entendimiento, guarde vuestros corazones 
y vuestros sentimientos en Oristo Jesús (2). 

Triple concordia que hace á ios hombres felicea en la tierra, 
preparándolos para ser después eternos ciudadanos del cielo. La 
concordia, en suma, es el lazo amoroso que une entre sl á los 
individuos, á las famílias, á las Sociedades y á los pueblos, y 4 
todos con Dios, porque donde hay concordia, al modo dicho, allí 
está el eapíritu del Señor, allí está Jesucristo, alli está Dios, alli 
está toda la santísima y augustlsima Trinidad formando en las 


(1) Omnia in mensura, et nnmeroi et pondere dÍBpoBuiati. (Sap., XI, Sl.) 

(2) Pax Dei, qnae exuper&t oumem aensani, cuittodiat corda veatra, et íntelli^en- 

tias veatras iu Christo Jesn. (Pbilip.,IV, 7.) ^ 

TOHO1 t 
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peraonas concordes una especie de trinidad en la unidad, esto es, 
la unión de ioa espíritus, de los corazones y de las obras. 

He aqui, en substancia, lo que el Apóstol deseaba á los roma- 
nos, y juntamente á nosotros cuando dijo: El Bio^ de la paciencia 
y del consuelo o$ dé á sentir una misma cosa enfre vosotros^ en con- 
formidad con Cristo nuestro Señorj para que unánimes y á una sola 
V03 glorifiquéis á Dios. 

Cosa grande, sin duda, es este deseode San Pablü, mas como 
en la vída práctíca de los hombres no bastan los actoa interiores 
del corazón, sino que aon preciaas las obras, por eso el glorioso 
Santo encarga á continuación que se amenj y ayuden y soporten los 
unos á los otros en todaa las círeunstanciaa de su vida. ¿Cómo ha 
de entenderse esto? ¿Qué es lo que el Señor exige de uosotros en 
este punto? Ved aquí lo que ahora intento declararos. 

PUNTO 2.^^ 

DEL AMOR, AYUDA T TOLERANCIA ENTRE CEISTIANOS 

Reñérese en las Vidas de los Padres que el Abad Onufrio ense- 
ñó de un modo ingenioso á sus hermanos la manera de practicar 
la concordia. Todas las mañanas, durante varios días seguidos, 
apedreaba á una estatua, y porla noche, humillado ante ella, ie 
decía:— Perdóname .—Sus hermanos, asombrados, le preguntaron 
por qué hacia aquéllo, y el buen Ábad reapondió:—Penaaba en 
vosotros. Ya habéis visto cómo he arrojado piedras al rostro de 
esa estatua. ¿Me ha respondido? ¿Me ha dicho injurias? ¿Se ha 
encolerizado?—No—contestaron ellosi—Y cuando le he pedido 
perdón por haberla últrajado, ¿se ha conmovido? ¿Me ha negado 
elperdón?—No.—Pues bien; nosotros, que somos siete hermanos, 
si queremos vivir juutoa en santa paz, hemos de pareeernos á esa 
estatua; es preciso no sólo la concordia interior, sino además las 
exteriores manifestaciones de amor que dicha concordia exi- 
ge.—He aquí lo que el grande Apóstol debió tener en su mente 
cuando despuésde haber encargado á los romanos que síntieran 
todos lo mismo, añadió: Por tanto^ recihios los unos á los otros, como 
Cristo ós recihió para gloria de Dios (1)* 

Hermosísimo encargo que merecía estar grabado con oro en 


(1) Propter quod sa^cipite invicenii sicat Christas sascepifc tos in hoQorOin Dei. 
(Bom. XV, 7.) 
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todos lo3 Código3 humanos, y en lo íntimo del corazón en todos 
los hombres. Es la ley del amor elevada al grado más sublime 
que puedo imaginarse; es la caridad evangéliea en toda su pure- 
za, aalida misericordiosameate del Corazón sacratísimo de Jesús; 
es el suave, tierno, dulce y amoroso eco de la voz de Jesucristo, 
cuando dijo: Amarás á tu prójimo como d ti mismo (1); ea el pre- 
cepto propio de Cristo nuestro Señor, que le pregonó y enseñó por 
estas palabras: Este es mi precepto, que os améis los unos á los 
otTOs reciprocamente (2); es la plenitud de la ley, que entraña 
amor purísimo de Dios, y quo una vez cumplida, el Señor ee da 
por contento (B); es el mandamiento antiguo (4) porque fué dado 
á Adán y á todos lo3 hombres en la iey natural, asi como á los 
ángeles, desde el prinoipio de su creación; es el mandamiento 
nuevo á causa del nuevo peso y perfección que le imprimió e] 
nuevo Legislador Jesucristo, y también por el nuevo pueblo, que 
está llamado á practicarlo en un grado más sublime; es el man- 
damiento de los mandamientos, porque quien le curaple lo ha 
hecho todo y eso basta. 

Tal es, amados míos, la magniflca enseñanza que hoy nos 
suministra San Pablo cn la Epístoia, dlciendo: Hermanos^ recibios 
los unos á los otroSf cúmo Cristo os recihió para gloria de Dios. 

La palabra recihios, según los sagrados intérpretes, quiere de- 
cir: amaoSf ayudaos, soportaos] propiedades propias de la caridad 
cristiana, quehemos de cumplir necesariamente si queremos agra- 
dar al Señor. 

Nos hemos de amar los unos á los otros, no sólo con amor 
natural y ordinario, sino con un amor fino, sohrenatural j á seme- 
janza del que Cristo nos tuvo á noaotroa, dando hasta su propiíi 
vida por la nueslra, que por eso el Apóstol añade: Como Cristo os 
recihió. Quiere estó decir, que los cristianos nos hemos de amar y 
^yudar y sohrellevar uuestras flaquezas, no como los demás hom- 
bres que no conocen á Criato, ni estáu bautizados, ni siguen su 
ley, sino como hermanoa é híjos de Dios, que tenemos el mismo 
eapíritu, y la misma fe, y los miamoa Sacramentoa, y la misma 
esperanza de obtener la Patria celestiaL Noa hemos de amar 
como personas de una mlsma familia, cuyo Padre ea Díos nues- 
tro Sefior, que se dignó adoptarnos por hijoa, mediante la persona 


(1) DiligeH pTQxiznum ttium sicut te ipsnm. (Mattb.i XXII^ S9.) 

( 2 ) Hoc est pTaeceptum meum, ut diligatis invicem, (Joaun., XV, 12 .) 

(3) Omnis lex in uno semone impletur. {Gal., V, 14-) 

(i) Eplat. I Joann., II, 6. 
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adorable de nuestro Señor Jesucristo. Nos hemos de amar como 
miembros de un mismo cuerpo, puesto que Cristo es nuestra 
cabeza, y todos formamoa con El una misma persona moral y un 
mismo esplritu, teniendo todoa vida propia en su divino y amante 
Oorazón, Jesucristo nos ha amado y noa ama tierna y dulcemente 
para gloria de au Padre celestial, y eate ea el modelo que el 
Apóstol nos propone cuando dice: Amaos los unos á los otros como 
Cristo oB amópara gloria de Dios (1). 

He concluido, carísimjs Hermanos, lo que me propuse mostra- 
ros hoy al comentar brevemente la hermoaa Epíatola de Saui 
Pablo. Ho olvidemoa que, según el Apóstol, tenemos contraído 
los unos con los otros uu débito verdadero de caridad fraterna,. 
mediante el cual nos oblíga compadecernos de los débiles é igno- 
rantes, aobrellevaDdo auave y caritativamente sus flaquezas y 
miseríaa, instruyéndolos en sus ignorancias y ayudándoles en sus 
neceaidadea espirituales; á la manera que también es débito de 
caridad compadecernos de los pobres, y socorrerlos con nuestras 
limosnas del mejor modo que nos sea posible. 

Dios nuestro Señor da á los hombres ciencia y vírtud para que 
enseñen al que no sepa y soporten sus flaquezas, del mismo modo 
que reparte haciendas á los ricos para que con ellas atiendan á 
las necesidades de los menesterosos. El que esto no haga va mal, 

Es preciso que tengamos concordia, suavidad y dulzura con 
todos nuestros prójimos, y que los amemos y ayudemos, á imita- 
oiórt de lo que ha hecho y hace cón nosofros Cristo nuestro bien. 

Oristo nos ha recihido á fodos para dar gloria á Dios; nos ha. 
unido íutimamente á sl con inefable amor; medíante la Encarna- 
ción se dignó revestirse á sí propio de todas nuestras debilidades 
(excepto la culpa); en la pasión tomó sobre sl todos nuestros peca- 
dos; durante su vida mortal en cuanto hombre, jamás buscó su pro- 
pia conveniencia, ni su descanso y comodidades, sino únicamente 
nuestra temporal y eterna salud, y la gloria de su eterno Padre. 

He aqul el modelo de nuestra vida como cristianos. Debemoa 
llevar con paciencia y dulzur'a las üaquezaB de nuestroa prójimos, 
compadecernos de sus miserías, aliviarlas en lo que podamos^ 
complacerlea y ayudarles en todo, muy principalmente en lo que 
se reflera á su eterna salud, y todo estp como olvidándonos de 
nuestras propiaa comodídades, ordenándolo todo á la mayor glo- 
ria de Dios nuestro Sefior. Amén. 

(1) Sobre el amor al prájLmo. véaao naeatra obra La tomo I, deide et 

oapítulo XIV á XXn. 
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# AKÍsiMOS hermaBos míos: Deapués que el Apóstol San Pa- 
blo, en la Epístola de este día, hubo exhortado á los 
^Roinanos para que tuvieran entre si unidad en los senfi- 
mientoSj concordia en los corazones y amor mutuo y constante para 
sohrellevarse y ayudarse en sus necesidades y flaquezaSf así como 
Cristo lo hizo con nosotros glorificando al Padre celestial, pasa 
á mostrarles qne todos, judlos y gentiles, deben alabar y glorifi- 
car á Dios, y que Jesucristo, descendiente de David, se levantará 
PARÁ EEiNÁR EN TODAS LAS NACIONES, las cuales le reconocerán 
por su Dios y por el autor de su eterna salud, Oid sus-propias pa- 
labras, que son claras y terminantes. Dice así: 

Hermanos: Yo os declaro que Jesucristo fué yor si mismo dispen- 
sador del Evangéíio respecto de los judioSj para mostrar el cumpli' 
miento de las promesas que Dios habia hecko á sus Fadres; y que los 
gentiles, que no hahian recibido promesa algunaj glorifiquen d Dios, 
pór la merced que les hizo (eu llamarlos á la fe), según aquello que 
está escrito: Por esOf SeñoTj yo ie confesaré entre las gentes, y canta- 
ré himnos en aldbanza de tu nombre, Y escrito está también: Alegraos 
gentes con su pueblo. Y en otraparte: Alábad al Señor todas las gen- 
tes y eñéálzadle todos los puéblos, Y también dijo Isaias: Será de la 
estirpé de Ddvid el que se levantará á regir las naciones, y las nacio- 
nes esperarán en EL El Dios de la esperanza os colme de todo gozo, 
y de paz en él creer para que abundéis en esperanza y en la virtud 
dél Espiritu Santo, (Rom., XV, 8 á 13.) 

Hasta aquí el santo Apóstol; y en lo dicho nos deolara princi- 
palmente dos cosas: 
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Que todas las nacíones deben alabar y gloriticar á JesucristQ. 

2 ^ Que Jesucristo es Rey verdadero de todas Eas nacíones. 

f 

Ampliar estas verdades, sigulendo la letra de nuestra Epísto- 
la, es lo que ahora me propongo para afianzar más vuestra fe j 
dar consuelo á vuestro corazón. 

PUNTO 1." 

DE CÓMO CRISTO HA DE SER ÁLABADO Y GLOEIFICADO. 

Jesucristo, amados míos, lleva en sí mismo el sello de Dios,. 
de tal suerte, que, como dijo San Pablo, Jiabita en Él corporál- 
mente la plenitud de la divinidad (1). Por modo clarisimo lo expre- 
só el mismo Jesucristo en su Evangelio, ¿Quién —preguató á sus 
Apóstoles— dicen los komhres que es el Hijo del homhref Es decir: 
iQuién dicen los hombres que soy Yof (2).— Ellos respondieron: Unos 
dicen que Juan Bautista, oiros que Elias^ otros que Jeremias ó álgu- 
no de los Profetas*—Jesús les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soyf — 
Pespondiendo Simón Pedro ledifo: SOIS CKlSTO, HIJO del dios 
VIVO. fTu es Ghristus Filius Dei vivi,) — Y Jesús entonces contestó: 
Bienaventurado eres Simónj Jiijo de Juan^ porque esia verdad no te 
la ha revelado ningún afecto humano.^ ningu7io de los hombreSy sino 
mi Padre que está en los cielos. (Matth., XVI, 17.)—Lo cual, ama- 
dos míos, es como si Jesús dijera:—¡Oh Pedro) Has dicho unagran 
verdad: soy ciertamente el Hijo de Dios y Dios como el Padre, 
porque el Padre y yo somos una sola cosa. Has tenido la gran 
dicha de ser en este punto enseñado por mi mismo Padre, que 
está en los cielos; El te ha revelado el Misterio de mi divinidad, 
Miaterio que supcra á todo humano entendimiento, para que íú. 
le anuncies á todas las naciones y á todo el universo, y todos los 
hombres crean que yo soy el Hijo de Dios, el Mesías prometido 
á Adán, á Abrahán, á Isaac, á Jacob, á Moísés y á David; que 
soy aquel á quien los Patriarcas y los Profetas han deseado con 
ardor y todas las naciones esperan: que soy el Verbo eterno encar- 
mado, y por lo mismo doctor del mundo, Pontífice, Profeta y fíey 
del universo: que soy el Mediador entre Dios y los hombres, para 
que todos puedan conseguir la vida eterna, 

(1) In ipso inliabitat omnU plenitndo diyínitatia corporaliter. (GoloaE>,lL 9 .) 

(2) ¿Qnom dicnut hominQS OBse Filinm boiúinÍB? (Mattb., XVI, 13.) ¿Qnem m» 

dicunt essa tnrbae? (Lnc., IX, 18.) ■ 
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Eato significa el sagrado texto, y por conaecuencia Jesucriato 
es Dios y juntamente hombre, con dos naturalezaa, dívina y hu- 
mana, y por lo mismo^ eu vírtud de la unión^ hípostática, es la 
suma Graciat segúii aquelto de San Juan: Y vimos la glorla de El 
como de unigénito del Padre^ Ueno de gracia y de verdad. (Plenum 
gratiae et verltatis.) (Joann., I, 14.) 

Es la suma Santidad., y con razón pudo decir á los Judíos: 
¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? (Joann^^ VIII, 16.) 

Es la suma Sahiduria, como testificó San Pablo cnando dijo: 
En El se liallan escondidos todos los tesoros de la sabiduria y de la 
ciencia de Dios, (Coioss., II, 3.) 

Es la suma Dignidad^j pnes como afirma el mismo Apostol: 
Todo lo sometió el Padre dehajo de sus pies y le constituyó cabeza de 
íoda la Iglesia, (Bphes., I, 22.) 

Por consiguiente, Jesucristo, que vino al mundo en obsequio de 
todos los hombres, y que por todos dió su Sangre y su vida divi- 
nas y que de todos es Padre, Señor y Duefio, dehe ser amadoj ála- 
bado y glorificado por todos los homh^'eSj por todos los puehlos y por 
todas las naciones. Y esto es, en substancia, lo que el grande Ápós- 
tol encarga en la Epistoia de este día, díciendo á los Pomanos; Yo 
os declaro que Jesucristo fué por si mismo dispensador del Evangelio 
respecto de io$ judío$...f y que los gentiles que fueron llamados á la 
féj sin haber recihido promesa algunaj ohtuvieron gran merced del 
Señorj á fin de que fodos, judios y gentileSj glorifiquemos á J)ios... se- 
gún aquellas pálahras dwinas: Alábad al Señor todas las gentes y 
ensalzadle todos los puehlos. (Eom., XV, 8 á 11.) 

¡Oh, carísimos hermanos, cuán iejos están de pensar y querer 
esto las sociedadea contemporáneas, especialmente en nuestra 
vieja Europa, donde parece que todos ios esplritus infernales se 
han enfurecido contra Dios y su Cristo! Oigan, pues, todas Ías 
almas buenas lo que dice nnestro grande Apóstol: Hermanos míos, 
guardaos de losperros, guardaos de los malos ohreros. (1). Es decir: 
Guardaos de los falsos doetores y málos cristianos. En cuanto á mij 
todo lo tengo por hasura, con tal que gane á Cristo. (Omnia arbitror 
ut stercora, ut Christum lucrifaciam. (Philip., III, 8.) alguno no 
ama á nuestro Señor Jesucristo, sea anatemaj (Anathema sit.) (I Co- 
rint., XVI, 21.) 

Pues bien; nosotros, que tenemos á buena dicha ser oristianos 
verdaderos; nosotros que estamos presenciando el odio satánico 


(l)j Videte canea, Tidefce maloa operarioB. (PhilLp., III, 2.) 
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que la impledad tiene á Cristo Jesúa, nosotroa debemos recordar 
los tres primarios oficioa del miamo Jeaúa, y de ellos aurgirá en 
nueatro corazón el deseo de prestarle tres indispenaables oficios. 

Jeaucriato ea nueatro Guiüj nuestro Maestro y nuestro RedentoTy 
como E1 mismo indicó cuando dijo: To soy el caminoj la verdad y la 
vida, (Ego sum viaj veritas et vita.) Yo soy el caminOf que os conduZ' 
co al cielo; Yo aoy la verdadj que os enseña lo verdadero; Yo soy 
la vidaj que os he hecho vivir muriendo por voaotros. 

Tales son los oficioa de Jesús para con los hombres^ y por ellos 
el corazón cri'stiano^ ardiendo en amor á Jesucristo, exclama de 
eata manera:—]Ah Seüor, yo os amo ternisimamente por vaestra 
dilección; yo os doy gracias infinitas por la Redención\ yo os imitaré 
cuidadosamente por la perfección\ 

Sl, amadoa míos, eatos deben aer aiempre nuestros tres oficioa 
principalea para con el Señor. Amarlej porque nos ama y noa guía 
por el camino del amor. Darle gracias y graciaa continuas, porque 
continuoa son aus inmenaos é innenarrables beneficios. Imitarlej 
porque en eso consiste nuestra bondad, nuestra perfección y nues- 
tra bienaventuranza eterna. ¿Quién que conozca á Jeaús no le 
ama, no le da gracias y no le imíta? 

Pero sigamoa con nuestra Epístola, porque el Apóstol nos pre- 
senta á Cristo como Rey^ no sólo de los individuos, sino de las fa- 
milias, de los pueblos y de las naciones todas. 

PUNTO 2.^ 

JESUCEISTO ES REY DE TODO EL UNIVERSO 

¡Cristo Eey! jHermosa y sublime idea! ¡Cristo Rey de los cora- 
zones de los hombres! Esto es lo más dulce y consolador que pue- 
de pehsar un cristiano. ¿Conque yo, pobre gusanillo de la tierra 
tengo por Rey de mi corazón nada menos que á Jesucristo, Dios 
del cielo? ¿Conque el mismo Verbo encarnado, Dios verdadero, de 
Dios verdadero y Sabiduria eterna é infinita, es quien rige y go- 
bierna mi pobre corazón?—Sí, amados mios; así lo vaticinó Isalas, 
asi se realizó en el tiempo y así lo expresa San Pablo en ia Epis- 
tola de eate d(a, diciendo: Alegraos gentes con su pueblo.—Alábad 
al Séñor todas las gentes y ensalzadle íodos los pueblos,—Será de la 
eétirpe de David el que se levantard á regir las naciones y las Tiacio^ 
nes esperarán en EL (Vers. 10, 11, 12.) 

Es deoir, que Jesucristo, Rey del cieio que nació en Belón, que 
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vivió eu Nazaret, que predicó én la Judea, que murió en la Cruz, 
qlie resucitó y snbió á los cielos, y que se quedó en la tierra como 
Cabeza mística de la Iglesía católica, nuestra Madre, es Hey uni- 
mrsál de todas las naciones de la tierra, y Reyes y pueblos, y 
Príncipes y vasallos, y familias é individuos, todos á una voz de- 
bemos exclamar: |Viva Cristo nuestro Bey! ¡Viva elreinado social 
de nuestro Señor Jesucrísto! 

Sin embargo, ¡oh dolor! no es asl; y el gran crimen de las so- 
ciedades contemporáneas es haber arrancado, ó tratar de arran- 
car, del corazón de los hombres, el dulclaimo y amorosísimo rei- 
nado de Cristo nuestro Señor. 

Los racionalistas, los naturalistaSj los masones ó Íos liberáleSf 
como queráia llamarlos, todos á una rechazan y combaten á san« 
gre y fuego el reinado de Jesucristo en nuestros corazones y can- 
taii hímno de victoriaen cada triunfo contra el Evangelio, tenien- 
do por gloriosa conquista ahuyentar á Jesús de todas las manifes- 
taciones de la vida, y de todas las instituciones humanas; pnes 
todo lo quieren secularizar en estos tiempos desdichados. 

Tienen odio al reinado de Jesucristo, y como dice un escritor 
católico, «cuando despojan al Giero, molestan ó expulsan á los 
religiosos, urden tramas contra la Santa Sede, cierran las Iglesias. 
como también cuando elaboran Constituciones y leyes, abren es* 
cuelas y organizan Asociaciones, siempre es Jeancristo el blanco 
de aus ataques. No quieren que reine en el Estado, ni en la legis- 
lacióh, ni en la famiLia, ni siquiera en la conciencia. El católico 
dice á Jesücristo cada día:— Señor y Dios mio, venga á nos el tu Rei- 
no [1); mas los racionalístas responden: —No queremos que reine 
Oristo en nosotros. (Nolumus hunc regnare super «os.) (Luc., XIX, 14,) 

Este es el trístísimo caso en que nos encontramos, esto es lo 
que con satánieo empeño se procura hoy por muohos de los que 
gobíernan ias naciones, redoblando sus ataqnes, su furor y su obs- 
tinación cuando se trata ácálíeinado social de Jesucristo. Y porque 
nadie se imagine que invento un fantasma por tener ei gusto de 
combatírle, ó por amedrentar vuestros ánimos jpiadosos, oid las 
palabras mismas del Santo Concilio Vaticauo, Dicen así los Padres 
de la augusta Asamblea: El racionalismo y el naturalismo es aque- 
lla doctrina que^ combatiendo en todo la Beligión cristianaj como ins- 
titución sobrenaturaly trdbaja con ardor inaudito en excluir á Jesu- 
cristOf nuestro único Señor y Salvador del áíma húmana^ de la vida y 


(1) Joaan., XX, 28.—Matth., VI, 10. 
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costumbres de lo$ puebtos, para establecer el mero reinado de aquello 
que llaman la razón y la naturáleza. (De fíde cath.f Prooem.) ¡Pobres 
nacionea que de esta manera piensan y obran, intentando Uevar á 
las ínconscientes muchedumbres por tan funestos derroteros! 

Pero, amados mios, entendedlo bien: Jesncristo no se contenta 
con reinar en los individuos y en las familias aisladas, sino que 
quiere reinar con la plenitnd de sn soberanla en las sociedades 
todas, y más particularmente cuando éstas llevan el nombre de 
cristianas. 

Q.uiere Jesncristo reinar espiritual y sobrenaturalmente en los 
hombres todos, mediante su Iglesía, como sociedad verdaderaj 
perfecta é independiente, Peino superior á los temporales del mun- 
do y que no tendrá fin, (Et Eegnum ejus non erit finis.) 

Quiere que los hombres todos, sin distinción de razas, ni de 
pueblos, ni de naciones, entren en dicha Iglesia, y que.vivan 
como hijos sumisos de ella, sometidos á sus divinas enseñanzas, 
y á sus leyes evangélicas, mediante los sacerdotes, regidos éstos 
por los Obispos, y los Obispos por el Papa, Vicario de Jesucristo 
en la tierra, 

Quiere, por tauto, que la vida sobrenatural y divina baje de 
ÉL (de Jesucristo) al Pontíflce Sumo, de éste á los Obispos, de los 
Obispos á los sacerdotes, y de los sacerdotes á todos ios fi^eles, 
imperando y gobernando de esta manera en todos loa eaplritus 
humanos, para gloria del Padre celestial, paz de naestros cora- 
zones y salvación de nuestras almas, 

Quiere, además de esto y mediante su roinado espiritual en 

« 

la Iglesia, extender su benéñco, amoroso y pacíflco reinado á las 
sociédades naturales de los hombres, ó sea á los fines naturales de 
la vida humana, para que lospuebíos y los Estados (conservando 
siempre su propia independencia civil en el orden natural) reci- 
ban lüz del .cielo, que les impida extraviarse ó apartarse de la 
\oluntad de Dios, fundameüto de todas las sociedades y de todas 
las leyes justas y benéficas, 

Quiere, en suma, reinar espiritualmente en la Iglesia, y me- 
diante ésta, reinar también espiritualmente en las sociedades 
naturales, ó sea en los EstadoSj para que Príncipes y vasalloB 
vivan según Dios, según su voluntad divina, según sus eternos 
designíos, y todo en el mundo sea paz, concordia, amor y felici- 
dad, como preludio de la eterna bíenaventuranza del cielo. Esto 
es lo que quiere Jesús, y por eso se complace en llamarse Rey de 
LAS NACIONES. 
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Pero^ cabalmente esto es lo que el mundo moderno reehaza 
de un modo absoluto. Transigen algunoa con que Jesucristo reíne 
en las conciencias privadamente^ y tainbién con que en el hogar 
doméstico cada cual haga lo que quiera; pero soportar que la 
ReUgión católica, 6 lo que es lo mismo, que la Iglesia lleve vida 
social independieute de los Estados, y que reivindique sus dere- 
chos de hacerse oir de sus hijos en todas laa naciones, para que 
rijan y gobiernen las socíedades con leyes justas, equitativaa y 
honestas, en conformidad cou el dogma católico, con la moral 
evangélíca y cou laa euseuauzas divinas de Jesucristo... ¡Oh! E^o 
de ninguna manera, pues lo conceptúau como uu monstruoso aten- 
tado contra los derechos imprescriptibles de los pueblos, y contra 
la soberanfa nacional de los Estados, He aquí el error contempo- 
ráneo para que todo el mundo lo entienda. 

—Es uecesario—dicen—que la sociedad cívil se halle lihre de la 
influencia moderadora y directriz de la Iglesia; es necesario que 
el Estado obre y legisle y enseñe y admínistre con independencia 
absoluta de ias ‘leyes eclesiástícas; es necesarío que la misma 
Iglesia viva dentro del JSstado como súbditaj y que dependa deL 
poder civil lo mismo que las demás sociedades. Es necesario, en 
suma, que el Reinado '^social de Jesucristo quede destruído en todo 
el universo. 

Ved aquf, amadoa míos, en lo que consiste la herejía Uherol en- 
tronizada qn muchas naciones, con más ó menos exageración, y 
con más ó menos persecución y encarnízamiento contra la Iglesia 
católica, esposa inmaculada de Jesucristo y salvadora del orden 
y de la moral en todos los pueblos del universo, Enfrente, pues, 
de este error funestísimo, levanta hoy su voz el inspirado Apóstol 
de las gentea y en la Epistoia de este dfa dice al mundo entero, 
con el Profeta laaías: Be la estirpe de David será el que se levantard 
á Tegir las naciones y las nacíones esperarán en El. (Ver. 12.) Es de- 
cir, que Jesucristo es Mey de Reyesj Señor de los seflores, y quie- 
ran ó no los hombres, ha de reinar siempre en los individuos, en 
las famílias, en los Estados, y al fln será proclamado en todo el 
mundo el Reinado social de Gristo nuestro Señor, 

Por últímo, carísimos hermanos, concluyo la Epístola de hoy, 
dicióndoos con el mismo San Pablo: ElDios de la esperanza os col- 
me de todo gozo y de paz en el creer^ para que ahundéis en esperanza 
y en la mrtud del Espiritu Santo. (Ver. IB.) Asl se lo ruego al 
Señor, para que siendo buenos cristianos en esta vida, tengáís la 
dicha de gozar de Díos eternamente en la otra. Amén. 
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Para el domingo tercero de Adviento. 


De la aleg^rla y modestia criBtianas. 



ARÍSIMOS hermanos niioSj estad firmes y perseverantes en el 
servicio y en el amor de Dios,.. Gozaos siempre en el SeñoTf 
otra vez os lo digoj gozaos. Vuestra modestia sea conocida 
á todos los homhres: el Señor está cerca. No tengáis inquietud por 
cosa alguna. JSn cualquier estado que os halléiSj presentad á Dios 
vuestras peticiones, con súplicas y oraciones acompañadas de agrade- 
cimiento] y la paz de Dios^ que sobrepuja toda inteligencia ^ guarde 
vuestros corazones y vuestras almas en Jesucristo Señor nuestro. 
(Phílip., IV, 4 al 7.) 

Esta exhortación, amados mlos, que hizo el glorioso San Pablo 
á los fllipenses, y que leemos en la Misa de la presente Dominica, 
contiene graudisimas "enseñanzas, que conviene considerar para 
provecho de nuestras almas. Exhórtanos, en primer lugar, A que 
estemos siempre espirituálmente alegres] despuós á queseamos modes- 
tos en todas nuestras acciones] y por último á que acudamos al Señor 
en la oraciónj dándole en todo gracias] y la razón que aduce para 
que nos ejercitemos en dichas virtudes, es que Dios nuestro Señor 
está cerea. (Dominus prope est,) En el dia de hoy sólo os hablaré 
de los dos primeros puntos, á aaber: 


1. ° De cómo hemos de estar siempre alegres. 

2. ” De la modestia cristiana en nuestras aociones. 



De la alegria cspiritun}. 




PÜNTO 

DE hA ALEGRÍA E8PIBITUAL 

Seiseientos aüos antes de la venida de Jesucriato, el Profeta 
Habacuc le anuncia^ le nombra y ae regocija en él, pues preveia 
.que por medio del divino Salvador quedaría el género humano re- 
dimido, el demonio encadenado, y todos los cristianos enriqueci* 
dos con su doctrina, con su ejemplo, con su gracia, y hechos par- 
tíoipes de su felicidad y de su gloria. Me alegraré en el ASfc/io?*—díjo 
el Profeta —y me Uenaré de alegría en Dios, mi Jesús (1), Fundado 
en estas y otras enseñanzas, el grande Agustino exclamó entu- 
siasmado: Jesucristo es nuestra alegría, y el que en Oristo se alegra 
no puede engañarse en sus consuelos (2). 

Ásí lo entendía el Apóstol San Pabío, cuando al escribir á ios 
Filipenses, que se mostraban tristes por verle en prisionee, les 
díjo; DermanoSf gozaos siempre en el Señor, Otra vez os lo digo, go- 
zaos (3). 

iQné enseñanza tan fundamental y necesarial Hallábaae el 
Santo en Roma prisionero por Cristo, y en vez de mostrarse afli- 
gido, les escribe anímoso exhortándoles á que estén alegres. Go- 
zaoB siempre en el Señor —exclamaba, lo cual fuó como decirlea:— 
Hermanos míos, no ignoro que es natural al hombre afligirse 
cuando le acaece alguna cosa adversa, más la naturaleza ae vence 
con la gracia de Dios. E1 cuerpo gime, más el esplrítu se alegra 
cuando padece tribulación por Jesuerlsto, y de este modo laalegría 
de los crístianos no es según el sentido de la naturaleza, sino según 
la razón ilustrada y fortificada por la fe y por la gracia. 

Gozaosj pues, aunque haya tribulaciones; perogozaos no como 
los gentiles ó las gentes mundanas, que se alegran en las cosas 
prósperas de este mundo, sino como se gozan los hijos de Dios y 
los disclpttloa de Cristo, en el Señor. {In Domino.) 

Gúzaos en el Señor, pues, como dijo David, El os concederá cuan- 
tovuestro corazónle pida {4:). Gozaos álamanera delsalas, cuando 

I 

dijo: Me alegraré en el Señor, y mi alma estará llena de regocijo,. 


(1) E^o autem íu Domíno g'audebo, et exultabo in Deo Jobu mao. (Habac. Illi 18>> 

(2) Non poteat qniequam fraudare delBctatiouibus snii, cui ObrÍBtui est g^audiumi. 
(B. Apnat., Seutent. XC.) 

(3) Gaudete in Domino semper; iterum dico, g^audete. (Fbilip., lY, 4.) 

(4) Delectare ín Oomino; et dabit tibi petitíoneB cordÍB tui. (Fsalm. XXXVl, i.) 
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porque mi Dios me ha dUpuesto los vestidos de la salvación y me Ka 
rodeado con los adornos de la Justicia (1). 

Gozaos en el Señor; otra vez os lo digOj gozaos^ no sólo por vues- 
tra yocación al cristianlsDio^ sino por los inmensos beneficios que 
Jesucristo os ha hecho, y por los que ha prometido haceros. 

Gozaos por la graoía de la ñlíación divína, que benignamente 
os hasido otorgada en el santo Bautisrao, y también por la pro- 
mesa de la gloria que el Señor os tiene hecha, pues esta gloria oa 
será dada como corona de justicia, si ahora soportáís con pacíeii- 
cia las tribulaciones de la vída por amor á Jesucristo. 

Gozaos siempre en cualquiera adversidad que os ocurra, y 
ofrecedla á Dios nuestro Señor, porque los padecimientos son se- 
milla de la gloria, y esto debe regocijaros en todas vuestras tri- 
bulaciones- 

Gozaos en el Señor, porque los sufrimientos terrenos son una 
amorosa comunicación de la Pasión de Cristo, y si con El y por E1 
padecéiSj regocijaos, porque con EL seréis también glorificados, (Bi 
compatimur, et gloriflcábimur.) 

Otra vez os lo digo, gozaos, {iterum dico, gaudete), porque la 
pérdida ó carencia de los bienes temporales es dulce y consolador 
presagio de.la posesión de los bienes eternos. E1 que por amor de 
Jesucristo es desposeído de los bienes terrenos, regocíjese en el 
Señor, porque no puede menos de ser remunerado en la otra vida 
con los inefables y eternos bienes de Dios, y con Dios mismo, que 
es el conjunto de todos los bienes. 

Esto, sin duda, y mucho más quiso signiflcar el Apóstol, 
cuando en la Epistola de hoy dijo á los filipenses: Eegocijaos en el 
Señor; otra vez os lo digo, regúcíjaos^ en conformidad con aquellas 
otras palabras que escribió á los fieles de Corinto: Estoy lleno de 
consuelos; réboso de álegria en todas nuestras aflicciones (2). 

Pues bien; con esta doctrlna á la vista, yo os digo ahora; «Her- 
manos míos, es precíso que nosotros los c'ristianos estemos siempre 
espiritualmente alegres. Tenemos á Jesucristo y con E1 todos los 
bienes; ¿quién, sabiendo esto, podrá permanecer triste en su cora- 
zón? Que estón tristes los paganos, que lloren los judíos, que se 
afiijan los que no crean en Dios, que no encuentren consuelo los 
corazones impenitentes, esto se concibe bien; pero ]que tengamos 

(1) G-aadens gaiidelio in Domiao, et exnltabit aníma mea in Deo meo; quia indnit 
me Tdatimentis ealutÍB, et indnmeuto jnstitiae cironndedit me..(lBa., XI, 10.) 

(2) Repletus snm conaotatione; snperabnndo gandio in omni tribnlatione nostra. 
(H Cor., VH, 4.) 
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penas inconsolables los cristianos, poseyendo á Jesucristo, que eu' 
dulza nuestras amarguras y que nos promete en herencia el Reino 
de los cielos!,.. ¡Oh! Esto es lo que no se comprende, ni cabe en ca- 
beza sana. Los cristíanos sieute con la naturaleza, pero se regoei- 
jan con la gracia, Es un atnargo dulce que constituye sus deliciñs. 

*Jesucristo, que es nuestro modelo, se alegraba en medio de 
sus padecimíentos: llamaba al dia de su crucifixión el dia suyo; y 
así debemos pensar y obrar los cristianos» Los sufrímientos mate- 
riales son una pena natural pava el cuerpo; pero espiritualmente 
considerados son alegrías. La naturaleza de las pruebas no puede 
por sl mlsma darnos placerni contento; mas sufriendo por Jesu- 
cristo y sostenidos por el Esplritu Santo, obtendremos el regocijo 
y el descanso, sobre todo enla eternidad» (1). 

Así lo experimentaba el glorioso San Francisco de Asís, en 
cuya vida leemos que decía: Es tan grand'e la gloria que me espera^ 
que ante su consideración todas laspenas me sirven de regocijo. Por 
eso puede afirmarse con verdad que la alegrla esplritual es uu 
güsto anticipado de los regocijos del cielo. aVos, Señor—decia San 
Agustln á Díos,—sois nuestra alegria, y el alegrarnos cerca de 
Vos, de Vos y por Vos, constitnye la vlda bienaventurada; esa ea 
la verdadera alegría y no hay otra» (2). 

Y cierlamente, el gozo cristíano duLcifica laa aflicciones y laa 
hace meritoriaa; algunas veces domiua hasta el punto de no de- 
jarlas aentir, y testigo de ello son innumerables mártiros y otros 
santoB, quienes, por una gracia especial de Dios, lejoa de temer 
loa sufrimientos, los aman, se alegran de ellos, los desean y los 
buscan. Asi le sucedía al grande Apóstol, y por eso leemos que 
decía de si mismo: De huena gana me gloriaré en mis enfermedadeSy 
para que more en mi la virtud de Oristo. Por lo eual me complazco 
m mis enfermedadeSf en las afrentas, en las necesidades, en las per~ 
secucioneSy en las angustias por Oristo; porque cuando estop enfermo 
entonces me siento más fuerte. {II Corint., XII, 10.) En consonan- 
cia, pues, con estos bermosos sentimientos dijo en la Epístola de 
hoy á los Fílípensesr HermanoSj gozaos siempre en el Señor^ otra 
vez 08 lo digo, regocijaos. [Iterum dico: Gaudete) (3). 

(1) Abí San CrÍEÓatomo en nna de sns bomilias al.pueblo. 

( 2 ) Gandium tu ipse es; et ipsa eet beata rita gandere ad ta> de te> propter te 
ipaa est, et non altera. ($. AngaBt., lib, X, de sus |coufe 8 Íones, cap. XXII.) 

(3) Sobre lofl padecimientos con re^ooijo, yéase nnestra obra La VÍda Feliz, 
tomo II, cap. XL, § II, niimerofl 13 á 2 O 7 también el tomo III, cap. Vt; y sobre el 
modo de estar siempre ale^res consúltese nnestra obra Oomplemento á la Vida 
FeKx, cap. XXXIX. 
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Mas vengamoa ya á nuestro segundo punto 6 sea á la mo- 
destía, que es como el ornamento precioso de toda persona cris- 
tiana. 


PUNTO 2.° 

DE LA MODE8TIA 

Que vuestra modestia —dice el Apóstol, (verso 5 )—sea conocida 
de todos los Jiombres; Y después (verso 8) añade: Hállese en vosotros 
todo lo verdaderOf todo lo purot todo lo justOt todo lo santo, todo lo 
amahley todo lo que da buena fama, todo lo que pertenece á la virtud 
y merece alahanza', ¡Qué recomendacióu, amados mloe, si nosotros 
acertáramoB á cumplirla debidamente! 

La modestia es una virtud necesaria en toda sociedad crístia- 
na y en todo trato humano, honesto y decente; es compañera 
inseparable de la alegrfa espiritual, y á la manera que á la rosa 
la denominan púrpura de la primaveraf así la modestia puede ILi- 
ruarse púrpura de las virtudes. 

<cTodo afecto y todo movimiento del alma—dijo Cicerón,—ha 

* Carísimos hermanos míos: Sí gozarse en el Señor, según acabo 
de indicaros y segfún expone A. Lápide, consiste en regocijarse, no en 
las riquezas, no en la salud, no en los honores, no en la sabiduría del 
mundo, sino en que somos cristianos, en que poseemos á Cristo, en que- 
nos redimió del pecado, en que nos colmó de sus gracias, y en que nos 
promete su gloria, ¿quién no ve la infelicidad de los hombres munda-- 
nos, que carecen de fe, de esperanza y de caridad y que por lo mismo- 
se hallan privados de tan dulces, sobrenaturales y perpetuos regocijos?' 

Para el huen cristiano, creer, esperar y amar constituye su gozo en 
la presente vida, asi como el ver á Dios cara á cara será su dicha en la 
otra; más el infeliz que no ame, ni espere, nl crea, ¿cuál serásu alegría 
y su consuelo? ¿Hay hombre más desdichado que un incrédulo? 
emhargo! á destruir y aniquilar la fe, es á lo que se tiende en las so- 
ciedades modernas. Crueles, y más que crueles son todos los que se 
ocupan en tan funesta empresa, no sólo los que intentan con mano sa- 
crilega arrojar á Cristo del corazón de los hombres y de las instítucio- 
nes de los pueblos; sino tamhién todos aquellos que pretenden cpnciliar 
entre sí el catolicismo y el liheralismo, ó sea los llamados catélico-lihe^ 
rales, afirmando que la Iglesia ó el Romano Pontifice puedey dehe recon- 
ciliwrse con la civilización modema, con el progreso, y con el ¿iber(ilis7ru>> 
sin tener en cuenta que es un error expresamente condenado en la pro— 
posición 80 del Syllahus. 
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recibido de la naturaleza una expreaión de rostro^ un sonido de 
voz y una impresión que le aon propíos; el rostro es la imagen del 
alma* (1). Por lo mismo, háy en nosotros obligación de moderar 
y ordenar primeramente los movimientos interiorea de nueatro 
corazón y de nuestro espiritu, y á esto se llama modesfia interior, 
que debe reinar en el alma, en la inteligencia, en la voluntad, en 
el corazón y en todo nuestro ser espiritual, y al hombre así inte- 
riormente ordenado, ya le será fácil ser modesto en el exterior. 

La modeatia debe aujetar á sus leyea los ojos, los oídos, las 
palabras, el rostro, loa pies, las manos, el porte, loa movimíentos, 
el andar, en suma, todo el hombre exterior; peio entiéndase bien 
que la modestia puramente exterior, no basta, como tampoco 
basta la que sea en todo interior, porque es menester que la una 
vaya acompañada de la otra, á la manera que en un reloj es 
preciao que marchen de acuerdo el movimiento interior de las 
ruedecillas, con la indicación exterior de las horas. 

He aquí por qué fijándose en la actitud exterior del cuerpo, 
30 conuce bastante el estado interíor del alma^ pues los movi- 
ralentos visibles vienen á ser como la voz, que mauifiesta los 
pensamientos, los deseos y los afectoa invisibles. Todo esto lo 
expresó terminantemente el Eclesiástíco cuando dijo: Por el 
aspecto se conoce al hombre y por los movimienfos del rostro se des- 
cuhre suprudencia; el mstido y la risa y el modo con que sepresentaj 
dan claro testimonio de lo que es el hombre (2). 

Por consíguiente, «la raodestia es de grande importancia en la 
vida moral y social, puesto que ella gobíerna al alma y al cuerpo, 
impide que la frente se enorgullezca, destruye el aire feroz, com- 
pone el rostro, encadena las miradas, detiene las risas descom- 
puestas, refrena la lengua, calma la ira y suaviza el andar» (3); 
y como el Apóstoi, divinamente inspirado, trataba de dar á los 
cristianos reglas fundamentales de perfección, por eso dijo á los 
filipenses y con ellos á nosotroa: Mirad que vuestra modestia sea 
conocida de todos los hombres; corao diciendo:—Quíero que en el 
interior seáis santos, y en el exteríor modestos, para que sólo 
con vuestra presencia deis buen ejemplo y edifiquéis á todos 
cuantos os vean (4). 


(1) Ánimi imago Tultufl est. (Cícor,, lib. III, de Orat.) 

(2) Eccleaíftstico, XTX, 2S-27. 

(3) San Beruardo, De modo bene vivendi., ca p.IX. 

(4) Sobre la modestia crifltiana, véase nuestra obra La Vida Á’eiiz, tomo ll, ca- 
pítuloB XIII y XIV. 
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Sobre la acdón de gmcias á Díos. 


Esto es también, amados mios, lo que yo quisiera de vosotros; 
mas para no cansaros, habré de terminar repitíendo las mismas 
palabras de San Pablo, á saber: Hermanos míos, háUese envosotros 
todo lo verdadero, £odo lo purOf todo lo justo, todo lo santo, todo lo 
amablef todo lo que da buena famaf todo lo que pertenece á la virtud 
y merece alábanza. Es decir: 

Todo lo verdaderOj sin fiDgimiento, ni doblez, ni mentira en 
vuestros labios. ¿Hay cosa más abominable que la mentira? 

Todo lo purof ó sea todo lo humilde, honesto y verecundo. 

Todo lo jusiOf de tal suerte, que jamás hagáis á otro injuria. 

Todo lo santo, separando de vuestra alma toda especie de 
mancha, 

Todo lo amáble; esto es, todo lo digno de ser amado, y todo lo 
que os haga agradable en el trato con vuestros semejantes. 

Todo lo que da huena famaj ó sea todo lo que pueda ser edifi- 
cante para vuestros prójimos. 

Todo lo que pertenece á la virtud y merece alabanza; es decir, 
todo lo que sea virtuoso según Oristo, y todo lo que sea laudabie 
delante de Díos y de Íos hombres. 

Esta doctrina es la que quiero conservéis en vuestros corazo- 
nes, para hoy, para mañaná y para todo tiempo, á fin de que la 
pongáís por obra. Hagamos, pues, todos lo que sea laudable, sin 
buscar jamás la aiabanza, sino diciendo siempre:—Sólo á Dios sea 
honor y gloria por los siglos de los sigloa. Amén. 

HOMILU 2.* 

Para el domingo tercero de Adviento. 

Sobre la acción de g'racias d Bios. 

L glorioso Apostol San Pablo en su Epistola á los Fiiipen- 
es, capítulo IV, comienza exhortándolos carifiosa y tier- 
namente á la persevera^cia en la vida cristiana, á la 
concordiaf al gozo espiritual, á ía modestia (1) y después á la atenta 
y piadosa oración á Dios, acompañada de acción de gracias; propo- 


(1) Vers. 1 al 5. 



D¿bemos dar gracias d Dios. 
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nióndoles por razón que el Señor está cerca, (Dominus prope est.) 

Hermanos —les dice,— no andéis inquietos por nada; en cual- 
quier estado que os halléis, presentad á Dtos vuestras peticiones con 
súplicas y oraciones acompañadas de acción de gracias; porque el 
Señor está cerca, (Dominus prope est,) Yla paz de Dtos, que sohre- 
puja todo pensamiento, guarde vuestros corazones y vuestras almas 
en Oristo nuestro Señor. 

Esto que leemos ea la hermosaEpistola de la Mísa de hoy, en- 
cierra grandes enseñanzas^ que un crístiano no debe ignorar; mas 
como ahora no podemos detenernos á grandes discursos, cual 
ellas reclaman, habró de concretarme á declararos dos cosas: 

1. ^ La acción de gracias debida á Dios. 

2. ^ Cuán cercano á nosí^tros se haEla el Señor. 

I 

PUNTO l.° 

DEL AGKADECIMIEKTO Á DIOS 

Hermanos —díce ei grande Apóstol,— no andéis inquietos por 
nada (1). ¡Sublime consejo! ¡Provechosa adverteiicia! ¿En qué ae 
fundaV—El mismo Apóstol lo dice: Porque el Señor está cerca. [Do- 
minus prope est.) 

Quiere decir:—Hermanos, no andéis afanosos y desasosegados 
por las cosas caducas de este mundo; todas ellas pasan brevísima- 
mente; muy pronto habréis de dejarlas todas; cuidad mucho y con 
grande esmero de las cosas oternas, que Dios es vuestro Padre y 
os favorecerá en todo cuanto hayáis menester. El Señor está cerca. 
{Dominus prope est.) 

Quiere decir;—No os acongojéia por el mai éxito de vuestros ne- 
gocios temporales, porque Dios lo gobiérna todo con su divina 
Providencia; ya vendrá pronto del cielo el divino Salvador y co- 
ronará vuestros trabajos y vuestra pacíencia. El Señor está aerca. 
{Dominus prope est.) 

Quiere decir:-r-Reparad, hermanos, que el día del Sefior, ó lo 
que es lo miamo, el día de la muerte y del Juicío, no puede tardar, 
por mucho que se retrase. ¿Qué es el tiempo de esta vida, compa- 
rado con la eternidad? Casi nada* El Señor está cerca, (Dominus 
prope est.) 


(1) Nihil aolliciti sitÍB. (Ver. 6 ) 





Sobre la acción de gracias á Dios, 


Quiere decir:—Que pronto^ muy prontobabremos de dar cuenta 
á Dios de todos los bienes de naturaleza y de gracía, que benig’ 
namente se dignó otorgarnos. ¿Qué uso hemos hecho de ellos? 
¿Hemos abusado de sus dones? Pensadlo bien, porque ét Señor está 
cerca, (Dontinm propc est.) 

Quiere rlecir: que jamás nos aflíjamos por las tribulaciones de 
eata vida, ni por la ingratitud de los hombres, cuando les haga- 
moa bien; pues el Señor ve nuestro corazón, nuestro deseo de 
agradarle, nuestra paciencia en sufrir por su amor. El premio no 
puede faltar. El Señor está cerca. {Dominus prope est.) 

Todo esto y mucho más parece decirnos San Pablo, cuando en 
la Epístola de hoy exclaraa: ISÍo andéis inquietos por nada. El Señor 
estd cerca. (Dominus prope est.) * 

Mas descendiendo ya á la oración, aüade el Santo: Presentad 
vuestras oraciones d Eios con hacímiento de gracias. Verdadera- 
mente; esto es preciso, No hablemos aqut de la excelencia de la 
oración, ni de su eflcacia y omnipotencia, ni de lag condiciones 
con que Ha de ir acompañada; pues todos sabemos que la orBción 
es una omnipotencia suplicante y que debe hacerse con humildadj 
confíanzaj atención y perseverancia. (1). Nos detendremos sólo en la 
gratitud y alabanza que debemos á Dios, en todos los aconteci- 


* Si, amados míos; el Señor está cerca de nosotros, y sin embargo, - 
jcuántos hombres infelíces se ímagirian que está lejos] Dios estálejos— 
dicen,—porque su mansión es los cielos, y no desciende á la tierra. Dios 
está lejos, porque una vez creada la naturaleza y pueata en orden, no 
hay necesidad de suponer que está siempre con nosotros rigiendo al 
mundo. Dios está lejos, porque eso que llaman Providencia es inútil y 
no es necesaría la acción continua de Dios sobre el universo. Dios está 
lejos, porque la naturaleza se basta á si misma, y no es menester que el 
Señor esté siempre auxiliándonos con sus gracias, 

jDesgraciados los hombres que así piensan! Estos son los llamados 
mtaralistas; uiios que niegan el ordcn sobrenatural, y por consecueu- 
cía todo lo que no alcance su razóii; son racionalistas, y fueron conde- 
nados por el santo Concilío Vaticano, (De fide catholica, cap. 11, can. 3.) 
Olros que niegan la acción de Dios sobre los hombres y sobre el minado, 
y también fueron condenados en !a proposi'ción 2 ^ del Syllaóus. 

A todos, pues, es preciso argüirles con la Epistola de este día y de- 
cirles con el Apóstol: M Señor está cerca. {Dominus prope esL) 


Cl) Sobre la oracirtn y sus cualldades véaae naestra obra La vida /eliz, tomo IV 
capiiulos IX á XXI. » 
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mientos de eata vida, no ya en loa prósperos, sino también en loa 
adveraoa; según aquello del mismo Apóstol: In omnihus gratius 
agite. (Dad gracias á Dios en todas las cosaa.) (TheaaL, V, 18.) 

Ea indecible el enoarecimiento con que el Santo nos exhorta 
á que siempre y con insistencia demos gracias al Señor. Dad gra- 
cias á Dios —dice —por su don inefahle. No olüidéis la acción de 
gracias al Beñor en todas vuestras cosas. Grracias sean dadas al Ha- 
cedor SupremOf gue siempre nos hace triunfar en Jesucristo; porque 
cn todo tiempú y en todas las cosas hemos de dar gracias á Dios Fa- 
drCf en nomhre de nuestro Señor Jesucristo, (1). Y como de seme- 
jante mauera ae lee en multitud de pasajes bíblicoSj tanto del 
Nuevo como del Antiguo Testamento, forzoso es que los cristíanos 
repitamos" una y muchas veces con el santo Rey David: ¡Ah Señor! 
De generación en generación os cdabaremos para daros graeias. Cada 
dia 08 hendecdremos y celehraremos vuestro nomhre en tiempo y en 
eternidad (2), 

¡Qué enseñanza, amados mios^ y cuán olvidada se encuentra 
de muchos hombres! ¿Quiénes son hoy los que en todos los acon- 
tecimientos de la vida, tanto prósperos como adversos, levantan 
el corazón al cielo y dicen :—Gracias á Dios? 

Sín embargo, nada hay más preeiso y nada más jnsto y debido. 
Los beneñcios innumerables de Dios nos están apremiando síu 
cesar á darle rendidaa gracias, y nos imponen el sagrado deber 
del reconocimiento. Ríos de gracias bajan del cielo; rios de accio- 
nes de graclas deben subir allí, de lo intimo de nuestro pecho. 
líada más natural que nuestro corazón agradecido, diga á cada 
momento :—Gracias á Dios. 

La conservación del mundo no es más que una creación contL 
nua, Semejante conservación equivale á una creación de cacJa 
instante. Todo cuanto fuera de Dios existe serla reducido á la 
nada, de donde salió, si el Señor retirara un momento la fuerza 
omnipotente de su acción creadora. Por eao es muy justo que el 
hombre sensato eleve de continuo sus ojos al cielo, y diga fervo- 
TOQoi—Gracias á Dios. 

Demás de esto y por decirlo de una vez, todo cuanto poseemos 


(1) IL Gor., IK, 15.—Imit&to, iii grati&ram actiQDe. (Coíúa., lY, 2.) Deo gratias, 
qui sompor triuufat nos iu Chriato. (11. Gor., II, 14.) Grfttiaa ftg-outea aeinper pro omui- 
bus, iu uomíue DoniinÉ noatrí Joau Ohristi^Deo ot Patri. (Ephas., V,20.) 

(2) In ^enerationem et ^enerationem anuntiabimua iaudem tuam (Paal- 
mus LXXVIII, 13.) Par singulos clies benedícaut tibi, et laudabo nomen tuum in sae- 
cuLnm, et iu aaeculum saeculi. (Fsaim. OXLIV, 2.) 
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Sobre 'la acción de gracias á Oios. 


y todo lo que somosj tanto en el orden de La naturaleza como eñ 
el de la gracia, tanto en la vida natural como en la sobrenatural, 
viene de Dios, es dádiva preciosa suya, y es preciso tener el cora- 
zón uegro ó la cabeza hnera para no exclamar lleno de agrade- 
cimiento :—Gracias á Dios. 

Si, amados míos: Gracias á Dios\ esta debe ser la idea predo- 
minante en nuestro espiritu; éate el suspiro coustante de nuestro 
pecho, éste el afecto amoroso de nuestro corazón: porque, en 
realidad, nada mejor puede abrigar nuestra airaa, nada mejor 
expresar nuestra lengua, nada mejor trazar nuestra pluma; y es 
indudable que el Señor se complace sobreraanera cuando nos ve 
reconocidos á sus favores y cuando oye de nuestros lablos cristía- 
nos esta humilde alabanza :—Gracias á Dios. 

Por último, Dios exige de nosotros manifestaciones ostensibles 
de gratitud, no porque las necesité para sf, sino á fin de que obten- 
gamos para nosotros el grande mérito que ellas encierrán y nos 
hagamos dignos de mayores auxilios y de gracias nuevas. 

¡Qué insensatez la del hombre cuando á seraejanza de los hijos 
de Ephraín, no se acmrda de lo$ heneficios de Dios\ (1). Bueno es 
que sepan y entiendan todos loa hijos de Adán que la ingratitud 
es un viento abrasador que seca eJ manantial de la piedad, el 
rocío de la misericordia, loscanalea de la gracia, y que nada hay 
más desagradable á Dios (2). Palabra es del Espíritu Santo, que 
la esperanza del ingrato se derretirá como el hielo de inviernOj y 
correrá como agua inútil y sin provecko alguno (3). 

Esto es, en resumen^ lo que me propuse deciros respecto de la 
acción de gracias á Dios^ y ahora sólo resta añadir dos palabras 
sobre lo cercanos que nos encontramos al Señor, para eterna 
confusión de los naturalistas y de todos los impios antiguos y mo- 
dernos. 


PUNTO 2.'^ 

DE DA PRESENCIA DE DIOS 

El Señor está cerca -—dijo el Apóstol (Dominus prope est), Varias 
son las signiñcaciones de eata frase biblica, mas como quiera que 
ella se intcrprete, es para nosotros de grandisimo provecho. 

(1) Obliti flunt bdnefactortiin ejue. (Fsalmv LXXVII, 11.) 

(2) Sau Bernardo, Serm. XLlj in Cant. 

(3) Ingrati enim Bpes, tamqnam hibernalia glacies, et tabescet, (Sap., XVI, 29.) 



De la presenda de Dios 


Si por ella eDtendemos la últtma venida del Salvadorf ocurre 
decir:—Señor, ¿<iué haré ahora para ser salvo luego?—Y con esto 
sólo el deseo de obras buenas brota en uuestro corazón. 

Si dioha frase la aplícamos al momenfo supremo de la muerte, 
eu el que Dios viene á juzgaroos, diremos: — ¡Ah, Señor! Tú 
has ocultado el momento y la hora, para que yo lo juzgue cercano 
y estó preparado en toda hora y en todo momento. 

Si referimos las palabras citadas de San Pablo á los grandes 
Misterios del Nacirnieiúo del Salvador^ se ofrece á nuestra conside- 
ración lo sig'uiente:—Jesús mío, la conmemoración de tu venida al 
mundo está cerca; ¿cómo me preparo yo á ella? ¿Cómo me humillo 
y me anonado en vista de tu humillación y anonadamiento? 

Ett fitt, si por la referida frase consideramos únicamente cuán 
cerca se halla el Señor de nosotros, en ese caso se ofrece á nues- 
tro espiritu el dogma consolador de ía presencia de Nios, con todas 
sus fecundas y provechosisimas enseñanzas. 

[Dios está en nosotros! ¡Nosotros en Dios! ¡Nuestra unión con 
Dios es íntima! ¡Hermosas y dulces verdades! ¿Quién no se rego- 
cija con ellas? Con razón dice el Apóstol: Eegoci/aos en el Señor; 
otra vez os lo digo^ regocijaos, En Dios mmmoSj en Dios nos movemos 
y en Dios existimos* De DioSf y por Dios, y en Dios son todas las 
cosaa; á El sea gloria en los siglos de los siglos, Amén (1), 

«Dios—dijo á este propósito San Gregorio, — vive dentro de 
todas las cosas, está fuera de ellas, sobre ellas y debajo de ellas. 
Está encima de todo por su poder, debajo por la sustentación, en 
el exterior por su grandeza y en el interior por su sutileza. En 
todos los seres presidiendo sostiene y sosteniendo presidej rode- 
ándolos penetra y penetrándolos rodea,.. Está, pues, encima y 
debajo de todo sin lugar y más allá de todo sin exteosión» [2). 

Esta doctrina es ciertamente maguífica y sublime, pero al 
mismo tiempo es abrumadora y terrible. Si Dios está en todas 
partes, Dioa lo ve todo, lo conoce todo y lo oye todo; nada haij 
oculto á sus divinos Ojos. (Hebr,, IV, 13.) Cuando alguna persona 
peca, quiera ó no quiera, peca en la presencia del Señor; el 
Señor lo ve y penetra Jiasta lo intimo de los corazones y de las 
entrañas (3). ¿Es posible que creyendo y sabiendo esto haya hom- 
bre tan audaz que ose ofeuder á Dios ante sus divinísímos y purí- 


(1) In ipao, et per ipsam, et in ipBO snnt omnia. (Rom., XI, 36 ) ln ipao vivimns 
movemnr et Bnmns, (Act-, XVII, 28-) 

(2) San Gre^orio. Moral., lib, II, eap. VIII. 

(3) Scrutan» corda et renea Deus. (Psalm. VII, 10.) 
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Sobre la acdón de gradai á Dioi, 


simos ojos? ¿Quién no teme el casligo viendo delante el Juez? 

Eq cuanto á los tieoipos, ¡ah! para Dios no hay tiempos; todo 
para Éi es presente; todo es un eterno hoy, Dios es eterno y la 
eternidad no tiene pasado ni porvenir; todo es actual y presentí- 
simo, Sepan^ pues, todos los homhres, que sus ohras, oun las interio- 
res y recónditas, están delante de Dios, y que nada se esconde á su 
msta, su mirada se extiende de uno á otro siglo, y nada es extraor^ 
dinario en su presencia. (Eccles., XXXIX, 24-25.) Esto dice el Espí- 
ritu Sauto, y esto hemos de recordar nosotros, 

He aquí por qué los que se mantrenen en la presencia de Dios 
y consideran que EL los ve en todas partes y siempre, no pecan 
y viven santamente, tratan de agradar al Señor en todo y no se 
apartan un punto de su adorable y divina voluntad. No hay vida 
más dichosa que actuarse de continuo en la preáeacia de Dios, 
pues quíen esto haga, no solamente huirá del pecado, sino que se 
regocijará en su espírítu, considerando que Dios le mira, y le 
cuida, y le protege y desea colmarle de favores. «Así como el sol 
alegra, ilumina, ealienta, embellece, vivifica y fecundiza la 
naturaleza, así también ia preaencia de Dios alegra, ílumina, 
abrasa, fecundiza y viviflca el alma.» (Tesor. de Cornel.) Cabe, 
pues, decir con verdad, que cuandu el cristiano se actúa de con- 
tinuo en la presencia de Dioe, asegura la gracia, la virtud, la 
salvación y )a gloria eterna. ¡Dichoso el que así vive, y asi obra, 
y así muere! Nada hay más provechoso para los buenos cristianos 
que traer siempre en la memoria y en ei corazón, aquella hermosa 
frase del Apóstol: Señor está cerca. (Dominus prope est) (1). 

Por último, termina el gloríosísimo San Pablo la Eplstola de 
hoy diciendo: Y la paz de DioSf que sohrepuja todo pensamientOy 
guarde vuestros corazones y vuestras almas en Jesucristo Señor nues- 
tro. Esto es cabalmente lo que yo os deseo á todos, y por lo mismo 
termino diciéndoos con el mismo Apóstol:—Hermanos míos, no se 
inquiete vuestro corazón por nada... Bl Señor está cerca, y la paz de 
Dios os servirá á manera de centinela para defeuder vuestra 
íuteligencia, vaeatra voluntad, vuestro corazón, ó lo que es lo 
mismo, el Señor defenderá toda vuestra alma contra los temores 
y ansiedades de esta vida. El Señor os conceda esta gracia y 
después su consumación en la gloria, por los siglos de los siglos, 
Amén. 


(1) tiobre el dogm& consolador y fecundo de la inmensidad de Díos, pnede verse 
jiaestra obra Maravillaf divinas, tomo I, cap. Xlll. 
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HOMILIA 1.* 


Para el doniingo cuarto de Advieiito. 


Sobre las relaciones entre los Sacerdotes 7 los fieles» 

® N tiempo del Apóstol San Pablo hablase suscitado entre 
los fieles de Corinto uu cisma, diciendo unos: To soy de 
Pdblo; otros: Yo soy de Apolo; y otros: Yo soy .de Cefas, 
formando unos de otros juicios temerarioB. EI grande ApósLoL á fin 
de cortar este abuso, les esoribió una Epístola, diciéndoles entre 
otras cosas, lo síguiente: Hermanos mios: Procuremos que cada uno 
de los homhres nos considere eomo ministros de Onsto y dispensadores 
de los Misterios de Dios. Lo que se exige á los dispensadores es que 
sean fieles. En cucmto d mí poco me importa sen juzgado por vosotros 
ó por oíj’o cualquiera, pues ni aun yo me juzgo á mi mismo. Nada me 
arguye mi conciencia, mas nopor eso me creo sin falta; que el Señor es 
quien me juzga, Por lo cual, hermanos, no juzguéis antes de tiempo, 
hasta que venga el Señor, que aclarará lo que estd oculto en las tinie' 
hlas y descuhrirá los secretos de los corazones, y entonces cada cuál 
recihirá de Dios la alahanza que le sea dehida. (I Cor., IV, 1 aL 6.) 

Así, amados míos, se expresa el ApóstoL ea la Eplstola de la 
Misa de hoy^ y en ella nos muestra cLaramente tres cosas: 

1/ Que los fieles de la IgLesia han de honrar á los sacerdotes 
mirándolos como ministroa de Cristo y dispensadores de sus Mis- 
terios. 

2,^ Que los sacerdotes por nuestra parte, hemos de ser fieles 
en el desempefio de nuestro sagrado Ministerio, procurando el bien 
espiritual de las aLmas que nos son encoraendadas. 

8.^ Que nadíe puede lícitamente formar juicios temerarios de 
aus prójimos y menos de los sacerdotes. 

Ampliar los dos puntos primeros con las mismaa palabras de 
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he /«¡I relafiinyies pntre y fph.t. 


dicha Epistola es lo que ahora me propongo, y al efecto declararé 
dos cosas: 

1. ^ Cómo han de ser considerados los sacerdotes. 

2. ^ Cómo los sacerdotes desempefian su sagrado Mínísterío. 

PUNTO 

DELA HONRA y VENERAOIÓN DEBIDA Á LOS SACERDOTES 

La palabra sacerdote quiere decir cosa sagrada; ya porque es 
consagrado solemnemente para el servicio divlno, ya porque tiene 
por ofltcio enseñar los Misterios sacrosantos, ya porque administra 
los santos Sacramentos á los fíeles cristianos, ya porque ofrece el 
santo Sacriñcio de la Misa, ya porque es mediador entre Dios y 
los hombres, dándoles las cosas divinas (1); y bajo todos estos as- 
pectos quiere el Apóstpl que los fieles honren y veneren 4 los sa- 
cerdotes, y por eso díjo: Asij de esta manera nos ha de considerar 
elpuehlo fíélj como ministros de Oristo y dispensadores de los Miste* 
rios de Bios. 

Verdaderamente, nada hay más justo y puesto en razón que 
sean honorificados y venerados en la tierra los que tienen por 
oficio dispensar á los hombres los bienes inefables del cielo. Y no 
se diga que hay algunos sacerdotes malos y dé no muy aanas cos- 
tumbres, porque aqul no se trata de las culpas que como hombres 
pueden tener en parfcicular, sino de sm misión sagrada en cuanto 
son legados ó embajadores de Díos, pues en tal concepto dehen 
ser venerados y honrados por consideración á Dios que los envla y 
á quien con toda verdad represenlan. Quieu dice sacerdote, dice 
hombre de Dios y su dignidad más que humana, es angélica, y más 
que angélica, divina (2). 

Contestes se hallan en este punto las sagradas letras y los tes- 
timonios de los santos Padres de la Iglesia. Allá desde muy anti- 
guo, leemos en el Eclesiástico: ¡Oh homhre! Gon toda tu alma teme 
á Dios y reverencia á sus sacerdotes. Con todas tus fuerzas ama á 
Aquel que te hizo\ y no desampares á sus ministros. Eonra á Dios con 
toda tu alma^ y da honor á los sacerdofes y purificate con los hrázos. 


(1) Véaae S. Tom* p. 3, q 22, a. 1, 

(2) Qni sAcerdotem dixit, proBna divinum insinuavit TÍrTimj ang-elíca, imo dÍTÍna 
est dignitaB.'(Sati Dionisio, De Goelest. Lier., cap. IIL) 
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(Ecclea., VII, 31.) Lo cual ciertamente es como ai Dios dijera: 
—jOh cristianos! hay en vosbtros una obligación estricta de 
reverenciar á los Sacerdotes, mis enviados^ y mís representantes 
y asi como ellos se ocupan en vuestro bien, asi vosotros no podéis 
en conciencia dejar de suministrarles lo necésario para su debido 
alimento y decoro de su estado. Esto exige la equidad y la justi- 
cia, pues quien sirve al altar ha de sustentarse del altar. ¿Es justo 
que al sacerdote se le pidan trabajos y sacrificios y que después 
carezca de lo necesario y víva en la indigencia? ¿Cómo ha de con- 
servar el Clero la dígnidad y la rectitud que su elevado cargo le 
impone, si se ve.impelido por la necesidad casi á mendigar el sus^ 
tento? La pobreza no es vileza; mas para sostener firmemente la 
dignidad y el decoro del estado, es preciso no yerse oprimido por 
la miseria y la calamidad. 

Pues bien; si los textos aducidos fueron díchos del sacerdocio 
en la Antigua Ley, sombra de la Nueva, ¿qué habrá de decirse 
hoy en pleno Evangelio, cuando los sacerdotes representan al 
mismo Jesucristo, y cuando el ñel desempeño de su sagrado Mí- 
uisterio les exige que, como buenos pastores de almas, den basta 
su propia vida por la de sus ovejas? (1), ¿Qué reverencia, qué ho- 
nor y qué atenciones en su austento y decoro merecerán hoy por 
parte de los fleles, toda vez que, según San Pablo, todo Pontifice 
(todo sacerdote) tomado de entre los hombres, es puesto en beneficio 
de los mismos Jiombres en aquellas cosas que tocan á Dios^ para que 
ofrezca dones y sacrificios por los pecadosf (Hebr., V, 1.) ¿No es dig- 
no todo operario de recibir su merced? ¿Es posible que el clero 
viva del aire y que se alimente del desprecio? * 


* Sin embargo, esto es lo que hoy se pretende por muchos. Desco- 
nocen los inmensos beneficios que ei sacerdocio católico prodiga á las 
Sociedades; no ven en la Iglesia y en sus ministros la acción sobrenatu^ 
ral de nuestro Señor Jesucristo, sacrificándose por el bieu de ios pue- 
blos; sólo miran en ella y en los sacerdotes los enemigos constantes de 
las lióerúades modernas, y por eso odian á la Iglesia y al Clero, y les per- 
siguen y les mermán cuanto pueden los elementos de vida para que 
sucumban ante el hambre y la miseria. Quieren á todo trance; como ya 
os dije en otra ocasión, que la Iglesia se reconcilie solemñemente con 
dichas libertades de perdición. «M Romano Pontifice —dicen— y 
dehe reconciHarsc y iransigir con el progreso, el liheralisníío y la citilizd' 
dón modema»y y no conocen que esto es imposible, por ser íntrínseca- 


(1) Bonus Fastor animam Bnam dat pro OYÍbuB buU- (Joann., X, 11) 
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^En cuanto á mi —dijo Saa Pablo á los de Corinto —todo lo daria 
con regocijo y me daria aundnti mismopor vuestras álmas (1). Este 
es cabalmente el espíritu del sacerdocio católíco, eata es la voz 
de los sacerdotes en todo el orbe cristiano, esto ea lo que estamos 
presenciando todos los días con asombro de los impíoa ó incrédu- 
los, y esto se repetirá siempre en la Iglesia de Jesucristo, sacrifi- 
cándose diariamente millares de sacerdotes por ei bien de las 
almas, de las familias y de los pueblos. ¿Hay, por ventura, perso- 
nas más dignas de ser veneradas, honorificadas y atendídas en 
SU8 necesidades oorporales? He aquí por qué en la Epístola de la 
Misa de hoy nos dice el Apóstol de las gentes: Hermanos, justo 
es que cüda uno de los kombres nos mire y considere como Ministros 
de Cruto y dispensadores de los Misterios de Dio$. 

Y sí dejando las sagradas Escrituras, oimos á los Santos y 
Padres de la Iglesia, asombran los elogios con que encarecen la 
dignidad aacerdotal, y la veneracióh y estima en que quieren la 
tengamos. «¡Oh Sacerdotes de Diosl—exclama Casiano.—Si con- 
templáis ia elevación de los cielos, estáis aun más elevados; si 
consideráis la grandeza de los Eeyes, sois más grandes; sólo sois 
inferiores á Dios vuestro Creador.» {Cassian. in Catal, glor.) «E1 
Sacerdocio ocupa un lugar intermedío entre el hombre y Dios; es 
menor que Dios, pero mayor que el hombre» (2). Verdaderamente 
es digna de toda veneración la preeminencia de ios sacerdotes, 
en cuyas manos encarna, digámoslo así, el Hijo de Dios, no una 
sola vez comó en el seno purlsimo de la Virgen, sino muchas veces 
y en diversos tiempos y lugares (3). 

He aquí cómo se expresan los Sautos respecto del sacerdocioj 
y como esta voz es unánime eu todos, habremos de termínar esla 
prueba, diciendo: lOh cristianos! reparadbien la diguidad del sa- 
cerdote; no eshumana, sino divina, porque ejercita funciones pro- 
píaa de sóio Dios, Dios únicameute perdona los pecadoa y al sa- 
cerdote le fué otorgada eata asombrosa potestad; en tal concepto 


mente malo y una de las proposiciones (Prop. 80), coudenadas en el 
Sylíahus. Mas dejemos eato para llorarlo en siiencio y volvamos á nues- 
tra Epistoia, 


(1) Ego libentissima impendam, et stxperímpendan ipse pro animabns veatris. 
(IIOor.,XII, 16.) 

(2) Sacerdoa inter Deum et hominem medius üoastitnttifl: minor Deo, sed major 
h.omLne. (£1 Papa luocencio III, Serm. 2-*' in coasecrat. Fontif.) 

(3) San Agnstín, Homil. II,Tflalm. XXXVII. 
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es como un dioa terrenOj y merece por lo tanto honores más que 
humanos.—¿Decía que ea hombre perverso é índigno?—No impor' 
ta; siempre es dispensador de laa divinas gracias; siempre santi- 
fica las almas perdonando las culpas; siempre es coadjutor de Je- 
sucristo eu la obra de la Redención; siempre consagra y hace que 
se halle en la Hostia el Cuerpo, la Sangre, el Aíma y la Divínidad 
de Cristo nuestro Sefior; siempre conserva la dignidad sacerdotal 
y siempre merece ser venerado y honoríficado. El don del sacer- 
docio amntafa á todo humano ‘pensamiento, y él que honra al sacer- 
dote^ honra á Jesucristo, asi como el que le desprecia^ á Jesucristo 
despreciaj que por algo hubo de exclamar el Espirítu Santo diri' 
giéndose á los sacerdotes: El que os tocare á vosotros es como tocar- 
me en la pupila de mis ojos (1). 

Mas pasemos ya al segundo punto, porque en el versiculo pri- 
mero de la Epistola de hoy, que venimos exponiendo, no sólo 
habla el Apóstol á los fieles para que honren 4 los sacerdotes, 
sino también 4 los sacerdotes para que prodiguen los Misteríus de 
Dios á losüeles* Quiero, amados míos, indicaros también nuestras 
obligaciones como pastores de las almaa, para que se despierte 
en vuestros corazones el agradecimiento á la Iglesia católica, y 
sepáis araarla y apreciar tan excelsos dones y tan señalados 
beneflcios. 


PUNTO 2.^ 

DE LA SANTIDAD Y OFtCIOS DEL, ESTADO SACERDOTAL 

Hermanos —dijo el Apóstol ,—asi nos han de considerar los hom- 
hres^ como ministros de Cristo y dispensadores de sus Misterios. Pala- 
bras divinas y de doble sentido que equivalen á decir: «Herma- 
nos, lo que debéis creer de nosotros, los sacerdotes, es, que somos 
siervos y ecónomos del gran Padre de familias, esto es, de Cristo 
nuestro Señor, escogidos por El, para digpensar sus dones, sus 
Misterios, su Doctrina y sus Sacramentos á loa miembros de la 
mísma familia (Scio),» Por tanto, cuidad mucho de no faltarles 
jamás al respeto, antes bien, los habéis de honrar y reverenciar 


(1) Excedit otQnem cogitation, 0 m donum tiíífnitatis sacerdotalia. fS. Efren, De 
Sacerd.)—Qni honorat aacerdotem, honorat Chríatunn; et qui injnriat sacerdotem 
injunat Chriatum. (S. Chriaost., Homil. XVTl, in Matth.)—Qui vos audíE, me audit; 
qui voa spernit, me aperuit. (Luc., X, 16,)—Qui tetigerit vos, tangfit pupiHaTu ooalj 
mei, (Zaehar., II, 6.} 
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como á ministros del Salvador y como á dispensadores de los 
bienes celeatiales, que son vuestro tesoro y vuestra dicha. Pero 
al mísmo tiempo las palabras citadas se encaminan á nosotros, los. 
sacerdotes, y es Cumo decirnos:—Hermanos, cuidad mucho de 
conduciros de tal manera, que el pueblo os vea eantos y os cou- 
sidere como mínistros de Dios. No os gloriéis entre los hombres 
por poseer tau exceJsa dignidad (1); acordaos que sois solamente 
ministros de Dios; servidores, no señores; administradores, no pro- 
pietarios, y que habéis de dar estrechísima cuenta de vuestra 
administraoión; por lo cual vosotros mismos habéis de estar siem- 
pre temerosos y humillados bajo la potente mano de Dios.—Esto 
signífican las palabras del Apóstol. 

íQué lección para nosotros los sacerdotes! Y pára que se nos 
queden bien irapresas en nuestro ánimo, añade á continuación el 
mísmo Apóstol: Forgue aliora lo que principálmente se requiere en 
los sacerdofes es que sean fíeles. (Yer. 2.) 

¡Fieles! ¿En qué consiste esta fidelidad que el Sefior nos exige? 
—Yo oa lo diré, hermanos míos, porque no trato de ocultaros la 
tremenda respoDsabilidad que pesa sobre uosotros al titularnos 
SACERDOTES, PADiiES y PASTORES de vuestras almas. 

Soraos SACERDOTES y debemos ser santos. ^ 

Somos PÁDRES dó almas y debemos miraros como híjos. 

Somos PASTORES^y debemos daros pastos saludables, 

/Debemos ser santoa, no sólo porque santo es nuestro Padre 
celestial, sino porque, segúii San Pablo, el sacerdote Jiadeser irre- 
prochable, como el dispensador de Dios; nada arrogante, nada colé- 
rico^ nada vioIentOj nada ávido de ganancias injustasj sino Jíospita' 
larioy amante del Menj sohriOj justOj santo y continente (2). 

Debemos ser santos, porque Ja Iglesia nuestra Madre así lo 
encarga, diciendo; Ds preciso que en los sacei^dotes todo sea sanfOj 
y que su porte, sus gestoSj sus conversaciones y todas las demds cosas 
estén llenas de gravedad é inspiren sentimientos piadosos (3). 

Debemos ser santos, porque siendo eiegidos por Cristo, como 
medíadores entre Dios y los hombres, nada más necesario que 


(1) Nenoo gloTÍetoT in hotninibtis'. (Cap. III, 21.) 

(2) Tit, I, 7'8. El Apóatol ea este lu^ar bíblíco habla cou Tito, qae fué Obiapo, 
m&B ¿q'uiéu duda que se reGei'e tambiéu á los eacerdotes, paento que el episc^opado 
ftO ee más qrie la plenitud del sacerdocio? 

(3) Decet omnino clerico, in Bortem Domiat vocatos, vitam moresqne compouere, 
ut babitü, gestn, aermone, aliisque rebus, uisi grave ac religtone plenmn prae ee 
ferant. (Trídeat. Sess. XXII, oap. 1.) 
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ostentar una conciencia pura ante eL Señor y una fama buena 
entre los mismos hombres, (S. Thom., Suptem., q. 26, a. 1 ad 2.) 

Debemos ser santos, porque siendo nuestro ministerio enseñar 
y santlficar á los demás, es muy razonable que seamos puros para 
puríficar á otros; sabios, para comunicar la sabidurla; soles, para 
iluminar á los pueblos; cercanos á Dios, para Ilevar á E1 las 
almas, y perfectos, para ofrecernos como modeloa de toda perfec- 
ción. (S- Gregor. Nazianc,) 

Debemos ser santos, porque santos son todos nuestros minis- 
terios; y preciso es que la mano que toca el cuerpo sacratísímo 
de Jesús sea aanta, y santa la lengua que consagra, y santos los 
labios que se enrojecen con ia sangre inmaculada del Gordero, y 
santo todo nuestro ser, brilLando más que cL sol en perpetuas 
generaciones. 

Santos, en suma, debemos ser, porque eso y nada menos es Lo 
que el Apóstol San Pablo, en la EpistoLa de hoy, y divinamente 
inspirado, nos encarga diciendo: Ásl nos han de considsrav' los 
hombres, como mimstros de Gristo y dis^pensadores de sus Misterios. 
Pues bien, amados míos;’si no todos somos santos, procuramos 
serlo, y esto basta para que el Señor se complazca en nuestros 
ministerios. 

Pero os decia además, que siendo padres de vuestras almas 
os hemos de mirar como híjos, ¿Y qué otra cosa hacen diariamen- 
te en La Iglesia de Dioa los buenos sacerdotes? Hijos nuestros sois 
muy queridos y os llevamos dentro de nuestro eorazón; hijos ama- 
dísimos, por cuyo bien nos desvelamos sín cesar. 

Por vosotros oramos noche y dla, rogando al eterno Padre que 
os coüceda todo géuero de felicidades, corporales y espirituales, 
temporalea y eternas. 

Pdr vosütros ofrecemos diaríamente el santo Sacrificio de la 
Misa, hacemos descender del cielo al Hijo del Eterno, y os Le 
damos en ylimento para vuestras almas, como el manjar más 
regalado que un padre puede dar á sua amadísimos hijos. 

Por vosotros nos hallamos dispuestos á trabajar incesante- 
mente y á soportar toda suerte de penalidades, ya en el púlpito, 
ya eu el confesonario, ya en la catequesis, ya en la promoción de 
obras de mísericordia, ya á la cabecera de los enfermos... diga 
lo que quiera la impiedad que nos aborrece. 

Por vosotros defendemos con ardor el reino de la verdad y de 
la juslicia, por más que, como dijo San Pablo, nos hallernos ro- 
deados de peligroa en todas partes y de todas maneras; siendo 
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naestro lema, á imitación de Jesucristo, háceeiíos todo para 
TODOS PARA SALVAR Á TODOS. En cuanto á mi —dijo el Apóstol— 
todo lo daría con regocijo, y me daria aún á mi mismo por vuestras 
atmaSf y esta es la expresión fiel y constante del sacerdote cató* 
lico en toda la redondez de la tierra, (II Cor., XII, 16.) 

Por vosotros, en suma, somos como ángeles terrenos, dispues- 
tos á sufrirlo todo por llevaros al cielo, y nos complacemos en 
repetir una y muchas veces con San Pablo: Hermanos, somos atri~ 
hulados por daros conauelo y salvaros.^.; y si vosotros os gloriáis en 
tener tales Padres, nosotros nos gloriamos en tener tales hijos. Sois 
nuestra gloria y nuestro regocijo en Crisio Jesús (1), 

Por úitimo, además de ser vuestros sacerdotes y vuestros 
PADRES, somos vuestros PASTobes, y esto, de tal suerte, que, 
como dijo Jesucriato, el huen pastor da kasta su vida por la de sus 
ove/as, Vigilamos dla y noche por vuestro bien comO los pastores 
por su rebaño, y si es preciso imitamos á Jacob cuando dijo de si 
miamo: Estuve expuesto ál calor y al frioj y el sueño no cerrdba mi$ 
párpados. (Génes., XXXI, 40.) 

He aquí, en resumen, lo que me propuse decirosaobre la Epís- 
tola de este día. E1 Apóstol habla á íos sacerdotes y juntamente 
á los fteles; habla á loa pastores y también á las ovejas; habta á 
vosotroB y al mismo tiempo á mi; quiere que seáis buenos hijos 
y que yo sea buen Padre. Habla á todos loa sacerdotes amones- 
tándonos que seamos fieles al Señor, que busquemos la gloria da 
Díoa, no la nuestra; que proouremos la salvación de las almas 
primero que nuestras convenienciaa; que hagamos á los crístia- 
nos súbditos de Dios, no sübdUos nuestros; que dístribuyamoa ios 
tesoroa de su divina gracia á quien la merezca y que no demos 
lo santo á los indignos. Habla á todos los fielea para que amen, 
veneren y honren á los aacerdotes, para que nunca jamás mur- 
muren de ellos ni los peraigan ni calumnien, antes bien lea atien- 
dan y ayuden con todo lo ne^esario para su decorosa y debida 
sustentaciÓD. Y á todoa el santo Apóstol parece decirnos: Bus- 
cad, en primer lugar, el reino de Dios y su justicia^ y todo lo demás 
se os dará por añadidura. Quien esto hiciere teadrá paz cumplida 
en este mundo y deapués la gloria eterna en el dtro, Amén. 


■ (1) II Coriiit., I, 6 y 14. 
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HOMILIA 2 * 

Para el domingo cuarto de Advieuto. 


Sobre loa Juicios temerarios. 

L ^lorioso Apóstol San Pablo, sabedor de que entre los 
fieles de Corinto se babía suscitado un cisma con ocasión 
de los milagros del Evangelio y de los Sacramentos, 
erigióndose algunos en jueces del mérito de sus maestros, reba- 
jando á los demás con juicios temerarios y comparaciones odiosas, 
les escribió una hermosa Epístola, en la cual después de amones- 
tarles á que honraran y veneraran á los sacerdotes, ministros de 
Jesucristo y dispensadores de sus Misterios, les habla de esta ma- 
nera: Hermanos^ en cuanto d mi poco'me importa ser juzgado por 
vosotros ó por cualquieraf pues ni aun yo me juzgo á mi mismo* Nada 
me arguye mi conciencia, mas no por eso me creo sin falta; que el 
8eñor es quien me juzga. Por lo cual, hermanos, no juzguéis antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor^ que aclarard lo que está oculto en 
las tiniehlas, y descuhrirá los secretos de los corazones y enionces cada 
cual recihirá de Dios la álabanza que le sea debida. (I Corint, IV, 
3 al 6.) 

Tales son las consideraciones que el grande Apóstol oponía á 
los juicíos temerarios de aquellas gentes, y en verdad que después 
de diecinueve centurias de años todavía es de sumo interés que 
las recordemos nosotros, porque se ha hecho costumbre pésimaen 
nuestras sociedades juzgarlo todo, y examinarío todo, y hablar de 
todo, á veces tan sin tino y razón, que es gran lástima eutre cris- 
tianos, Dos cosas, pues, importa considerar aquí. 

1. '' 'Cómo hemos de despreciar los juícios de los hombres. 

2. ^ Cómo hemos de cuidar de no formar juicios temeraríos. 
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PUNTO 1.^ 

SOBRE EL DESPRECIO DE LOS JUICIOS HUMAHOS 

Refiere San Juan Crísóstoiuo que en tiempo de Sau Pablo los 
fielea de Corinto juzgaban y diaputaban sobre el mayor ó menor 
méríto de sus Doctores^ mofáudoae de loa varones santos y piado- 
aos, tachándolos de simples, al mismo tiempo que elogiaban y te* 
nian por grandes hombres á los que mostraban elocuencia en aus 
conversaciones ó discursos. E1 grande Apóstol, ardiendo en celo 
santo por la gloria de Dios y el bien de sus discipulos, para que 
huyeran de semejante vicio, se puso por ejemplo á aí propío y les 
dij o: HermanoSj en cuanto á mi poco me importa ser juzgado por 
vosotros ó por otro cvalquiera (1), pues ni aun yo me juzgo á mi 
mismo. (Ver. 3.) Lo cual fué como deqirles:—Hermaiios, es preciso 
desprecíar el júicio que de nosotros pueden formar las gentes, 
porque no somos mejorea porque nos juzguen bien, ní peores 
porque noa juzguen mal; lo que somos delante de Dios eso somos, 
y no otra cosa. En cuanto á mí, no me cuido de los juicios huma- 
nos, porque só que ni aun á mí mismo me puedo juzgar bien. ¿Qué 
caso he de hacer de los juicios que de mí formen loa demás, cuando 
estoy viendo que ni aun puedo juzgar con acierto lo que pasa 
en mi interior? Ciertamente, yo no conozco en mi culpa alguna^ mas 
no por eso me considero libre de élla. ¿Quién sabe si seré yo inflel á 
Dios en mi propio Ministerío? ¿Quién entenderá lo$ pecadosf —díjo 
David.—Y aun en los ángeles encontró el Señor malicia^ leemos en 
Job (2), 

Esto dijo el santo Apóstol, y en verdad que es una lección tre- 
menda para todos aquellos que se imaginan ser buenos y que han 
llegado al colmo de la perfeccíón en eata vida, ¡Cuánto mejor y 
más humilde y más següro es que entren en loa sentimientos del 
Apóstol y digan con ól: He nada me arguye mi conciencia/ mas no 
por eso me creo ju3tificado¡ porque el Señor es quien mejuzga. (Qui 
autem judicai me Dominus Así, de este modo debemos pen- 


( 1 ) Míhí aiitem pro minltno est at & vobia judicer, aut ab humano die,—Nótese 
que el dla humano 6 dta del kamhref se toma en las aantaa Eacrituraa por el Juido 
del hóTTibre .— Díea homínís, jndicium eat hominis. ('San Ambrosio.) Sobre este punto 
puede conBultarae á Píconio en bu TripUai expositio. 

(2) Delicta quia intellig^it? (Psalm., XVIIL)—In angells reperit pravitatem. (Job., 
IV,t9.J 
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sar y hablar todos los cristianos, porque eu verdad Dios es el 
único que puede formar de nosotros un juício cierto y exacto de 
lo que somos y valemos. EL es el único que penetra y comprende 
bien lo intímo de nuestro corazón; el único que jamás yerra, ni se 
equivoca; el único que juzga enteramente libre de pasiones; y por 
cansiguiente, el único á quien hemos de dejar eljuicio detodo(l). 

Poquísimo, pues, han de importarnos los juicios que de nos- 
otros formen los hombres: 1.^ Porque, hagamos lo que hagamos, 
€s imposible coraplacer á todos, puesto que ni aun el mismo Dios 
hecho horabre fué aplaudido de todos,—2.* Porque es vano temer 
los juicios de dichos hombres, toda vez que no somos más santos 
si nos alaban, ni más malos si nos vituperau.—3.° Porque es daño- 
so para nuestro espíritu el turbarnos por los juicios siniestros de 
otros. ¡Cuántas veces se obra iraperfecta ó desordenadamente, ó 
se omlten las obras necesarias, solo por el respeto humano y que 
üo se forrae de nosotros mal juicio! Mucho interesa que, recor- 
daudo la Epístola de hoy, digamos ima y muchas veces cou el 
Apostol: En cuanto á mi poco me importa ser juzgado por vosotros 
ó por otro cualquieraj pues ni aun yo me juzgo á mímismo. 

Nótese bieii la expresión de San Pablo: no dice él que estima 
en nada los jiiicios humanos referentes á su persona, sino que le 
importanpoco; como diciendo:—Yo despreciaría los juicios ajenos, 
si la caridad no me obligara á cuídar del buen nombre.—Así lo eQ^ 
tendió también el glorioso San Prancisco de SaLes cuando dijo en 
su Vida devota (p. 3.®", cap. VII): «La obligación de mantener la 
buena fama y hacernos dignos de ser estíraados, fortalece el ánimo 
generoso con una poderosa y dulce violencia; pero no por eso 
hemos de ser excesívamente delicados para conservarla; siendo 
puntíLlosos sóLo conseguiriamos perderla. Así los cristianos sólidos 
y verdaderos desprecian por lo común las avenidas de las lenguas 
maldicientes, en tanto que lós flacos se inquietan á cada paso. 
Hemos de aer celosos, mas no idóLatras de la buena fama, y así 
eomo es justo no ofender la vista de Íos buenos, así también es 
necedad querer contentar la de los malos.» 

Esto no impide el que nosotros procuremos evitar loa raalos 


(1) Cum iii niTiltis rebus, offendamua omnea, majorem tamen offensarum partam 
ne intelligimns quidBm. Idcírco Apostolna dicebat: ^ihil viihi con$citis éed iit hoc 
jnstificatus non 9umt qnod idem eat ac si dicerBt. •nMliiUa delicta commítto, qnae com- 
mittera me non intelligo.» Propter qnod causam etiam Propbeta ait: Delicta qiíis in- 
ielligitf Qaare nihll mentitas sís, si te peccatorem appellayeris. (San Basil. in Cons- 
^itnt. monachj cap 1.) 
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juicioB que de noBotros pueden formar los hombre8,,en cuanto por 
ellos sufra menoscábo la gloria de Dios ó la salvación dél prójimo. 
«Eb cierto—afiadió el misíno San Francisco de Sales—que la hu- 
mildad despreciaria la fama si la caridad no hubiera menester d-o 
ella; pero como uno de los fundamentos de la sociedad humana es. 
ia reputacióD, Bin la cual no sólo seríamos inútiles, sino también 
perjudicialeB al público, por el escándalo que recibiría, de ahí 
nace el requerir ia caridad y consentir la humildad que nosotros 
deseemos y conservemos con toda diligencia ei buen nombre; y 
aun debemos exlgir una reparación de quien injustamente nos le 
quite, por requerirlo asi la pública edifloación de nuestros seme- 
jantes. Mas vengamos ahora al segundo punto, que es sobrema- 
nera luminoso y Decesario 


PUNTO 2.^^ 

DE CÓMO SE HAií DE BVITAB L08 JUIGIOS TEMERARIOS 

Hermanos —continúa diciendo San Pablo en su Epistola^— na 
fuzguéis antes de tiempOf hasta que venga el Señor^ que aclarará lo 
que está ocuUo en las tinieblas y desmWirá los secretos de los eorazo- 
neSj y entonces cada cual recihirá de Dios la alahanza que le sea dehi- 
da. jHermosas palabras! Detengámonos un momento á conaíderar* 
las; pues á todos nos es provechoso comprender bien su profundo 
aeniido. 

r 

No juzguéis —dice,— antesde tiempOj sino esperad Jiasta quevenga 
el Señor,-^ Hótese que no prohíbe el Apóstol fuzgar^ smojuzgar an- 
tes de tiempo. 

Antes de tiempo juzga el que sin tfausa legitíma y sín autoridad 
competente forma juicio siaiestro de las costumbres y de las ac- 
ciones de sus semejantes; de donde se sigue que quien tenga cer- 
teza de un hecho malo, y le incumba por su oficio corregirle, ha 
llegado su tiempo, y debe juzgarle y reprimirle, y castigarle sies 
preciso, pues en ello ejerce un acto dejusticia y de corrección fra- 
terna laudable. 

Antes de tiempo juzga el que por leves conjeturas é indicíos 
aflrraa que es mala y pecaminosa alguna acción del prójimo, y á 
esto se Wíima. juicio temerario, 6 lo que es lo mismo, detracción in- 
terna^ en cuanto dísminuye en su interior la fama de otro, cosa 
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protiibida por nuestro Señor Jesucristo, cuando dijo: No juzguéis 
según lo que aparece, $ino juzgad justo juicio (1). 

Antes de tiempo juzga quien viendo en el prójimo una acción 
de Buyo índiferente, interpreta que fué hecha con mal fin^ porque 
no Guenta con datos snficientes, y lo malo np ha de presumirse á 
no ser que sea patente (2). 

Antes de tiempo juzga el que, presenciando una acción aparen* 
temente buena y virtuosa, forma de eüa un juicio siniestro, y á 
éstos les comprende de lleno aquella sentencia de Isatas: ¡Ay de 
aquellos que llaman á lo molo hueno y á lo hueno málo^ tomando las 
timehlas por luz y la luzpor tinieblas (3). 

Antes de tiempo juzga quien por un solo acto vicíoso que ob- 
serva en su prójimo, afirma que lo hace habitualmente. No porque 
hombre se embriague una vez hemos de decir que es uno de los 
adoradores del dios Baco. 

Antes de tiempo juzga el que, viendo á una persona viciosa, 
afirma que lo es igualmente toda la comunidad á que pertenece. 
jCuántos de estos juicios hay en el mundo, en especial si se trata 
de personas consagradas á Diosl 

Finalmente,. antes de tiempo juzga todo el que para formar jui- 
cio desfavorable de sus semejantes no aguarda á que venga el día 
del Juicio. Ahora no podemos juzgar perfectamente á nadie por- 
que no penetramos su interior, y por eso el Apóstol, iluminado con 
luz oelestíal, díjo: No juzguéis antes de tiempo^ sino aguardad has- 
ta que venga el Señor^ es decir, esperad hasta que Uegue el día en 
que Cristo nuestro Sefior descienda del cielo en Trono de excelsa 
majestad para juzgar á todos los hombres, —añade,— acla- 

rará todo cuanto ákora se halla oculto enlas Hnieblas¡ entonces apa 
recerán patentes á los ojos de todos aun las acciones más recóndi 
tas de los hombres, ya buenas, ya malas, ya pósimas, ya óptimas 
ó medianas; entonces descubrirá, y veremos como en un eapejo, los 
afectos, los deseos, laa intencíones, el fin y la voluntad con que 
fueron hechas cada una de nuestras obras; entonces cada cual reci- 
birá de Dios la cdábanza que le sea dehida, esto es, más ó menos, se- 
gún fuere el mayor ó menor grado de mérito en nueatras acciones 
buenas; entonces tambión se verán clarisimas las maquinaciones 


(1) NoUte judlcare flocunduzn facíem > sed jnatum jndLcinm judíc&te . (Joan- 
nom, YIIj 24). 

(2) Malum non praesnmitnr, nísi probetnr. 

(3) Vae, qni dicitis malnm bonnm, et bonum malum, pouentes ienebrae Incem, et 
Incem tenebrafl. (Isa., V, 20). 
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ocultas de los impios, las maldades internas de su corazón, y el 
Sefior las juzgará y dará á' cadá uno el tormento que en realidad 
merezca; entonces será el día del Juicio, el día del Señor, el dla de 
la luz, el dla en que desaparezcan todas las tinieblas, y en que po* 
damos juzgar, porque veremos las cosas tal como son, lo cual hoy 
ea imposible. Bn tanto que llega aquel día, suspendamos ei juicio, 
uo juzguemos antes de tiempo, porque juzgaremos sin conocimien- 
to de eausa y sin misión de Dios, lo cual es una iniquidad, á me- 
nudo una injusticia, y uoa iüjusticia á veces irreparable.— Nolite 
ante tempus judicare. 

Consideremos esto bien, amados míos, porque ahor.i no cono- 
cemos bien al que juzgamos, noyemos su interior, ignoramos cuáli 
ha sido su Intención, intención que tal vez le justifica. Y aun supo- 
niendo que su crimen sea maniflesto, no sabemos si se habrá arre- 
pentido ya, ó si habrá de arrepentirse luego, ó si será uno de los- 
que adorarán á Dios eu el cielo, quizá en grado superior á nos- 
otros. Por lo mismo, yo os digo con Jesucristo: No juzguéis para 
que no seáis juzgadoSj pues con el jmcio que /uzgdreis á los otros se 
os juzgará á vosotros mismos, y con la medida que midiereis seréiS' 
medidos ( 1 ). 

«Tres—díjo Santo Tomás,—son las condiciones para que nues- 
tros juieios sean lícitos: primera, que lo hagamos por amor á la 
justicia; segunda, que sean con arreglo á una recta razón de pru- 
dencia; tercera, que nos hallemos revestidos de autoridad para 
ello» (2). Sieoipre que falte alguna de estas condiciones, nue8tro& 
juicios seráninicuos, reprobadoa por el Evangelio y reservadoa al 
julcio terrible del Senor. ¿Qué serán, pues, loa juicios en los cuales 
no concurran nínguna de dichas tres condiciones? 

[Sin embargo, hay muchas gentes que se tienen por bueaas y 
juzgan diariamente de su prójimo, sin reparar en nada de lo dicho! 
¿Quó juicio les espera á ellas en el Tribunal de Dios? Eorzoso es 
decirlo. La mayor parte de los juicios desfavorables que forma- 
mos de nuestros prójimos es por pasión y no por amor 4 la justi- 
cia; es sin conocimiento de su interior, ó lo que es lo mismo, sin 
datos suficientes para juzgar con acierto; es, en fia, sin autoridad 
legltíma, y aun contra la expresa autoridad de Dios, que nos dice: 
No juzguéis, (NoUte judicare.) He aqui, en resumen, la iniquidad 

(1) Nolite judicare, ut non judícemini. In quo enim judicio judieavBTÍtÍB, judica- 
bini; et in qua meuBura meuBÍ fueritUt remetietur vobÍB. (Mattb., VII, 1-2.) 

(2) Tria requirnutur.ut procedat ex mclínationae juBtitiae.seoundum ree- 

tam lationem prndentiae ex antoritate praeBÍdentÍB' (II, QuaoBt. €0). 
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que San Pablo trata de evitar con su Epistola^ cuando dice: No 
queráis juzgar antes de tiempo. (Nolite ante tempus judicare.) 

Saquemos, pues, en consecuencia de todo lo dicho, que nunca 
hemoa de jazg'ar ni acusar á los demáa, sino antes bien, nos ocu- 
paremos en juzgarnos y culparnos á nosotros mismos. Los dos vL 
cios más ordinarios y más universalmente extendidos en las aocie- 
dades, son el exceso de severidad para con los prójimoa y el exce- 
so de indulgencia para con nosotros mismos. Vemos la paja en el 
ojo ajeno, y no vemos la viga atravesada en el nuestro. Quitemos 
primero la viga de nosotros, y luego con caridad podemos pensar 
en las pajitas de nueatros hermanos. 

Jamás hemos de juzgar ligeramente, sino siempre con lentiLud 
y prudencia. Aquél que juzgamus caído, tal yez esté en pie, y 
aquól ouya calda miramos como próxima, es poaíble que no caiga 
nunca, Aquél que nos parece culpable, tal vez ocupe en el cielo 
un lugar más distinguído que nosotros. 

Diaculpemos siempre, y en cuanto sea posible, á nuestros seme- 
jantes; si no podemos diaculpar la acción, disculpemos álo menos 
la íntención, Supongamos qne nuestro prójimo ha pecado por igno 

rancia, por engaño, por casualidad. Y si el hecho fuere tan 

cierto que excluya toda duda, esforcémonos al menos en atenuar 
su falta^ diciendo: El diablo es muy astuto; la tentación ha sido 
demasiado violenta, ¿Qué habría sido de ml si me hubiese comba- 
tido con tal fuerza (1). 

Obrando de esta manera oumpliremos el precepto de Jesucris- 
to, andaremos en caridad, seguiremos el consejo del Apóstol, y 
Dioa nuestro Señor, único Juez de vivos y muertos, nos galardo- 
nará con eterna recompensa en las mansiones inefables de la glo- 
ria. Amón. 


(1) Sobre Iob joicios temerarios, Téase noeBtra obra Ley de ctmor, tomo 2.*’, cApi- 
tulo XXV. 
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H01I1LI¿ 1.* 

Para el día de la Natividad de N. S. J. 


Sobre el don de Crlato niieBtro Se&or. 



|EKMANO mio oarísimo: La gracia de Dios, Salvador nues^ 
trOj se Jia manifestado á todos los hom'bres, enseñándonos 
gue, renunciando á la impiedad y á los deseos mundanos, 
vivamos en \este Biglo, sobria, justa y piadosamentej aguardándo la 
esperanza bienaventurada y el advenimiento glorioso del gran Dios y 
Salvador nuestro Jesucristo^ que se dió á si mismo por nosotros para 
redimirnos de todo pecado y 'purificarnoB para si como pueblo agra- 
dable^ seguidor de buenas obras. Predica estas cosas, y exkorta y 
reprende eon toda autoridad, (Tit., II, 11 al 16.) 

Estas hermosas palabras, amados míos, que constituyen la 
Epístola de la Misa en la presente festividad, son dignas de ser 
atentamente consideradas y de retenerlas para siempre en lo 
íntlmo de nuestro corazón. En ellas encarga á Tito, elgran Ápós- 
tol de las gentes, que predique la venida de Jesucristo y sus Ofi- 
cios divinos á todos los hombres, ricos ó pobres, libres ó esclavos, 
jóvenes ó ancianos; ó sea, que Cristo es nuestro 8alvador^ y tam- 
bién Ohispo y Maestro de nuestras almas, que vino á enseñarnos 
á todos, con su doetrina y ejemplp, el camino de la eterna 
salud (1). 

Por tanto, nosotros los Sacerdotes, al llegar este dia, tenemos 
el impresoindible, deber de enseflar ó recordar á los fieles tan 


(1) Apparult eHim gratia Dei Salvatoris. <cLa pajrtíoTila enim—dicen los sagprados 
expDsitores—une esta proposicídn con las anteriores, mostraado que esta doctrina ba 
de ser onsefiada á todos los hombres.»> 
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sublimes y consoladoras verdades, puea á nosotroa, en la persona 
de Tito, noa fué dicho: Predica estas cosas y exhorta y reprende 
con toda autoridad, sin que nadie sea osado á despreciar vuestra 
enseñanza. Mas corao el asuuto es largo y el tiempo corto, me coQ' 
cretaré ea este dia á explicaros sencillamente dos cosas; 

1. ^ Que e1 Niño recién nacido e$ la gracla de ias gracias. 

2. ^ Que vlene á enseñarnos con su doctrina y ejemplos. 

PÜNTO 1,^ 

CÓMO EL ÍTAOIMIEKTO BB JESUORISTO ES LA GRACIA DE LAS GRACIAS 

Desde el principio del mundo todas las almas jastaB que esta- 
ban en la tierra y las que moraban en el limbo deseaban y pedían 
ardlentemente el Mesías prometido. Señor —dijo Moisés —yo os 
ruego que enviéis al que hahéis de enviar (1). 

Señor —prorrumpe David ,—despertad vuestro poder y venid para 
sálvarnos.*, Inclinad los cielos y bajad (2). 

Señor —exclama Isaias ,—abrid tos cielos y hajad.,* CiéíoSf derra- 
mad vuestro rocio; nubes^ lloved al Justo^ ábrasela tierra y dé d luz 
al Sáívador (3). 

Y por no aglomerar más textos sagrados, baste decir que el 
universo entero aguardaba y deseaba el Mesías como sol de jus- 
ticia para iluminar al mundo sumergído en la ceguedad y en la 
ignorancia, y como sentado en las sombras de la muerte. Mas, he 
aquí que, habiendo llegado ya ei tíempo vaticinado por )os Pro- 
fetas, nació Jesucriato, el Deseado de las naciones, y todas las 
ansiedades y suspir^ s de loa Patriarcas y almas jastas se trocaron 
en acciones de gracias y en cánticos de' regoeijo. Ha aparecido — 
dijo San Pablo —la gracia de DioSy Sálvador nuestro] como si en la 
persona de su discípulo' Títo dijera al mundo entero aquello del 
real Profeta: Alégrense los ciélos^ y sálte de contento la tierra^ que 
el marj en el concertado movimiento de sus oZas, y todo cuanto en él 
se contienef dé claras muestras de su júbilo* que $é álegren los cam- 


( 1 ) Obsecro, Domine, mitte qaoni miaanrus es- (Exod,, IV, 13.) 

( 2 ) Excita potentiam tuam, et Yeni, ut aalvos facias aoa..> luoHaa coelos tnoa, et 
dOBcenda. (Psalm. LKXIX, 3, 7 PBalm. CXLIII, 5.) 

(3) Rorati, coeli, desuper, et uubeB pluant juatum; aperiatur terrft, et perminet 
Sftlvatorem. (Ibr., XLY, B.) 
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pos y todas las cosas que en ellos hay; porque ha venido el Beñor,,. 
(Psalm. XOV, 11 al 13.) Pero ¿quión es ese Sefior? ¿Qué gracia es 
ésa que San Pablo dice haber aparecido? 

Es Cristo nueatro bien, Cristo Hijo de Dios vivo, Dios y Salva- 
dor nnestro, la misma gracia snbstancial, esencial y dívina. Cris- 
fco, que es ei principal don de Dios para nosotros los pecadores; 
don sobre todo don, en el cnal se contienen todos los dones celes- 
fciales: ¿Cómo ddndonos Bios á Cristo no nos dió tamhién con El todas 
las cosas"^ (1), Gristo, pues, es la fuente de todo don y de toda gra- 
cia, de quién, mediante quién, y por causa de quién, vienen á 
nosotros todas las gracias. ¿Cómo es posible que nuestro corazón 
no se llene boy de regocijo al contemplar á Gristo recién nacido 
y nacido para nosotros? 

Okrisfus natus est nohis — dijo San Juan. — Os anuncio la vida 
eterna, que estaha en el Padre y que nos ha aparecido (2). Como si 
dijera:—Os anuncio que el Verbo de Dios ha aparecído en la tierra 
para hacerse visible por la EQcarnacíón, por el nacimiento, por 
la predícación, por los miiagros, por la transflguración, resurrec- 
ción y ascensión, 

Os annncío que el Verbo divino, Díos oomo ei Padre y con- 

j _ 

substancial con El, Dios de Dios, se.ha hecho Eombre, y ha naci- 
do entrelos hombres para redimir y salvar á los miemos hombres. 

Os anunciq qne el Verbo se ha hecho carne (3); es decir, que 
Dios se hizo Hombre, qne el Hijo de Dio.s se hizo Hijo de Maria, 
y que este Hijo ha nacido en la tierra para que noaotros nazca- 
mos para el cielo. 

Os anuncio que el mismo Verbo encarnado, ó sea Jesucristo, 
ha nacido en el mundo pobre, de un modo nuevo y con un 
nacimiento nuevo. Siendo visible en el cielo, se ha hecho también 
visible en la tierra; siendo incomprensible, ha querido ser en algo 
comprendido; existiendo antes del tiempo, se ha complacido en 
nacer en el tiempo; siendo infinito, ha tomado forma ñnifca; siendo 
Señor, se ha hecho esclavo; siendo inmortal ó impasible se ha 
ha hecho pasible y mortal... Su nacimiento es nuevo, porque ha- 
biendo sido engendrado efcernamente de un Padre sin Madre, se 
ha dignado nacer en el tiempo de una Madre sin Padre, de una 
Madre purísima, ínmacnlada y siempre virgen, Tres son los naci- 


(1) Qaomodonon efciam cum illo omnia noTÍa donavit? (Bom., YIIl, 32.) 

(2) Aauntiflrmud vobis vítflm aeternam, qaae erat apud Patrem,ot apparuit nobis^ 
(1 Joann., I, 2.) 

(3) Verbnm oaro factnm est. (Joanu., 1,14.) 

% 
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mientos de Cristo naestro Señor: uno natural en carne, otro eapi* 
ritual en el corazóu, otro eterno en el cielo. Eq carne nació una 
solá vez, en espíritu muchaa, en el cielo siempre, 

Pues bien... Os anuncio que el Niño Dioe, cuyo nacimiento en 
carne hoy conmemoramos, quiso descender á la tierra para que 
nosotroa subamos al cielo; quiso nacer para poder morir, y mu- 
riendo darnos vida espiritual y redimirnos y librarnos de la 
muerte eterna; quiso nacer y vivir entre nosotros para enseñar- 
nos eon su palabra y con su ejemplo el camíno de la salvación y 
la práctica de las virtudes; quiso nacer para, mediante la encar- 
nación, hacer suyti nuestra naturaleza, ser hermano nuestro y 
que seamos coherederos de la patria celestial; quiso nacer y tomar 
de nuestra carne la condición humilde, la hajeza, las miseríaB^ 
•hamhre, sed, frlo, calor, sufrimiontos, clavos y Cruz, para ense- 
ñarnoB á ser pacientes, para conmover nuestros corazones, para 
convertirnoB y ohlígarnos á amar á Dios y conqnistarnos de este 
modo el Reino de los cielos. — Esto es lo que el Apóstol nos anun- 
oia en la Eplstola de hoy, diciendo: La gracia de Dios, Salmdor 
nuestrOj se ha manifesiado á todos los homhres, 

* Díos se hizo hombre y quiao nacer entre nosotros para que 
pudiéramos conocerle, verle, oirle, hablarle y gozar de su adorable 
presencia, ó como dijo San Aguatín, Dios se hizo Homhre para que 
el hombre llegase á ser Dios (1). ¡Beodito seáis, Padre celestial, que 
asi os dignasteis sublímar al hombre dándole á vuestro unigénito 
SUOj y qtíe naciera niño pequeñito para hacernos hombres per- 


* Sin embargo ¡oh insensatez de \os impios modernos! algunos 
tiénense por sabios y disparatan hasta el extremo de añrmar que la fe 
de Orislo contradice á la Mmam razón, y que la revelación divina no solo 
para nada sirve, sim que es perjudiciaí á la perfección del Jiotnbre 
{Syllab, propos. YI), ¡Infelices! Hau perdido el juició, y en su boca sa- 
crílega Jesucristo es el infame, la Iglesia católica ía lepra del bumano 
linaje, y el Evangelio la mentira erigida en palaJbra de Dios, Mas, gra- 
cias al Seüor, esta horrenda doctrina de Yoltaire y sus secuaces fué 
expresamente condenada por el inmortal Pío IX en la proposicióu YI 
del Syllabm, 

Por consiguientej nosotros firmes en nuestra fe, hemos de exclamar 
de lo intimo del corazón: 


(1) Factns est Deut^ homo, at hoino fieret Deas. (San Agnst., Serm. IX de N&tiTÍt.) 
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fectos! ¿De qué manera 39 obró semejante maravilla? Eate es mi 
segundo punto, esto es lo que ahora intento explicaros. Estadme 
atentos. 


PUNTO 2.*» 

CRISTO VINO i ENSEÑABNOS CON SU DOCTRINA Z EJEMPLOS 

E1 gran Profeta Isaias^ divinamente inspirado, anunció la veni- 
da del Niño Jesús, muchos años antes de que naciera; Un niño 
—exclama— nos ha nacido^ y un hijo se nos ha dado: lleva sohre su 
espáída la seüal de su dominadón^ y será llamado él Ádmirablej 
el ConsejerOj Dios j FuertBj *Padre de la eternidadj Principe de la 
paz. (Isa., IX, 6.) Es decir, que Jesús Niño nace Rey, Princi- 
pe y Señor de cielos y tierra', cual corresponde á su naturale- 
za divina (1); llevará sobre sus hombros la Cruz, como insignia 
ó cetro de su Principado (2). Es Uamado Admirable por las asom- 
brosas maravillas que ha pbrado, obra y obrará siempre en la 
tierra, Consejero, porque ha realizado en el mundo la obra de 
la Eedención decretada áb a^terno en los consejos celestíales. 
Dios, por razóü de su divina naturaleza. Puerte, porque murien- 
do venció al diablo y á la muerte misma, dándonos eterna vida, 
Padre del skjlo venidero, porque nos hace vivir para la eter- 
nidad y para el cielo. Príngipe de la paz, porque E1 nos recon- 
cilia con Dios^ nos une á los hombres, y pacifica nuestras pasiones 
dentro de nosotros mismos. 

Tales son, carísimos hermanos, los hermosos tltulos con que se 
ostenta al mundo el Niño bendíto que nos ha nacido, y para colmo 
de ventura nuestra, añade el mismo Isaías que reposa sobre El, 
como en su propio lugar y asiento, el Espiritu del Señor con todos 
sus inefábles doneSj á saber: espiritu de sabiduria y entendimiento, 
espíritu de consejo y de fortalezaj espiritu de ciencia y de piedad, y 
lleno del espíritu del temor del Señor. (Isa., XI, 2-3.) 

¿Por qué nace este Niño tan admirable, Niño Rey, Oonseje- 


* íQué gloria y qué dicha para nosotros, hermanos mios! Sin em- 
bargo, jparece increible! hubo hombres como Rousseau, Straus, Bauer 


(1) Por 1& unióú hipostática de la uaturaleza humana con el Verba divino. 

(2) Los antiguoa llevaban »obre sus hombros el cetro ú otra inaigni& de su impe 
rio ó aefiorío.—(P. Scio.) 
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ro, IFuerte, Paeifico, Dios*.. repleto, digámoslo así, del Espiritu 
del Señor y de sus múltiples, magniflcos y divinos dones? ¿Qué 
mislón tan extraordinaria trae al mundo, que movió á su Padre 
celestial á ofrecórnosle hermoseado con toda la gloria, la esencia, 
la majestad y el poderio de sn misma divinidad? Clarisimamente 
lo expresa el Apóstol en la Epistola delpresente día. La gracia de 
DioSy Salvador nuestro —dice— se ha manifestado á los homhres... 
ERüDiENS Nos... enseñándonos; es decir^ para enseñarnos, para 
ser nuestro Maestro, un día, y otro y siompre, ála manera cfue lo 
hacen ios profesores con los niños en la escuela. jQué misericor- 
dia tan regalada como mal agradecida! 

Pero ¿cómo nos enseña nuestro dulce Jesús? Los sagrados 
expositores de las divinas Letras, dicen qne Cristo, Hijo de Dios, 
sabidurla eterna, sol y luz refulgente, doctor del mundo, aparecló 
entre nosotros mediante la encarnación del divino Verbo, y nació 
y babitó en nuestra compañla para ser nuestro pedagogo y ense- 
ñarnos, primero con su ejemplo, después con sus palábras {Goepit 
facere et docere) é interiormente con su gracia. 

Pues bien: Con su ejemplOf desde el establo de Belén hasta la 
cima del Gólgota. 


Renan... quienes no pudiendo negar la grandeza maravillosa de Jesu- 
cristo, le eíogian hasta el extremo, llamándole sabio incornparable, de- 
mócrata gigantesco, proclamador de la soberania del pueblo, el prime" 
ro de los socialistas, el más antiguo de los comuniataa... pero todos ne- 
gándole su principal coroiia, es decir, negando que juntamente eou ser 
homhre sea al mismo tiempo Dios. /Diosmw almundo y elmundo no le 
conociól 

Otros homhres, no menós locos que los anteriores (Feuerbach, en su 
libro Esencia del Cristianismó)^ confiesan que Jesús fué entre todos los 
hombres perfecto, y q ue por eso las imaginaciones populares 

hicieron de el ideal encarnado^ el ideal del liombre, el komhre ideál: 
es decir, que hicieron de Jesucristo mito, un personaje ideal. Error 
funestísimo que faé condenado en la proposición 7.'^ del Syllalms. 

Otras demencias análogas han brotado de las cabezas bumanas lléva- 
das del espíritu de soberbia y de la vehemencia de las pasíones; 
mas contra todas ellas levanta su voz augusta el mismo Jesucristo 
(Joann., X, 24, 30 y 33), y dice: El Padre y yo somos una misma cosa... 
M qUe me ve á mi, m tamhién al Padre. (Qid vicíet me, videt eiPatrem.) 
(Joann., XIV, 8 y 9; y XVI, 15.) y también el Apóstol San Pabío dice en 
laEpístola de este día: Diosy Salvador nuestro Jesucrisío, se dió d si 
mismopor nosotros^pararedimirms de todopecado. 


Sobre el don de Cristo, 

Oon SU8 palahras, ya con aus predicacíones, ya con au Ev'ange- 
lio, transmitido de generación en generación hasta nuestroa días. 

Gon su gracia, ora iluminando nuestro entendimiento, ora mo* 
viendo loa afectos de nuestro corazón^ ora fortaleciéndonos para 
practicar las vírtudes criatianas, 

¡Oh divino Niñol ¡Ouánto enseñas aí nosotros queremos apren- 
der! Bas nacido para enseñarnos á vivir; naciste en un estabio 
para que aprendamoa á despreciar laa grandezas humanas; te ro- 
clinaron en un peaebre para que podamos aacender á los altarea; no 
hallaste posada en la tierra para que suspiremos por las moradas 
del cieio; aiendo infinitamente rico, te hiciste voluntariamente po- 
bre para enriquecernoa con tu pobreza; tu pobreza es nuestro pa- 
trimonlo y tu debilidad nuestra fortaleza; quisiste carecer de todo 
para que nada nos faltaee. ¡Oh Niño Jesús! Debemos más á vues - 
tros padecimientos, que nos han rescatado, que á vueatra acción 
creadora dándonos la exiatencia, 

¿Qué debemoSj pues, hacer los cristianos para corresponder á 
tan suprema, regalada é infinita vóluntad de Dios? 1.^ Saher y re- 
cordar que somos disclpulos muy amados de Gristo, y gloriarnos de 
tener tan sublime y celestial Maestro,llevando en la memoria aque- 
lla sentencia de los Profetas: Y serán todos enseñados de Dios (1), 
2.'’ Considerar como dicho á nosotros por el Eterno Padre lo 
que desde la nuhe encargó á todos los hombres, á saber :—Este es 

mi Hijo muy amado, en quien tengo todas mis complacencias .éste 

es la Verdad y la Sabiduría eLerna encarnñda; éste es la Ciencia 
increada del Padre y el Amor purísimo del Espíritu Santo, ciencia 
divina que dirige álos ángelea y á los hombres y á todas las cria 

turas del universo. Ipsum audite. (Oidle á EL) —Sí, amados mlos, 

hay que oirJe, y esto será toda nuestra ciencia y toda nuestra fe- 
licidad. 

Aal, pues, seamos ohedientes á la voz auguata y dívina del Niño 
que nos ha nacido, seamos atentos á lo que nos dice el Hijo de 
Dios, Verdad eterna y Doctor sumo del unívereo. 

Oigamos atentamente la yoz persuasiva del ejemplo que nos da 
el augusto Infante nacido en Belén. El pesebre habla, hablan los 
animales, hablanlas lágrimas, y hablan loa pañales del inocente 
Níño. ¿Quó dicen? Predican la humildad, la pobreza, la peniten- 
cia y la austeridad de la vida; predican el desprecio de las rique- 
zas, de los placeres y de las dulzuras de este mundo. E1 Niño ben- 


(1) Eíit scriptnni iu prophetis. Et erant omneB docíbiles Dei. (Joann., Vl, 45.) 
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dito, desde el pesebre y sin artiCQlar palabra, parece decirnos: 
¡Oh hijos de los hombresl ¿Hasta ctiándo habéis de tener el corazón 
pesadof ¿por qué amáis la vanidad y huscáis la mentirá^ (1). Apren- 
ded de mí, que vengo á ensefiaros. Yo soy la Sabiduría del Padre, 
el Híjo de la Sabidurla, el Verbo Nifio; sé reprobar el mal y elegir 
el bien. AprendeH de mí, que soy la Vida y oa enaeño la vida ver- 
dadera, que os ha de conducir á la vida feliz temporal y eterna. 
Aprende de mi, que soy manso y humüde de corazón. 

Eato y muchísimo más nos enseiia el Nifio recién nacido, Oiga- 
gamos y leamos y meditemos atentamente el Nacimiento, la Vida, 
la Paaión y Muerte del dívino Infante. 

Oigamos y leamos y practiqQpmos de continuo los preceptos y 
los consejos evangélicos que salieron de sus labios adorables. 

Oigamos y leamos y grabemos en nuestros corazones aquélla 
su admirable doctrina que predicó en el sermón de la montafia, 
cuando dijo; Bienaventurados los pohres cle espiritu. — Bienaventu- 
rados los mansos.—Bíenaventurados íos que Itoran. — Bienaventura- 
dos los que han hambre y sed de jusHcia.—Bienaventurados los mise- 
idcordiosos.—Bienaventurados los limpios de corazón. — Bienaventu- 
rados los pacificos.—Bienaventurados los que padecen persecución 

por la justicia . Bienaventurados, porque de todos ellos es elBeino 

de los ciélos, 

Oigamos, por último,^ las internas inspiraciones de la gracia 
del dulce y amoroso Nifio, porque E1 nos habla continuamente sin 
rnido de palabras, y esa voz interior, que ilumina, mueve y per- 
suade, es la que da fortaleza á la voz de los ejempios y de las pa- 
labras; es la voz de Díoa, que ablanda los corazonea más empe- 
dernidos, voz poderoaa y eficaz, que humilla á Íos soberbíoa y 
alienta á loa humildes, y que da á todoa la esperanza dulcíaima de 
la eterna beatitud. 

¡Oh Verbo de Dios, Doctor mío, Nifio mío, enséfiame, enséña- 
noB á todos, porque Tú eres la verdad eterna, la cieccia supre- 
ma, la luz y el sol del mundo; ilumina nuestro entendimimiento 
con el esplendor de tu eterna refulgencia; derrama tua carismas 
en nnestro eapíritu y penetra bien nuestra alma, para que apren- 
damos á despreciar la vanidad de las cosas temporales y á araar- 
te á ti sólo, riqueza suma y verdad eterna! 

¡Verbo de Dios! ¡Salvador nueatrol ¡Hijo de Dioa vivo, que en 


(1) rilii homiauiQ. ¿usquequo gravi cordB? ¿Ut quid diligitis Tanitatem etqaaeri- 
tifl naendacium? (Ffl&lm. IV, 3.) 
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unióix del Eterno Padre espiras un Amor también eterno, infunde 
en nuestros corazones una centellita de ese divino Amor, para que 
todos, abrasadoa en las llamas de tu dulce, tierna y suave dilee- 
cíón, te amemos á ti sólol [Oh Níño bendito, Verdad infiníta, Bon- 
dad auma y Caridad eternal Así sea> amados mlos, ahora y siem- 
pre, por los siglos de los siglos» Amén* 


HOMILIA 2.“ 

Sobre la fiesta del Nacímiento de naestro 

Señor Jesncristo. 


Z)e la doctrina de Jesucristo. 



ENDiTO y alabado sea al Señor Dioa nuestro, que de un 
público y enfurecido perseguidor de Jesucristo, como 
era Saulo, hizo instantáneamente un admírable y ardo- 
roso Apóstol de su Evangelio, que llenó de asombro al mundo con 
su predicación, con su ejemplo y con sus Epistolas portentosas. 
Este Apóstol insigne fuó San Pablo, quien después de haber amo- 
nestado á su discípulo Tito que en todas las ’cosas se mostrara al 
mundo como ejemplar de las huenas o'braSf en la doctrina, en el modo 
de enseñar^ en la jpureza de la mda y en la gravedad de la conversa- 
ción (1), le encarga que predique á Cristo, Salvador nuestro, ya 
nacído entre nosotros como luz que ílümiua á todo hombre venido 
á este mundo, y como doctor uníveisal del humano linaje. Oiga- 
mos sus propias palabras en la Epístola de este dia; dice así: 
La gracia de Diosj Salvador nuestrOj $e ha manifestado á todos los 
hombreSf enseñándonos que^ renunciando á la impiedad y á los deseos 


(!) In omaibus te ipsum praeba exemplum bonorum operumj in doctrina, in inte- 
gTitate, in gravitat 0 | Verbum sanum, irreprensibne. ( Tit, II, 7-8. 
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mundanoSy vivamos en este siglo sohriaf justa g piadosamentey aguar- 
dando la esperanza bienaventurada y el advenimiento glorioso del 
gran Dios y Salvador nuestro JesucristOj que se dió á si mismo por 
nosotros para redimirnos de todo pecado y purifÍGarnos para sí como 
puéblo agradable^ seguidor de buenas ohras. Predica estas cosaSf y 
exhortaf y reprende con toda autoridad. (Tit., II, 11 al 15.) 

Ea décir, que el grande Apóatol no sólo quiere que Tito, en 
cuanto sacerdote, se muestre á los fieles como ejemplo y dechado 
de todas las virtudes, sino que le propone por modelo á Criato 
nuestro Salvador, que vino al muudo y se hizo viaible á loa hom- 
bres, para que todos, señores y síervos, fueran inatruidos con su 
doetrina y ejemplos. No hablaremoa hoy de los ejempLos de Cris* 
to, que toda la vida sería corta para meditarlos, sino únicamente 
de algunos rasgos de su celestial doctrina, tal como el Apóstol los 
expresa en la Epístola de la presente festividad. Declararemos, 
pues, breve y sencillamente tres cosas: 

1. ^ Lo que iesús nos prohibe. 

2. ^ Lo que Jesús nos manda. 

3. *^ Lo que Jesús nos promete. 

PUNTO l.° 

DECLÁRASB LO QUE JESÚS PROHIBE A LOS CRISTIANOS 

Cristo nuestro Señor, hablando de si mlsmo, dijo á sus discí- 
pulos: Yo soy el caminOf la verdad y la vida (1). T San Hilario, 
comentando estas palabraa, añadíó: «Si Jesucristo es el caminOf no 
nos extravia; si es la verdadf no nos engafia; si es la mda^ no nos 
nos deja en los horrores de la muerte.—3i es el caminOf no nece- 
Bitamos otro guía; si es la verdady es infalible; si es la vidaf á É1 
iremos hasta por la muerte» (2). 

Pues bien; sentado este fundamento, dlcenos el Apóstol: La 
gracia de DioSf Salvador nuestro, se ha manifestado d todos los hom’ 
hres, enseñándonos.., Es decir, Jesucristo, sabiduria del Padre, 
ciencia infinita, camino recto, verdad refulgente y vida de nues- 
tra vida, ha nacido entre nosotros para enseñarnos,., ¿Qué nos 


ri) Ego snm via, &t Toritasi et vita. (Joann., XIV, C.) 
(2) San Hilar., lib. VIII de Trinít. 


TOMO 


5 



66 CrisCo vtno d enseharnos. 

ensefia?—Nuestra Eptstolalo díce: «Antes de todo ia ábnegación.» 
Ábnegantes impietatem ei secularia desideria. (Ver. 12.) 

iAbnegáción! Hermosa palabra, de ordinarío mal compreridi- 
da y peor practicada. Abnegarse, segúu el lenguaje católico, no 
es otra cosa que negarse á si mi%mo ( 1 ), do en todo, sino en aque- 
llo que sea verdaderamente desordenado. Por ejemplo, soy libre 
en mí voluntad, con ella niego á mi propio ser todo cuanto malo 
descLibro en mí, y lo desecho según mis fuerzas, dGseando obtener 
todo lo bueno que Dios quiere que tenga. Esto es abnegarse (2). 

Niego, y desecho, y aborrezco, y aníquilo en mi todo lo que 
es pecado ú origen y causa de él, ó sea el Jtombre viejo con todas 
sus concupiscencias. Esto es abnegarse. 

Conozco que vienen á mi pensamiento ó á mi imaginación 
cosas nocivas, ó vanas, ó impropias de aquel tiempo, ó propias y 
buenas, pero con demasiada vehemencia, y entonces me esfuerzo 
en desecharlas ó moderarlas. Esto es abnegarse. 

Siento en mi corazón afectos desordenados, deseos menos rec- 
tos, actos de la voluntad pecamínosos; ora de soberbia y de íra, 
ora de envidia y de odio, ora de cosas buenas con turbación de 
esplritu, como, por ejemplo, una inquieta propensión á leer, á 
estudiar, á predicar, ó á las tareas de mi propio oficio... Com- 
prendo que aquí hay desorden y formo empeño en moderarlo, 
según la recta razón y la voluntad de Dios. Esto es abnegarse. 

Descnbro en mí cierta repugnancia á practicar las virtudes 
necesarias á un buen cristiano, y me hallo tibio en el servicio 
dívino, ó en los actos del culto religíoso, ó en la obediencía debi- 
da á mis superiorea, ó en el amor á mis prójimos... y digo:—Alto 
allá; es preciso enmendarlo y realmente me enmíendo.—feato es 
abnegarse. 

Por último, observo que mis sentidos corporales, los ojos, los 
oidos, la lecgua... andan libres, complaciéndose en objetos curio- 
sos, inútiles y vanos; la razón y la ley evangélica me dicen que 
esto no es bueno, y deseando vivir según Cristo, tomo la espada 
de la mortificación y corto las demasías. Esto es abnegarse, 

Ahora bién; como esta virtud de la abnegación crístiana es 
absolutamente necesaria para vivir piadosa, santa y ordenada- 


( 1 ) Lang:i, Polyant, Verb. Ábneg'at., al príncipío- 

(2) Quid'est semetipHum abnegare, nisi Toluptatibus propriis ronuntiare? (3an 
Bernardo, Serm. VII, da Convers. ad soror&na-—Véase nuestra obra Vida feliz, 
tomú IV, aap. LV, núm. 4 7 siguientes. 
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mente, en térmínos que, como dijo San Juan Clímaco (1), nin- 
guno de los adultos puede entrar coronadó en laa moradaa del 
cielo sin haber hecho antea trea abnegaciones, á saber: renunciar 
d amor desordenado de las cosas terrenas; renunciar la voluntad 
propia, y renunciar la gloria vana que auele acompañar ó seguir 
á las buenaa obras; he aquí por qué el grande Apóatol en la Epís- 
tola de hoy menciona ante todo la ahnegación^ díciendo: Abnegan- 
tes impietatem et secularia desideria* Es decir, que el Niño que noa 
ha nacido nos enseña como primer documento para nuestra eterna 
salud, la ahnegacióni y no como quiera, aino determinando la 
especie, esto es, la impiedad en la doctrina^ en el dogmay en las cos- 
tumhres y en los deseos mundanoSy que tanto dañan á nuestro espí- 
ritu, (Impietatem et secularia desideria.) 

Por coDsecuencia, es preciso que nosotros, antes de nada^ des- 
echemos los pensamientos y las palabraa impíaa que se refieran 
d la doctrina puramente católica, no tan sólo las que ataquen al 
dogma y 4 la moral cristiana, aíno hasta las que aean menos reve- 
rentes y que puedan desvirtuar en algo ia santidad y pureza del 
Evangelio, 

Es preciao que desechemos la impiedad en las costumbreSj y 
esto con tal empeño, que jamás haya en nosotros cosa que sea re- 
lajación y libertinaje, huyerido de todos los pecados, aun de los 
leves, porque todos ellos entrañan cierta separaeión de Dios y con- 
versión á las críaturas. / 

Eg preciso que nos abstengamos aun de todo aquello que ten- 
ga apariencia de culpa, porque el prójimo puede*tomar malejem- 
plo, y á veces obliga evítar aun las obras buenas, si con elias se 
han de escandalizar nuestros semejantes, y les hemos de causar 
ruina en su alma. 

Es preciso la abnegaclón ó renuncia de los deseos mundanos, con 
los cuales el hombre se adhiere á las criaturas como á su fin, ó lo 
que es lo misrao, con ellos entrega á las criaturas su corazón, que 
sólo pertenece al Criador, y establece allá en su interior una como 
idolatría con desdoro del Hacedor supremo, único que debe ser 
adorado con preferencia á todos los seres del universo. 

¡Cuántos, pues, que se consideran buenos crislianos no lo son 
en realidad, porque no siguen la doctriua de Cristo, ni le obede- 
cen en este primer documento de la abnegacíón cristiana, vivien- 


<1) Sn 8U EscaLa claustralf grado 2.* - ■ 
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do á SU8 anchas^ con holgiira, sin abDegarse ni mortiíicarse en ens 
potencias y sentidos! 

¡Guántos hombres hay qne profesan .y siguen y sustentan doc- 
trinas erráneas, contrarias al dogma católico y á la sana orto- 
dozia, coii detrimento de los derecbos dc Bios y de la enseñanza 
de Cristo, Doctor snpremo y Maestro infaiible de la verdad re- 
velada! 

jCuántos qne, habituados á una vída libre, licencíosa y peca- 
minosa, se duermen y se gozan y se endurecen y se perpetüan en 
8U8 pecadoB, sin tener en cuenta que es preciso mortificarse y ab- 
negarse para ajustar su vida y costumbres á la santa Ley de 
Cristo! 

¡Cuánlos que se complacen y deleitan en las cosas mundana- 
les, adhiriéndose con vehemencia á las criaturas, acariciándolas 
dulcemente en su interior, y aun ocupándose de continuo en ellas 
al exterior, olvidándose de lo principal, que es la salvación de su 
alma y el acrecentamiento de la gloria diviua! 

jCuántos que tienen odio á la mortiflcación y á la penitencia^ 
y que rldiculízan estas heamosas virtudes donde quiera que las ven. 
pnestas en práctica! 

Contra todos óstos, pues, levanta hoy la voz el Apóstol San 
Pablo, y dice en nuestra Epístola: Criato nueatro Señor ae ha apa- 
recido niño entre nosotroa^ enseñándonos que renunciemos á la impie- 
dad y á los deseoa mundanos. Pero dejando ya lo que el Sefior 
prohibBj considerernos un raomento lo que manda. 

PUNTO 2.° 

DE LO QUE JESÚS MANDA Á LOS CRISTIANOS 

¿Qué manda el Niño recíén nacido á todos los hombres? Oiga- 
mos de nuevo al gloríoso San Pablo, quien, después de haber afir- 
mado que el Verho de Dios se hizo carney hábitó entre nosotroSf afia- 
de que nos enseñó (erudiens nos), para que, renunciando á la ím- 
piedad y deseos mundanos, vivamos en esta vida sobria, justa t 
PIADOSAMENTE. (Ver, 12.) ¡Qué nueva leccíón! Aquí no prohibe 
el Sefior, sino que manda^ y el cumplimiento de este mandato es 
el fin que se propone cuando nos eocarga que nos renunciemos á 
nosotros raismos, ó sea que practiquenjos la ahnegación cristiana^ 

Es como si el Apóstol dijera:—H.erinanos, ese Nifio benditisimo 
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que ha nacído entre nosotros, viene á enseñarnos que vivamoa 
piadosaraente en la doctrina y en las costumbres, y que renuncie- 
mos á los deseos raundanos, esto ea, á la concupiscencia de la carne^ 
ú la concwpiscencia de las riquezas y ála concupiscencia de lo$ hono- 
reSf por ser esto cosa indispensable para que vivamos sohria, justa 
y piadosamente (sohriet et /wsíe, et pie mvamus); sohrios para con 
nosotros, justos para con el prójimo y piadosos para con Dios. 

¡Nótese bien cuánto nos enseñan las divínas letras en tau po- 
eas palabrasl Este segundo encargo espiritual que nos hace Cristo 
es como un efecto ó consecuencia del primero. ¿Para qué nos 
preceptúa el augusto Infante la abnegación de potencias y senti- 
dos?—Para que vivamos sohria^ Justa y piadosamente. 

PlADOSAMENTE, quiere decir, cumpliendo con exactitud los de- 
beres religiosos que nuestra sacrosanta Religión nos impone, dan- 
do á Dios lo que es de Dios. Y como para esto son un obstáculo las 
coDCupiscencias raundanas, qne arrastran á la pobre alma á los 
deleites de las criaturas con ofensa del Criador, por eso, ante 
todo, encarga Jesucristo la ahnegación y la mortifioación, 

JuSTAMEtíTE, es decir, la vida justa, que se refiere á nuestras 
obligaciones para con el prójímo, á quien debemos los oficíos de 
la más estricta justicia y los de la más perfeota caridad^ Mas 
¿cómo ha de ser justo y caritativo con sus semejantes el hoinbre 
que ae encuentre aprisionado con el maléfico influjo de las ooncu- 
piscencias terrenas? ¿Quién ignora que ballándose el corazón- 
embriagado con dichas concupiscencias se eucuentra siempre dis* 
puesto á violar la caridad y la justicia? Muy en su lugarestá que 
á todüs ordene el Señor la abnegación de los deseoa raundanos, 

SOBRiÁMENTE, por úli-imo,' signiflca que hemos de ser tempe- 
rantes para con nosotros mísmos, ya en loa alimentoa, ya en las 
bebidas, ya en todas las demás neceaidades de nuestro aer corpo- 
ral. Mas ¿quíén podrá usar de dicha temperancia, si antes no re- 
prime bien Jas exigencias desordenadaa de sus concupiscencias 
rebeldes? 

Ee aqui por qué decimoa que el fruto y el fiu de ia mortificación 
preceptuada ante lodo por el Niño Dioa, es llevar en este mundo 
una vida sohria, justa y piadosa; y por eso son de suma importan- 
cia aquellaa palabraa de nueatra Epistola; Vivamos sobriat justa y 
piadosamente en este mundo. {Sohrief juste et pie vivamus in koc 
eeculo* 

Asl, pues, hermanos carísimoa, fijaos bien en esta segunda 
lecoíón que el divino Infante nos da en la Epistola de este dla, 
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pues eila es un epitome maravilloso de todo eL Evangelio, y un 
como resumen de toda la santiflcacióa cristiana, comprendida en 
tres palabras: vivir sobria^ justa y piadosamente. 

¿Soraos nosotros verdaderamente piadosos y adoramos á Dios 
en eapíritu y en verdad? 

¿Somos fmfos para con nueatros prójimos^sin ofenderlos nunca 
ni de palabra, ni de obra, ni de pensumiento? ¿Les amamos y 
ayudamos y soportamos sus defectos como nosotros queremos que 
los demás nos amen, ayuden y soporten nuestras flaquezas? 

¿Somos sohrios en el uso de las criatiiras que el Señor ha pues- 
to en el mundo para nuestro sustento, comodidad y regalo? ¿Abur 
samos, por ventura, de ellas, tomándolas más allá de lo que exi- 
gen la necesidad, ó las reglas de la utilidad, ó el fin de la caridad? 
Gada cual considere esto dentro de si mismOj en tanto que yo ter- 
mino diciéndooa dos palabras sobre mi tercer punto; á saber: 

PUNTO 3,^ 

SOBRE LO QUE JESÚS PEOMETE Á LOS BUENOS CKISTIANOS 

¡Fiel es el Sefior para cumplir todas sus promesas! jPoderoso 
es para que nadie le impida cumplirlas! ¿Qué promete Jesás á los 
que vivan sohriaf justa y piadosamente ?.—La misma Eplstola lo 
dice á continuación: Han de esperar la eierna heatitud y la venida 
gloriosa de JesucristOj Dios grande y Salvador nuestro. (Ver. 13.) 
Bs decir, que así como la vida sobria, justa y píádosa es ei fruto 
de la abnegación, asi también dícha vida es la semilla de la eterna 
bienaventuranza. (Expectantes heatam spem.) 

¡Qué consuelo y qué regocijo para nuestro corazón! Es como si 
el Apóstol díjera:—Hermanoa, reparad bien que aquí somos pere- 
grinos sobre ia tierra, pero luego seremos familiares de Dios y ciu- 
dadanoa del cielo; aquí no tenemos una ciudad permanente, mas 
luego entrareraos en poaesión de las moradas celestiales, refuU 
gentes y eternas* 

Esperemos, pues, con grande confianza la posesión de la patría 
celestial, coraprendiendo que ella es el objeto, el fin y el premio 
de la vida sohria, jusfa y piadosa. Pensemos, amemos, deseemos 
y esperemos siempre tan suprema dicha, y para que nuestra espe- 
ranza no sea fallida huyamos de los goces desordenados terrenos 
y suspiremos por los celestialea. 



Lo que Jesús^promete d ¡os bue^ws cristianos. 7i 

Repárese bien que nuestra Epístola no dice solamente: Esperan- 
dú la eterna beatitud, sino que añade: Y la ^enida gloriosa de Jesu~ 
cristOf Dios grande y Saloador nuestro, En lo cual prueba, no sólo 
que Jesncristoés Dios y Díos grande, sino que vendrá en el dia 
del Juicio final á resucitar uuestros cuerpos para que sean parti- 
cipes de la felicidad eterna del alma. El cuerpo es raoriificado 
■ahora; el cuerpo será glorificado luego. 

Nosotros, como todo el mundo sabe, constamos de dos partes 
aluia y cuerpo, y por consecuencia, esperamos dos be-rititudes 
parciales, una para el alma después de nuestra muerte terrena; 
otra para el cuerpo que comenzará en el dia del Juicio cuando 
Jeaucristo le resucite y glorifique. Y para que de eato nadie dude 
y nuestra esperanza sea firme, engloba ei Apóstol en brevcs pala- 
bras los motivos en que la fundamos diciendo: Esperad la venida 
gloriosa de Jesucristo, Dios grande y Salvador nuestro. Como si 
dijera:—De la felicidadque os aguarda si sois buenos, no dudéis un 
momento, porque quien lo promete es Jesús^ Jesús que es nuestro 
Salvador y nuestro gran Dios. Jesús que es miserícordioso y porque 
es Salvador quiere nuestra eterna salvación, y porque es Dios 
grande, es omnipotente y hace todo cuanto quiere. 

Y por Bi estas razones no bastaren, añade á continuación la 
Epístola: *Quien viene es Josüs, que se dió á si mismo por nosotros 
para redimirnos de todo pecado y purificarnos de toda iniquidad.T* 
Pues si esto hizo Jesús por nosotros slendo pecadores y enemigos 
suyos ¿qué no hará si ve que llevamos una vida sohriay justa y 
piadosa^ 

lAh Señor!—podemos decir asombrados— ^Ciuíén es elkombre 
para que asite acuerdes de él? ¿Quién ea el horabre para que tehayas 
dignado nacer, vivir, padecer y morir por darle vida? jTal ea la 
infiüita é inefable misericordia del Niño recién nacido que hoy 
celebramos! E1 objeto de la Epístola que hemos considerado es 
infundir eu nuestroa corazones una dulce y firme eBperanza de 
nuestra eterua salud. Para ello sólo se nos exige que agradecidos 
correspondamos á la incomprensible ó infinita bondad de Jesús. 

Jesús, no lo olvidemos, ea nuestro Salvador, nuestro hermano, 
nuestro Juez, nuestro Dios y Dios grande, á quíen debemos araor. 
Jesús nació, padeció y murió por nuestros pecados y debemos 
detestarlos. Jesús vino á ser nuestro Maestro y nuestro modelo en 
todo gónero de virtudes y deberaos practiearlas, Jesüs es nuestro 
amor, nuestro consuelo, nuestro camino, nuestra verdad, nuestra 
vida, y eu él sólo debemos gloriarnos, Jesús es nuestro todo en 
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todas las cosas y hemos de procurar no hacernos nunca indiguos 
de tan grande honor. Esto hemos de hablar, esto hemos de enseñar 
á otros, y haciendo y enseñando esto, confiemos y esperemos la 
venida gloriosa de Cristo nuestro Salvador, quien nos colmará de 
dicha en esta vida y de gloria eterna en la otra. Amén. ‘ 


HOMILIA 

Para el domingo infraoctava de Navidad. 


Del profundo abatimieuto del Verbo por nuestro amor. 


Amados hermanos mios: El Verbo se ha hecho carne y hábUó en- 
tre nosotros (1). Este es el gran Misterio que con gozo de nuestro 
corazón venimos meditando en la presente semana. La Iglesia 
nuestra madre nos ofrece en estos dlas á ese Verbo humanado en 
forma de niño pequeñito, nacido en un establo y reclinydo en un 
pesebre, sobre un poco de heno y al lado de dos animales, ¡Q.ué 
asombro! Ya hemos considerado en la Epístola del día de Navidad 
cómo el tierno Infante es la gracia de las graciaSy y cómo viene á en- 
señarnos con su doctrina y ejemplos; mas hoy, para que no olvide- 
mos tan saludables lecciones, añade la Iglesia una nueva Epíato- 
la que nos pone en evídencia el inmenso benefleio de la Encarna- 
ción del divino Verbo y del Nacimiento de nuestro dulclsimo Re- 
dentor. He aqui córao se expresa el Apóstol: 

Rermanos: en todo el iiempo que el heredero es niño, en nada difie- 
re del siervOy aunque sea señor de todo; mas está debajo de ttitores y 
curadores hasta el tiempo determinado por el padre. Asi, tamhién 
ThosotTQS cuando éramos niños serviamos bajo los rudimentos del mun- 
do/ pero cuando vino el cumplimiento del tiempo envió Dios á su 


(1) Et verbum caro factam est, et habitavit in nobis. (Joann., 1,14.) 


que el Verbo fiimno mos muesira. 
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hecho de mujer y sujeto á la ley, para redimir á aquellos que estaban 
hajo de la misma ley y para que recibiésemos la adopción de hijos* Y 
por cuanto msotros (¡oh fieles de (ralacia!) sois hijos, ha enviado 
Dios á vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: 

PADRE. Y así no es siervo, sino Hijo] y siHijo, tamhién herederopor 
Dios, (GaL., IV, 1 al 7 inclasive.) 

¡Cuántas enseñanzas y cuán inefables se encuentran en esta 
Eplstolal Hoy no podemos abarcarlas todas y, por lo mísmo, habré 
de oeflirme á manifestaros, siguiendo ei orden de la misma Epls- 
tola, la hermosa conaideración síguíente: 

El profundo abatimÍQnto del Verbo por nosotros, 

PÜNTO ÚNICO 

Comienza la Epístola de hoy diciendo en sus tres primeros ver 
sículos que los hombres, antes dei Nacimiento de Jesucristo, eran 
como niños menores de edad, siervos de sus tutores; es decir, sier- 
vos de la Ley mosaica, que fuó dada por Dios á los judios, y me- 
diante ellos á todo el mundo, como enseflando los primeros ele- 
mentos de la piedad y los rudimentos dela verdadera religión (1); 
pero que tan luego como Jesús vino al mundo, los síervos se tor. 
naron en hijos y los menores de edad en dueños de sus bienes y 
herederos deia patria celestial. Estos somos nosotros, que mílita- 
mos en la Ley evangólica, ley de gracia, ley de amor, ley de 
unión con Dios, mediante la gracia y los méritos de nuestro Se- 
ñor Jesucristo. La Epístola lo expresa con toda claridad, diciendo: 
Los hombres, cuando eran niños, servían hajo los rudimentos del 
mundoj mas cuando vino el cumplimiento del tiempo, envió Dios á su 
Hijoy hecho de mujer y sujeto á la ley, (Vers. 3 y 4.) Detengámonos 
aqul un momento, carisimos hermanos, porque esto es digno de 
toda nuestra consideración. 

Díce el Apóstol en nuestra Epístola que tan luego comofué cum- 
plido el tiempOj envió Dios á su Hijo, hecho de mujer y sujeto á la ley. 
Lo cual quiere decir que al punto que hubo llegado el tiempo de- 
terminado en los consejos eternos y prefijado por el Padre para 
sacar al linaje humano de la servidumbre de la Ley mosaica, y 


(1) Quasí pritna pietatis elementa et verae religionis rudimenta, (Píconio, in 
cap. IV ad Galat. 3.) 
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otorgarle la libertad de los hijos de Dios por la Ley evangélica, 
envió al mundo su unigéníto Hijo^ó sea ásu eterno y divino Verbo, 
para que tomara carne humana de la substancia de la mujer y na- 
ciera de ella, sometiéndose voluntariamente á la antigna Ley dé 
Moiaés. 

Nótese bién; Dios Padre envió, digámoslo asi, de su propio seno 
á ia tíerra á su Hijo unigénito, consubstancial á El, sin que por 
esto se entíenda que el Hijo dejara de existir eii el seno del Padre, 
en el cuaL fué eternamente engendrado y permanece para siem- 
pre, ni tampoco que comenzara á existir en la tierra el que en 
todo tierapo está en todas partes, sino que por voluntad y misión 
del Padre fué hesho hombre, y como vestido de carne humana, á 
fin de que, sieudo ah aeterno invisible, comenzara á ser visto de 
los hombres y conversara con ellos en el mundo. 

¡Sublime y consolador Misterio! ¿Górao pudo ser esto? «Del 
mismo modo—dijo Séneca,—que los rayos del sol al bajar á la tie- 
rra perraanecen'en el sul que los envía, asi el grande espíritu vie- 
ne para hacernos conocer las cosas divinas, conversa con nos- 
otros, sin que deje de permanecer unido á su origen» (1), 

Semcjante argumento hízo Agnelo, Obispo de Rávena, á los 
arrianos, pues habiendo preguñtado aquellos herejes si el Hijo de 
Dios al venir al mundo á tomar la forma de esclavo dejó de eatar 
en su Padre, respondió: «Cuando la palabra que sale de mí boca 
y penetra en vuestro oído ha comenzado á fijarse en vuestra in- 
teligencia y en vuestro corazón, decldme: ¿Deja de estar en mi 
por estar en vosotros? Pues ¡cuánto más el Verbo de Díos debe 
haber permanecido en el seno del Padre, aun al hacerse horabre!» 
(Hist. Ecdes,) 

Mas dejando aparte eatas verdades pertenecientes á la fe cató- 
lica y que ningún cristiano puede negar, descendamos cou el pen- 
samiento á la profunda humiUacióu del Verbo al tomar la natura- 
leza humana, Dice nueatra EpístoLa que Dios enmó á su Hifo, heého 
de mufer y sujeto á laley (mosaica), y esto constituye tres grados 
de humillación asombrosos, propios para curar la soberbia del 
hombre más altanero, 

iDios envió á su hijof ¡Qué maravilla! ¡Qué araor en el Padre! 
¡Qué humildad en el Hijo! ¿Quién es este Hijo que Dios envía? 


(1) Qaetttadmodam flolis radii cantiagfant quidem terram, sed ibi snnt unde 
tantur; sic animufl magnus, et in boc demissafl, at propriua divina uoacemufl, conver' 
satar qaidem nobiticam, sed haeret origini eui. (Seneca, Epist. XLI.) 



Amor que el Verbo dimtio.nos muesira. 7S 

—Es el Verbo, que existe desde todala eternidad; es el Dios grau': 
(ie, faerte y omnipotente... es la Sabidurla del Padre, Dics como 
el Padre y consubstancial’con El*.. No es esclavo, ni siervo, ni 
criatura; es el Hijo único, el objeto de las complacencicis del mis- 
mo Padre; Dios verdadero de Dios verdadero; luz de luz, recibien- 
«io como au Padre el homenaje de toda la railicia celestial donde 
los ángeles le alaban, los querubines le adoran, y adorándole 
tíemblan (1). 

Tal es el Hijo que Dios envia, y este Hijo desciende... ¿Adón- 

de? ¡Qué humillaciónl Desciende á la tierra.¡á la tierra, donde 

aerá desconocido de los hombres y despreciado y perseguido y 
ultrajadoí Desconocido en Belén, donde le negaron posada; des- 
conocido en Egipto, adonde José y Marla se trasladaron secreta- 
mente; desconocido en Nazareth, donde fLé tenido por hijo de un 
pobre carpintero; desconocido en Jerusalén, donde se le trató de 
seductor y endemoníado; iiesconocido de los gentiles, á los cualea 
no 36 manifestó durante su vida mortal; desconocido de au propia 
nación, que ae negó á reconocerle por su libertador y eu Meslas; 
desconocido de la mayor parte del género humano, que le persi- 
guió en su persona y en la de sus dicipulos; desconocido, por últi" 
mo, aun actualmente por muohos hombres desgraciados que, cie- 
gos y furiosos, le persigueíi y calumnian! Esta es la primera hu- 
millación del Verbo divino, que fué como el exordio de la segun- 
da. Sigamus considerando. 

Añade nuestra Eplstola que el Hijo de Dios fué heclio de mujer 
(Factwm ex muUere.) ¡Nueva raaravilla y uuevo abatimiento! 
Hecho de mujer significa el modo de la Encarnación del divino 
Verbo. No fué Jesucristo creado como Adán, sino hecho de la 
substaneia de la bienaventurada Virgen Maria por obra del Espí- 
rítu Santo, y nació de la misma Virgen, de tal suerte, que el Hijo 
de Dios fuó hecho también hijo del hombre, siendo, por consi- 
guiente, Dios y Homhre verdadero. Pué hecho hijo del hombre para 
que el hombre fuera hecho Dios, y además para que todos los 
hijos de los hombres pudieran ser hechos hijos de Díos por la 
gracia de la adopción, 

Esta humillación, amados míos, asombra á nuestro entendi- 
miento. El Verbo de Dios, por quien todo ha sido hecho, consiente 
en ser hecho É1 mismo, en cuanto á la carne que tomó, y por un 


(1) Quien desee ver eztensamente probada la divi'rtidad de Jesucriato puede leer 
unestra obra Maravillae divinas^ tomo ilj dosde el capftnlo XLI hasta el LIX. 
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rasgo de humildad inconcebible, hermana en su misma adorable 
persona la cualidad de críatura con la de Griador, la nataraleza 
divina con la naturaleza humana, y conservando una y otra sus 
esenciales propiedades, junta la majestad con labajezaj la fuerza 
con la debilidad, la eternidad con la mortalídad, la impaaíbüidad 
con la paaibilidad..* En suma; aquella majestad infinita se humi- 
116 hasta el extremo de ser en todo semejante á los demás hom* 
bres» á excepción del pecado y sus efectos; y el Verbo, grandeza. 
riqueza y felicidad auma, no se reservó para si más que el aniquí- 
lamiento, la pobreza, las privaciones, los oprobios, los dolores, la 
muerte y 3a Graz. 

Ese es Crísto nuestro Señor, á quien ei mundo necio desconoce 
y peraigue; ese es el Niño recién nacido que en estos días conrae- 
moramoa; mas no pararon aquí sus humillacíones, pues pareciéD’ 
dole sin duda poco haber tomado sobre sí todaa las miaerias huma- 
naa, wací'^níío de wa/er, quiso además, como leemos en nuestra 
Epístola, quedar sujeto á la Ley momica, {Factum suh lege.) ¿Qué 
significa esto? ¿En qué consiste esta tercera humillaciónV 

[Portentoaa maravilla! Aquel que ea Rey y supremo Señor de 
cielos y tierra, Mey de los Eeyes y Señor de los señores; Áquel que 
poaee toda la gloria, la esencia, la majestad y el poiier de la div> 
nidad que reside en el Padre, ya sobre los ángeles, ya sobre los 
hombresj ya sobre todas las criaturas; Aquel de quien eatá escrito 
que toda la tierra estará llena de su majestadf y que todos los Beyes 
del mundo le adorarán y las naciones todtis le estarán sujetas (l).-- 
Aquel miamo es el que ae abate haata el extremo de someterse á 
la Ley de la circuncisión, que le confundia con loa pecadores; á 
la Ley de la presentación, que le colocaba entre ios esclavos; á 
todas las ceremonias de una ley imperfecta, que solamente con- 
venía á un pueblo groaero y carnal. 

Tai es la profunda humillación dcl augusto Niño nacido en 
Belén; 30 hace voluntariamente sübdito de la Ley mosaica, no 
por derecho, puea síendo el Señor de la Ley, estaba sobre la Ley; 
sino para abatir nuestro orgullo y enseñarnos con su ejemplo á 
aer obedientes y humildes. 

Asiy de esta manera^ amó Dios áí mundOy que le dió á su Sijo 


(1) Faotiis est principataa saper huniBrum ej iis, (laa., IX, 6).—Eeger regum, et Do- 
minuB dominantium. (Apoc.í XIX, 11-16). — Keplehitur majestate ejus omnÍB terra-.. 
Adorabunt eum regea terrae; omnea gentBs Bervient ei. (Fealm. LXXI, 11-19.) Quiec 
desee oonBÍderar extenaamente el reinado de Jdsiacríato y cómo reina en los hombreai 
vea nuestra obra Maravillaa divinasj tomo I, cap.LXXlX. 



Lú qne éramos anies del nacimientú de Cristo. 
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unigénito\ así el unigénito ríel Padre se humilló y anonadó por los 
hombres para redimir á los mismo hombres, ¿Quién no alaba, 
adora y bendice al Padre y ai Hijo al considerar que por tan 
estraño y maraviUoso modo nos libran de la muerte eterna é 
infunden en nuestros corazones la gracia det Espíritu Santo? 
¿Quién no ha de felicitar á la huinana naturaleza, porque el 
Verbo la tomó para sí y la colocó inmortal en el cielOj llegando 
el barro por eate medio á ser tan sublime que pudo tomar asiento 
á la dieatra del Padre? ¿Quién no ha de felicitar á su propia natu- 
raleza de hombre hoy ínmortal en Oristo, y quién no ha de espe- 
rar ser también inmortal por medio dei mísmo Cristo. (San Agust. 
De Incarnat.) 

AdoremoSj pues, y bendígamos una y mil veces á Cristo nues- 
tro Señorj que siendo Dios inmortal se dignó hacerse nuestro 
Redentor naciendo, Cordero muriendo, León resucitando y Aguila 
auhiendo á los cieios (1). Adorémoale, porque en Él estaba la 
vida (2), y encarnó para darnos vida, vida sobrenatural, vida de 
gracia, vida do gloria y vida inraortal y eterna. Amén. 


HOMILIA 2.* 

Fara el domingo ínfraoctava de Navidad. 


Sobre la elevación del liombre por Cristo. 



Iermános mios amadisímos: ün niño nos ha naciáo^ y un 
hijo se nos ha dado. (Isa., IX, 6.) Nacido para nosotros, 
'el que existía para sí; dado del Eterno Padre, nacido 
de la Virgen Madre; dado el que no tuvo principio, nacido el que 
habrá de tener fin (en cuanto hombre viador); dado el Eterno 


(1) SanGregor., Homil. IV, auper Eeech. 

(2) In ipso TÍta erat- (Joann., I, 4.) 
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como su Padre, nacido en carrie para ser máa joven que su Madre; 
dado el que es vída y autor de la vida, nacido para sufrír la muerte 
y tríuufar de ia misma muerte. De este modo el que era, fué dado. 
y el que no era, fué nacido^ dado como Verbo Dios omnipotente, 
nacido como níño débil é indigente. Esto nos enseña la fe y esto 
rauestra la ságrada Teología. 

¡Cuánto migterio! ¡Cuánta subtimidad! ¿Cómo nació ese nino? 
¿Para qué nació? Oigamos al Apóstol San Pablo en la Epistpla de 
este dia; dice así: Envió Dios á su Hifoy hecho de mujer y sujeto á 
la ley para redimir á aquellos que estahan hajo la misma ley, y para 
que recibiésemos la adopción de hijos. Ypor cuanto vosotros (¡oh fleles 
de Gralaoia!) soi'? hijos, ha enviado Dios á vuestros corazones el Espi 
■ ritu de su Hijo^ que clama: AbbA, Padre. Y asi no es siervOj sino 
Hijo^y si Hijo tamhién heredero por Dios. (Gal., IV, 4á 7 inclusive,) 

Es decir que el divino y Eterno Verbo, Dios como el Padre, 
quiso por nuestro amor nacer en el tiempo en la mayor pobreza 
y humiliacién para enriquecernos y elevarnos á la más excelsa 
dígnídad que puede concebir humano entendimiento. Veamos, 
aunque sea ligeramente, dos cosas: 

Lo que eramo$ antes dei Nacimiento de Cristo. 

2.^ Lo que somos después que ha nacido. 

PUNTO i 

ESTADO DED HOMBRE ANTES DE LA VENIDA DE CRISTO 

Dios nuestre Señor, infinitamente bueno, no hizo nada malo; 
creó á Adán bueno, esto es, en estado de gracia y de justicia ori- 
ginal, ó lo que es lo mlamo, bijo suyo queridísimo, porque Padre 
es el que da la vida, y todo Padre ama á su hijo, Adán, pues, fué 
creado híjo de Dios, mas tan luego como pecó perdió la filiación 
divina, consistente en la gracia santificante, privando de ella á 
sus hijos, que desde éntonces nacemoa en pecado original é hijos 
de ira. Mas ¡ouán grande fué la misericordia deDiosI Inmediata^ 
mente despuéa de la prevaricación adámica, alentó la esperanza 
del humano linaje con la promesa del Salvador, y más tarde la 
confirma en la persona de Abrahán, ofrecíendo á su descendencía 
la recuperación de dicha filiación de Diog, por el Nacimiento de 
Duestro Señor Jesucristo. 

¿Qué era el hombre antes de que Jesús naciera? San Pablo nos 
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da de ello una idea en el príncipio de nuestra Eplstola, diciendo: 
En todo él tiempo que el Tieredero es niño, en nada difiere del siervo, 
aunque sea señor de todo...; asi tarnbién nosotros, cuando éramos ni- 
ños, serviamos bajo los rudimentos del mundo, (GaL, IV, 1-3,) 

Es decir, que el linaje huniisno antes de la Encarnación y Naci- 
miento del Niño Dios vívia en un estado de esclavitud^ bajo una 
ley de temor y de terror, y más ét pueblo g'entil sumído en la 
más repugnante idolatría, A todo se adoraba entonces menos al 
Dios verdadero. Gada Reino, cada provincia, cada ciudad, cada 
casa tenla su divinidad tutelar; los vicios más innobles y repug- 
nantes eran canonizados, y la degradación de los hombres Ilegó á 
tal extremo de impudencía, que no se conocia el decoro; la men- 
tira ocupaba el lugar de la verdad, y Dios, en sus altos juicios, 
permitió quefueran abandonados á sus deseos criminales, Llegó, 
pues, el géuero humano al colmo de la iguominia, del oprobio y del 
deshonor,.. y entonces fué cuando, por la mísericordía infinita 
de Díos, tuvo lugar la Encarnación del divíno Verbo y el Naci- 
miento adorable delaugusto Niño que nació en Belén. 

¡OhDios de bondad! ¡Cuán deudores somos á vuestra misericor- 
diosa cleraencia! ¡De qué beneficios tan inefables nos habéis col- 
mado naciendo y viviendo entre nosotros! Aun cuando no hubiera 
otro que el de habernos sacado de ese abismo de ig^aouiinioso 
abatimiento. sería favor inmenso que jamás podrlamos agradecer 
bastante. ¡Ah, Señor! De la degracíón más profunda nos habéis 
llevado á lo más sublime de la elevación. Por ventura, ¿uo es lo 
sumo de la elevacíóu el quo de esclavos del demonio nos hayáis 
hecho iibres, hijos de Dios y herederos del cielo? 

¡Sin embargo, hay entre nosotros gentes desdichadas que no 
lo conocen, que no lo qnieren conocer, que odian á Cristo, y á su 
Íglesia, y á sus ministros, y que con furor inaudito tratan de 
borrar de la haz de la tierra el nombre del divíno Redentor! ¿Quó 
es esto? ¿Adónde caminan? ¿Hay juicio en sus cabezas? ¿0 es que 
todos los cristianos, con ser tantos millones y viviendo en tantos 
siglos hemos perdido el seso? (1) 


(1) Sobre eete ptLQto ya hemos mdicado (Homilía 1 para el día de Navídad) las 
teorfas iosenaatas de loa rctGÍonalitíaa modernos. Unos, los más furibandos, blasfeman 
diciendo que Jesncristo es el mayor impostori 6 un personaje fabuloso ínventado por 
impostores. Otroa, presumxendo de fildsofoSi no se avergüenzan de añrmar que esuu 
sabio ^ublime, un ideal del bombre perfecto, pero siempre nn ideal 6 nn mito. Todos 
ellos coiaoiden en negarle la divinidad, y afiriuan que sí le considerau los hombres 
como DioSi es efecto de nna impostnra 6 de una admiracidn fanática^ ;Pobres sabios 
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A todos los iocréduios, piies, por si alguno quisiera abrir los 
ojos y eotrar en cordura, diremos y repetiremos con el Apóstol: 
La gracia de Dios^ Salvador nuestrOf se ha manifestado á todos los 
hombres^ enseñándonos que^ renunciando á la impiedad y á los deseos 
mundanos f vivamos en este siglo sobriat justa y piadosamente^ 

(Tit., ir, 11.) 

A todos decimos que Jesucristo es Bios Y Hombre verdadero, 
Redentor y Salvador nuestro, Maestro infalible de la verdad, la 
Verdad misma encarnada, que Él es el caminOy la verdad y Ja vida, 
y que ninguno puede ir al cielo sino por Jesucristo, (Joann,, XIV, 6.) 

A todoB decímos, tomando en nuestros labios las palabraa mis- 
raas del sagrado Símbolo de San Atanasío, que es fe rectay que 
creamos y confesemos que nuestro Señor Jesucristo^ Hijo de DioSf es 
Dios y Homhre, Dios engendrado antes de los siglos de la stíbstanda 
del Padre; Hotnbre nacido en el tiempo de la subsiancia de la Madre. 
Perfecto Dios y perfecto Homhrej constatido de aJma racional y de 
carne humana. Igual al Padre, según la dwinidad; menor que el Por 
dre^ según la humanidad. Que aunque es verdadero Dios y verdadero 
Hombre, no son dos, sino un solo Cristo. Uno sólo, nopor la conver- 
sión de la divinidad en carne, sino por la asuncion de la humanidad 
en Dios. Uno en absoluto, no por la confusión de la suhstancia, sino 
por la unidad de la persona’ porque así como el alma racional y la 
carne forman un solo hombre, asi Dios y él Hombre constituyen un 
solo <7r/$ío.* 

íQué ensefianza, amados mios, y qué verdades tan sublimes, 
consoladoras y divinasl Todas ellas suben de punto si considera- 
inos las cinco propiedades esenciales que reúne en sf Cristo, como 
consecuencia ineludible de la unión hipostáticay á saber: 

1.* Oeisto es la Süma gracia, aoerca de la cual nos da tes- 
tiraonio San Juan en su Evangelio, diciendo: Y vimosla gloria de 
Él^ glovia como de unigénito dél Padre, lleno de gracia y de verdad. 
(Joann., I, 14.)—Como si dijera: «VÍmos las señales y efectos de 
su majestad divina, en sua milagros, en su transfiguración, en su 
poder, en sa aabiduría y en su caridad ínfioita. Vimos su gloria 
cual convenía al Hijo unigénito del Padre, no caduca ni terrena, 
sino gloria de santidad, de justicía, de verdad, de gracia y de 
milagros. Vimos que estaba lleno de verdad para dísipar nuestras 


del mundo, cuánto deUran tan Jnego como ee í^partan de la fe católical (Sobre 
naturaleza y dotea de JeBncristo, véase nuestra o\>tb> Maravillcu divina», tomo 11, 
cap. XLlX y LIV.) 
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tinieblas, instruyéndonoa en su santa ley é inspirándonos las re- 
g]as puras del Evaiigelio.*—(Scio.) 

2, ®* Cristo es la santidad süma, en virtud de la cual pudo 
muy bíen ducir eoti verdad: ¿Qtiién de vosotros me argüírá de peca' 
do? (Joann, VIII^ 46.)—Como diciendo:—Kinguno de vosotros pue- 
de tacharme de mentíra; luego necesariamente habéia de creer 
en ml. 

3. “ Cristo es la suma sabidüría, como consta de las palabras 
de San Pablo á los Colosenses^ cuando dijo: En Jesucristo están es- 
condidos todos los tesoros delasabiduria y de la ciencia, (Colos., 11^3.) 
Y en esto se ve cuánto deliran los hombres cuando intentan bus- 
car la sabiduria en otra parte que en Jesucristo. |No conocen que 
sin JesucrÍBto tcda sabiduria es ignorancia! 

4 ® Cristo es la suma DioNiDAD, según testimonio del mismo 
San Pablo, cuando dijo á los fieles de Efeso: Jesucristo fué colocado 
sohre todo principado y potestad y virtud y dominaciónf y sobre todo 
nombre... y todas las cosas las sometió Dios bajo los pies de ély le 
puso por cabeza sobre toda la Iglesia (Ephes., I, 21-22), «no sólo 
sobre la militante, sino tambión sobre la triunfante.»—(San Je- 
rónimo.) 

6.^ Ckisto, por último, es la suma felicidad, porque en él 
hahita toda la plenitud de la dimnidad corporáímente{Qo\QS.^ II, 9,); 
ea decir, «substancial y esencialmente, no en figura como en el san- 
tuario de los judíos; no por uua símple comunicación ile gracia 
como en ios ángeles; no solamente en su a]raa como en los hom- 
bres justos, síno tarabíén en su cuerpo, que está unido del mismo 
modo que su alma á la naturaleza dívina del Verbo.* (Scio.)—E1 
que tiene, pues, á Cristo posee en él todos los bienes y, por consi- 
guíente, la teraporal y eterna beatitud. Pero veamoa ya córao nos 
eleva y dignifica Cristo nuestro Sefior con su Encarnación y Na- 
cimiento gloríosos. 

PUNTO 2.® 

LO QUB SOMOS DESPUÍS DEL NÁCIMIENTO DE CRISTO 

Las causas principales que impulsaron al divino Verbo á tomar 
carne humana y nacer en la tierra fueron tres: 1.® Para rescatar- 
nos del pecado y del inflerno, sufriendo y muriendo por nosotroa. 
—2.®' Para hacernos de hijos de ira hijos verdaderos de Dios y he- 
rederos de su gloria.— 3,^ Para darnos en toda bu plenitud al Eb- 

6 



81 
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píritu SantOj con todos sus carísmas, dones y frutos. He aquí lo 
que en breves*"palabras expresa nuestra Epístola, dieiendo: ^Envió 
Dio^ á su Hijo para redimir á aquellos que estában hajo la leyj para 
que recihiésemos la adopción de Mjos y para enviar d nuestros cora- 
zones el Dspiritu Santo. (Vers,, 5 y 6 ) ¡Ciián grandes y consolado- 
res beneficíos! 

1,° ¡Pará bi:dimir al hombre!— ¡Sublime dignación! E1 hom- 
bre se hallaba perdido, efecto del pecado orig^iual, Jas puertas del 
cielo se le habían cerrado, las pasiones se habían desordenado en 
contra dei espíritu, el pueblo de Dios geinía bajo el peso de laLey 
mosaica y el demonio se halUba gozoso viendo caer á sua pies ín- 
numerables almaa; mas he aqui que el Hijo de Díos, el eterno y di- 
víno Verbo, cuando el hombre se habia hecho carnal hasta en el 
espiritu, quiso nacer en ei mundo para que el mismo hombre se 
hiciera éspiritual hasta en ía carne; el Hijo de Díos fué hecho hijo 
de Abrahán para que los hijos de Abrahán y todos los hombres 
fuéramos hechos híjos de Dios. E1 Verbo se hizo hombre para li- 
brar á los hombres de la esclavitud de la Ley antigua, de la esola- 
vitud de los idolos, de la esclavitud del pecado, de la esclavitud de 
las pasiones, de la esclavitud del demonio, de quien son viles eS’ 
clavos los pecadores todos, y esto es lo quesignifican aquellas pa- 
labras de San Pablo: Dnvió Dios á su Hijo para redimir á los hom- 
hres que estahan bajo la ley, ¿Quién podrá encareeer con palabras la 
sabíduría celestlai que derrama el Apóstol en sus Epistoias? Es 
palabra divina y está dicho todo. 

¡Herraoso y nunca bien eBtimado es el beneficio de la Beden- 
ción! Oígamos las tiernas y deliciosas palabraa de San Ansolmo: 
«¿Qué puede hallarse—dice—más mlserícordioso que encontrán- 
dose el hombre pecador condenado á los eternos supiicios, y no 
pudiendo librarse de ellos por sl mismo, levante el Eterao Padre 
su voz augusta y le diga:— Recihe á mi Hijo unigénito y entrégale 
porti.—Y que al mismo tiempo el Hijo añada:— Tómame y redU 
metef (1). ^ 

Rasgo de miserlcordia fué éate tan asombroso é inconcebible, 
que el Apóstoi San Juan, divinamente inspirado, escribió en la 
primera de sus Epístoias: Carisimos: Dio$ es caridad y mostró su 
amor hacia nosotros en que envió al mundo á su Hijo unigenito para 


(1) ¿Quid miaoricordiüs intelligi valet, (juam qaod peccatorí, aeternia tormentÍB 
deputato, et unle se redimeret noa habonti, Dena Pater, dicit: Accipe unigentam 
xnenm, et da pro te; ipse Filiaa: Tolle me, et redime te- (San Anset., lib. II, cap, XX ) 
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que vivamos por ÉL (1).T de igual manera Jesucristo nos hizo páten- 
te su corazón amoroso para nosotros^diciendo por Bavid á su Eter- 
no Padre: Padre mio^ habéis rechazado las victimas y las ofrendas; 
pero me habéis formado un cuerpOj y como no pediais por el pecado 
ni holocausto ni sacrificiOj dije entonces: Heme aqui que vengo para 
^umpUr vuestra voluntad (2). 

Consta, pues, de un modo indudable que el Verbo de Dioa se 
hízo hombre para redimir al hombre ó, como dijo San Pablo en la 
Epístola de este dia, para redimir á aquellos que estahan hajo la ley. 

Para haoernos hijos de dios. —Inmenso beneficio, sin 
duda, fué el redimirnos; pero la bondad del Sefior pasó mucho más 
adelante, pues se dignó además elevarnos á la suprema é inefa- 
ble dignídad de hijos suyos. Es decir, que el Verbo divino, con- 
substancial al Padre, se anonadó hasta el extremo de hacerse 
hombre, ó mejor dicho, gusano de la tierra j oprobio de los hom- 
bres para que nosotros, sin dístinción de judíos ó geiitües, recibié- 
ramos en E1 y por EL la adopción de hijos de Dios^ que perdimos en 
nuestro prímer padre y que nos fué prometida como á los hijos de 
Abrahán* jHermosa y admirable providencia del Sefior! ¡E1 Hijo 
de Díos se hizo hijo de Abrahán para que los hijos de Abrahán 
fuéramos hechos hijos de Dios! 

«¡Ah, Señorl—decia admirado San Grregorio ISTazianceno.—Je- 
sucrisÉo nacíó en la carne para hacernos nacer en el espiritu, na- 
ció en ei tiempo para hacernos nacer en laeternidad, nació enun 
estahlo para haeernos nacer en el cielo» (3). ¿Quiérese, por ven 
tura, mayor elevación que la que nos hace la Encarnación del di- 
vino Verbo? San León afirma que por la Encarnación hemos sido 
elevados á la altisima dignidad de hijos de Dios, y esto es cabal- 
mente lo que declara San Pablo en nuestra Epiatola, cuando dice: 
Jesucristo vino al mundo para hacernos hijos adoptivos del mismo 
Dios. (üt adoptionem filiorum reciperemús.) (Ver. 6.) 

Somos^ pues, hijos verdaderos de Dios; y si somos kijos, somos 
también herederos; esto es, herederos de Dios y coherederos del mismo 


(1) In hoc apparnit charitas Dei in ttobis, qao&íam Filiam aaum anig'enitnm mÍBSit 
Deus in innndum^ nt vivamuB pet eam. (I Joann,, IV, 9,) 

(2) HoBtiam et oblationen noluisti; corpus aatem aptasti mibi, holocaasta pro pec- 
cato non tibi placaerant; tupp dizi; Ecce venio, ut faciam voluntatein taam. (Psal- 
muB XXXIX, 7-9,—Hebr., X 5-7.) 

(3) Xatns eat Chrlstus in carne, ut nos nasceremnr in spiritu; nataa eat in tempore, 
nt tu nascereris in aeternitate; natns eat in stabnio, nt tu nascereria in coelo. (8aa 
’Greg. Naz., i« Diatich.) 
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Gristo (1). ¿Quó iios puede faltar á los cristianosj siendo hijos de 
Dios y herederos del cielo? Álegrémonos todos en el Nacimiento 
del Niño de Belén; alégrese el juato porque está preparado para 
recibir la palma; alégrese el pecador porque se le ofrece el per’ 
dón; alégrese el inflel porque es llamado á la fe y á la vida en Je- 
sucristo; alégrense todos los hombres porque Jesús es todo para 
todos y nació para salvar á todos. 

3° Para enviáünos el espíritu santo. —«Por último, ioh 
Gálatas!—dice ei Apóstol —Puesto que sois kijos (de Dios), M ka 
enmado á ouestros corazones el Espíritu de su Espiritu SantOf 

que clama: Ahba, Padre, (Ver. 6.) Lo cual, según los sagrados in- 
térpretes, es como si el Apóstol díjera: «¡Oh, cristianos! regoci- 
jaos porque en virtud de la filiación divina, Dios mismo os envia 
ei Esplritu Santo, que del Padre y del Hijo procede, para que, te- 
niendo en vuestros corazones el mismo Espírüu de Cristo, cla- 
méis á Dios con araor filial; Padre, Padre,s> Asi es, amados míos, 
porque Cristo nuestro Seflor, cuando se dígnó enseñar á bus discL 
pulos á orar, quiso que recurrieran á Dios como á Padre amadi- 
simo, díciéndole: Padre nuestro^ que estás en los cielos.,, 

He aquí, pues, lo que nos ensefla ia Iglesia en la Epístola de 
Ía presente Dominíca. Antes del nacimiento de Jesucrísto los 
hombres eran esclavos; hoy, por la gracía del mismo Crísto, so- 
mos hijos de Dios é hijos amadísimos, De hijos de tínieblas hemos 
sido hechos hijos de la luz increada; reconozcamos la excelaa dig- 
nidad dé que nos hallaraos revestidos por la Encarnación del di 
vlno Verbo, y nunca jaraás rebajeraos nuestra grandeza eon accio- 
nes impropias de un buen cristiano. Tengaraos presente que el 
Esplritu Santo raora de ¿isíento en nuestros corazones y que Cristo- 
nació para redimirnos, para que seamos una sola cosa con El, 
para infundirnos su propío esplritu, para dársenos en aliraentoen 
la tierra y que después ie gocemos eternamente en el cielo* 


(1) Srtmasfilit Dei- Si antem fiUi. et biioredes; baeredes quidetn Dei, cobaeredes 
autem Christi. (Roro., XVI, 17.) 
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HOMIIIA V 

Para el domiiigo infraoctava de la Epifania. 


De cdmo el liomlsre se lia de iDmolar eu obsequio de Dios. 

KSPUÉs que el Apóstol San Pablo, en su Epistola á los 
Roraanos, les exhorta acorca de la doctrina de la fe, 
pasa á instruirles sobre lospreceptos de la moral, y en 
la Eplstola de este día se expresa de la siguiente manera: Oa 
ruego^ herma^ios míoSy por la misericordia de Dios, que ofrezcáis al 
Señor vuestros cuerpos en hostia viva^ santaf agradable á Ei, que ea 
el cuUo racional que le debéis. Eo os conforméis con este siglo, sino 
reformaos con la renovac'.ón de vuestro esplritu, á fin de que experi^ 
mentéis cual es la voluntad de BioSf huena. aqradable y perfecta- 
(Rora., XII, 12.) 

Eos cosas, caríaimoa hermanos, sobresalen en las palabras 
^ue acabáis de oir; 

Cómo debemos inmolar nuestro cuerpo en obsequio de DIos» 

2.^ Cómo debemos renovar nuestra alma para darle gloria. 

jQuiera el Scñor que yo acierte á explicaros, cual conviene 
«aunto de tanta iraportaacia para la Yida espiritual, y á fin de 
expresarme con toda la solidez y claridad posible, procuraré 
ceñirrae en todo á las palabras citadas del Apóstol, 

PÜNTO l.“ 

DE LA INMOLACIÓN DE NÜESTRO CÜEttPO EN 0B3EQU10 DE DIOS 

¡Oh profundklad de las riquezas, de la sahidurla y de la ciencia 
de Diosí.^, De Él^ y por Él, y en Él son todas las cosa^. A Él sea 
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gloria en los síglos de los siglos (1). He aquí, amados mioa, el esor- 
dio sublime que el grao Doctor de las gentes puso á la Eplstola 
de la presente Donainica, para que los fieles de Roma, y nosotroB 
y el mundo entero, entienda que todo cuanto liay en la naturaleza 
y en Ja gracia essuyo^ quedeElnos viene todo yquesin El nada suhsis' 
te. Verdad fundamental que los santos y comentadores de las divi- 
nas Letras exponen diciendo: «De Dios, como Creador, son todas 
las cosas;^or Z>ios, como coriservador subsiste todo; en DioSy como 
en su fln, estriba y se contiene todo; ó lo que es lo raismo, á Dios 
tiende todo como á su último fin, y á E1 únicamente es debido 
honor, alabanza y gloria por los siglos de los siglos (2). 

Pues bien; partiendo de esta base, dice el Apóstol: BermanoSf 
yo os ruego por la mÍBericordia de DioSj es decir, yo os ruego por la 
grau misericordia que Dios ha tenido con vosotros, llamándoos 
por gracia á la fe, y justificándoos g'ratuitamente, dejando á otros 
muchos en sus tinieblas, que os mostreis agradecidos, y que en 
retorno de tan grandioso beneficio le sacrifiquéis, no víctimas de 
corderos, ovejas ó palomas, como en la antigua Ley, sino vuestros 
propioB cuerpoSj como hostia vivaj santay libre de toda mancha de 
pecado, y por consecuencia, agradable á sus divinos ojos; pues 
éste es un ohsequio razonable que le dehéis; es decir, un obsequío que 
exige la misma razón, como culto debido á Dios, como víctima 
espiritual ofrecida voluntariamente al Sefior con muerte también 
espiritual; porque Dios es espiritu y quiere ser adorado con el 
espiritu. (Eationabüe obsequium vestrum.) 

Quiere, pues, el Apóstol, que en agradecimiento á Dios le sa- 
criflquemos gustosos nuestro cuerpo, con todos sus apetitos y 
movimientos, á la mauera de una hostía racíonal y espiritual, 
con un afecto interno, puro y santo, impulsado por la fe viva, por 
la e&peranza firme y por la caridad ardiente. 

Quiere esto decir, que la ofrenda de nuestro cuerpo hecha á 
Dios, supone otra ofrenda interior é invisible, que es la del alma 
y de sus facultades, ofrenda que, como en los sacrificios , se hace 


(1) Quoniam bx ipeo, et per ipaum et in ipso aimt omnia: ipsi gioi-ia in saGcula 
Amen. (Kom,, XI, 36-) 

(21 Aai Piüonio. Cornelio á Lápide, y despuóa de ól Tiriüo, afirman que de esta 
ejemplo de San Pablo y del uso comúu de los Apóatoles, comenzó en la Ig'leeia aqne! 
lla duloe invoeaoión de la Santlsiraa Trinidad: ¡Glorio, al Padrel ¡Gloria al Hijof 
¡Gloria al Espírüu Hantoi Y que deBpués fueron aüadidas, por el Coücilio Niceoo, la» 
fliguientes palabraa: Sicut erat in principio, et nunc, et sempor, et in saecula, aaecu- 
lornm, amen. Citan en apoyo de bu aeerto á San Ambrosio y á Barouio, tomt) III, 
&ÜO 325. 
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con alguna destrucción, á saber; con la del hombre viejo y de sus 
concupíscenciasj ó lo que es lo mismo, se hace empuñaudo la 
espada de la mortificaciÓQ para modei\ir y aQÍquilar en todo lo 
posible las exigencias corporales desordenadas. ¡Coánta falta 
hace esto en el mundo y cuán otvidado se encuentra! Necesario 
es que yo os repita uoa y muchas veces con Sao Pablo: Herma- 
nosmíoSf sacrifícad d Dios vuestros cuerpos como hostia santa 
y agradáble á sus dwinos ojos. 

—¿Cómo — me preguntaréis—ha de hacerse este sacriflcío? 
¿Cómo nuestrocuerpo podrá couvertirseenhostia agradableáDios? 
Oigamos á San JuanCrisóstomo,que está en este punto admirable; 
dice así: «Nada malo mire vuestro ojo, y ya es hostia\ nada torpe 
hable vuestra lengua, y ya es oblación; nada inicuo obre vuestra 
mano, y ya es holoeausto, Pero no basta esto, pues además es preci^ 
so que hagáis obras buenas, á saber: que vuestra mano reparta la 
limosQa; que vuestra boca bendiga á los que os persigan.ó calum- 
níen; que vuestro oído se recree continuameute en divinas conver- 
saciones. Es preciso que en esta hostia no haya cosa inmunda, sino 
que todo sea puro, Uaipio y bíen ordenado; es preciso, en suma, 
que ofrezcamos á Dios tanto Jas primicias de nuestras manos 
como las de nuestros pies y las de nuestros ojos, y las de nuestra 
íengua y demás miembros de nuestro cuerpo.» ¡Cuán hermoao 
documento es éste si noaotros le pusiéramos en práctica! 

Ei hombre, amados míos, es de ordinario idólatra de su cuer- 
po, y esto consíituye un gravisimo mai que trae á las almas per- 
diciones innumerables. Es una necesidad verdadera mortifiear el 
cuerpo y ofrecerlo á Dios como hostia sagrada, porque si el alma 
no avasalla al cuerpo, el cuerpo se ensoberbece y avasalla al 
alma; harto lo muestra la experiencia y es constante desdicha en 
el linaje humano. Clarísimos son los testimonios del Apóstol; dijo 
asl: Hermanos mioSj andad en espiritu y no condescenderéis con los 
deseos del cuerpOy pues la carne codicia contra el espiritu^ y el espi- 
Titu contra la carne^ para que no hagáis todas las cosas que quiste- 
reis,,, Si íñvimos por espiritu^ andemos tambiéti por espiritUy porque 
los que son de Cristo crucificaTon su propia carne con sus vicios y 
concupiscencias. (Gal., V, 16, 17, 24 y 2B.) Expresiones divinas 
que las esclarece más y más San Agustín, díciendo: «Cruciflcar 
la propia carne es resistir con fuerza y vigor á la concupiscencia, 
combatiéndola sín cesar y negándole todo cuanto puede contribuir 
á despertarla, lo cual se consigue con una mortificación continua 
de la voluntad, del espírítu y de los Bentidos.—(Scio.) 
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Y 8i de las divinas letras descendemos á las ensefianzas de loa 
Santos Padres de la Iglesia, eucontrareraos estas y otras admira- 
bles sentencías: El enemígo mds fiero del homhre cristiano son los 
apetitos del cuerpo».. Por lo mismo es preciso que la tarea comtante 
de su vida sea morUficar diariamente, y afligir^ y dismimúry y refre* 
nar^ y aniquilar las acciones dela carne conla energia del espiritu,.. 
El homhre que no sahe dominar sus concupiscencias, es á la manera 
de un jinete nedo arrastrado por un cabaÜo indóatito... Por tanioj 
nosotros los cristianos^ en virtud de nuestra fe^ dehemos no solamente 
desechar las cosas nocivaSi sino tamhién el deseo de ellasy y vencer 
laa exigencias de la carne y de la sangre^ y todo cuanto haya en 
nuestra naturaleza que sea contrario al espiritu y ála gracia. Esta 
es nuestra vocadón^ esta nuestra profesión^ este nuentro oficiOj y en 
verdad que no hay vocación más sublimef ni profesión más digna^ ni 
oflcio más honroso^ ni felidad más cumplida (1). Esto dicen los San- 
tos Padres. 

¿QuiercT pues, el hombre cristiano cumpUr bien con el impor- 
tantísimo eocargo que hoy nos hace la Epistola de San Pablo? 
Atienda á laa paiabias del gran comentador Cornelio á Lapide; 
dice así: «No es preciso ¡oh cristiano! quebusques en lo exterior 
victimas quo inmolar; dentro de ti tienes muchas que ofrecer. 
Matn al Toro bravo de la soherhia; raata al Camtdlo giboso de la 
avaricia; degíiella al Cghriio fétído de ia impure?o; sacrifica al 
Ternero grueso de la gula; despedaza al Mastin mordaz de la envi- 
dia; lacera el Carnero batallador de la ira; ÍDceiidía al Ásnillo lento 
de la pereza; aDÍquila, pues, á estas bestias contrarias al espírítu, 
y puedes decír que has peleado heroicamente por Dios» (2). 

He aqui, en suma, lo que nos inculca hoy el Apóstol en la Epis- 
tola^ euando dice: OsruegOf hermanos, que ofrezcáis al Seüor vues- 
tros cuerpos en hostia vivaf santaj y agradahleá Dlos^ que es el culto 
racional qtie le debéis. (Vers* I). 


(1) Hoateg bommis chriatianl sunt facta carnia. (Gregor., X, Moral).—Hoc est opuB 

nosiritm in hac vita, actiones carnis sipiritu mortifícare quotidie, fifflig'Bre, minuero, 
fraenare, iíiterimere: haec et actio nostra,. haec mtlitía iioetra. Clímaco, 

cap. XIll, fle Verb- Dom.)-Qni ilominari neacit cupiditatibUH, ifl qttaBÍ eqiius,rapta- 
tur indomitua, volviturf obteritur, laniatur, affligitur. (San Amb,, iib. 111 de Virg). 
Quare ratione no&tri offícii et propositi, non tautum debemus rea, bbíI etÍHin cupidi- 
tatem relinqtiere, et vinccre desideria carnis, saiig-uinis, et qitttiq'iiil secundem natu- 
ram eat, noii secumdum spiritwtn et gratiam. Haec vocatio noatra. haec professío, et 
hoc □ffíL-ium, et nihtl hac vocatione snbiiimius, nihil bac prof sflione di^uius, nihil 
hoc ofticio honoratiufl, niliil felicius. (S. Agust., serm. XIll, de Verb. Dum.) 

(2) Cornet, á Láptde, in cap. XII, Epiat.j ad Kom. 
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Sí, hermanos carisimos, es un débilo riguroso que hemos con- 
traído con Dios; la hostia de nuestro cuerpo, la hemos de ofrecer 
al Señor con el alma, ó aea con la voluntad libre, imputsada por 
la fe; y en este sacriflcio eobrenatural y cristiano, el gacerdote es 
el esplritu; el altar es nuestro corazón; la e=?pada es la contrición^ 
y la mortificación; el fuego es la caridad; la víctimaes el cuerpo, 
quc ha de morir Ciertamentc al pecado, pero quc ha de vivir para 
Dios, con mente pura y sauta, dirigieudo y ofreciendo todas y 
oada una de las accionea del cuerpo á la gloria de Dios y á uues- 
cra eterna salud. Hacer cato es el gran triunfo de la vida cristia- 
na que nos proporcíona un etcrno peso de gloria. 

Que ofrezcan, pues, los judíos y los herejes hostias mudas, y 
víctímas irracionales, incapacea de alabar y glorificar y alabar al 
Señor; iiosotros los cristianos ofreceraos á Dios nuestro cuerpo vivo, 
santificado en el BLiutisrao por el Espíritu Santo; agradable á su 
divina jilajestad corao miembro de Cristo; alabando y g;lorificando 
al mismo Dios con acciones corporales virtuosas á El consagra- 
das, y por ia mortificación voluntaria moderando 6 destruyendo 
las acciones aniraales y sensuales que puedan dañar ai espíritu. 
Esto es ofreccr al Señor la bostia viva de uuestro cuerpo. ¡Blen- 

aventurado eL varón que asi obrarel 

Mas dejando ya lo que ai cuerpo concierne, vengaraos al alma, 
qne, següii el Apóstol aíiade á contínuacíón, ha de scr también 
renovada y sacrificada al mísrao Díos, para quc sea hccha en todo, 
y por todos los honibres, su adorablo y divína voiuntad. lieíiexio- 
nemos; 


PUNTO 2.** 

DE LÁ UENOVÁCIÓN T MORTIFICACIÓN DE NUESTRA ALMA 

EN OIÍSEQUIO DE DI09 

Dlcenos ol grando Apóstol de las gontes que hemos de ofrecer 
al Setíor nuestros cuerpos en hostia viva, santa y agradahle á Dios; 
es decir, haciendo de todos y de cada uno de nuestros miembros 
corporales un santo uso, segün las necesidades y conveniencias 
do la vida racional y cristiana (hostiam vicentemf sanctam, Deo 
placentem), raás añade que ha de ser un ohsequio nuestro razonahle 
(rationabile obsequíum vestrum)f en lo cual declara, no sólo que 
hemos de obrar con prudencia en las mortilicaciones corporales, 
sino que ia mísma alraa ha de ser también sacri/icada al Señor; es 
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decir, mortiflcada en todas sus poteucias, afectos y pasiones, para 
que todo nuestro ser viva ordeuado segúu su divina volnntad. 
jQué hermoBa, qué profunda y qué sublime es la doctrina del 
Apóstolí 

¿Qué importa sacrificar por compLeto á Dios la víctima de 
nuestro cnerpo, si no procede de la fe, ni de la esperanza, ni de 
la caridad, y quedan libres las potencias del alma en todos sus 
afectos y operaciones? Todo üuestro ser y modo de ser viene de 
Dios, y por consiguiente á É1 debemos dar todo y sacriflcarlo todo, 
no Bólo en agradecimiento, sino como un tributo debido de justicia 
á su Majestad soberana. ¿Cómo debemos hacerlo? .Aquí viene bien 
recordar los actos y los grados de la mortificacíón, que en resumen 
son los aiguientes: 

Acto 1 .^—Reprimir con raano fuerte los eentidos corporales y 
los actoa exteriores, ó sea los ojos, los oidos, el gusto, el olfato y el 
tacto, no sólo en sus funciones y delectaciones ilícitas, sino aun en 
algun as licitas, y hasta afiadiendo á veces voluntariamente algo 
que les sea contrario y desagradable. 

«A1 cuerpo — dijo San Bernardo — hay que tratarle como á un 
enferrao, no dándole lo que le guste, sino lo que le convenga» (1). 
Otros dicen que dicho cuerpo ha de ser atendido como Fr. Ju- 
mento, áéiTíd.Q\^ cargaf pienso y ‘palo. Carga porque se ensoberbe- 
ce, pienso porque desfallece,' y palo porque lo merece. 

El alma ha de amar al cuerpo hasta por caridad, pero no de 
suerte que ella misma se deje arraatrar por- dicho cuerpo^ y que 
merezca que le diga el Señor :—No permanecerá mi espiritu en el 
homhre^ porque es carne .—Ame Adán á su Eva, pero cuide ruucho 
de no escuchar su voz más que la de Dioa. 

Acto 2.*—Prohibir á la memoria y á la fantasia el recuerdo 
voluntarlo de cosas vanas, importunas ó menos convenientés. La 
imaginación es la loca de la casa y hay que tvatarla como á tah 
Quien esto no hiciere, cuéntese por perdido. 

Acto 3 .°—Es preciso apartar el entendimiento de lag ideas 
inútiles ó dañosas, de los pensamientos menos puros, de los juicios 
temerarios y de todo lo que pueda ser causa ú ocasión de pecado. 
Esto es de neeésidad absoluta. 

Acto 4 .°—Hay que tener á raya la voluntad propia, cuidando 
que no se deje llevar del amor propio deaordenado, y hacer que 
se conforme con la voluntad de Dios, y aun con la de los hombres, 


(1) San Bern., Epiat. ad Fratr. deMonte Dei. 
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en cuanto honesta y prudentemente sea posible. E1 demasiado 
apego al propio juicio es verdadera pestilencia. ¡Cuántos se pre- 
cipitan por este abismo! 

Acto 5.®—Es igualmente de necesidad refrenar con denuedo 
las pasiones desordenadas del ánímo, en especial el amor^ el odio^ 
el gozOj el temor^ la ira, no sea que por cualquiera motivo se trans* 
iímiten fuera de lo razonable y más allá de lo que Dios quiere; 
pues esto seria gran desdicha. 

Tales BOD, en compendio, los actos priiicipales á que nos 
exhorta San Pablo cuando dice en nuestra Epístola; HermanoSf 
os ruego que ofrezcáís al Señor vuestros cuerpos en hostia vivüt santa 
y agraddblej porque es el culto racional que le debéis. 

Ahora bien; como dichos cinco actos pueden y deben realizarse 
en mayor ó menor escala, según el estado, edad, salud y tempe- 
ramento de las peísouas, y también segán la vocación de Dios y 
perfeoción á que aspíren, señalan ios maestros de espíritu tres 
gradosj que interesa conocer, son los síguientes: 

1. ® Que el cristiano se considere en este mundo como peregri- 
no; esto es, como quien va de viaje, contentándose con tener ali" 
mentos, albergue y vestidos con que cubrirse, desechando todo lo 
demás como impedimentos para su marcha y considerando los 
acontecimientos, personas y cosas que se le ofrezcan como quien 
va de paso, atento sólo á seguir rectamente el camino de su pa- 
tria, ó sea del cielo, según aquello del Apóstol San Pedro: Rué- 
goosj muy amados mioSj como á extranjeros y peregrinos, que os abs' 
tengáis de los deseos carnales que comhaten contra el alma. (I Pe* 
tri, II, 11.) 

2. '’ Ei segundo grado, superior al primero, es que el hombre 
se considere en el trato de laa gentes y en sí mismo como muertOt 
é sea que no vea ni oiga ni entienda ní busque otra cosa que lo 
concerniente á la gloria de Dios, á la imitación de Cristo, al bíen 
de su alma y al provecho del prójimo, llevando en la memoria 
aquellas palabras de San Pablo á los Colosenses [III, 3): Herma- 
nos, pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra, porque es^ 
táis ya muertos y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Ea 
decir, muertos al mpndo y á las vanidades de él como habéis pro- 
metido en el santo Bautísmo. ¡Dichoso estado! ¡A élnos encamina 
dulcemente el glorioso San Bernardo, cuaudo dijo: «Níngún hom- 
bre, pues, ha de vivir para sí, sino para Aquel que murió por él. 
¿Para quién es más justo que yo viva que para Aquel que si no 
hubiere muerto yo no viviera? [De dilig. Deo,) 
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3/ Finalmentej hay un tercer grado en la mortiñcacióD^ que 
es lo más eablime á que puede aspirar humana criatura, que es 
considerarse, no simplemente muerto, sino crucifícado con Cristo, 
y sentir gozo eu su oorazón á semejanza del Apóstol, cuando ex* 
clamó: Lejos de mí gloriarme en otra cosa que en la cruz de mi Se~ 
ñor Jesucristo, por quien el mundo está cruci[icado ámi y go al mun- 
do (1). G^rado supremo, al cual San Bernardo llama con razón el 
tercer cielo y la perfección suma (2), 

He concluido^ amados míos, de explicaros la priraera exhorta» 
ción de San Pablo eh este dia. En ella vemos que el cristiano, por 
la infinita misericordia de Dios, se halla santificado con la Sangre 
precioslsima de Jesucristo y que, sieiido nosotros pcrtenencia ex* 
clusivamente suya, le debemos honor perpetuo y sacrificio continuo 
de todo nuestro ser, Sacrificio de rmestro cuerpo, templo vivo de 
Dioe, consagrado en el santo Bautigmo, ofreciéndosele como hos- 
tia viva, santa, agradable, racional y espiritual, ó sea sometido 
enteramente al espíritu con el cuchilio de una prudente morti- 
flcacjón. 

Sacrificio del alma, conservándola siempre sumisa, devota y 
humílde al divino querer, y de esta raanera, obedeciendo la carne 
al espíritu y el espíritu á Dios, prestareraos al Seuor, como dijo 
San Pablo, un ohsequio razonabíej uu horaenaje debido y recibire- 
mos paz y tranquiydad aqul en la lisrra y galardón sempiterno 
allá en el cielo. Améu, 


(1) Absifc Riihi gloriari, nisi ÍQ. crace Domtni nosfcri Jesu Christi, per qiiem mihi 
mutidus cruciíi:itus eat. ct ego miindo. (GaI., IV, 14.) 

(2) Sobretodo lo concerniente A la mortificación crÍRtiana puede verse nnestra 
obra La vida tomo II, desde el capitulo XLlV al LVI, donde so declara coa 
mucha exbcnsidn. 
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HOMILIA 2.“ 

para el domingo ínfraoctava de la Epifanía. 


Bel espirltu del mundo 7 el espíritu de Bios. 

MANOS mlos amadísimos: E1 Apóstol de las Gentes en 
la Epístola de la presente Dominíca dice así; Os ruegoj 
JierninnoSi por la misericordia de Dios^ que ofrezcáis vties- 
iros ctierpos al Señor en knsHa viva^ santaf agradable al mismo SeñoTf 
que es el culto raclonal que le dehéís. Y después de este cncar^o 
que entraña la mortifícacióa más perfecta de cuerpo y de alma en 
obsequio de su Majestad divina, añade otras palabras sublimes 
y de profunda enseñanza para nosocros, á saber: No os conforméis 
con este siglo^ sino reformaos en novedad de vuestro espíritu, para que 
esperiníentéis cudl es la volunfad de Dios,huenaj agradahle gperfecta. 
Pues por la gracia que me ha sido dada, digo á todos los que están 
entre vosotros: No sepáis más de lo que conviene sa&er, sino sabed 
con templanzaf y cada uno como Dios le repartió la medida de la fe\ 
porque muchos somos un solo cuerpo en Gristo, y cada uno miemhro 
lo3 unos de los otros. (Rom,, XII, 1 á 6,) 

Esto díjo el grande Apóstol, carisimos hermanos, y eti verdad 
que hoy más que nunca ínteresa considerarlo. ¿Cómo viven en 
nuestras socíedades la mayor parte de las gentes? ¿Cuál es la 
renovación que hacen de su espiritu? ¿Cómo atiendeD á la volun- 
tad de Dios, hmna, agraddble y perfectaf Lástima grande causa 
presenciarlo, y porque al menos nosotros abramos los ojos á la 
luz de la verdad evangélica y obre;no3 con rectitud y santídad, 
bueno será que ajustándonos á las citadas palabras de tan santo 
ó inspirado Doctor, declaremos ahora dos cosas; 

Que no hemos de conformarnos con las ideas del siglo. 

2.^ Que nos es preciso renovar nuestro espíritu. 
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PUNTO 1.® 

DE CÓMO ES PRECISO HUIR DE LAS COSTUMBRES MUNDANAS 

E1 mundo, amados míos, es inmundo y mancha á los que le 
sígQen. Y si alguno díjere que el mundo no es malü porque fué 
hecho por Dios, responderiamos que también el hombre fué hechu- 
ra dlvina, y sin embargo, el hombre se hizo malo por su propia 
voluntad. V.\ muiido^ pues, como criatura no es malo; mas en 
cuanto es habitado por muchos hombres corrorapidos, es pésimo, 
y en este sentido, llámase mundo á la viciosa y mísera condición 
de la JiJimana naturálezaj corrompidapor el pecado ded primer kom- 
hrej y no reformada según la ley de Cristo 

A esto se refería el Apóstol San Juan cuando dijo; Sahemos^ 
que somos de Díos y que todo el mundo está puesto en el maligno 
(esto es en Ía Iniquidad) (1),— N'o queráis, Jiermanos, amar al 


* Mas he aqnx que la herejia eontemporánea, ó sea «e/ racionalismo y 
elnatnralismoy no dando crédito alguno á la Tevelación divinay niegan que el 
padre del género Immam Jiayapecadoj y quCj por consiguientey las fuerzas 
del lihre alhedrio se liayan debiUtado é inciinado al mal, (Trident. sess. VI, 
I>e justific.y cap. I.) Muy al contrario, exagera?ido la fuerza y esjcetencia 
de la mturaleza, yponiendo en ella sola elprincipio y la regla de la justi- 
cia, ni siquiera pmeden concebir la Tiecesidad de liacer constantes y enérgi- 
cos esfuerzos para coJiihir las rébeldias de la mluraleza y dominar sus 
apetÜos,» (Encycl. Eumanum genus, 20 de AbriL de 1884.) De esta mane- 
ra, sienáo el hombre bueno, todo cuanto apetece y quiere es bueno, y 
no hay para qué combatir la propia yoluntad, ni los deseos del corazón, 
ni los atractivos é ímpetus de las pasiones, porque sería combatir lo 
bueno y oponerse al bien. Y esto que dice el racionalismo en teoría, lo 
pone en práctica el liheraHsmo coTÚemporáneo, llevándolo al terreno de 
la política, para que el desorden y la corrnpción sean generales y do- 
minen en los Estados, lo mismo que en las familias y los pueblos. Horro- 
riza pensar lo que hoy se pretende con tales libertades de perdición^ 
pues se trata nada menos que de emancipar las pasiones del homb’’e de 
deificarLas, lo cuaL no es otra cosa que la ruina de toda moral. Esto uo lo 
entienden las indoctas muchedumbres, pero no por eso deja de ser una 
espantosa realidad. Abramos, pues, los ojos, y comprendamos que el 
hombre se corrompió por el pecado. 


(l^ Scimiis qaoaiam ez Deo samus, et muadus totus ia maligao positas est» 
<I Joami., V, 19.) 
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mundo, ni á las cosas que hay en él^ porque todo lo del mundo es cou' 
cupiscencia de la carne^ concupiscencia de los ojos y soherbia de la 
vida (1). Dice claramente el Discípulo del atuor en eatas palabras, 
que el espíritu y las máximas de los hombres que viven según el 
mundo, son enetnig'os de la doctrina de Jesucristo divinamente 
expuesta en su Evangelio; dice que el amor desordenado á todo lo 
que puede lisonjear ios sentidos es concupiscencia de la carne, y 
debe abominarse; díce que el afán inmoderado de las riquezas 
materiales y la vana curiosidad que todo lo quiere ver y entender, 
03 eoncupiscencia dé los o/osy irapropia de todo buen cristiano; díce 
que el ansia de los honores, elevaciones, dignidades y alabanzas 
humanas es orgullo de la vida, ÍQCompatible con la doctrina cató- 
líca y el espíritu de Jesucristo; dice en substancia, que Jesucristo 
envió á sus discípulos y á todos los cristianos el Espíritu Santo 
como Espíritu de verdad, en coutraposición al espiritu del mundo, 
que es espíritu de mentira (2). 

Todo esto y mucho más dijo San Juan, conjo secretario fiel del 
Corazón sacratísímo de Jesús, y por eso San Pablo, escribiendo á 
los de Corinto, les decia:— Hermanos^ nosotros no hemos reciMdo el 
espiritu del mundOf sino el espíritu de Dios^ para que conozcamos los 
dones que el Señor nos ha comunicado, Y por eso tambíén en la Epís- 
tola de este dfa dijo á los fieles de Roma: Os encargo, hermanos^ 
que no os conforméis con este siglo (3); eato es, que no sigáis las 
costumbres de Jas gentes mundanas, que buscan en todo sus pla- 
ceres y comodidades con desprecío, ó á lo menos con olvido, de 
la ley sacrosanta de nuestro divino Redentor, 

Gou efecto; ¿que es lo que actualmente presencian nuestros 
ojos? óQuién no ve por todas partes la vanidad triunfante, el orgu- 
llo entronizado, la justicia sepultada, la moral coiTompída y el 
dios de los placeres continuamente adorado? Hasta la sabidurla 
del mundo —dijo el Apostol,—es locura delante de Dios (4). 


(1) Nollte diligere mutidum, neque eai quae iu mundo sunt, quia omne, qnod est 
ÍQ mundo, concnpíacentia carnis est, ot concnpÍBcontía ocnlornm, et suporbia vitae. 
(I Joann,, II, 15*16.) 

(2) Et ego rogabo Patrem^ et alium Paracletum dabit vovis, ut maneat vobÍBcum 
ÍQ aeternum, Spiritum veritatis, qaem mnndus non poteat accipere, quianon vidot 
enm, nec eeit eum. Vos antem cognoscetis eum, qnía apnd vos manebit, ot in vobís 
erit. (Joann., XIV, 16-17.) 

, (3) Nob noti spiritum hnjua mundi accepimus, sed Spiritum qui oi Deo eat, ut 
aeíamuBquae a Deo douata suntnobis. (I Cor., II, 13.)^Ob8ecro vos... et nolite eon- 
foriuari huic soeculo. (Rom., Xll, 2.) 

(4) Sapientia hujus mundi etultitia est apud Deum. (í Cor. III, 19.) 
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Sí, es locura; porque en su pretendida ilustración y alardes de 
progreso, antepone lo material á lo eapirítual, el cuerpo al alma^ 
]a razón á la revelación y su voluntad á la divina. Es locura^ 
porque muchas veces, con osadía insensata, legisla^ dispone y 
gobierna, prescindiendo de Dios y de su Crísto, y en opoaición á 
los dogmas, á la moral y á la fe revelada por el raismo Dios, cual 
si fuera posible gobernar las naciones y hacer felíces á los pue- 
blos, en contra de la soberania suprema que pertenece en absolu- 
to al Creador de los pueblos y do las naciones. Es locura, porque 
intenta coraprenderto y explicarlo todo sólo por la luz de la débil 
razón humana, negando el orden sobrenatural, la divinidad de 
Jesucristo y la verdad inf¿iliblc que ha depositado en la Iglesia 
católica, apüstólica, roraana. ¿Cuál es la sabiduríca del mundo 
aplicada al orden social, y al pudor, y la dignidad del hombre, 
y á la prosperídad de Jas f¿imilias, de los Estados y de todo el 
humano linaje? ¿Quíén no sabe que el múndo enseña una moral 
enteramente opuestá á la moral de Jesucristo? jAy del mundo! 
¡Ay del mundo! 

¿ Bíenaventurados los pohres! /Bienaventurados los que lloranf 
¡Bienaventurados los que tienen el corazón límpio y los que padecen! 
(Matth , V.) Esto enseña Jesús y esta es su moral,—¿Qué díceel 
mundo? ¿Qué raoral es la suya? ¡Oh! enteramente contraria. Blen~ 
aventurados —dice —los rieos] bíenaventurados los que rícw; bienaven- 
turados los que disfrutan de los placeres de la tierra; hienaventurados 
los que nofienen mfrimiento ülguno.., ¡Asi se piensa, cristianos, así 
se habla, ast se escribe y asl se obra entre las geutes del mundo! La 
moral de Jesucrísto y la moral del mundoson enteraraente opues- 
tas. Quién se engaña, ¿Jesucristo ó el mundo?—Oigamos á San 
Agustín, que nos da la contestíición, diciendo: Se engaña el que 
cree conocer la verdad, vlviendo en la iniquidad. Vivir en la iniqui- 
dad es tener amor al mundOy es tener en mucha estima Jo que nace y 
pasa^ es el desearlo con ansia y trabajar por chtenerloy y alegrarse 
de haherJo obtenido en ahundanciaj y temer su pérdida y contristarse 
cuando se ha perdido (1). 

Esta es, amados míos, la iniquidad y el engúño en que vive el 
mundo; este es el afán de multitud de personas que se llaman 


(1) Errat qiiisquig putat Teritatem ae possB ngncB^dre, cum adhuc nequiter vivat 
NeqaitÍH niitem ebt munduoi istnd diligere, et qune nnscuntur et transeunt, pro 
magnu liabere, et ea concupiscere, et pro hie laborare ut HcquiraDtur, et laetari cum 
abundaverint, et timere ue pereant, et coutristari cum pereuut. (Sau Agaatin. Do 
morlb.) 
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cristianas; esta es la moral trastornadora del nniverso; esta es la 
peste social que envenena, consnme y aniquila á los individnos, á 
las familias y á los pueblos. ¡Quiérese poseer, y mandar, y gozar 
á todo trance de los deleites terrenos, cual si no tuviéramos alma, 
ni nos Bguardara otra vida! He aqul por qué el grande Apóstol, 
profundamente conmovido, escribió á los Filipenses, diciéndoles: 
HermanoSj varias veces os lo he dicho^ y ahora os lo repito llorando' 
muchos son los que andansiendo eneniigos de la cruz de Cristo. Su 
fin es la perdición^ su dios el vientre y su gloria servirá para confu- 
sión de ellos, que sólo gustan de lo terreno (1). He aquí por qué el- 
mismo Apóstol dijo que el diablo es el dios de este sigloy y Cristo 
nuestro señor, Sabidurla eterna encarnada, Uama al demonio 
principe de este mundo (2). Es decir, que el mundo tíene por rey, 
por padre y por guía al demonio, y por eso San Pablo, en la Epis- 
tola de este día, nos dió este precioso documento: Hermanos, no 
queráis conformaros con las costumhres del siglo. (Nolite conformari 
huic seculo.) 

En suma: si Cristo, por amor nuestro, descendi6¡de la corte ce- 
lestial, nosotros, por amor de Cristo, hemosde huir de la vanidad 
terrenal. Si el mundo nos parece dulce, más dulce es Gristo nues- 
tro Sefior, y si el mundo nos parece araargo, recordemos que esa 
amargura la soportó Cristo por endulzar nuestra esistencia. 

Pero no basta que huyamos de las máximas del muodo, sino 
que además es prBCÍso que renovemos continuamente nuestro ea- 
píritu. ¿De qué manera? Eso es lo que ahura diremos. 


* Tal es, amados mios, la moral sacrosanta de Jesacristo, promul- 
gada al mundo para bien de las sociedades, de las familias y de los pue- 
blos; mas he aquí que la impiedad moderna, en oposíción completa' á 
nuestra Epístola, levanta furiosa su voz y diceí «Queremos conformar- 
nos enteramente á lasideas del mundo.—E1 buen estado de la sociedad 
pública y el progreso de la civilizacíón reclaman absolutamente qiie se 
rija y constituya la humana sociedad sin tener para nada en cuenta la 
Reügión, como si no existiera, ó por lo menos, sin hacer diferencia algu- 
na entre la verdadera y las falsas.» (Encíclica Qmnta cura .)—Lcfs parti- 
culares, las íamilias mismas—dicen—pueden ser católicos; pero el Esta- 
do debe prescindír de eao y uo tener religión determinada. Negamos que 


(1) MuUi ftmbalant, qnos saepa diuebam vobÍB, nimc antem et dico, inimLcoa 
Gracis Chriati; qaoram dnis intsritns, quorum Dens venter esi;, et gloria in confaaio- 
ne ipsornm, qniterrena sapiunt. (Philip., III, 18*19.J 

(2) Deus bnjafl seoali. (II Cor , IV, 4).—Princepfl hnjns mandi. (Joann.j XII, 3.) 
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PUNTO 2." 

DE LA RENOVACIÓN DEL ESPÍRITU ORISTIANO 

Oigamos de nuevo al Apóstol, que en brevísímas palabr^s lo 
Expresa todo. «HermaQOS tiiíos—añade —reformaos en la novedad 
de.vuestro espiritu.» (Vers. 2.) ¡Hermoso encargo! ContinuacióQ y 
conipleniento del priraero, que es como si nos dijera;—No basta 
huir del mundo, porque es contrario á Dios, sino que es preciso os 
esmeréis en renovar vuestra mente y vuestros carazones en confor* 
midad con el esplritu de Cristo.—El espíritu de Cristo se compen- 
dia en dos cosas: primera^en que el alma $e retraiga de todo lo máío; 
segunda, en que al propio tiempopractique todo lo hueno^ ó lo que es 
lo mismo, en que se abstenga de las concupíscencias del mundo 
por la mortificación y en que se conforme á Cristo nuestro bien por 
la caridad, según aquellas otras palabras del grande Apóstol: 
Jesucristo nos instruye para que^ renunciando á la impiedad y d lo$ 
deseos del siglo^ vivamos piadosamente, con piedad y justicia (1). 

Por consiguiente, hermanos cariaimos, la verdadera cien'cia, 
del criatianismo consiste en conocer d JesucristOf porque es el autor 
de todas ias cíencias, la ciencia por esencia, y cuaiquiera otra 
ciencía ain ésta sólo será grave ignorancia (2) y una vez conocido 
Jesucrísto, no hay más que imitarle para renovar nuestro espí. 
ritu, ¿Qué nos enseüa el divino Salvador con su vida y ejemplos? 
Bsta es la cuestión y esto es lo que nos importa considerar. 


Jesucristo tenga derecho á reinar en las sociedades, ó lo que es lo rais- 
mo: «Negamos ei reinado social de Jesucristo.y> 

«Esa—dice un insigne piiblicista católico (5 de Agosto de 1899),—esa 
es la politica del liberalism'o, error esencíalmente polítíco, que en eso 
.consiste substancialmente, en arrancar el Oorazón de Jesús de las socie- 
dades, de los Estados y después de las familias y, en fin, de ias almas, 
hasta que no quede sombra ni recuerdo del nombre cristiano.» Si; esto 
se pvetende, amados mlos, y por eso nosotros hemos de tener síempre 
en la memoria las paiabras del Apóstol: IJo gueráis conformaros con 
las costumbres del siglo. 


(1) Eruiiieiis no 9 , ut, ahnegantes inapietatem, et secularia desideria, sobrie^ et jtis- 
to, et pie vivamus in hoc Beculo. (Tit , IJ, 12.) 

^2) Bi Jesam ueBCÍa, nihil est, si coetera noscÍB^ 

Si Jesum DOBcis, sat eBt, si coetera nescis. 
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Toda la falsa ciencia que enseña el mundo y que tanto ilusio- 
na y enloquece á. loa hombres mundanos, es el desarrollo y la aa- 
tisfacciÓD de las tres concupiacenciaa antea indicadas, á saber; 
Concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y orgullo de la 
rfida, ó sea la soberMa, la avaricia y los deleifes de los sentidos; y 
contra ellaa opone Jeaucristo tres virtudes hermoaas: la humÜdadi 
la pohreza y los sufrimientos, para que noaotros le imiteraoa, 

Humlldad de jesús. —Primeramente, Jesús fué humílde, y de 
tal manera, que el glorioao San Pablo nos le ofrece como tipo de 
imitación, diciendo: Hermanos^ yo os ruego que haya en vosotros 
lo8 mismos sentimientos que huho en Cristo Jesús^ pues siendo en for- 
ma de Dios, no tuvo por usurpaclón el $er él igual á Dios, sino que se 
anonadó ó si mismo, tomando forma de siervo hecho á la semejanza 
de homhres y hallado en la condición como homhre (1). 

Quiere esto decir que Criato, síendo Hijo de Dios y Dios verda- 
dero, consubstancial al Padre (2), se humilló y se anonadó á aí 
mismo, tomando la naturaleza humana con todas sus propiedades, 
y la condicíÓQ de siervo y en todo semejante á loa demás hoin- 
bres, á excepción del pecadoj humillación que pone asorabro áloa 
cielos y á la tierra y que da vocea á nuestro corazón, diciendo: 
«Aprende aquí, hombre orgulloao y no te deScieñes de seguir las 
huellas de tu Díos y Señor. Jesucristo, ó aea el Verbo divino^ baja 
por humíldad al seuo de una Virgen, nace como hombre en un ea- 
tablo, lleva una vida penosa, humilde y oculta durante treinta y 
tres años, muere en un infame patíbulo ea medio de ladrones y 
fué tratado como un facineroso... iGuántas subümes lecciones de 
humildad! ¿Es posible que viendo á Dios humillado osemos noso- 
tros, gusanos de la tierra, enorgulleceruos? 

PoBREZA DE JB8ÚS. —Eu cuauto á la pobreza del divino Salva- 
dor, nadie ignora que, siendo él Rey de Reyea, no eligió para aí 
más que un pesebre y una Cruz, haciendo con estos dos ínstrumen- 
tos qne nuestra pobreza quedara santifieada y nuestro corazón 
abundara en riquezas. ¡Quién lo creyeral ¡El que es la misma ri- 
queza, nace en un establo; el que adorna los cielos y la tierra está 
envuelto en pañales; el que es Monarca supremo del uuiverso des- 
canaa en un pesebre! 


(1) Hoc euim sendte íii vobia, quod et in Christo Jesu; qui, cum iu forma Dei esBOt, 
uon rapmam arbitratuB est esse se aequalem Deo; sed aemetipsum exínanivit, for- 
mam serTÍ accipiens, iu similitudinem homiaum factusi et habitu inventuB ut homo. 
(Philip., II, 6 7.) 

(2) Col., I, 15.-Hebr., I, 3. 
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Durante íos treinta años de su vida privada Jesucristo trabaja, 
orat ohedece y se santifica con un oficio corporal para que todos los 
liombres aprendamos de aquí á amar el trabajo y á huir de la ocio- 
aidad, que es la madre de todos los vicios. [Ojalá que los hombres 
se míraran en este espejo para renovar su eaplritu y dejaran de 
soñar con la utopía irrealizable de comer sin trabajar! Hasta las 
clases menesterosas suspiraii hoy por habitar en espléndidas 
mansiones, y ya que no pueden en particular, lo realizan en ge- 
ueralj frecuentando los Gasioos, cafés y demás centros de ostenta- 
ción y pasatiempo, con grave perjuicio de sí mísmas y de la socie- 
dad en general. ¡Ohl [SL tuvieran presente que las raposas tienen 
sm madrigueras y las aves del cielo sus nidos, y que el Híjo del hom- 
hre no tiene dónde recUnar su cábezal (1). 

Pádecimientos de jebús. —¿Y qué díreraos de los padecimien- 
tos de Jesús en obsequio nnestro? Basta que oigaraos á San Am- 
brosio; dice asi: «Jesucristo está pendiente de ia Cruz entre el 
cielo y la tierra, como mediador para reconciiiar al hombre con 
Dios, para recibír en su Cuerpo las agudas flechas de laira díviua 
lanzadas contra los hombres crirainales, ímpídiendo que lleguen á 
la tierra; quiso él sulo pagar por las iniquidades de todosloshom- 
bres.9 Bgto dice ef'Sauto. ¿Quién será capaz de comprender la 
anchura, la longitud, la altura y la profundídad del amor de Jesu- 
cristo y de los dolores que sufrió por nosotros? Jesucristo sufrió 
en todos los miembros de su Cuerpo, en todas las potencias de su 
alma, de parte de toda clase de hombres y hasta de Dios, su Padre, 
de quien fué como abaudonado. Sufrió todo género de tormentos 
y fué despojado de todos los bienes de fortuna, de la reputación, 
del honor y de la vida, jCuánto sufríó nueítro amorosísimo Jesús! 

Esto hizo nuestro adorable Bedentor para que nosotros le imi- 
temos y quedemos renovados en elespíritu, «Los ultrajes de Jesu- 
crísto—díjo San Jerónimo—son nuestra gloria. Murió para darnos 
vida, bajó del cíelo para hacernos subir, se hizo locura para ha- 
cernos cuerdos y fué suspendído en el árbol de la Cruz para bo- 
rrar el pecado cometido con otro árboL» {In Marcum.) Jesucristo, 
pues, con sus padecimientos condena á los amadores de los place- 
res terrenos. Con su imitación poderaos todos los hombres ser en- 
teramente renovados. Mirad que todo lo renuevo (2), dijo el mismo 


(1) Yalpes foveaB habent, et yolu&res coeli nidos; Filias &utein homínÍB non habet 
ubi c.aptit reclinet. (Mattb., VIII, 200' _ 

(2) Eüce nova facio omnia. (Ápoc., XXI, 5.) 
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Jesús, y por eso el Apóstol, divinamente inspirado, noa dice á to- 
dos en la Epfstola de boy: Reformaos en nomdad de vuestro espiritu. 

—¿y poT qué—pudiera preguntarse—nos exhorta San PabJo á 
que renovemos todo nuestro ser?—El mismo lo declara á eonti- 
nuación; dice asi: Para que experimentéis cuál sea la voluntad de 
J)ios, buena, agradáble yperfecta. —(Ver. 2,)E3 decír, para que, re- 
novados en el espíritu, experimentemos y saboreemos con gusto 
espirítual cuál sea la voluntad de Dios y podamos distinguir lo que 
es bueno y lo que el Sehor quiere que sea hecho por nosotros, lo que 
es mejor y más agradable á sus divinos ojos, lo que es óptimo yper 
fecto y, fjor consecuencía, lo que le es gratísimo. 

A esto se encamina y esto es lo que desea el grande Apóstol, 
porque siendo la voluntad de Dios la regla, la medida, la fuente 
y el origen de toda santidad, quiere que todos la conozcamos y ia 
cumplamos y la saboreemos con grande gozo de nuestro corazón, 
Lo cual ciertamente no es más que un efecto de la renovación in- 
terior, con la circunstancia de que cuanto más seamos renovados 
en el esplritu de nuestra mente, otro tanto seremos más ilumina- 
doB por Dios y experimentaremos y saborearemos lo que es bueno, 
lo que es mejor y lo que es óptimo. ¿Quieren algunas personaa ser 
santas? Este es el camíno. 

He aqui al mismo tíempo indicadas tres gradaciones en las al- 
mas renovadas por la imitación de Orísto, á saber: principianteSf 
que hacen lo que ea bueno, ó sea el cumplimiento de los Manda- 
míentos divinos; lo^proftcientes, que se esmeran en hacer lo que es 
mejor y más grato á los ojos de Díos; esto es, los consejos evangé- 
licos, y, flnalmente, los perfectos, que siempre y eii todas las cosas 
obran lo que entienden ser más perfecto y gratísimo al Señor y 
con amor puro y caridad perfecta, 

jOjalá que las breves advertenciaa de San Pablo en la Epísto* 
la de hoy y las sencillas expüeaciones que de ellas os he dado sir- 
van para que en lo sucesivo apartemos todos el corazón de las 
vanidades y costumbres de los mundanos, y para que renovemos 
nuestro espiritu, haciendo ahora, luego y sicmpre lo huenoj lo me- 
j'oT y lo óptimo/ Pues quien de esta manera obre 6 lo procure pue- 
de estar seguro de que Dios nuestro Señor le ha de galardonar 
cumplidamente, ciento por uno, en el cielo, Amén. 
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HOMILIAl." 

Para el doiningo segnndo despnés 

de la Epífanía. 

Be cómo liemos de amar á> nuescros prójimos 

a qJ^Ipebmanos mlos amadisimoB: E1 capitulo Xll de la Epistolá 

Apóstol San Pablo escribió á los Homanos es un 
compendio maraviUoso de toda la moral cristiana. En 
ella se nos declara á todos lo que débemos á DioSj lo que debemos 
ál prójimo y lo que nos debemos d nosotros mismos, 

Los deberes sagrados que tenemos para con Dios fueron objeto 
de nuestra instrucción en la Dominica anterior, y en la presente 
comienza ya el glorioso Apóstol áseñalarnos las obligaciones que 
noB incumben para con nuestros aemejantes, La Eplstola, pues, 
de boy, dice asi: Hermanos carlsimos: Fuesto que hemos recibido 
dones diferenteSf según la gracia que nos ha sido daday el que ha re- 
cibido el don de profeciaj use de ella según la regla dela fe^ el gue 
es llamado al minisierio de la Iglesia, apliquese d cumplir perfecta- 
mente las ohligaciones de su cargo; el que ka recibido el don de ense- 
ñaVj dediquese á la enseñanza; el que ha recibido el don de amonestar 
y exkortarj póngalo en ejecución; el que le ha recibido para dar limos- 
naSj délas con sencillez; el que ka recibido el de dirigir y presidir á 
los demáSf practiquelo con solicitud; enfiny el que ha recibido el don de 
kacer obras de misericordiay kágalas congozo y alegria ,—Esto, ama- 
dos míos, es como el exordio, pues á contínuación añade el Após- 
tol lo principal, diciendo: Sea sincero y sin fingimiento vuestro amor 
y vuestra caridad. Ahorreced el mal y adkerios ál bien; amaos muiua- 


(1) Qaien deaaa eoneidarar la doctrin& completa aobre el amor a1 prdjimo, yea 
nnestra obra La vida feliz, tomo 1, c&p. XIY r1 XX. 
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mente eon amor fraternalf adelantaos los unos á los otros con ¿estt- 
monios de honor y defereneia. (Rotn., XII, 6 á 10.) 

Hasta aqul el gran Dóctor de las gentes, y en verdad que no 
es posible imaginar reglas de moral más sublimes ni enseüanzas 
más necesarias. En lo que hemos llamado exordio declara la manera 
de practicar las virtudes con nuestros semejantesj y después, en los 
dos últimos versiculos, determina cuáles hayan de ser las disposi' 
ciones internas de nuestro dnimo para con nuestrosprójimos^ á saber: 
amarlos verdadera, pura, honesta y humildemente, y desear Aono- 
rificarlos como á hijos de Dioa, hermanos nuestros, miembros de 
Cristo, y por consecuencia, mierabros de un mismo cuerpo con 
nosotros. Dos cosas, pues, declararemos en este dia: 

1, ^ El amor que debemos á nueslros prójímos. 

2. ^ La perfoGCÍún de este amor* 


PUNTO 1.'' 

DE CÓMO HEMOS DE AMAB Á NUESTROS PKÓJIMOS 

Nada hay más consolador para el corazón cristiano que oir 
aquellas palabras adorablee de nuestro Señor Jesucristo: He aquí 
mi precepto, que os améis los unos á los otros (1). Xoda la Ley —dijo 
San Pablo— se Tialla contenida en esta única sentencia: AmaráS á txj 
PRÓJ iMO OOMO Á Ti MiSMO (2). Y como algunos hombres creyeran 
que lo esencial era amar á Dios, aunque no se amara al prójimo, 
exclamó el Apóstol San Juan: El que diga: Amo á Dios y no ame á 
su hermanOy se engaña] porque el precepto de Dios exige qite él que 
ame á Dios^ ame tamhién á su prójimo (3). 

No caben, pues, dudas sobre la obligación estricta de amarnos 
los unos á los otros; y tan impregnada se hallaba esta verdad en 
el entendimiento y en el corazón de loa primeros cristianos, que 
el glorioso Doctor de las gentes dijo á los fieles de Tesalóníca: 
HermanoSf por lo que mira á la caridad fraterna, no hay necesidad de 


(1) Hoc eat praeoeptum iiieuta., ut diUg&tís invjceui. CJoaun. , XV. 12 ) 

(2) Ooinis lex in nno BBrmone impletur: DiUgea proxittiuin tuum sicut te ípBUtu. 
<Gal„ V, 14,) 

(3) Siqnis dixerit qiiuni&m dilig'O Deum, et fr&trem suum oderit^ uieiidax est. Et 
hoc mandatum habemqB a Deo, ut quid dílígit Denm, diligat et fratrem suum. 
I Joann., IV, 20*21.) 
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escríbiroSj porque vosotros mismos aprendisteis de Dios queos améis 
mutuamente. (I Thesal., IV, 9.) Mas ¿cómo ha de ser este amor? 
¿De qué manera nos hemos de amar los cristianos? Esto es cabal- 
mente lo que el grande Apóstol nos ensefia en la Epistola de 
este día. Díce asl: Ds preciso que vuestro amor sea sin fingimiento; 
aborreciendo lo malo y apUcándoos á lo bueno (1). 

¡Qué palabrasí Bien merecen que todos las consideremos aten- 
tamente; ellas equivalen á decirnos: «Hermanos, mucho os encar- 
go que evitéis la simulación del amor como ordinariamente se 
acostumbra entre las gentes mundanas, pues tales andan las cos- 
tumbres, que se dice mucho y se ama poco. Mucho de cortesías, 
mucho de cumplimienÉos, mucho de palabras afectuosas, y luego 
poco de obras y poco ó nada de amor verdadero. ;Cuánto engaño 
hay en el trato social! Vosotros no seáis así, sino que vuestra 
díleccíón sea una verdad, sea sincera, sea de todo corazón, sea 
operativa, es decir, que la mostréis con las obras, porque obras 
son amores. De tal suerte, pues, habéis de amar al prójimo, que 
tengáis odío á sus vicios y grande afecto á sus virtudes. {Odientes 
malum., adhaerentes bono.) 

Podrá suceder que el prójimo sea indigno, raas no importa; hay 
que amarle, hay que desear su bíen; hay que procurársele todo 
cuanto nos sea posible; hcmos de querer para él todo lo bueno que 
queremos para nosotros mismos. Lo que más le dafia es su peca- 
do, y por consíguiente, odio á esepecado; procuremos librarle de 
él, aniquilarle en su alma, ya sea con palabras, ya eon obras, ya 
con oraciones; gritos al lobo y amor á las ovejas, pues esta es la 
verdadera caridad que nos ensefió desde el madero de la Oruz 
nuestro Sefior Jesucristo. 

Podrá también suceder que los prójimos no conozcan nuestros 
favores, que los desprecien, que sean ingratos, que nos odien y 
que intenten hacernos daflo; pero aun en ese tristecaso, les hemos 
de amar por amor de Dios, y decirles con San Bernardo: «Herma- 
no3 mlos, por más que me ultrajéis, he resuelto amaros siempre, 
aunque jamás lleguéis á anaarme. Me uniró á vosotros aunque sea 
á pesar vueatro; estoy ligado con vosotros por medio de una cade- 
na indisoluble, por el lazo de una caridad sincera, de aquelía ca- 
ridad que siempre dura. Si me insultáis, seró paciente, inclinaró 
Ja cabeza ante las injurias y os venceré con mis beneticios; acu- 
diré al socorro de los que rehuseu mís cuidados, colmaró de aten- 


(1) DilectioBÍne Bimal&tione. OdíentesmaluiU) adhaereBtesbono. (Horo., XII,9'10). 
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eiones á los ingratos^ y honraré á los que me desprecian^ porque 
aois mis hermanos y porque los unos somos miembros delos otros (1). 
(8umu8 inoieem memhra). —[Ephes., IV, 25,)» 

Esto dijo San Bernardo, y esta es, en reaumen, la mente del 
Apóstol, cuando nos dice en Ja Epístola de este día: Hermanos, 
que vuestro amor sea sin fingimiento, ahorreciendo lo malo^ aplicán- 
doos á lo hueno^ amándoos reciprocamente con amor fraternál. Y 
porque esto nadie ose ponerlo en duda, quiero recordaros otras 
palabras del mismo Apóstol; dijo así: VosotroSf pues, como e&cogi' 
dos que sois de Dios, santos y amados, reoestios de entrañas de mise- 
ricordia, de henignidad, de humildad, de modestia, de paciencia, 
sufriéndoos los unos á los otros^ y perdonándoos mutuamente, si algu' 
no tiene queja del otro; así como el Señor os ha perdonadOf asi lo 
hdbéis de hacer tamhién vosotros, Mas, sohre todOj tened caridad, que 
es el vlnculo de la perfección. (Colos,, III12-14.) 

¡Oh bendito Apóstol! ¡Qué enseüanzas nos suministras! ¡Qué 
paz, quésosíego y qué felicídad habría en el mundo si los hombres 
obraran según estas hermosas amonestaciones de San Pablo! 
Todo eilo no es más que la doctrina pura de nuestro Seüor Jesu- 
cristo, quien como Sabidurla eterna y Amor infinito, nos dejó eti 
su sagrado Evangelio las dos siguientes reglas: 

1, ^ Todo lo que queréis que los homhres hagan con vosoirost 
hacedlú tamhién vosotros con ellos; porque esta es la ley y los pro- 
fetas (2). 

2. ^ Este es mi mandamiento, que os améis los unos á los otros 
así como yo os he amado (3). 

Por consiguiente, amados míos, toda laley del amor para con 
nuestros prójimos puede compendiarse en los siguientes actos: 

Querer para todoa los horabres Jos verdaderos bienes eter- 
nos y también los temporales, en cuanto puedau conducir á su 
eterúa salud. 

2." Procurarles dichos dos géneros de bíenes empleando los 
medios proporcionados^ y por el contrario, evítarles cuidadosa- 
mente todos los males; y si ya hubiesen caido en ellos, intentar 
repararlos deí mejor modo posible. 


(1) Yincar jargiía, TÍncam obseqniis, invitis praBstabo, íngratis adjiciam, bonora- 
bo et contemnentes me. (San Bernardo, Epíst. 252 } 

(2) Omaia quaecamquB vultis ut faciant vobis hotninBs, et vos facite iHis. Haao 
est enim lex, et propbetae. (Mattli., Yll, 12.) 

(3) Koe est praeueptum meum, at diUgatifl invicem, sícnt dilezi tob. (Joann. 
XV, 12.) 
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3, ® Tratar siempre con el prójimo duloe, snave y cariñosa* 
mentef y por lo mismo evitarcon sumo empeño, todo lo que á eato 
sea contrario, como son las palabras ásperas, laa burlas mordaces, 
las detracciones, desprecios, aospechas y juicioa temerarios... 
Evitar, en auma, todo lo que pueda serle mortificativo ó molesto. 

4. ® Eamerarse mucho en tener con dicho prójimo una perfeC' 
ta concordia, ó sea un mlsmo querer ó no querer, gozándose con 
el que goce, y Uorando con el que llore, 

6.® Soportar en otsequio dei mismo cuantas molestias y tra- 
bajos fuere necesario, aun dar la vida por él, si la caridad asi lo 
exigiere* 

Tales Bon los cinco actos principales del amor á nuestros seme- 
jantes, y como si al grande Apóafcol le pareciera poco, añade unaa 
palabras de perfección en el mismo amor, diciendo; Amaos recí- 
procamente con amor fraternal^ adelantándoos para Jionraros los unos 
á los otroa. (Ver. 10,) Conaideremos brevemente lo que esto aigni- 
flca. ¡Oh Religión cristíana! ¡Si loa hombrea te conocieran, cuánto 
te amaran! 


PUNTO 

PERFEOCIÓN EN EL AMOR AL PRÓJIMO 

jAmor fraternal! \ Hermosa virtud! Siempre y en todo el unl- 
verso ae ha considerado el amor fraternal como perfección del 
amor, y por eso, para deootar la intensidad y la fineza del amor 
entre dos personas. auele decirse: 8e aman como hermanos. Puea 
bien; nosotros, los fieles de Cristo, somos en verdad JtermanoSf no 
sólo por naturaleza, como deacendientea de Adán, sino además 
por gracia, como hijos todos de Dioa, aegúnel testimonio del mís- 
mo Jeaúa, cuando dijo: Vosotroa todos sois Jiermanos... porque uno 
es vuestro Padre^ que estd en los cielos. (Mahtt., XXIII, 8-9 ) 

BelJlsimas y consoladoras palabras que llenaron de júbilo á 
San Ambroaio, haciéndole exclamar de esta manera: <cMayor es 
la hermandad de Cristo, que la de la sangre; porque ósta se refie- 
re á la semejanza del cuerpo, en tanto que aquéJla (esto es la her- 
'mandad de Cristo) tiene lugar mediante la unanimidad dt^l cora- 
zón y del alma, segün está escríto, de la multitud de los creyentes, 
diciendo que tenían entre si una sola alma y un solo corazón.» (San 
Ambr., serm. XX, de Temp.) Y ved aquí, amados mios, lo que el 
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Apóatol declara en la Epístüla de este dia, por aquellas palabrae: 
Amándoos reciprocamente con amor fraternal, 

Pero aún va tnáa adelante el glorioso Apóatol, pues nos consi- 
dera á los crístianos como formando una sola cosa con Oristo Jesús, 
ó sea un cuerpo mlstico, en el cual Cristo es la cabeza y nosotros 
los miembros. Muchos—dice—somos nosotros; pero formamos un solo 
cuerpo en Gristo y cada uno miemhros los unos de los otros. (Alter 
alterius memhra) (1). 

No 03 posibíe encarecer con palabras lo que esta comparación 
significa; mas sí podemos formar de ella alguna idea oyendo á los 
sagrados expositores de este lugar bíblíco. Dicen asi: 

«Tres cosas existen en el cuorpo humatio, 4 aaben la unidad 
del cnerpo, la plaralidad de los míembros y la diversidad de sus 
oflcios. De semejante manera en la Iglesia católica, que es el Cuer- 
po mistico de Cristo nuestro Señor, hay tres cosas: lALa multitud 
de los mlerabros, ó sea de los fieles.—2A La unidad en los mísmos 
fieles, puesCo que todos elfos están unidos á Cristo su Cabeza, in- 
teriormente por la fe y por ta gracia, y exteriormente unos con 
otros por los Sacramentos. 0 lo que es lo mismo: tos cristianos nos 
hallamos unidos eu el esplritu unos con otros y con Dios por la fe 
y por el afecto de caridad; un solo cuerpo y un solo espíritu.— 
3.® La diversidad en los oficios, encaminada á ía utilidad común, 
y diversidad también en las gracias y en los dones, segün elSeñor 
se digne comunicarlos á cada uno» (2). 

¿Qué se slgue de aquí? El mismo Apóstol lo declara: Desde el 
momento, dice, en que un miemhro padece^ todos los demds padecen 
juntamente, y si un miemhro recibe honray todos los demás se rego- 
cijan con él, Sois el cuerpo de Jesucristo y todos miemhros de ese 
Cuerpo unidos unos con otros^ (3). Quiere esto decir que los cris- 
tianoa heraos de sufrir con los que sufren y alegrarnos con los que 
se alegran. 

Qniere decir que la caridad divina esla argamasa celestial que 
une entre sí los corazones de los hombres. 

Quiere decír que dicha caridad establece unión intima entre to- 
dos los cristianos, de tan apretada manera, que se asemeja á la 


(1) Malti Tinam corpns Bumns in ChrÍBto, bíd^uIí autBTn &lt6r aiteriuB msmbra.. 
<Eom., XII, 5) 

(2) Abí Santo Tomás, segáu Piconio- 

(3) Si quifi patitnr uunm membrum, compatiuntur omnia membra; bí gloriatur 
unam membrum, congaudent omnia membra, Vos estia OorpuB Ohristi, et membra de 
membro. (I Cor., XII, 26-27,) 
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que existe entre el ouerpo y el alma y á la que tienen entre si 
los miembros de un mismo cuerpo. 

Qiiiere decir que así eomo en el cuerpo del faombre hay varios 
míembros y cada uno ejerce su función respectiva, trabajando 
todos y cada uno, no para aí sólo, síno para todos, ayudándose 
mutuamente porque pertenecen á un mismo cuerpo, de igual ma- 
nera ha de acaecer entre Íos cristianos, por más que se conserve 
en elloa el orden de la caridad. 

Quiere decir que así como dichos miembros eorporalea cada 
uno está contento con su función, sín que ninguno quiera ser otra 
cosa, ni el más vil envidie ai más noble, ni la mano prelenda ser 
ojos, ni lo3 ojos pies, ní los píes pidan desempeñar las funciones 
de la cabeza, sino que entre todos existe la más perfecta unión, 
por modo semejante los fieles de Cristo viven en paz, sufren jun- 
tos, se alegran juntos y juntos se ayudan, soportan y socorren en 
la más perfecta armonía. ¡Qué hermosa sería la vida sí de esta 
manera ee obraraí 

He aquí el fruto de la caridad divína, que de los individuos 
trasciende á las familias, á los pueblos, á las naciones y á las so- 
cíedades, haciendo de todos los hombres una sola familia perfec- 
tamente ordenada y con la mayor felicidad que es posible en este 
mundo. No es, pues, dé maravillar queSan Pablo nos recomiende 
en la Epístola de hoy con tanto encarecimiento la tíerna, mutua 
y constante dilecoión, ni que hablando á los fieles de Efeso les di- 
jera: HermanoSf tened cuidado de conservar la unidad del espÍTÍtu 
con el víneulo de paZf siendo un solo Guerpo y un solo espíritu, así como 
fuisteis llamado.s á una misma esperanza (1) 

Por último, añade el ÁpóstoL que nos adelantemos á honrarnos 
los unos á lo3 otros (honore inmcem praevenientes)\ encargo que es 
como el perfume de la misma caridad. Todos los hombres son, en 
algún sentido, dignos de que nosotros los honoriíiquemos, y por lo 
mismo, hemos de tratarlos con cierta veneración y deferencia, no 
sólo á los superiores y constituidos en dignidad, sino á los iguales 
y á los inferiores, al modo que mejor convenga, á lo menos con- 
siderando que son hijos de Dios, hermanos nuestros, miembros de 
Jesucristo, y que somos todos miembros de uu mismo cuerpo, con 
una misma fe, con una misma esperanza, vivíendo del mismo es- 
píritu y llamados todos á la misma eterna beatifcud, Amemos, 


(1) Súllíoiti súrvare unitatem spiritus in vincnlo paoifl, Unu.m oorpiis, et un'usspi'* 
ritus, Biont vocati estis in uua spe. (Sphes., IV, 3 4 ) 
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puea^ á todos los liombres, por amor de Dios, sincera, pura y hu- 
mildemente, Procuremos adelantaruos á reverenciarlos^ á servir- 
los, á amarloa y á manifestarlos con signos y con obraa la verdad 
de nuestra dilección. Así nos lo encarga el Apóstol, así lo exi^e 
nnestra profesíón de cristianos, asi lo preceptúa eí mismo Jesu- 
cristo y así habremos de conseguír nuestra eterna bienaventu- 
ranza, Amen. 

HOMILIA 2.“ 

Para el domiiigo segundo despiiés 

de la Epífania. 


De los sentlmientos y obras benéficas 
para con los prójlmos. 

MADOS hermanos mios: Después que el Apóstol San Pablo 
bubo explicado á los fieles de Roma los deberea prin - 
cipales que todos tenemos para con Dioa y para con 
nuestros prójimoa, eapecialmente el amor mutuo, tierno, dulce y 
santo que todos nos debemos como hermanos verdaderos en Cristo 
nueatro Señor y como raiembros de un mismo cuerpo, pasa á deter- 
minar el modo con que bemos de traducir en obras los sentímien- 
tos afectuoaos de nuestro corazón. JSJo sedis —dice— perezosos en 
hacer el hien^ sino soUcHos y fervorosos de espiritu sirviendo al Señor. 
Hahéis de hallaros en la esperanza gozososj en la tribulación sufridoSj 
en la oración perseveranfes; siendo además caritativos en socorrer las 
necesidades de los santosj yprontos en el ejercicio de la hospitalidad. 
Bendecid á los que ospersiguen, hendecidlos y no los maldigáis, Ale- 
graos con lo$ áíegres.^ y llorad con los que lloran. Sintiendo entre vos 
ofros una misma cosa; no hlasonando de cosas altas, sino acomodán- 
doos á las humildes. (Rom., XII, 11 al 17.) 

¡BelUsimasinstruccíones, amados míos, si nosotros supiéramos 
aprovecharnos de ellas para la práctica de la vida cristiana! Mi 
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íntento en este día es declararlas breve y seucillámente, para qae 
todos forméis juicio claro de la conducta que debemos observar 
ios cristianos con naestros semejantes, en virtud de la diiección 
tierna, verdadera y operativa que el Señor quiere y manda que 
nos tengamos. A1 efeeto, signiendo el mismo orden de la Epistola 
de este día, os habré de mostrar dos cosas: 

1. ^ Lqs seniímientos interiores de todo buen crisliano. 

2. ^ La manera de socorrer á nuestros projimos. 


PUNTO 1,*^ 

DE LOS SENTIMIENTOS BBNÉFICOS Y CEISTIANOS 

Nada en este mundo contribuye tanto á ganar el corazón de 
los hombres corao el darles pruebas de araor y benevolencia, y 
de aquí el adagio vulgar: Si quieres ser amadOf ama, ¿De qné ser- 
viría el amor intedor, si no se mostrara y exteriorizara con obras 
buenas de obsequioV He aquí por qué el Apóstol de las gentes, 
después de haber encargado á los romanos qúe mostraran su cari- 
dad para con sus semejantes adelantándose á ellos con testirao- 
nios de honor y deferencía, ailade que sean soUcíéos y no peresosos 
cn el ejercicio de tan hermosa virtud, (SoUicitudine^ non pigri,) 
iSolicitos! Nótese bien; porque amor perezoso, amor tardío, 
amor inactivo, es amor que se hiela y feneee; más que amor, es 
sombra de amor, y es como sí el Apóstol dijera:—No basta, her- 
tnanos, que os améis de cortesía como las gentes dei mundo; no 
basta que lo expreséis con palabras tal vez no sinceras; no basta 
ni aun que lo manifestéís con algunas obras de cumplimiento^ 
obligadas, tardías y remisas, sino que es preoiso además prevenir 
las necesidades de vuestros prójimos y proporcionarles algún 
alivio, aigún socorro, aun antes de que ellos os lo pídan. Favor 
pedido y rogado, más bien es compra que dádiva, iQuíén sabe los 
sudores de muerte que costará á nuestro hermano pedírnos un 
favor! Por eso es de mucho interés ser solicitos en las manifesta* 
cionea del amor á nuestros prójimos. 

Nótese también que á contínuación añade San Pablo: Fervien- 
tes en el espiritu, sirviendo al SeñoT\ lo cual es como si dijera: 
—Además do la actividad es menester queseáis prontos y alegres 
en todos los oficioa de la caridad, y como quien sirve á Dios en los 
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prójímos, porque el Señor, Eey de reyes^ consídera como hecho á 
3Í mismo lo que con ellos bagáis. 

Cosa es ésta, en verdad, muy digna de ser reflexionada; pues, 
¿quién no se anima á ejercitar la caridad con sus semejantes, pen- 
sando que Dios lo escá viendo y que lo recíbe como hecho á su 
propia persona? ¿Quién no se estremece de espanto recordando 
que Dios no ama á los que se muestran frios en su divino servicio, 
que mira cun horror á loa tíbíos y á los que hacen con negiigen- 
cia la obra que ies manda, y que quiere conservemos en nues- 
tras accíones carítativas la actividad y el fervor del espíritu? 
(Spirifu ferventes.) 

‘ «Reflexionad — dice á este propósíto San Juan Crisóstorao— 
cómo el grande Ápóstol encarga que tengamos vehemencta y 
fuego en todas las manifestaciones del amor sagrado. Quiere, no 
sólo que se presida y gobierne á otros, siuo que se gobierne y pre’ 
sida con Bolicitud; quiere que se honre al prójimo, pero no con 
retraso, síno adelantándose á honrarle; quiere que se ame, y que 
se ame sin fiügimiento; quiere que nos abstengaraos del mal y que 
tengaraos horror aL mísmo mal; quiere que tengamos cuidado con 
nuestros hermaüos y que este cuidado sea solícito y laborioso. 
Por esa razón no dice aquí: Conservad sano el espirrfu^ sino ohrad 
con espiritu fervorosoy como dicíendo: -El buen crifítiano no se ha 
de contentar con hacer el bien á sus semejantes, sino que lo ha de 
hacer con deseo ardiente, con espíritu fervoroso, como quien sirve 
á Dios.* (Spiritus ferventeSy Domino servientes.) 

¡Ohí Si esto se cousiderara, ícuán activos, cuán fervorosos y 
cuán solícitos seríamos en prodígar el bíen á nuestros prójimosl 
¡Cómo imitariamos al santo varón Tobias) de quieu leemos en las 
sagradas páginas que visitaba todos los dias á los de su parentela, 
los coDSolaba, los prodigaba todos los socorros que estaban en su 
mano^ daba pan á los que tenían hambre, á los pobres vestñios, á 
los muertoa sepultura; jy eato á pesar de la sentencia de muer- 
te fulminada contra éli (Tob., I, 19-20.) jQué buen modelo deimi^ 
tación! 

Pero aún dice más el Apóstol en nuestra Epiatola; para alen- 
tarnos al ejercicio continuo de la caridad oristiana. «Hermanos 
—dice,—cuando obróia lo bueno para con el prójimo, habéis de es- 
tar en la esperazOf gozosos¡ en la tribulaciónj sufridos'y enla oraciónj 
perseverantes (1). Es decir, que alentados con la seguridad del pre- 


(1) Bpe gfaadQutds; in tribnlatione patientee; orationi inntantes. (Rom., XII, 12.) 
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mÍQ que el Señor tiene prometido á los que ejercitan la caridad, 
hemos &e esperar gozoííos (spe gaudentes); y gozosos en gran loane- 
ra, porque el Señor, Dios, á quien en ello servimus, habrá de ser 
nuestra recompensa sóbre toda ponderación grande (1). ¿Qué cosa 
más propia que las grandes esperanzas para estimularnos á las 
grandes empresas? Si nuestra esperanza al hacer el bien es la po- 
sesión del mismo Díos, ¿no la hemos de realizar gozosos? Pero si 
estamos gozosos, ¿cómo no soportar las tribulaciones 

que en la práctica del bien puedan sobreTenirnoa? ¿No es un gozo 
verdadero el sufrir algo por el amado? ¿Y quién no sabe que mien- 
traa mayor fuere el sufrimiento, ha de ser mayor el premio? He 
aquí por qué el Apóstoi, juntameute con el gozo, menciona la pa- 
ciencia. {In tribulatione patientes,) 

Carísimos herraanos raíos: yo os confieso que me encanta y 
enamora esta doctrina del glorioso Doctor de las gentes, ó mejor 
dicho, esta doctrina del Evangelio, que comeuta, pues además de 
marcar el amor delicado^ puro^ tiernOf y perfecto que nos debemos 
rautuamente por el mero hecho de ser hombres y mucho más por 
ser cristianos, desciende á sefialar las cualidades de dícho amor, 
diciendo que ha de prontoj soUcito y fervoroso^ como quien sirve 
al Señor^ refiejánduse en nuestros corazones el gozo por la espe- 
ranza del premio, y la paciencia en las tribulaciones por amor de 
Dios 


Ahora, carísimos hermanos, conviene haceros una triste observa- 
ción, Siendo como es tan sublime y magnífico el ejercicio de la benefi- 
cencia cristiana,¿C(5mo se explica que los Estados modernos regidos por 
el liberalismo, y que no cesan de clamar diariamente flanlropia, benefi- 
cencia, Jiumanidad^ se muestren hóstiíes á los establecimientos de carí- 
dad, que á costa de mil sacrificiosy con abnegacíón heroica, están sos- 
teníendo las Comunidades religiosas de uno y otro sexo, únicamente 
en beneficio de los pobres y por aliviar sus humanas miserias? ¿Cómo 
se concibe que hasta de los hospitales públicos dedas ciudades se pro- 
cure arrojar á las religiosas, por ejemplo, las Bermanas de la caridad^ 
tratando de reemplazarlas con enfermeras laicas? ¡Ohl Bueno es que lo 
sepáis. El ejercicio de la caridad en manos de la Iglesia es un imán di- 
vino que atrae los corazones humanos en favor de la misma Iglesia, 
que tales maravillas realiza, y como el fin de dichos Estados modernos 
es elíminar de las sociedades todo cuanto á la Iglesia de Jesucristo per^ 
tenezca y todo lo que al catolicismo se refiera, por eso dlcen: «Fuera 


(1) Dsns erit merces nostrá magna nimÍH, (denos.i XV, 1). 
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Y, como si esto fuera poco, añade San Pablo á renglón segui- 
do: Hábéis también de ser perseverantes en la oración. {Orationi 

y nuevo encargo! ¿Quó significa eato? 
Glaríslmos se obstentan ios sagrados expositores. *Es—dicen—que 
la misma esperanza de obteuer la eterna felicidad, medíante el 
amor al prójimo, hace que el corazón la desee ardientemente 5 ^ 
que la pida á Dios con suspiros y gemidos continuos é inenarra- 
bles. Ea preciso, pues, orar por nosotros, orar por nuestros próji * 
mos y orar con asiduídad. {Orationi instantes.)» 

La oración—todos los cristianos lo saben—es la elevación de 
la mente á Dios, es elevar nuestro esplritu al Seüor, es comunicar 
con Ei familiarmente nuestras cosas, con la reverencia debida á 
Dios, pero con la confianza que se tiene en un padre amoroso, que 
desea colmarnos de bienes; es, como dijo San Agustín, la forta- 
leza de las almas santas, las delicias del Augel de la Guarda, el 
suplicio del demonio, un obsequío agradable á Dios, el mérito de 
la penitencia y de la Religión, la gloria perfeota^ la esperanza 
cierta, la sanidad incorruptible (1), Y esto es lo que nos recomien- 
da el Apóstol cuando nos dice: Orad con asiduidad. (Orationi ins- 
tantes.) 

No os bablaró hoy, amados mios, de la necesidad de la oración, 
ni de su excelencia, ni de su eficacia, ni de sus cualidades, sólo 
08 diré que la oración es la llave del cielo y el aliento del alma. 
Para nuestro espíritu orar es vivir, porque orando enviamos á 


los hábitos relígiosos de todos los establecimientos de beneficencia pú- 
blica; queremos que todo quede bajo la acción inmediata de los segla- 
res, que todo sea laico, para que nadie ejerza presión en las concíencias 
de lus pobres, y que cada cual profese la relígión que quiera, ó no pro- 
fese ningana.—iDiabólica idea! 

Sí, amados míos, á eso tienden, á descatolizar el mundo, y si Dios no 
pone su mano para detenerlos en el camino de perdición que llevan, 
muypronto, como dijo Pío IX, se dará el caso de que los enemigos de 
JBSucTÍstoprocaren qwitar, no sóloá la IgUsia, sino d ¿os svmples fieles, 
el dereclio de dar limosncipor amor de Hios. (Encycl. Qumta curct.) 

¡Cuánto importa que en los tiempos presentes recuerden los hom- 
bres la Epístola de este dia y contemplen las asombrosas maravillas 
que obra en el mundo la caridad cristianaí 


(1) Oratio eat anioifte Banetae praeBÍdium, angelo bono Bolatinm, diabolo snppli- 
omnif gratnm Deo obaeqtLÍiim, et poenitentiae ac relig^ioQÍs laas tota, perfecta ^loria, 
Bpes certa, aanitas iaeorrnpta. (San Agnst., ad Prob.) 
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Dios el aiiento del deseo, y É1 nos retorna el aliento de la virtud. 
E1 mundo ciego que no ora encuentra penosa la oración» no 
encuentra tiempo para orar, no comprende cómo las almas vir- 
tuosaa pueden orar tanto y hallar en ese ejercicio piadoso sus ma- 
yores delicias; mas nosotros, ilumtnados por los fulgores de la fe, 
alentados por la esperanza é impulsados por la caridad, oramos 
cotttinuamente, llevando aisrapre en la memoria aquellas dulcisi- 
mas palabras de nuestro divino Redentor: Pedid y recibiréiSj para 
que íjuestro gozo sea pJeno (1), 

Ved aquí hasta qué extremo llega la boudad de Dios para con 
nosotros, y cuánto impot'ta que gravemos bien en nuestro espiritu 
esta amonestacíón del Apóstol en la Epístola de hoy: Orad con 
asiduidad. (OraUoni instantes.) 


PUNTO 2." 

DECLÁRASE LA MANBRA DE SOCORRER Á NUESTROS PRÓJÍMOS (2) 

Mas vlniendo ya al segundo punto, que se refiere á la necesi- 
dad y modo de socorrer á nuestros prójimos en sus necesidadea, 
se ostenta magnífico el Apóstol; dice así: Hermanos^ hahéisde soco- 
rrer las neeesidades de los santos ejercitando la hospitalidad. Bendecid 
á los que os persiguen^ bendecidlos y no los maldigáis. Alegraos con 
los alegres y llorad con los que lloran. (Vers. 13, 14, 16.) 

Verdaderamente, no puede decirse másni mejor enmenos pala- 
bras. Preciso es qne explanemos estas ideas, hoy más que nunca 
necesarias, pues parece que han huldo de los corazones cristianos 
la corapasión y la verdadera misericordia. Dioe el Apóstol: Rabéis 
de socorrer las necesidades de los santos. ¿Quiénes son estos santos? 
«Son—dijo Piconio—los cristianos, pues desde el principio se lla- 
maron santos^ porque eran santificados y consagrados á Dios por 
el santo Bautismo (3). Decir cristiano equivale á decir santo, y si 
así no eS; así debe ser. 

E1 texto latino de nuestra Biblia expresa bien cómo ha de ser 
el socorro á nuestros hermanos, pues dice así: Communic.antes 


(1) Petite, et aceipietís, ut ^andium Testrum eít plenum* (Joann.p XVI, 24.) 

(2) La doctrina extsnsa sobre la limosua se eucueutra en nuestra obra La vida 
feliz, tomo III, caps, XIII á, XVIII. 

(3) id eat, chriatianorum: sic vooabantar; 4|aia per Bapti8mnm saucti 
eraut effocti et Deo coiisBcrati. (Beru. Picouio.} 
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neeessitaíibus sanctorum^ que liieralmente quíere decir: Partici- 
pando ó comunieando en las necesidades de los santos. Emplea la 
palabra comunicar ó participar^ porque se entienda bien que los 
ricos han de particípar de la escasez de los pobre, y los pobres 
de la abundancia de los ricos, para que de este modo Jos menes- 
terosos subsistan de la beneficeücia de loa hacendados; los hacen- 
dados salgan gananciosos por la paciencia de los menesterosos, 
y unos y otros adquieran móritos y se salven por la práctica de 
las virtudea cristianas. Los ricos compran el cielo con sus Umos- 
nas, los pobres con su resignación, y todos con la práctica de la 
caridad, preceptuada y recomendada en la Ley evangélica. 

Dios nuestro Señor hizo al rico para el pobre y al pobre para 
el rico, de tal suerte, que aquél se salve dando y éste recibiendo. 
Todos Bomos meudigos de Dios, y de É1 recibímos cuanto tenemoa 
y valemos, E1 pobre nos pide pan y nosotros se lo pedimos á Dios* 
El pan nuestro de cada día^ dánosle hoy. 

En suma, la riqueza y la pobreza son dos cosas opuestas, pero 
ambas necesarias, E1 pobre necesita de! rico, mas el rico tamblén 
necesita del pobre, y ni nno ni otro carecerían de lo indispensable 
si se auxiliasen mutuamente. El deber del pobre es trabajar, orar 
y resignarse; el deber del rioo es trabajar, orar y hacer iimosna. 
Dios está entre ambos para recompensarlos si obran bien, ó para 
castigalos si obran maL Esta es la doctrina pura de la Igleaia 
católíca, y ai quereraos prestar oídos á la doctrina de los sautos, 
ellos nos dicen lo sigulente: Oidlo con atención, 

«¡Oh cristíano!—dijo el Grisóstomo.—Repara bien que no eres 
duefio absoluto de tus bienes; eres, más que duefio^ admínistrador 
de ellos. No has reeibido de Dios las riquezas para invertirlas on 
placeres inútiLes, sino para emplear lo superfiuo en el socorro de 
los menesterosos, segán la necesidad y la caridad Lo esijan (1). 

Haced limosna —^dijo Tobías— y no apartéis vusstro rostro del 
pobrej sea quien fuere (2); y San Agüstín afirma que los rícos no 
pueden salvarse sin la Umosua, fundándose sin duda en que Cristo 
nuestro Señor dijo: Dad al que os pida lo cual es un verda- 
dero mandato que obliga cumplirle cuando sea posible y razona- 
ble; y en estaa otraa palabraa de los Proverbios: El que cierra su 


(1) Taarum rQram QS, o homo diapeas&tor, non mlnaa quam qui Eolealae bona 
diapensat. Non ad lioc accepisti, ut^in deliclis absumeres, sed ut ia eleeaiosyuam 
erogares... (San Crysoat. ad pop. Antioch.) 

(2) Fac Gloemosynam, et noli avertera faclem tnam ab uUo paupera. (Tob., IV, 7.) 

(3) Qui petit a te, da eí. (Matth., Y, 42.) 
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oido al clamor del 'pohre, elamará él tamhién y no será egcu^ 
chado (1). 

Véaae por aquí cuán profunda, necesaría y atendible es la 
lección que hoy nos da San Pablo en laEpistola cuando dice: So~ 
corred las necesidades de los cristianosy ejercitando la hosjoitalidad, 
(Ver. 13:) Palabras divinamente inspiradaa, que equivalen á decir- 
nos á todoa: «Tanta ha de ser vuestra caridad para con los próji- 
mos, qne su pobreza sea como vuestra, y vuestra riqueza como 
suya, tenéis mucho^ dad muchoj $i poco, poco; pero siempre de 
buena voluntad. Partid vuestro pan con el que tiene hamhre^ pues 
nadie, por pobre que sea, puede dispeosarse de hacer limosna» (2). 

Y como pudiera acontecer que ehtre los pobres necesitados 
hubiese alguno enemigo nuestro, que nos quiera mal, y nos odie 
y persiga, por eso sale como al encuentro el Apóstol en nuestra 
Epistola, añadíendo á continuación: Bendecid á los que ospersiguen^ 
hendecidles y no los maldigáis, Alegraos con los álegres y llorad con 
los que lloran. (Vers. 14 y 15.) Como diciendo: «No por eso, amados 
míos, dejéis de socorrerlos; son hijos de Dios, son vuestros herma- 
nos, y si hoy son malos, ganadlos con vuestras limosnas para que 
mañana sean bueiios. Eí título para ayudarlos no son sus virtudes^ 
sino su pobreza, que son miembros de Gristo, que representan al 
mismo Cristo, y si ellos no lo merecen, Orísto bien lo merece.» 

Asi, pues, síempre que demos limosna, hemos de atender, no 
á Bi es amigo ó enemigo nuestro, ni á si es ó puede sernos útil, ni 
á 8i se muestra ó no agradecido, sino á que nos pide por amor de 
Dios, y á que Dios lo manda y lo quiere, y mientras más sacrificio 
haga el corazón, más mérito tiene nuestra limosna. Tmitemos en 
esto á Gristo, que hallándose pendíente de la Cruz, rogó por los 
mismos que le crucificitban, diclendo: Padrej perdonalos^ queno 
sáben lo que hacen. 

Dios da bienes á los ricos para que los derramen en ias manos 
de los pobres, y á la manera que el Señor hace que las lluvias 
caigan indiferentemente sobre todos los terrenos, y que el sol 
ilumine á buenos y malos, asl también el hombre caritativo debe 
dejar caer su oio en manos de todos los necesítados, sean buenos 
ó malos, amigos ó enemigos, á no ser en ciertos casos excep- 


(1) Qni obturat anrein suam ad clamorera panperÍB, et ipae clamablt, et uon exaa- 
dietar. (Frov. XXI, 13-) 

(2) Qaomúdo potueria, ita eato mÍBericors; 'si maltum tibi faerit, abnDdanter tri- 
bae; si exiguum tibi fuerit, etiam exig’uam libenter impertirí atude, (Tob., IV, 8-9,)— 
Fran^e esurientí panem tuum. (Isa., LYlll, 7.) 
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cionales que obligue bacer sentir á los malos ei efecto de au 
Íniquidad, para que se corrijau y entren en cordura. 

Mnalmente, toda la naiuraleza, á imitación de Dios, nos está 
dando voces para que seamos benéficos y limosneros. Todas las 
oriaturas insensibles é irracionales dan con abundancia, ó mejor 
dicho se dan á sí mismas. Los cielos dan su luz y su hermosura, 
el fuego Bu calor, la atmósfera el suave y ligero soplo de los vien- 
toa, la tierra los frutos de toda especie, el mar lus peces, los 
animalea su lana, su leche, su carne, sus servicíos.,. Todoa vivi- 
mos de las limosnas de Dios, mediante sus crialuras, y no es justo 
que nosotroa, seres racionales, cerremos el corazón al pobre y 
seamoa la abominación del universo, 

Concluyo, puee, diciéndoos con el Apóstol en la Epístola de 
eate día: No seáis perezosos en kacer el bien.r. sino caritativos soco- 
rriendo las necesidades de los menesterosos.*. Alegraos con los ále- 
gres y llorad con los gue lloran. Haciendo esto, no dudéis del pre- 
mio eterno, porquees palabra divina: Bienavenfurados los miseri^ 
oordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 


HOMILIA 1 “ 

Para el dommgo tercero después 
de la Epífanía. 

Deberes del cristlano para con sus enemlg'oa. 



mados míos en el Señor: Proeurad tenertodos unos mis* 
mos sentimientos yunsolo corazón, sin que Jamás forméis 
un juicio elevado de vosotros, sinq que pensando con áw- 
Q . müdad converséis henignaTnente con todos los kombres, aun 
Zos más infimos, (Rom., XII, 16.) Estas palabras que dijo el 
Apóstol San Pablo á los fieles de Roma, son un como exordio á 


(1) Sobre el atuor á Iob pecadores j & los enemi^os, véase nuestra obra La vida 
tlizi tomo 1 . 0 , cap- XVn. 
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las subllmes enBeñanzas que á continuación les dió en la Epistola 
de la preaente Dominica, Dljoles de esta manera: Mermanos^ na 
seáis sabios en vuestra opinión; á nadie devolváis malpor mal; haced 
bien^ no sólo delante de DioSf sino tamhién delante de todos los hom~ 
hres. Si serpuedej y en cuanto esté de vuestraparte^ vivid en paz con 
todoB. (Rom., XII, 10, 17, 18.) 

No sé, amados míos, si en todas las Sagradas Escrituras podrá 
hallarse doctrina más práctica y más interesante que la que aca- 
báis de oir. E1 grande Apóstol, después de haber declarado lo que 
un cristíano debe á Bios y lo que debe á sus semejanteSj pone á 
nuestra consideración lo que dehemos á nueBtros]enemigos. «Es pre- 
ciso—dice— no hacerles máí\ es prodigarles el bien; es preciso 

vivir en paz con todos^; cosaa en verdad que el mundo no conoce, 
que á la naturaleza degradada repugna, pero que los cristianos 
practicamos gustosamente por amor de Aquel que murió por nuesr 
tro amor. Dos cosas, por lo tanto, habremos de explícar ahora; 

P Que no hemos de hacer mal á los enemigos. 

2.^ Que es precíso hacerles bíen y tener paz con ellos. 

PUNTO l.° 

QUE NÜNCA HKMOS DE RETORNAR MAL POR MAL 

Cosa en verdad difícil á la humana naturaleza es poner en 
práctica la doctrina que acabo de indicaros, pero con la gracia de 
Dios todo se hace fácil al cristiano, Amar á los que nos aman^ 
hacer bien á los que nos le hacen y tener paz con los paciflcos, 
nada tiene de extraño ni sorprendente; porque eso mismo hacen 
los publicanos y los gentiles; pero que nosotros amemos á los 
que nos aborrezcan, que procuremos el bien para los que nos 
hacen mal y que tratemos de conservar la paz con los mismos que 
nos declaran la guerra, maravilla es propía únicamente de la Re- 
ligión, sobrenatural y divina, que por dicha nuestra profesamos* 
He aquí por qué el grande Apóstol de las gentes, antes de tra- 
zarnos la regla de conducta que hemos de seguír con nuestros 
enemigos, nos dice que hemos de renunciar á nuestra propia pru- 
dencia. (J^oUte esse prudentes apud vosmetipsos); ó lo que es lo mis- 
mo, que no hemoa de ser sahios según nuestra opinión, sino según 
la gracia de Dios y la ley de Cristo. E1 que no deje á un lado la 
prudencia de la carne, no puede ser buen crístxano. 
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¿Qué noB dírla la prudencia de la earne si la consultásemos? 
lududablemeute, noa diria que al que nos dé una bofetada le de- 
volvamos otra, para que vea sabemoa defendernos y que no somos 
cobarde-; nog diria que jamás le hag^amos bieu, para quesienta 
peso de nuestra indignación y pague lo que merece; iios diria que 
le declaremos guerra implacable, para vencerle, triturarle y ano- 
nadarle. Esto es lo que nos diria la prudencía humana, prudencia 
que en otra parte llama el Apóstol prudencia de la carne, prudencia 
que es muertef prudencia que es enemiga de Dios (1). Mas la pruden- 
'cia del espíritu, ó sea la prudencia que nos enseña Crísto nuestro 
Señor, no es aaí, porque ella es vida y paz. (Rom., VIII, 6.) y el 
glorioso Apóstol, en la Epístola de hoy, nos da la primera regla, 
diciendo: A nadie volváis mal por mál: á nadie, aunque sean vues- 
tros enemigos. 

jQué regla! No era nueva: antes que San Pablo la habia ense- 
ñado ya el divino Maestro JesucrislOj cuando dijo á la mnltitud de 
personas que le seguían al monte: Hahéis oído que fué dicho: Ojo 
por ojo^ y diente por diente} mas yo os digo^ que no resistáis al mal, 
antes hien, si alguno te hiriere en la mejilla derecha^ preséntale tam- 
hién la izquierda (2), jMoral sublime, magnífica y divina, que úni- 
camente él Hijo de Dios, manso y humilde de corazón, pudo ense- 
ñar, para hacer que los hombres seamos, á su imitación, humildes 
y mansos! ¡Oh! ¡Si ilo fuéramos tan ingratos y olvidadizos! 

Era ley admitida entre los fariseos que nunca se excediera ia 
jU8ta medida de la venganza, y asi Moisés habla ordenado (3) que 
se arrancara solamente ojo por ojo y dientepor diente; esto es, que 
)a venganza fuese proporcionada á ia injuria; pero la perfecta 
paz que Jesucristo vino á euseñarüos, quiere y manda que no nos 
venguemos de ningún modo^ y esto es lo que San Pablo nos encar- 
ga como primera regla en la Epístola de hoy, dícíendo: A nadie 
volváis mal por mal. (Rom,, XII, 17.) 

Doctriaa era esta nunca oida entre las gentes del mundo, maa 
Cristo nuestro Señor quiso que faera predicada á todos los hom- 
bres, y la puso el sello de la divinidad, conflrmando con su ejem- 
plo lo que ensefió con sus palabras, »Jesucristo—dijo San Ber- 
nardo—fué ultrajado, menospreciado, azotado y coronado de espi- 
nas; sns manos y pies fueron clavados, fué puesto en la Cruz 


(1) Prudentia carDÍfl, morB.eBt... Sapientia carDÍs inimica eet Dea. (Eom.,VIII,6-7). 

(2) San Matth.,V, 38-39. 

(3) Levit., XIX, 18, y XXIV, 20. 
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lleno de oprobios,,. Sin embargo, no devuelve tnal por mal, 
nfmaldición por maldición, sino que olvídando todos sus dolo- 
res exclama: Padre, perdónalos, pues no saben lo que hacen.^ ¡Ah 
Señor! ¡Qué apartados están vueatros pensamientoa de loa nues- 
troal ¡Los judlos piden que oa cruciñquen, y vos pedís que los per' 
donenl Aai obráis vos, asi lo hemos aprendido en vuestro santo 
Evangelio, asi lo han practicado muchos santos, asl se predica en 
la Epístola de hoy... Y no obstante, ¿qué hacemos nosotros? 

En cierta ocasión preguntaron á Teodosio el Joven por quó no 
castigaba aeveramente á los que le ultrajaban.— ¡Ojalá—con- 
testó—pudiese yo dar vida á los muertos, en vez de condenar á 
muerte á los vivos! (1). ¡Hermosa respuespta! Puea nadahay más 
grande, ni más noble ni más glorioso que olvidar un ultraje. Pero 
sigamos considerando uuestra Epistola, 


PUNTO 2.^^ 

QUE HEMOS DE HACER BIEN Á LOS ENEMIGOS 

Criato nuestro Señor, con un corazón infinitamente amoroso 
no sólo ha impuesto á los cristianos la oblígación áe perdonar las 
injuriasy de sufrirlas con paciencia, y de no vengarse jamás de 
loB enemigos, sino que llevando la caridad al último extremo de 
lo imaginable, quiere y manda que los Jiagamos hien. Ya sdbéis 
—dice— lo que esiá dicho, Amaréis á vuestro prójimo, y ahorreceréis 
á vuestro enemigo. Pero yo os digo: Amad á vuestros enemigos, 
HAOED BIEN Á LOS QÜE OS ABORRECEN, Y ORAD POR LOS QUE OS 
PBESIGÜEN T CALUMNIAN ( 2 ). 


(1) Sdcrates, SUi. EgcUs., lib. VII, eap. XXII. 

(2) VobU dico: Dilig^ite inimicos vestros, benefacite hía qni odernnt vos. Benedi- 
cite maledicBatibas vobÍB, et orate pro calamniaixtíbiiB vos. (Matth., V, 44.)—Era nna 
preooupación iiniversal entre los paebloa antignos mirar eomo enermgos k los extran- 
jeros. Los griegoa j loa romanos no ae eximieron. enteramente de esta preocupación. 
Moísés procuró destruirla ontre los judios, diciendo: ftNo coutrístaréia ni vejaréis al 
extraujero, porque también vosotros lo fuisteis eu Egipto.^ (Exodo, XXII, 21.) Jesu- 
crÍHto mandó que todos los hombres j todos los puoblos vÍTÍesen pacificos entre sí, 
j que noB mirásemos reciprocamente como hermanoB. San Pabloi eco fiel de laa 
enseñanBas de Jesucristo, dijo: “Después dol Bautismo no hayjudio, ni geutil, ni 
OLrcnnciso. ni pagano, ni escita, ni bárbaro, sino qne todos nosotros somos un solo 
pneblo en Jesucristo.» (Gal., IXI, 28, j Colos., III, 11.) En la Eplstola de este día 
enoarga que vivamo» en paz con todow, que no íe« hagamos moí, y que le prodAguemon al 
iiett. (Rom., XII, 16 al 21.) Finalmente, nuestro diyino Salvador manda con todo 
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Pues bien; en oonsonancia con esta doctrina evangélica, salida 
de los labios adorables de Jesús, pasa el Apóstol á darnoa una 
segunda regla sobre el modo de tratar á nuestros enemigos, 
diciendo en nuestra Epistola: Haced Merif no sólo délante de Dios^ 
8Íno tamhién delante de todos loB húmhres, fVer* 17,) Es decir, que 
nuestro ctiidado en el trato con nuestros semejantes ha de ser 
prodigarles el bien, aunque sean enemigos; y esto no sólo en la 
presencia de Dios, que penetra el interior de los corazones, sino 
además en la presencia de todos los hombres, para que vean 
nuestras obras buenas y lomen buen ejemplo. Lo cual se halla en 
conformídad completa cou aquellas patabras divinas de nuestro 
Señor Jesacristo: De ial stierte Jia de hrillar 'oaeBtra luz delante de 
los homhres, que vean vuestras obras buenas y den gloria á vuestro 
Padre que está en los cieios. (Matth., V, 16*) 

Por consiguiente, amados mios, no basta callar en la ofensa 
que nos hagan, ni permanecer pasivos sin devolver mal por mal, 
sino que es perfección evahgélica el devolver por mal hien, Así lo 
eneargó el mísmo Jesucristo á sus discipulos (1); así lo practicó 
San Pablo, cuando dijo: Somos maldecidos y hendecimos; somos in- 
juriados y oramos por los que no8 infurian (2); así lo realizó San 
Esteban, y después inDumerables cristianos en la sucesión de los 
siglos, porque es máxima fundameatal en nuestra sacrosanta Re- 
ligión devolver hien por mal y no vengarse de las injurias sino con 
beneficios. [Qué venganza tan hermosa! 

Mas como es propío de la naturaleza degradada recordar el 
agravio que nos hicieron y promover querellas y desavenencias 
con los que nos ultrajaron, por eso el Apóstol, con luz del cielo, 
añadió la siguiente: Si ser puede, y en cuanto esté de vuestra parte, 
mvid enpaz con todos, (Ver. 18,) 

¡Cuánta sabiduria encierran estas palabras! Bien sabía el 
Apóstol que no siempre pende de nosotros el tener paz con todos 
los hombres, y por eso pone dos cláusulas: 1.^ Si ser puede \ esto 


encarecimieiito que amemoB á nuestros enemig^oSi que lea hag'amoa bÍBn j que ro^ne* 
moBá Dios por loa que nos persiguen j caLumnían ¡Moral subLime j divina, que 
debiera bastar para que todo el mnndo fuera cristiano j para tribntar eternamente 
bonor y gloria á Gristo nueBtro Señ.or] Sin embargo, ¡parece increible I loa Eatadoa 
modernos, con loco freneal, intentan borrar sn aombre beadiio de la baz de la tlerra, 
j que deaaparezca la iey deL Evangelio para entronizar La lej de las más abjectas 
pasionesl 

(D Benefaoite his qni odernnt tob, et orate pro perseqnentibus et calnmniantibna 
voB. (Matth* V, 44.) 

(2) Maledicimur, ot beaedícimuB..* bLasfemamur, et obsecramns. (I Cor. 
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es, 8i salva la justicia y la verdad puede ser, 2.^ En cuanto esté 
de miestra jyarte] porque á veces aon otros los que promueve las 
disensioaes, y en nosotros sólo eatá et procurar con empeño que 
no ae rompa la paz. Y añade que la paz aea con todos^ como di- 
ciendo que hemos de vivir y tratar pacificamente, no sólo con los 
hermanoa y con iba amigos, sino haata con los enemigos. (Cum 
omnibus Tiominibus pacem habentes.) 

El glorioao Padre de la Iglesia, San Juan Orisóatomo, que co- 
nocía muy bien el eapiritu de San Pablo, ínterpreta este lugar 
bíblico dicíendo que es como si el Apóstol dijera: «Hermanos, 
desempeñad ñelmente vuestros cargos, según vuestro estado y 
circunatancías, pero siempre complacientes, en lo posible, con las 
peraonas que os rodeert, para lo cual conviene que estudiéís bien 
su carácter, ¿Dónde hay cosa más hermosa que complacer á las 
personas que nos estén cercanas? 

*Si es una persona á quien le molestan el aire arrogante ó las 
respuestas duras, llegaos á ella con raodestia y habladla con sua* 
vídad y dulzura. Asl le robaréis el corazón. 

3>Si es una persona amiga de hablar mucho y de que nadie la 
contradiga, dejadla hablar, sin oponerse á nada, á no aer que á 
elLo os obligue vuestro deber. Hay máquinas parlantes que se rom- 
pen si callan. 

»Si es una persona que requiere miramientos y que se la mues- 
tren deferencias, emplead con elia cuantas permitan la prudencia 
y la caridad cristianas. Harto trabajo tiene con alimentarse del 
viento. 

»Si es una persona cuyo genio inconstante os aflíge, soportad 
con paciencia sus defectos, considerando que todos los tenemos y 
quereinos que nos soporten. Mucho se gana sufriendo por amor 
de Dios. 

»Si es una persona que exige servicios de vosotros, complacedla 
en todo lo que podáis, conformándoos á su voluntad en las cosas 
indiferentes. Cuando menos mostrándola vuestro buen deseo. 

»Si es una persona amiga de contradecir, y que en todo quiere 
llevar razón, dejadla todo cuanto sea posible, y que se lleve la 
razón donde quiera, y que se salga con la suya, para saliros 
vosotros con la vuestra, que es agradar á Dios por el ejercicio de 
la caridad.» 

Esta sin duda fué la mente del Apóstol, cuando dijo: Tenedpaz 
con todos, porque esto fué lo que él practicó siempre de un modo 
tan admirable como útil á los progresos del Evangelio. Yo mismo-^ 
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escribía á los de Corinto —procuro agradar á todos y en todo\ no 
husco mis ventajaSy particulareSy sino lo que conviene á muchos para 
ser salvoSf yo era libre para con todoSy y de fodos me he heclio siervo 
para llevar sus almas á Dios: me he hecho todo para todoSj para 
scdoarlos á todos. {Omnihus omnia factus sum, ut omnes facerem 
salvos.) 

¡Ojalá, amados míos, que noaotros nos impregnemos bíen de 
este hermoso espíritn del Ap6stol. El qniere que nunca volvamos 
mal por mal á los que se muestren enemigos nuestros, sino que les 
hagamos bíen y que conserveraos la paz con todos los horabres.* 


* j'Ob! jCuán de distinto raodo piensan y obran las gentes del mun- 
dol ¿Cómo se resuelven hoy Jas cuestiones personales cuando media 
enemistad entre los individuos? Nadie lo ignora: las muchedumbres in- 
doctas emplean el argumento del paJo ó del navajazo limpio, y aquellas 
personas que blasonan de ilustradas y de caballerosas, provocan el due- 
¿0, que es el último grado de perveraión á que puede llegar un hombre. 
Esta es la moral de nuestros tiempos, empleada públicamente hastapor 
aquellos que se llaman gobernadores del mundo y regeneradores de la 
bumanidad; y no una sola vez por accidente, sino con frecuencia. 

E1 duelo es un crimen entemmmte contrario á las leyes divimiSy ecU- 
siásíicas y civiles, porqne se trata de un asesinato ó de heridas volun- 
tariamente procuradas, y esto, además de ser hrutal, es anticristiano, 
antirracional y antisocial, humanamente hahlando. ¡Sin erabargo, esto 
se permite, esto se apadrina y esto se considera como un acío de cahalle- 
rosidad, como un lance de komr! ¡Dios de bondadf ¿Dónde estamos? 
¿Ádónde nos quieren llevar las impíedades modernas? Oigan todos los 
bombres que tengan entendimiento las palabras del Apóstol en la Epís- 
tola de este día; dice asi: Rermams, no os venguéis á vosoirós mismoSf 
sino dad higar á la iray porque escrito está. A mi me perteneoe la ven- 
gama; yo pagaré, dice el S^or. (Rom., XII, 19.) 

Mas como hoy muchas gentes no quieren oir al insigne é inspirado 
Apóstol, oigan al menos á un fildsofo moderno, á quien ellos tienen por 
oráculo: «Guardaos^—dice Juan Jacobo Rousseau—de confundir el sa- 
grado nombre del honor con esa preocupación feroz que pone todas las 
virtudes en la punta de una espada y no es propia más que para hacer 
valientes malvados, ¿En qué consiste esta horrible preocupación? En la 
opinión más extravagante y bárbara que pudo entrar jamás eu humano 
entendimiento, á saber: que todos los deberes de la sociedad se suplen 
con el valor; que un hombre deja de ser pillo, bribón, calumniador; y 
que es político, bumano, bien educado, cuando sabe batirse; que la 
mentira se cambia en verdad; que el robo se hace legítimo, la perñdia 
honrosa, la Ínfidelidad laudable, en el momento que se sostenga todo 
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Tesoro riquíaimo ea la paz y el grande Apóstol la amó de tal 
manera que, escribiendo á loa fllipensea les dijo: RermanoSf la 
paz de Dios^ que es superior d todo sentimiento, guarde vuestros 
corazones y vuestras inteligencias en Cristo nuestro Señor (1). Qtíe 
el Señor de lapaz os dé El mismo la paz sempiterna en todo lugar (2). 
La paz, puea, viene de Dioa, y en nosotros sólo está el reoibirla 
voluntariamonte en nueatros corazones. ¿De qué manera? Oiga- 
mos á San Agustln, que nos responde admirablemente. Dice así: 

<í.La paz del cuerpo es el temperamento bíen ordenado de sus 
partes. 

^Lapazdel alma irraccional es el reposo bien ordenado de sus 
apedtos. 

»La paz déí alma racional es ei concierto bien ordenado del 
conocimiento y de ia acción. 

*La paz dél cuerpo y dél alma es la vida y ia saiud bíen orde- 
nadas en el ser animado. 

^La paz del Tiomhre moral con Dios es la obediencia bien orde- 
nada en la fe bajo la ley eterna. 

*La paz de los hombres es la unión en el orden, 

•La paz doméstica es, entre los habitantes de un mismo lugar, 
la unión del orden, del mando y de la obediencia, 

itLapaz social es entre ios ciudadanos la unión y el orden de 
la autoridad y de la sumisión. 

• La paz de la ciudad célestial es el orden perfecto, la unión 
suprema en el goce de Dios, en el goce mutuo de todos en Dios. 


esto con la espada en la mano; que una afrenta se encuentra ya repa- 
da por una estocada, y que nunca se hace injuria á un hombre con tal 
que se le mate, jOh! Si los pueblos más ilustrados, más valientes y más 
virtuosos de la tierra no conocieron el duelo, digo que no es una insti- 
tucLÓn de bonor, sino una preocupaciónhorrible y bárbara, digna de 
su feroz origen... En una palabra; el hombre de valor desprecia el due- 
lo y el hombre de bien ie aborrece.» (Bergier, Diccion, de TeoL^ pala- 
bra Duelo. (3). Esto dijo Rousseau, corifeo de la impiedad, y su testi- 
monio es irrecusable. 


(1) Pax Dei, quae eiauperat omnena sensam, cnstodial corda veatra et inteLli^ea- 
tias vestr&s ia Ohristo Jesa. (PhiLip., IV, 7.) 

(2) Ipse autem Dominaa pacis det vobis pacem ^mpiternam in omnis loco. (II The- 
Bal., m, 16 .) 

(3} Sobre el dnelo, véase nnestra obra Ley de awtor, tomo 2.'^, cap. IV, donde ae 
trata extenBamente. 
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*Lapaz de todas ías cosas es ei orden y la tranquilidad* (1). 

He aquí, carísimoa hermanos, adónde se encamina la Eplstola 
de San PablOj en la presente Dominica; y yo^ haciéndome eco de 
sus palabras, concluyo diciéndoos: La paz de nuestros corazones 
consiste en el testimonio de una buena conciencia^ Huyamos de lo 
malüj practiquemos lo bueno; busquemos lapaz y perseveraremos en 
élla. Esta es la vida cristiana sobre la tierra, y la única que nos 
ha de llevar á las eternaa mansiones del cielo. Amén. 

HOMILIA 2.* 

Para el domingo tercero después 

de la Epifanía. 


De la manseduuLhre y veuga-nza cristiauas. 



ermanos mlos carlsimos: Asi como un estómago débíl no 
puede digerir alimentos pesados, asl también los cria- 
tianos débiles en la vinud no pueden sufrir cosa que 
los mortifique ú ofenda. Y como por otra parte, sufrír ea preciso, 
pueato que muchaa veces, aun sin quererlo, nos mortificamos los 
unos á los otros, por éso es de absoluta necesidad la mansedumhre 
y la paciencia cristianas, y el Apóstol SanPablo nos lo encarece en 
la Eplstola de este día, y nos propone elremedio diciendo: Herma' 
no8f no 08 defendáis á vosotros mismosj sino dad lugar á la irat por- 
que escrito está: A mí me pertenece la venganza; yo pagaré, dice éL 
Señor. Por tantOj si tu enemigo tuviere hamhre, dale de comer; si 
tiene sed, dale de héber; porque si esto hiciereSf amontonarás carhones 
encendidos sohre su cabeza. JSfo te dejes vencer de lo malOf mas vence 
él mal con el hien. (Rom., XII, 19 al 21.) 

Verdaderamente es sublime, y tocando al másalto grado dela 
abnegación cristiana, esta amonestacíón que boy noB hace el 


(1) San Agnat., De Ub. XIX, cnp. XIII. 
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Apóstol, y á fla de qae la eoQservéis para siempre profundamente 
grabada en vuestros corazones, ÍDtento explanarla, siguiendo el 
mismo orden de la Epistola, á saber, mofitrándoos: 

1. '' Que es preciso no dejarse (levar de la íra> 

2. '' Que es precísa vencer el mal Cún la abundancia del bien. 

PÜNTO 1.'' 

SOBEB LA NEOESIDAD DE GONTENEK LA IRA (1) 

\ 

a.La carídad, dijo San Juan Crisóstomo, ignora lo que es un 
oprobio y cubre con sus alas de oro los vicios de cuantos abraza. 
Por el contrario, los pensamientos del hombre irascible se parecen 
á las vlboras, que roen las entrañas de su mifima madre. E1 cora- 
zón vengativo sufre tormento en sí mismo, quiere vengarse, como 
sl el mal de otro pudiera serle litil. ¿Creéís—¡oh cristiaaos!—que 
es gran cosa vengaros de vuestro enemigo? Pues yo os diré cual 
es ese enemigo, cual es el que más daño os hace, para que le 
odiéis, le persigáis y le aniquiléis, Ese enemigo ea vueatra ira, 
que no sólo os daüa en el cuerpo, sino que os mata en el alma. 
Por eso habéis de rogar á Dios para que sea extinguido, no el 
prójimo que os ofende, sino vuestra ira, que os mata. Esta es la 
santa venganza, propia de los fieles de Cristo.» (2). 

Pues bien; eate es el esptritu levantado y magDÍflco del glorioso 
San Pablo, cuando en la Epístola de la presente Dominica, dice: 
Hermanos zarisimos mios, no o$ venguéis vosotros mismoSf sino dad 
lugar á la /ra; porque está escrito. A mi pertenece la venganza; yo 
pagaré, dice el Señor. (Ver. 19.) 

Momentos antes habia dicho el gran Doctor: Hermanos^ en 
cuanto os sea posible., conservad la paz con todos los hombres. (ver- 
so 18.) Y ahora añade que ninguno se tome la venganza por si pro' 
piOf sino que dé lugar á la ira. 

¿Qué lugar es éste? ¿Qué significan dichas palabras? aSignifi- 
can—dicen los sagrados expositores—que hemos de dar lugar á la 
ira de Dios^ á la ira delprójimo y ála ira nuestra, que son tres iras 
distintas.» 


(1) Sobre la manaeduinbre, puede verse nuestra obra La vida feliz, tomo dea- 
do 0 l cap. XXXII al XXXVL 

(2) Quare orandus est Deus ut occidat, non ÍQÍmicum, sed inimicitiam; heec enim 
est sanota Tindicta. (San Agust, Serm. XLI.) 
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Dar lugar á la ira de Dios, quiere decir que no nos enfurez- 
camos inmediatamente con el que nos ofenda, ni le resistamos 
entonces con palabras, ni con obraa, y mucho menos tratemos de 
vengarnos de ól, sino que le dejemos allá con su justo Juez, eato 
es, con Dioa, porque oficio propio del Señor es juzgar álos siervos 
á Bu tiempo, y no es razonable que le robemos el derech,o de juz- 
gar, y mucho más cuaudo É1 mismo ha dicho. A mi me competela 
vengamaj y yo daré á cada cual su merecido. {Miht vindicta, ego re- 
tribuam. (Deut., XXXII, 15.) (1). 

Eu segundo término, dar Ingar á la ira del prójimoj significa 
que dejemos pasar su furor ó su locura, porque cuando el hombre 
está airado, su mente se ofusca y obra como fuera de sí. Conviene 
sufrir en silencio, no responder, no contradecir y si algo es prO’ 
ciso hablar, que sea con dulzura, porque las palabras suaves débi- 
litan la ira. Hay que esperar á que pase el acceso, para luego, en 
momento oportuno, hacer comprendcr al prójimo la injuaticia de 
sus arrebatos. 

Finalmente, dar lugar á la ira nuestra^ es no fomentarla en 
nada, es reprimir sin tardanza nuestros prímeros ímpetus, tan 
luego como lo notemos; es procurar que el humo de nuestros arre- 
batos 66 disipe tan presto como se levante. Y cuenta que esto no 
es un mero consejo, sino una verdadera é ímperiosa necesidad de 
nuestro espíritu. Todo hombre —leemos en las santas Escrituras— 
ha de ser veloz paka oir, tabdo pára hablab y tabdo fara la 
IRA; porque la ira del varón no obra la justicia de Dios (i)« Es decir, 
porque el hombre, poseído del movimiento irascible, no puede 
obrar lo que Dios manda para que seamds justos y agradablea á 
sus divinos ojos. 

Paréceme que teuiendo en la memoria este sagrado testiraonio, 
basta para que todo buen cristiano reprima oon voiuntad enérgica 
los impetua de la ira propia; mas porque es asuuto de altísiraa 
importancia quíero citaros laa sentencias de algunos santoa y 
Padres de la Igleaia. Dicen aal; 

«Hermanos, necesario es que os desagrade la ira de los demás; 
pero lo que oa desagrada en otros procurad que jamás tenga 


_ ♦ 

(1) De este pasajo biblJco abasan ^atero j otros herejesr para decir que ni aun 

los mag'iatradofi pueden sentcnciar á los reos, porque á Dios sólo compete la vengan- 
Ka; pero en esto yerran grandemente, porque dichos magiatrados senteüci&n j casti- 
gan, no en nombre propio,sino eu nombre de Dios j representación auya. 

(2) Sitautem omnis bomo velox ad audiendum; tardus autem ad loqueadum, te 
tardas ad iraDai. Ira enim viri juatitiam Dei non operatur. (Jac., I, 19-20.) 
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aliento en vosotros. El qne se deja llevar de la ira es un necio, y 
no ea justo qne os igaaléis á él partícipando'de su necedad* Si él 
se enfurece, no os llenéia de ira contraél, porque entonces seréis 
muchos lo3 necios, él y vogotroa. Mejor es que le sufráís en pacien- 
cia y que seáis voaotros buenos, aunque él sea malo. ¿Ea razona- 
ble que nos hagamoá malos porque vemos malicia en nuestro pró- 
jimo?» (Alcuino, lib. de Vit. et Vit. cap. XXTV.) 

Aai, pues, dijo San Ambrosio: «Si te sorprendiere la ira, y te 
preocupara en tu mente, y se posesionara de tu corazón, no dejes 
entoncea tu lugar, tu lugar es la paciencia» (1), ¡Paciencia, puee, 
hermanos mlos, paciencia! 

Y por no aglomerar más autoridades, citaré sólo á San Grego- 
rio el Magno en sus Morales (libro V): «Por la ira—dice— sepierde 
la sabiduriay porque el iracundo anubla su razón y no sabe lo 
que hace, ní lo que hahla, ni lo que conviene hablar y hacer. 
Por la ira se pierde la imticia, pues una vez perturbada la mente^ 
el hombre no conoce lo justo, no hay juicio en su cabeza, se exas- 
pera en su ánimo, y lo que el furor le sugiere, aquello juzga por 
recto. Por la ira se pierda la gracia de ia vida social, pues quien 
no tempera con la razón los ímpetus de la irascible, vive írracio- 
nalmente á la manera de las bestias, Por la ira se pierde la man- 
seduTnbrey se destruye la concordiaj se ofusca el entendimiento y 
no penetran en él los rayos Inminosos del conocimiento de Dios.» 

Tales son, cn breve resnmen, los efectos principales de la ira, 
y por eso, y porque á Dios nuestro Señor es á qulen pertenece el 
castigo ó el premio, nos dice el Apóstol: No os venguéis de nadÍBy 
sino dad lugar á la ira. (Date loctim irae,) 

Por último, como al corazón verdaderamente cristiano todas 
las cosas que ocurran pueden servirle para su provecho espiri- 
tual, permite y encarga el gran Doctor de las gentes un género 
de venganza que es noble, digno, levantado, santo, y que suele 
ser horrible tormento para la persona que nos haga mal y excite 
nuestra ira. ¿Cuál es esa venganza maravillosa? Esto es lo que 
íntento expticaros ahora, Ruego mucho que me eatóis ktentos. 


(Ij LoctiB taus patieatia eat. ('San Ambr., lib. 1, de Offic.) 
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PUNTO 2.® 

DE LA VENGANZA ORISTIANA (1) 

No hay en el mundo virtud raás admirable qae amar á. loa 
enemigos. Esta afirmación^ que legó á Jos hombres el grande 
Agustíno en el libro primero de sus Confesiones^ se halla basada 
en aquellaa hermosfsimas palabras de nuestro Sefior Jesucristo en 
el nunca bien ponderado sermón de la montafia: Yo os digo: 
Amad á vuestros enemigos^ haced bien á los que os áborrecen y rogad 
por los que os persiguen y calumnian. (Matth., ,V, 44.) Pues bien; 
doctrina tan fundamental, tan necesaria, tan sublime y tan prác- 
tica, no podía quedar sin un comentario divinamente ínspirado, 
que de viva voz y por escrito determinara á los horabres las obras 
propias de ese amor como venganza única permitida á los que se 
precian de ser verdaderos fieles de Cristo. Este egregio comentador 
fué San Pablo, quien después de haber dicbo á los romanos que pro- 
curaran conservar la paz con todos los horabres, sin dejarse nunca 
llevar de la íra para con ellos, porque sólo á Dios compete la 
venganza, añadió á continuacíón: Sí tu enemigo tuviere hamhre^ 
dale de comer; si iiene sed^ dale de beber; porque si esto hiciereSj 
amantonarás carbones encendidos sobre su caheza. No te defes vencer 
de lo maloj sino vence el mal con el bien. (Versos 21 y 22.) 

Yo no sé, araados míos, cómo encareceros ni cómo recomenda- 
ros estos sagradcs oflcios que menciona el Ápóstol. Es como si nos 
dijera:—GristianoSj tratándose de enemigos, es preciso devolverles 
bien por mál\ este es el únlco género de venganza que os es per- 
mitido. Si por ventura se hallasen hambrientos ó sedíentos, es 
decir, necesítados de cualquiera cosa, apresuraos á socorrerles y 
á prodigarles toda suerte de beneflcios; porque con las palabras 
comida y behida {ciha et pota)^ se significa cuanto ellos hayan me- 
nester de nosotros, 

Nótese aqui cuán hermosa y magnífica es la venganza cristia- 
tiana! Cuanto dista el cielo de la tierra, eso y mucho más dista el 
corazón cristiano del corazón de los mundanos. Juzgan las gentes 
del mundo que es una cobardia soportar en silencio que otro' las 
ofenda, y suelen decír con mucha arrogancia:— A mij el que me la 


(1) E1 tratado de la ira se enonontra axteüsainence declarado en nnestra obra Cowi- 
'pX&mw/ttú A lo v'íditt tomo I, cap* X.XI y si^niéntes. 
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hacé me lapaga, —Loa cnsiianott, pur el contrario, guiados por el 
espiritu de Dios, si les hieren en una mejilla, presentan la otra, 
soportan las injurias con paciencia, y aiempre qiie de ellos depeu- 
da, les hacen beneñcios, y dicen:— Por amor de Dios yo le perdono. 

¡Hermosa venganza! Elque esfo hace —diceel Apóstol en ]a Epís- 
tola de hoy— es como si pusiera carbones encendidos sobre la cábeza de 
su enemigo, (Ver 20). Frase bíblica que equivale á decir:—Devol- 
ver favores por nltrajes es como poner fuego de amor sagrado en 
la inteligencia y en el corazón de quien nos ofenda, pues al ver 
nuestro comportamiento generoso, no puede menos de iuflamarse 
su esplritu en amor hacia nosotros.—¿Quién do se duele de haber 
ofendido á su prójimo cuando ve que éste le retorna bienes por 
males? Y si se duele de haberlo hecho, ¿qué otra cosa es sino ganar 
su alma para Jesucrísto? 

Algunos, sintiendo menos cristianamente, aflrman que el Após- 
tol quiso decir:—EI que se venga de su enemigo haciéndole bien, 
le avergüenza, le confunde, le hace comprender más su villanía, 
y le causa un tormento mayor que si le devolviera ultraje por 
ultraje. 

De cualquiera manera que esto sea, siempre es lo cierto que el 
gran Doctor de las gentes no permite otra venganza que la de ha- 
cer bien á quien nos haga mal, para así veucer y ganar su eora- 
zón á fuerza de beneflcios, y por eso aüade á contínuación: No te 
dejes vencer delo malo, mas vence el mal con el bien. (Ver, 21.) {NoU 
vinci a maloy sed vince in bono malum.) 

Y esto es muy conforme con el espíritu del cristianismo, pues 
asi como en Dios nuestro señorZíi misericordia supera á lajusticia, 
asi también en los cristianos debe la malicía ser vencida por la 
bondad. El cristiano es por la caridad hijo verdadero de Dios, ó 
lo que es lo mismo, híjo de la caridad por esencia, porque Dios es 
carídad. {Deus charitás est.) Por lo tanto, debe imitar la bondad de 
Dios su Padre, quien hace brillar su sol sobre buenos y malos, y á 
todos hace bien. Este es, repito, el modo de vengarse los cristia- 
íios; este es el mandato del Señor, esta es su victoria y esto es lo 
que San Pablo encarga cuando dice: Nay gue vencer el mal con la 
ahundancia del bien. {Vince in bono malum,) 

¡Oh Dios de bondad! ¿Quién será capaz de practicar esta her- 
mosa virtud, si vos no la daia? Bad^ SeñoTy lo que mandáis y man- 
dad lo que queráis. Esto djjo el grande Agustino y esto decimos 
nosotros; pues tenemos por cierto que cuando una persona ora 
por sus enemígos y los ama y ios favorece, la contemplan atóni- 
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tos el mundo, los ángeles y los hombres. La contempla Dios y la 
prepara el cielo; la contemplan los ángeles y se llenan de regocijo; 
la conlempla el mnndo y se maravilla; la contemplan los hombres 
y quedan atónitos, porque ven que en vez de retornar mal por 
mal, retorna por malf bien; 6 lo que es lo mismo, que vence co 7 i el 
bien el mal. (Vince in hono malum.) 

Así, pues, joh cristiauo! atiende á Lo que sobre este mísmo 
aaunto dijo San Bernardo, y deapuós piensa y medita. «Tres es- 
peciesde ofensas—dice—puede hacernos nuestro prójimo; á saber; 
de corazótif de palahra y de obra. De corazón, odiándonos ó deseán- 
donoB males; de palabra, murmurándonos ó difamándonos; de 
obra, perjudicándonos en nuestra alma, en nuestro cuerpo ó en 
nuestra hacienda. ¿Quieres, en cualquiera de estos casos, tomar 
de él una justisima y santísima venganza? ¿Quieres que no quede 
nada impune? Pues perdónale genorosamente de corazón, de pala- 
bra y de obra.'» Es decir: 

Si te odia de corazón, ámale con corazón dulce y generoso. 

SÍ te ofende de palabra, alábale en aquellas cosas que sea 
llcito, y haz devota oración por él delante de Dios. 

Si la ofensa fuere de obra y te daña á tf, ó á los tuyos, prés- 
tale algún obsequio ó cólmale de beneficíos cuanto- puedas. He 
aquí la venganza dichosa que forma las complacenoias de Dios, 
y que recomienda el Apóstol en la Epístola de hoy, cuando dice: 
Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, y $i tiene sed, dale de 
béber, Vence él mal con la abmidancia dél bien. 

Por último, amados míoa; á fin de que todos forméis clara idea 
de los actos virtuosos que el Señor quiere ejercitemos con nuestros 
©nemigos, coucluyo tndicándoos los seis principales, que son los 
siguientes: 

1. " Orar por éllos, como claramente expresó Cristo nuestro 
bien, diciendo: Orad por los que os persiguen y calumnian (1). 

2. “ El segundo acto es hablar iñen de éllos, Bendecid á los que os 
maldigan (2), 

3. ” E1 tercero es sáludarlos, aunque .ellos no saluden; pues así 
lo insinuó.Cristo á sus Apóstoles diciéndoles; «En cualquíera casa 
que entróis (aunque sea de enemigos) diréis: La paz sea en esia 
casa,* (Pacc huic domui), 

4-® El cuarto acto es hacerles bien, tanto en el alma como eo el 


(1) Orate pro persequentibiis et calumniatitibiis vo8.{Matt.j V, 44.) 

(2) Benedicite icnal&dicentibas vobia, (Luc», VI, 18,) 
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cuerpo; pues asl lo recomendó el Apóstol á los romanos en la 
Eplstola de este día, diciendo; No te dejes mncer de lo málo; mas 
vence el mal con el bien. 

5, ° El quinto es hacerles préstamos en sus necesidades^ en con- 
formídad con aquellas palabras de Gristo; Amad á vuestros enemi- 
gos; haced hien y dad prestado, sin esperar por eso nada. (Luc., VI, 
36.) (Nihil inde sperantes.) 

6, ° PinalmeDte, el sexto acto de amor para con los enemigos 
es darles gratuitamente; porque asi —dijo Jesús— seréis kijos del Ál’ 
tisimOf que es henigno aún con los ingratos y malos. 

Tal és la práctica que debe observar todo buen crístiano para 
con su8 enemigos; tal es el encargo que como mandato ó como 
consejo, según los casos, nos hace nuestro Señor Jesucristo; tal es 
la enseñanza qne nos da el Apóstoh en la Epístola de la presente 
Domínica, y tal es la virtud predilecta que debemos tener en 
nuestros corazones, pu^ s ejercitándola por amor de Dios y por ser 
encargo de Cristo nuestro Señor, no se puede dudar que tenemos 
asegurado un eterno galardón allá en el cielo. Ainén, 


HOMILIA 1." 

Para el domingo cnarto después 

de la Epifania. 

Sobre la amlstad natural* 

MADOShermanos mios: Prosiguiendo el Apóstol SanPablo 
s hermosa tarea de ensefiar á los fieles cristianos 

iIhs imprescindibles obligaciones que tienen para con 
sus semejnntes, ora sean amigos, ora enemigos, ora desconoci- 
dos, y queriendo hacer un como resumen de todo lo antes dicho, 
para que mejor y más fáoilmente se grave en la memoria, se 
remonta al principio fundamental de la caridad para con el pró- 
jimo y se expresa de esta manera: 

Hermanos, no debáis nada á nadiCf szno que os améis los unos á 
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los otroa; porque el que ama á au prójimo cumplió la ley, Porqueno 
adulteraráSj no mataráSj no hurtarás, no dirás falso iestimonio, no 
codiciaráaf y sí hay algún otro mandamientOf se comprende sumaria- 
mente en esta frase\ Amarás á TU PRÓjiMO COMO Á Ti mismo. El 
amor del prójimo no ohra mal, y asila caridad ea el cumplimiento 
de toda la ley. (Rom,, XIII, 8 á 11.) 

Tal es, amados míos, el razonamiento que en la Epístola de 
boy hace San Pablo, con referencía á la caridad en general, y 
que yo, concretándole á la caridad para con los amigos en par- 
ticular, ó aea á la amiatad, intento exponeros brevemente para 
que entendáis qué coaa sea un verdadero amigo, porque en el 
trato mnndano hay muchas amistades falsas, que pudióramoa 
llamar amistades de pega, y que traen ilusionados á muchoa 
corazones cándidos, buenos y generosos. Dos cosas, por tauto, 
hay que declarar bien, 

Qué cosa sea 1a amtstad natural, 

2.^ Cuáles son ias amísfades falsas. 

PÜNTO 1.^ 

NATURÁLEZÁ DE LA AMISTAD NATURAL 

Un amigo fiel —leemos en el sagrado libro del Eclesiástico —es 
una defensa fuerte, y quien lo halló, halló un íeaoro. Nada hay com- 
parable ál amigo y no se puede apreciarj ni estimar el bien ian 
grande que es un tal amigo. El es un medicamento de la vida y de 
la inmortalidad (1), jBienaventurado el que encuentra un amigo 
verdadero! (2). 

Esto leemos en las santas Escrituras, y ciertamente, así es; 
porque la amiatad es la perfección del amor, y el vivir sín ami- 
gos, máa bien que vida es muerte; porque el corazón humano 
eatá hecho para amar, y neceaita objeto digno en que ejercitarie, 
necesita otro corazón que le sea flel y á quien pueda comunicar 
con conflanza las efusiones de su amor. Sin amigos puede afir- 
marse que todo pensamiento es tedio, toda alegría tristeza, toda 


(1) Amícus fiddlitt, protectio fortis; qui autem iuTeult iUum, iuTenit thesau- 
rum, etc. (Eccles... VI, 14.) 

(2) Be&tus, qui inTeniet amicuni verum. (Eccles., XXV, 12.) 
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aeción un trabajo, toda la vidaun tormento. ¡Desdichado el hom- 
bre que no tiene araigosl La aralstad hace más dulces las cosas 
prósperas, y al mismo tiempo alivia las adversas. Deleitase el 
corazón con ungüentos y variedad dc perfumeSy y el alma $e endulza 
cún los huenoB consejos del amigo (1). ¿Y quién no síente consuelo 
con las palabras amistosaa en el día de la tribulación? 

La amistad, pues, es necesaria; pero ¿qué es la amistad? Oiga- 
mos al glorioso Angel de las Escuelas, dice así: Amistad es amor 
de mutua henevolencia^ fundado sohre alguna comunicación (2), Y 
como esta coraunicación puede ser en coaas naturales ó sobrena- 
turales, el mismo santo dívide la amístad en natural y ao&re- 
natural. La primera tiene lugar entre los consanguineos ó perso- 
nas conocidas por motivos naturales; mas la segunda reconocc 
por causa motivos sobreuaturales, como cuando los hombres comu- 
nican entre sl y con Dios on ei cuerpo de la Iglesia católica. 

En la presente inatruccíón nos concretamos á la amistadmera- 
mente natural, y decimos: ¡Guán pocas son las verdaderas amis- 
tades en el mundo! ¡Cuántas amistades falsas y de relumbrón se 
usan entre nosotros! ¿Por qué? ¿Cuál es la causa? EI grande Após- 
tol la señala en nuestra Epístola: La amistad—dice—'exige que 
amemos á nuestro prójimo como á nosotros mismosy y como esto, de 
ordinario, no se hace, he aquí por qué hay tantas amistades sólo 
de apariencia. ¡Infeliz el hombre que se deje Ilevar de t( do góne- 
ro de amistades! Para tener á una persona como verdadera ami- 
ga, es precíso antes hacer pruebas, conocíendo las cualidades de 
la verdadera amistad. Paréceme que no será perder el tiempo in- 
dicarlas ahora. 

Allá, los antiguos, que eran muy dadós á emblemas, ñguraroTi 
á la amistad de la manera sigulente: «Píntaron á un joven de píe 
y con la cabeaa descubierta, vestido con túnica basta, y en su 
orla se leían estas palabras: Vida y muerte\ invierno y primavera, 
Dicho joven ostentaba el pecho abierto, y con uno de aus dedos 
señalaba al corazón, en el cual estaba escrito: Lejos y cerca^ 

«Extraña figura;pero muy acomodada á lo que debe ser la amis- 
tad verdadera. signiflca que la amistad siempre ha de 

ser floreciente, activa y hermosa; porque aun la misma antigüe- 
dad la da brillo y solidez. 

(1> Üngnento et variie odoribus delectatur cor, et bonÍB amlci conBÍliis anima 
dnlcoratur. {Prov.i XXVHi 9.) 

(2; Amor mntuae benevolentiae , snper aliqua Gommunicatione fundabuB. (San 
Tboi^'r 2 * 2."', q. 22, a, 1.) 
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» La cabeza descubierta mdica la desnudez de miras, como di- 
ciendo:—No busco rtra cosa que el bien dei amigo. 

Latúnicabasta equivale á decír:—Díapuesto me hallo á sopor- 
tar por el amigo toda suerte de trabajos, sin pararme en delica- 
dezas n) en fiiiuraa, 

» Las palabraa Vida y muerte ^ es como diciendo:—Mi amistad 
es flel y constante, lo mismo en muerte que en vida. 

» Aquella otra ínscrípción: Inmerno y primanera, es para deno' 
tar que la amistad es siempre íirme, ya sea en la primavera de la 
prosperidad ó ya en el invierno de la adversidad. 

» Elpecko desnudo y abíerto^ simboliza el candor y sencillez, y 
como diclendo al amigo:—Mira por esta abertura y verás con tus 
propios ojo 3 la siuceridad de mi amor. 

Por úLtlmo, las palabras: Lejos y cerca^ es como si dijera: 
—Tan fina y permanente es mi amistad, que siempre es la misma, 
ya esté el araigo cerca, ó ya Ze/os, mi amor no reconoce distaucias.» 
(Engelgrave. Etnb). 46. P. 2.",, | 2.^) 

Pues bien; una amistad de esta suerte, ¿dónde se encuentra? 
¿Será exiigeracióu decir que entre las gentes del mundo son muy 
raras las amistades verdaderas? De Jonatás leemos en las sagra- 
das Escrituras que amó á su amigo David como á su propia alma, 
porque ésta la tenía como pegada al alma de David. (I Re- 
gum, XVIII, 1.) Oítase este caso como ejemplo de una íntima y 
verdadera amistad; pero ¿cuántas de éstas encontramos en nues- 
tras sociedades? * Bueno será que nos detengamos un momento 
á considerar cuáles sean muchas amistades de las que se usan 
entre nosotros. 


* jOh, amados míos! Es una désgracia la situación á qiie no.s quiere 
reducir la impiedad moderna con sus teorias enteramente nattimlistas. 
—Nosotros—dicenlos falsos apóstoles— recJtazamos el orden sohremtnral^ 
ó sea elfin y los medios sobrenafurales. Lo cual equivale á decir:—Nos- 
otros no admitimos esas amistades espirituales quc se fundan en la fe y 
en la esperanza de la eterna beatitud; nosotro.s rechazamos esos ainores 
y esos sacrificios colosales que la Iglesia preceptúa á los cristianos para 
atraer á las gentes y monopolizar el eiercicío de la beneficencia: basta 
la razón uatural para amar á nuestros semejantes y prodigarles cuan- 
tos heneficios podamos; la caridad de los católicos degrada á la humani- 
dad, porque tiende á someter á los hombres al yugo de la fe y á la car- 
ga del Bvangelío. 

De esta manera, carísimos liermanos, deliran las gentes modernas 
anticristianas, en su empoño satánico de suprimir la acción divína de 
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PUNTO 2.^^ 

DE LAS AMISTADES FALPAS 

Ante todoj conviene saber que el amor y la amistad son dos 
cosaa diferentea, Amar es querer el bien para alguno (1). Si este 
algunOf somos noaotros mismoa, se llama amor deconcupiscenciaf y 
esto no es amistad. Díceae que amamos ciertas cosaa, porque Jas 
deseamos; como se dice que uno ama el vino por lo dulce que en 
él apetece; ó que el gato ama á los tordoa para comérselos y 
saborearlos; y nadie dirá que hay amistad, ni entre el bebedor y 
el vino, ni entre los tordos y el gato, Esto es clarísimo. 

La amistad es cíertamente amor, pero no amor de concupiscen- 
cia^ sino amor de benevolencia; 6 sea cuando amamos á alguno 
de tal raanera^ que queremos el bien para él, prescindiondo del 
bíen nnestro (2), Según lo cual, toda amistad es amor, pero no 
todo amoí es amistad. En el muudo hay mucJios amoresyperopocas 


Jesucristo en los corazones de los bombres, y no reparan que con esto 
aniquilan los más dulces sentimientos, los más heroicos actos de mise- 
ricordia, y los niás inefables consuelos, sustituyendo el ardoroso y 
constante impulso de la caridad dimna con el belado movimiento de 
la voluble fllantropia. Quitan la amistad divina y dejan sólo la amistad 
humana; como si dijéramos, quitan á Dios y dejan la razón, obscureci- 
da muchas veces por las pasíones más groseras. 


(1) Santo Tomáa, 1 “ 2.=«, q, 26j a. 4.0 

(2) Las gfintQB moderaaSi que prQscinden dc la caridad de CrÍBto, añrman que en 
el mnndo no hay amistades verdaderas, ea decir, deeintftresadaa] pues es impoaible 
amar á ctialquiera si no ae espera algnna recompensa. EbIo es falso, pnes aun en lo 
natural haj machos amores completameiite desintereBadoB. Una madre ama á bu hijo, 
aun cuando ie vea infrato y nada espere de ól. Cristo, nuestro Señor, qne conoce 
mejor que los implos el corazón de los hombres, nos ha predicado una moral contra- 
ria á la de ellos, j se nos ha mostrado como ejemplo de nna amiatad perfecta. Niti- 
gnno—diae— püedB dar tesiimonio de magor mnor eZ QVe da bu vida por aTíiiffoa^ 
(Joaon., XV, 13.) ¿Quá interés peraonal terreno puede tener el qne da su vida por 
otro? La amístad quiere el dívíno SaLvador que se fiinde en la yjrtud para que de 
esta manera, ann las amÍBtades natarales, queden santidcadas. es decir con esto 
que la caridad, qne es La amistad delhombre coaDios, excluja todo iuterés personab 
porque el amor presente j la felieidad futura van aiempre unidos, sino qae el hombre, 
annque no hubiese felidad futura, tendria á Díob amor de preeente; es decir, que 
domiaa en el corazdn el amor de benevolencia, como olvidándoBe del de concupiscen» 
da, 4in qae haja entr» estoB dos amores oposión, como pretendieron alÉ^UDOS ilusoB. 
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amistadesj y es la razón porque laa gentes miran mucho á aus 
gustos y propías conveniencias, y poco á laa conveniencias y 
gustos del prójimo, ó lo que ea lo mísmo, porque hay mucho 
egolsmo y poca caridad; esto es, porque no amaínos al prófimo 
como á nosotros mismos^ según la Ley de Jeaucristo y según nos en- 
carga San Pablo en la Eplatola de hoy. 

Agrégase á eato que para la amistad no basta el amor de be- 
nevolencía, sino que ademáa se requiere la reprocidad en el amor, 
porque el amigo debe ser amado del amigo, y como esto no siem- 
pre es fácií, he aqui porque escasean tanto las verdaderas amis- 
tades. 

Por último, la amistad exige que haya alguna comunicación de 
hienes entre los amigos; es decir, alguna cosa buena que les bCa 
comüü, como el parentesco, la profesión, la vecindad.., porque 
este es el fundamento del amor amistoso. 

Ahora bien, á la luz de estos principios, que enseñan de con- 
suno la Filosofia y la Teologia, ¿cuántas y cuáles son las amista- 
dos verdaderas de nuestros tiempos? Oigamos al grande Apóstol 
en la Epístola de este dia, pues en cUa nos muestra que hay 
muchas amistades falsaSf porque muchas son inconstanteSy muchas 
Ímpuras, muchas crueles^ muchas injustaSj muchas falaces^ muchas 
interesadas* 

A nadie —díce— debáis nada, sino que os ameis los unos á los 
otros. (Ver. 8.) Frase divina, en la cual nos advierte que el amor 
al prójimo es un déhito perpetuo, que siempre se ha de estar pa- 
gando, porque siempre se está debiendo. Enlos débitos ordinarios 
se pagan y ya no se deben; mas en el débito del amor de araístad 
no es asl, pues siempre se paga y siempre permanece (1). Lo cual 
quiere decir que la amistad, para ser verdadera, ha de ser cons* 
tante, 

¿Y qué constancia es la que se observa hoy eutre raucbos 
amigos? Nadie lo ignura. Todos lus días estamos presencíando 
amistades relámpagos, que instantaneamente se forman y rápida- 
mente se disuelven. Encontrarse, conocerse, agradarse, amarsey 
jurarse una amistad inviolable y perpetua, todo viene á ser casi 
una mísma cosa en ciertas peraonas; mas después, al menor dis- 
' gustillo, á la menor desatencién ó sombra de desatención, ó sin 
nada de esto, aólo por conveniencia 6 volubilidad del afecto, se 


(1) Mutuam charitatem libens reddo, et g’andeuH recipio; quam reeipio, adhuc re 
peto; quam reddo, adbuc debeo, (Sau Agast., Ep. €2, ad CodeKtin.) 
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desvían, ee disgustan, se murmuran, tal vez se odien con la misma 
vehemencia que ae amaron. ¿Qué es esto? Es amistad falsa por 
falta de constancia. 

íQué bien expreaó esta idea el Espíritu Santo cuando dijo: 
te haces con v>n amigo, ha^te con él en la adversidad y no ie fíes de él 
fácilmente., porque liay amigos según su tiempo^ que no duran llegan- 
do ei día de la íW&aíacié??/(Eccles., VI, 7-8.) Es decir, que hay 
amigos de primavera y no de invierno ; amigos mientras estás en 
bonanza j esperan de ti alguna utilidad, pero que huyen tan luego 
eomo te ven caído ó que no puedes servir les para sus fines. ¡Cuán- 
tos amigos de óstos hay en el mundo! Tanto te quiero cuanto te 
necesito ó me vales ó me puedes valer, Estas son ciertas amísta- 
des; y por eso añadió el mismo Espfritu Santo: Ray amigo cojw* 
pañero de la mesa y que no permanecerá en el dia de la necesidad. 
(Eccles., VI, 10.) 

Mas esto, con ser tan malo^ no,es lo peor, pues como índica ei 
Apóstol en nuestra Epístola, hay quien flnge araistad por fines 
menos honestos, ó crueles, ó injustos , ó codiciosos, enteramente 
opuestos á este precepto divino: Amarás á tu pró/imo como á ti 
mismo. (Ver. 9.) ¡Q.uó láslima de amistades! 

¿Hay cosa más inicua que fingirse amigos y jurar amistad para 
robar á una persona ó á una familia el honor ó la hacienda? 
¿Será amor de benevolencia llenar de luto á una familia honrada 
por satisfacer pasiones criminales ó ambiciones desmedidaa? ¿Hay 
mayor iniquídad que flagir amores para cometer aborainaciones? 
¿Es justo jugar con el corazón del prójimo para pervertir sus 
afectos, para engañarle y para hacerle perpetuamente desdicha- 
do? Pues estas son, de ordinario, Jas que se llaman amistades hu- 
manas, qne bien pudiéramos tlamar amistades satánicas, porque 
ui el diablo en persona es capaz de hacer mayor dafio á los que 
toma por amigos. En tales amistades no hay amor, no hay bene- 
volencia, no hay fidelidad, sino enemistad, odio, injnria y aboml- 
nación. 

¡Líbrenos el Sefior de tales falsos amigos! Y llevemoa siem- 
pre en la memona aqueUas palabras del Espiritu Santo: Hay 
amigo que se torna enemigo^ y hay amigo que descubrirá su odio y 
contiendas é injurias.,. Sepárate de tus enemigos y está alerta con 
tus amigos. Quiere esto decir, que hemos de evitar en lo posi- 
ble los tazos de los que nos sean contraríos, y que aun con los 
amigos heraos de abrir los ojos, mirando á quión entregamos 
nuestro corazón y hasta qué punto poderaos y debemos fiarnos de 
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eilos. Es preciso ser cándidos como palomas, peroal mismo tiem- 
po precavidos como la serpiente. 

Oou esto á la vísta, parécerae que podéis entender bien en 
qué oonsiste la verdadera amistad humana, necesaria ó cuando 
menos útil en el trato social, y juntamente cuáles sean las amis- 
tadea falsas que conviene evitar como moneda de mala ley. Nun- 
ca hemos de confundir el amor al prójímo con la amistad del pró- 
jimo. E1 amor le hemos de prodígar á todos los hombres, aun á 
los que se mueatren ser nuestros mayores enemigos; la amístad la 
hemos de concretar á un número muy reducido de personas, y 
ésas que sean virtuoaas y rauy escogidas. 

Todo lo que la ley manda ó prohibe respecto de uuestro pró- 
jimo, lo compendia el Apóstol en nuestra Epístola de hoy, dicien- 
do: N’o adulterarás^ no mataráSy no hurtaráñ j no dirás falso testi- 
monio, no codiciarás, y si algún otro Mandamiento hay (que al pró- 
jimo se refiera), se comprende sumariamente en e$ta frase: ÁMAEÁS 
Á TU PRÓJIMO COMO l T1 MISMO. 

Por último, eJ glorioso San Pablo concluye hoy con estas pala- 
bras: La dilección del prójimo no ohra lo malo. La plenitud de la 
Ley es la dilección (1). Es decir, qne quien araa al prójimo como á 
sí mismo, no le hace mal, ni consiente que otro se le haga; antes 
por el contrario, procura para él todos losbienes que quiere para 
aí propío; y de esta manera cUmple todala ley, porque laplenitud 
de la ley es la dilección. Amemos, pues, á Dios por sí miamo; á 
nosotros y al prójimo ppr Dios. Haciéndolo así, todos nuestros 
amores se refundirán en un solo y purÍBÍmo acto de amor teolo- 
gal, y nuestra dicha será completa y nuestra bienaventuranza 
eterna. Así sea, por los siglos de los siglos. Amén. 


(1) Dilectio proximi maliin) non operatnr. Plenitudo legis est dilectio. (EorúA- 
nos, XIII, 10.) 
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HOMILIA 2 ‘ 

Para el domingo cuarto después 

de la Epifauia. 


Sobre la amistad cristiana. 



EEMANOS mios carisimos; Magnífico sobre toda pondera- 
Sí ción se ostenta hoy el Ápóstol San Pablo en la Bpístola 
de la presente Dominica. En brevisimas palabras nos 


ofrece un maravilloso compendio de toda ia ley y los 
Profetas, exhortándonos al amor mutuo, sin mezcla de falsedades 
hipócritas. Dícenos que la caridad para con nuestros semejan- 
tes es un débito perpetuo é insolubl6;débito que siempre se está 
pagando y siempre se está debiendo; débito que debemos pagarle 
perpetuamente, porque perpetuamente le debemos; débito que al 
pagarle noa llena de riquezas, y riquezas tanto más copiosas, 
cuanto más pronto y con más abundancia y buena voluntad satis- 
fagamos, Oid atentamente sus propias palabras. Dice asi: 

HermanoSf no debáis nada á nadWf sino que os améis los unos á 
los otroSf porque el que ama á su prójimo cumplió la Ley, Porque no 
adulteraráSy no mataráSy no hurtaráSf no dirás falso testimonio^ no 
codÍGÍaráSj y si hay algún otro MandamientOj se comprende sumaria- 
mente en esta frase: Amaeís á tu próIjimo COMO á ti mismo. El 
amor dél prójimo no ohra mal^ y asi la caridad es el cumplimiento 
de toda la Ley, (Rom. XIII^ 8 á 11.) ¡Oh caridad divina, cuán her- 
mosa eres! 


Ciertamente, amados mios; esta virtud es bella en sí misma, 
incluye á todas, y además destruye todos los vicios. Por una parte 
nos aepara de todo lo malo (malum enim non operatur)¡ ppr otra, 
entraña una eficaz operación para todo lo bueno, (Plenitti^o legis 
est dilectio.) 

Xo ea mi ánimo hablaros hoy de tan excelsa vírtud en gené- 
ral, sino únicamente de lo que se refiere á la amistad verdadera, 
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propifi de los buenos cristianos; y al efecto intento explicaros 
doB cosas; 

1, ^ Cuál sea ta amistad verdaderamente cristlana. 

2. ^ Lo^ medios y los ofícios de 1a amistad. 


PUNTO L° 

BECLÁRASE LA ESENOIA DE LA AMISTAD CRISTIANA 

El glorioso Padre de la Iglesia San Agustlnnos dejó escrita en 
su libro XV de la Ciudad de Dios, unü breve y verdadera defini- 
ción de la virtud^ diciendo que es el orden del amor {Ordo amoris.) 
Según el Santo^ toda la Doctrina cristiana se reduce á amar y á 
amar blen. E1 que ama lo que debe, cuando debe y del modo que 
debe, ya lo ha hecho todo, y por eso dijo: Ama y haz lo que quie- 
ras, Si callas, calla por amor; si hablas, habla por amor; si corri- 
gea, corrige por araor; si perdonas, perdona por amor; pues si 
todas tUB acciones radican en el amor interior, no puede salir de 
esta raíz otra cosa que lo bueno (1). 

Verdaderamente así es; porque el amor de caridad —según 
Santo Tomás—es un hdhito creado en el alma^ por el cuál el homhre 
es inclinado á lús actos de todás la^ virtudeSj por causa de Dios^ para 
ohrarlas pronta y fácilmente {2.^ 2.”, q. 23, a. 2), y como dicha ca- 
ridad, deflnida por el mismo santo Doctor (2/ 2.“, q, 23, a. 1), es 
cierta especial amistad del hombre con Dios, ó lo que es lo mismo, 
amistad con los homhres, por amor de Dios, de aquí el que el gran 
Doctor de las gentes dijera en la Epíatola de hoy: Hermanos, amaos 
los unos á los otros, porque el que ama al prójimo^ cumplió la Ley. 
(Ver. 8.) Es decir, cumplió con el amor de Dios y del prójimo. 

Ya se comprende que esta hermosa amístad, sobrenalural y 
divína, sólo puede tener lugar entre los cristianoa, y por eso ae 
liama amistad cristíana, única que hay estable, pura y verdadera, 
porque radica en Cristo, en su Ley sacrosanta, en su espiritu 
divino, y por decirlo de una vez, ella es el eco fiel de su amanti- 


(1) Defiaitio brevis Bt vera vírtatÍH eat ordo amorÍB. (San Agiist. lib. XV de Oivit. 
cap. XXII).—Semel breve praeüeptum tibí praecipitur. Dilige et fac quod vis; Bive 
taceaa, dilectione taceas: aive clamea, dilectione clame»; síve emendes, dilectione 
emeudes; Bíve parcas^ dilectione parcas: radix Bit iuCus dilectionis; noQ potest de ista 
radice, nisi bonum transire. (San Agust., lib. I de Doctr, CkrÍaL, cap. XXIL) 
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símo y saoratisímo Corazón (1). Quien encuentra un amigo de esia 
especie —ya lo dijo el Espíritu Santo—encwewfra un tesoro, y los gue 
femen al BeHor le hallarán (2). 

Propiamente hablando, es verdad que una amístad de esta 
suerte sólo puede existir entre los hombres buenos; pero^ ain em- 
bargo, en el concepto de caridad, se extiende también á ios ma- 
los, pues aecundaríamente, y por miramientoa á loa virtuosos, 
amamos á los que á elloa pertenecen, aunque en si no lo merez- 
can (3). 

Ahora bíen; además de esta amistad general, es necesarío al 
hombre tener alguna otra amistad particnlar, aigán amigo del 
alma, que le sirva de consuelo en los diversos acontecimientos de 
la vída, á quien pueda comunicar sus pesares ó hacer partícipe 
de SU3 alegrías; un amigó eu quien pueda depositar su conflanza 
y á quien pueda descubrirle los secretos de su corazón; un amigo 
que tome parte en sus bíenes ó males, considerándolos como pro- 
pios; un amigo que sepa, pueda y quiera ayudarle en sus necesi- 
dades, y que le avise, corrija ó reprenda, con entera libertad y 
llaneza, cuando fuere menester, Un amigo de esta especie ea en 
gran manera conveniente, es como el perfume de la vida, y por 
eao hasta los paganos lo encarecieron, diciendo por todos Ciceron: 
«Excepto la sabiduría, no hay dádiva más precioaa hecha á los 
hombres por los dioses inmortales que la amlatad» (4). Si esto 
decía aquel fllósofo de la amistad humana, ¿qué hubiera dicho de 
la divina? 

Mas ¿cómo ha de ser este amigo? ¿A qué habremos de atender 
para elegirle? Nadie ignora que la amíatad, para ser dulce, flr- 
me, estable y verdadera, ha de ser entre iguales, porque de no 
serlo, hahrá superioridad en uno y sujeción en el otro; habrá, tal 
vez, imperio por una parte y adulación por otra; habrá miras 


(1) La amiatad purameate humana— dice Santo Tomáa (2,* 2.*^ q. 33, a. 2)—no es 
virtnd, eino nna conaeeueixcia de la V'irtud; p,ero la amtetad crietiana, cual es la oa- 
ridad, ea virtud divina, puesto que se fuuda en el amor deDioey en la comnnicación 
de la divina naturaleza.» Ved aqul unaa diatinciones que no entran en la cabeza de 
los filántropos modeTnos» 

(2) ÁmÍGus fidelís, proteotio fortis; qui autem iaveuít illum, mvenit thesaurum... 
et qui metuunt Dominum, invenieut illum. (Eccles., VI, 14-16.) 

(3) De este modo, la caridad, qiie ea la amistad de lo honesto por excelencia^ 
S 0 extiende á lo's peoadores, á quienes amamos por caridad, á cauaa de Dioa. (San 
Tom. 2.* 2.« q. 23, á 1 al 3.‘) 

(4) Excepta sapientia, nihil melius datum est homini a DiU immortalibus quam 
amicitia. (Oicero, de AmÍQÍtia.'^ 
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interesadas ó conveniencias terrenaa, y esto no es amistad, aino 
corrupciÓQ de ia amiatad. La amistad, ó encuentra á los amigos 
iguales, ó loa hace. (1). Sobre todo, requiere igualdad en senti- 
mientos, en costumbrea, en tendeneias y en religión. Un cristianu 
no puede ser amigo de otro que sea enemigo de Crísto. Sus ideag 
se repeleu mutuamente, como la luz y las tinieblas. 

—Madre mia—dijo un polluelo de golondrina—yo quisiera ser 
amigo íntimo de un tordo qne me viene á visitar.—No, hijo mío— 
respondió la madie—no te conviene, porque tú deseas el calor y á 
ól le agrada ei frio, tú suspiras por la primavera y él por el in- 
vierno. ¿Cómo es posible que permanezcáis juntos y bien aveni- 
dos? La amistad ha de ser entre iguales. —Esta fabuiilla explica bien 
el caso, y yo os añado para mayor intelígencia: La carídad ha 
de ser con todos los hombres, la amistad con pocos, la familiaridad 
siii miramientos con ninguno, 

Mucho debe repararse esto de las amistades, porque es índeci- 
ble el daño que hace un mal amigo, así como no se pueden calcu- 
lar los grandes beneficios que nos reporta nna buena amistad. Los 
amigos, con el trato frecuente y con el atractivo del afecto, tien- 
den á identificarse y á tener como una sola alma y un solo cora- 
zón; y tan es así^ que habiéndole preguntado á uno:—¿Qué coaa es 
una migo?—Respondió:— Álterego. (Otroyo). —Y Cicerón, hablan- 
do aobre este mismo punto, dijo;—E1 que encuentra un verdadero 
amígo es como el que toma posesión de otro individuo, cuyo cora- 
zón se nne con ei suyo de tal manera que de loa dos casi se for- 
ma uno aólo (2). 

¿Tenemos deseos de ser buenos y gozar de eterna dicha? Pues 
el medio es elegir buenos amigos. Dime con quién andas y te diré 
quien eres. Gon los santos serás santo (3). Y como entre todos los 
amigos el mejor, el más santo, el más poderoso y el más amable 
y fino amante es Dios, de aqui el que á todos nos intereseel tener 
á Dios por amigo, ó lo que es lo mismo, Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, ha de ser siempre el primero y principal y más íntimo 
amigo nuestro. Ya lo dijo claramente ei piadoso Asceta por estas 
paiabras: 8 in amigo no puedes mmr hien^ y Jesús no fuere para 
H sohre todos los amigoSi estards muy triste y desconsolado. SeOf 


(1) Aoiicitia parem aut faeit aut accipit. (San Hieron., sup. Mick.) / 

(2) Oajus auimum ita eum suo commiBeeat, ut effíciat pene uuum ez dnobuB. (Bn 
Lohener, título Amicitia.) 

(3) Gam saucto, sancta» erís- (Psalm. XVII, 26.) 
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sólo Jesús tu especial amado entre todos im amigos. (Kempis, 
Jib. II, cap. VIII.) 

Por dos razones es preciso que elijamos á Jesús como nuestro 
amigo predilecto. La primera la indica el mismo autor, diciendo: 
<iEl amor de la criatura es engafioso j mudable; el amor de Jeaús 
ea fiel y perraanente. E1 que ae une á la criatura caerá con lo pe- 
recedero; mas el que abraza á Jesús perseverará firme en él. Ama 
y ten por amigo á aquél que, aunque todos te desamparen, no te 
desamparará ni te dejará perecer en el fin.^» (Kempis, lib. IL ca- 
pitulo VII.) 

La segunda razón nos la suministra San Agustín por estas pa- 
labras: «Nada hay mas deleitable que Dios. Las cosas que te ofen- 
den vienen del bombre, y sin embargo, las toleras por la amistad, 
¿Cuánto mas cumplirás las cosas que la amistad de Dios te exige, 
esto es, el amor, puesto que Dios nunca te aflíge, á no ser que tú 
le ofendas á él? Nada hay más hermoso y nada más dulce que el 
Señor» (1). [Oh maravillosa dignación de la bondad divina! [No 
somos dígnos de ser síervos de Dios y el Señor nos llama amigos! 
¡Cuán excelsa dignidad es para el hombre el ser amigo del Padre 
celestial! 


PUNTO 2.^ 

DE LOS MEDIOS Y OFICIOS PAEA HACERSE DE BUENOS AMIGOS 

Mas viniendo ya á la manera de captarse la amistad delprójimo 
y á los buenos oficios propios de amigos, aflrmo en primer lugar 
con el Eclesiástico: El que teme ál Beñor^ encontrará huena amistad; 
porque conforme á él será su amigo (2), B:s decir, que Dios premiará 
su fidelidad en servirle, haciendo que encuenlre amigos que le 
sean también fieles y que le amen sinceramente y que se porten 
con ól, como él se porta con Dios, Por ventura, ¿no es Dios quien 
dispone de los corazones de todos los hombres? 

El segundo medio pára hacerse buenos amigos, es amarlos, 
porque el amor llama al amor; si quieres ser amado, ama, y al 


<1) Non eat Deus, qui te offandat, bí tu ©um uon offendaa; nihil eo pulchTÍna, nihil 
dulciuB. (San AguBtin, Homíl. 38.) 

(2) Qni timet Deum, neque habebit amícitiam bonam; quoniam Becundum iilum 
erit amíeuB illius. (Eccleg., VI* 17.) 
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mismo tierapo só dalee y afable en tu trato; pues eacrito está que 
la palabra dulce muUiplica los amigos y dmansa d los enemigos, y 
que la lengua de huena gracia abunda en el hombre bueno (1). ¿Quién 
uo sabe que la gracia en el hablar, acorapafiada de amor^ es im 
imán irresistible que gana los corazones? 

Demás de esto, hay uq tercer medio aun máa persuasivo que 
el anterior^ y es la comunicación de nuestrós bienesj porque obras 
son arnores, La amistad es esencialmente coraunícativa y deseosa 
de hacer bien al amigo. ¿Qné corazón no ee riude cuando descu- 
bre en otro un amor dadivoso, exento de todo interés, de toda 
codicia, de todo fraude, de toda injasticía y de toda idoa menos 
pura? Reflere Plutarco quehabiéndole preguntado á Antalcidas de 
qué manera podría hacerse de algunosi amigos, respondió:— Ha- 
blándoles agradablemente y haciéndoles heneficios. 

Tambíén puede consíderarse como un cuarto medio rauy eficaz 
el soportar algunos males eu obsequio de la peraoua que se quíere 
tener por araiga, pues el agradecimiento sueleser origcn fecundo 
de estrechas aruistades; lo cual so halia conflrmado por la Iglesia 
de Dios, cuando canta de los santos máríires diciendo: Bebieron 
el cáliz del Señor y fueron hechos amigos suyos (2). 

Por último, hay un quinto medio que atrae y une admirable- 
mente los corazoues humanos, y es la conformidad de las volunta- 
deSr Cuando una persona ve que otra siente^ piensa y quiere como 
ella^ y que está como adivinando lo que le agrada para inmedia- 
tamente haceiMo, osta persona no tardará en tomar á la otra por 
amiga. Cristo nuestro Sefior rios dió el ejeraplo cuando dijo á sus 
Apóstoles: Fosufros sois mis amigos, si hiciereis las cosas que yo os 
mando (3). 

Mas dejando esto, por ser de suyo sencilllsimo, quiero indica- 
ros ahora algunos de los princípales oflcios ú obsequios que se 
haceu mutuaraente los buenos amigos. 

Amarás áiu prójimo como á ti mismo nos advierte hoy San Pa- 
blOj y sí esto dice del símplemente prójimo, mucho raás lo dirá del 
que además reúna la cualídad de amigo. El araigo heraos dicho 
que es ofro ,yo, luego el amor que nos prodigamos á nosotros mis* 
mos es la regla fija para el trato con nuestros amigos. ¿Oómo nos 
tratamos á nosotros miamos?—Velamos por la seguridad de nues- 

('l) Verbum duloe multiplicat amico^, et mitigat inimicos, et lingua eucharis in 
bono homine abundat. (Eccles., Vl, 5.) 

(2) Oalicam Domini biberunt, et amici Dei, factí sunt. 

(3> Vofl amici mei estÍB, bí feceritia quae ego praecipio vobie. (Joann., XV, 14.) 

10 
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tra vida y por la conservación de nuestra salud; cuidamos de 
nuestro buen nombre, y queremos que nadie nos ultraje ni de 
palabra ni de obra; tenemos cuidado de perfeccionar nuestra 
alma, y para eílo sometemoa las pasionea á la razón, y la razón 
á Dios; procuramoa que el amor de nosotros mibmos sea ordenado, 
tanto respecto dei cuerpo como del alma, á fín de obtener, por la 
gracia de Dios, nuestra eterna bienaventuranza. Pues bien; be 
aquí un modelo de lo que hemos de Uacer con nuestros amigos, y 
y esto es lo que en compendio nos dice hoy el Apóstol por estas 
palabras: Amarás á tu prójimo como á ti mismo, 

Es verdad. como enseña Santo Tomas, que .la palabra como 
(sicutjf no significa igualdad en el amor, porque el orden de la 
earidad esige que, en igualdad de circunstancias, nos amemos 
más á nosotros que al prójimo; pero sí deiiota semejanza: l.° En 
cuanto al f.n^ amándonos á nosotros y al amigo por Dios. 2.®En 
ouanto á la formay esto es, amándolos con sincero amor de bene- 
volencia y no de concupiscencia. 3.® En cuanto al efecto^ alivian- 
do su necesidad al modo que aliviamos la nuestra. En una pala- 
bra, debemos, por caridad y por amor de amígos, hacer con ellos 
díchos buenos oticios en el modo, forma y manera que lo hacemos 
con nosotros y que deseamos que otros nos los hagan. 

¡Qué bella y magníñoa es la amiatad cristiana! [Qué atención 
la de lus amigoa sinceros en proveer á sus mutuas necesidades! 
¡Qué solicitud en servirse reciprocameutei ¡Qué dulce alegría 
experimentan cuando se complacen en algún servicio! Y como 
todo esto entre los cristianos se reaiiza sóbrenaturalmentet esto ea, 
por amor de Dios, con razón añade el Apóstol que la caridad es el 
cumplimienfo de toda ley. (Plenitudo legis est dilectio.) 

Gon efecto, si yo amo á mi amigo como debo amarle, le amo en 
cuanto es obra de Dios, como imagen de Dios y objeto de sus cui- 
dados, corao colmado de sus beneficios y como precio de su Sangre, 
como alma destinada á poseer á Dios eternamente/Si amo ámi 
amigo cual debo amarle, le amo no solamente por cualidades per- 
Bonales, por la solidez de su espíritu, por ia dulzura de su carác- 
ter, por la bondad de su corazón, por lo grato de su conversación 
y el afecto que me muestra, sino muy principalmente por lo que 
tiene de Dios, ó sea por las hermosas virtudes que resplandecen 
en su alma. Si amo á mi amigo como debo amarle, ie amo, nu tanto 
por la semejanza de sus costumbres con las mías, no tanto por el 
natural y secreto atractivo que me ofrece su porte y raodales, 
cuanto por la edificación que me proporciona su buen ejemplo y 
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por el fla de agradar á Dios testiflcáadole mi afecto y veneración 
á los dones inefables con que ha enriqneeido á mi amigo. En 
suma, le amo^ no sólo con el amor sensible que nace de la natura- 
leza, sino con el sobrenatural que procede de la gracia, y para 
Uevarle á Díoa con mis buenos consejos, con mis caritativas ad- 
vertencias, con mis conversaciones piadosas y con mis edificantes 
ejemplos. Lo amo en Dios, por Dios y para Dios; le amo bantamen- 
te, deseando su bíen temporal y eterno como el mlo propiOj y todo 
para gloría de Dios nuestro Seflor. 

<tjAh!—exclamaba San Franoisco deSales. — ¡Cuán preciosa, 
cuán excelente será vuestra amistad cuando tenga estos caracte- 
res, cuando la Religión, la devoeión, el amor de Dioe y el deseo 
de la perfección sea entre vosotros nn comercio en el cual os 
comuniquéis reclprocamente vuestras virtudes! Será excelente 
porque vendrá de Dio3,.excelente porque conducirá á Dios, exce- 
lente porque Dios será su lazo, excelente porque subaistirá eter- 
namente en Dios.» 

He aquí, pues, cómo han de ser las amistades cristianaa: B&ne~ 
volencia \en el afecto^ concordia en la voluntadj heneficencia en el 
efectOj fidelidad y constancia en la adversidad; y después, para que 
nunca ae marchite ni debílite, ha de reunlr la virtud como honesta^ 
la famiUaridad como agrad’ahlej y el uso corno, necesario; pues donde 
esto falte, la amiatad no es perfectamente verdadera y pronto 
desfallece; por ei contrario, donde esto se encuentre, la amistad 
será firme, santa y gozosa, Quíen hallaun amigo fielj haUó un teso- 
ro, /Bienaventurados el que encuentre un amigo verdadero! (1) E1 
mejor amigo ea Jesús, vida de nuestra vida y amor de nuestros 
amorea. Permanezcamos fíeles en au amlstad y tendremos seguro 
el cielo. Araén. 


(1) Beatus vir, qul iavealet a.niicain verum. (Eccles., XXV, 12.) 
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a BfetpERMÁNOS míos amadisimos: Precíosísima es la Epístola 
que en la presente Dominica nos ofrece el Apóstol San 
escribiendo álos Colosenses. Habíales dicho que 
los buenos cristianos dében renovarse cada dia en él espíritu^ y es- 
forzarse en progresar uiás y más en la fe^ en el amor, en los actos 
de Religión y en todas las virtudes, hasta Ilegar áser hechos imá- 
genes perfectas deDios su criador; y esto sín dístínción de Genti- 
ies y Judios, de círcuncisos é incircuncisos, de Bárbaros y Escitas, 
de siervos y libres, porque todos los crístianos son corao una sola 
coaa eii Cristo, y Cristo es todaa las cosas en todos ellos. {Omnia 
in omnibus Cbristus.) Y después, para hacevles comprender cuán 
obligadoa ae hallaban á dicha renovacióii de espírita, les habla de 
eata manera: Hermanos^ vosoiros, como escogidos de Dios, santos 
y amadoSy revesiios de entrañas de misericordia, de benignidad, de 
liamildad, de modestia, de paciencia, sufriéndoos los unos á los otros 
y perdonándoos .mutuamenfej si algtino tiene queja del otro, Así como 
él SefiOT os perdonó á vosotros, asi tamhién habéis de hacer. Mas 
sohre todo esto^ tened caridad, que es el vhiculo de la perfección, Y 
triunfe en vuestros corazones la paz de Cristo, en la cual tanibién fuis- 
teis llamados en un cuerpo^ y sed agradecidos. (Colos., III, 12 á 16.) 
Esta es la Epístola dc la Misa de hoy. 

Reparad bien, amados míos, cuántas vírtudes y con cuánto 
encarecimiento las enumera el ApóstoJ, especialraente la caridad 
como reina de todas ellas, No es posible hablaros de cada una en 
partícular en estas pequeñas instrucciones dominicales, mas si 
puedo indicarJas comentariando el lesto de la Epístola, y esto es 
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lo que habré de hacer hoy, buscando sobre todo al provecho de 
vuestras almas. A dos puntos reduciré mi instrucción: 

1. ° A recomendaros las virtudes señaladas en la Epístola. 

2. ^ A encareceros cuán hermosa es la paz que úe ellas prooede. 

PUNTO 1.^ 

DE LA MISERICORDIA T OTRAS VIRTUDES CRISTIANAS 

Todos los cristianos, según expresión de San Pablo, formamos 
un cuerpo moral con Cristo; Gristo es la cabeza, nosotros los 
miembros, y todos constituimos como un solo Orísto, siendo Cristo 
iodo en todos nosotros {Omnia in omnihus Christus.) (Ver. 11.) Gonse- 
cuencía legitima de esta doctrina es, que todos noa hallamos inti- 
mamente unidos unos con otros, mediante Cristo, á la manera qne 
unidos se hallan entre si los miombros de un mismo cuerpo; y 
como Cristo es lo princípal en este cuerpo místico, necesario es 
que en cada cristiano veamoa á Cristo, y que le consíderemoa y 
honremos como cosa de Cristo y como coaa nuestra, desechando 
todo odio de raza y todo desprecio de condición, Todos somos una 

I 

solacosa en CristOf y Cristo es todo en todos nosotros. ¡Oh, si com- 
prendieran esto aquellos que desprecian á los pobres, consíderán- 
dolos de otra raza y de otro líuaje! 

(Ouán magnffioa y sublime es esta enseñanza para curar la 
altanería y orguUo de cíertos hombres! Todos somos hermanos; 
como tales debemos amarnos, y por eso el Apóstol, en el principio 
de la Epistola de hoy aaca la conaecuencia diciendo: Vosotros^ 
pues, como escogidos de DioSy santos y amadoSj revestíos deentrañas 
de misericordia^ de benignidad^ de humildad^ de modestia, de pa- 
ciencia... (Ver. 12.) 

Consideremos bien la mente de San Pablo, pues es como si á 
todos nos dijera:—Criatianos mfos, reparad cuántGs y cuán gran. 
diosos beneñcios habéia recibido de Dios. E1 os ha elegido entre la 
muchedumbre de los hombrea para que seáis santificados cn Ci’isto, 
y unidos á É1 como los miembros á su cabeza, y para que en vir- 
tud de esto seáis amados del mismo Dios. [Electi Bei, sancti et di- 
lectL) Por consiguiente, como tales, como agradecidos al Seüor, 
como-hermanos que sois todos los cristianos, revesHos para con 
tniestros semejaTdes de entrafLas de misericordiaj de henignidad, de 
humildadj de modestia, de paciencia,,^ Preciso es que teugáis en 
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Sobre lüs viriudes cristianas. 


Yuestros corazones los mismos sentimientos que Jesús tiene en el 
fluyo; porque en verdad, ¿no sería mon>^truoso un miembro que no 
estuviera animado del espíritu de su cabeza? 

Tal es, amados mios, la primera amonestación del Apóstol en 
la Epíetola de eate dia, y aegún ella, una de dos; ó hemoa de renun- 
ciar al glorioso título de cristianos, ó hemos de imitar á Jesucris- 
to en las virtudes dichas, porque habíendo recibido al divíno Sal- 
vador^ hemos de seguir sus huellas^ Jesucristo ha pasado por este 
mundo ohrando el hien, y asi hemos de pasar nosotros (1). 

¿Cuál fuó la misericordia de Jesús? No es posible encarecerla 
con palabras, porque es infinita. Su encarnacíón, nacimiento y 
redención, reconocen^por causa el amor misericordioso de su cora- 
zón divino. xVo he venido —dice— á] Uamará los fustosj sino á los 
pecadores (2). Digoos^ en verdadj que hahrá más alegria en él cielo por 
un pecador penitente^ que por noventa y nueve justos que no necesiten 
penitencia. (Matth,JXV, 7.) 

T deacuerdo con eslas palabras están sus obras, No habiendo 
querido recibirle en una población de Samaria, dijéronle sus dis- 
cipulos: «Señor, ¿queréis que maudemos bajar fuego del cielo 
para que los consuma? Mas el divino Salvador, volviéndose ha- 
cia ellos, les dijo: No sahéis de qué espiritu sois. El Hijo del homhre 
no ha venido para perder las almas, sino para salvarlas.» (Luc., IX, 
62-66.) 

He aquí la misericordia infinita de Jesús, y he aquí cuál debe 
ser la nueatra. E1 fué el Buen Pastor, que cargó sobre sus hombros 
la oveja deacarriada y la llevó al redil; E1 fué eXpiadoso samarita- 
wo, que derramó aoeite y vino en nuestraa llagaa para curarnos y 
llevarnos al cielo. Él fué el que perdonó á la Magdalena, á Pedro, 
al Buen Ladróo y también á nosotros.Ei fué el que, para excitar á 
nuestro corazón á que le imitemos en la misencordia,dijo en el aer- 
mónde la raontafia: Bienaventurados los miserieordiosos t porque éllos 
(Ucanzarán misericordia. El, por último, fué el que, impuleado por 
su corazón infinitamente eompasivo, consintió en hacerse anate- 
ma, y enmorir en una Cruz para obrar la salvación de todos los 
hombres, aun la de sus mismos verdugos que le cruciftcaban. 

íAsombra, amados mlos, la miserícordia infiníta de Jesús para 
con los hombres, aun para sus enemigos! Y oomo somos cristia- 


(1) Sicnt ergo s&cepistis ChrÍBtnra Joanm,. in ipso ambalate* (Oolos., JI, 0.)— 
Pertranflit beaefaciendo. (Act-. Apost., X, 38.) 

(2) Non veni vocare jaHtos, sed peccatores. (Matth. IX, 13.) 
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noa y debetnos obrar con el iniamo espiritu, por eso el grande 
Apóstol nos le pone hoy por modelo, diciendo: JRevestios de entrañas 
de misericordiay de henignidadj de humildady de modestiaf de pacien- 
cia, y soportaos los unos d los otros, perdonándoos mutuamente, asi 
como el Señor os ha perdonado á vosotros. (Sicut et Dommus donavit 
vohis. 

Y como aí esto aún le pareciera poco al gran Doctor de las 
nacionea, añade á continuación:— ^ero sohre todo os encargo que 
tengáis los unos con los otros una entrañable coridad^ porque esta vir- 
tud es el vínculo de la perfección, —(Verso 14 ) Es deeir, es un víü' 
culo perfecto, ya porque ella eulaza y comprende todas las demás 
vírtudes, ya porque une santa y perfectamente á los fielea entre 
sl y con Dios. 

¡Oh, santo Apóstoll ¡Cuán hermosamente predicas! Tú, no sólo 
quieres que nos ayudemos los hombres en todas nuestras necesi- 
dades, sino que lo hagamos por caridad verdadera’, es decir, no por 
filantropia solamente^ como pregonan los impíos modernos. Quie- 
res qne nuestras virtudes sean á semejanza de las de Jesücristo, 
con quieu formamos nn solo cuerpo mfstico y cuyo espíritu es el 
mismo del Padre celestiaL Q.uieres que nos amemoslos unoa á los 
otros con ámor áeperfecfahenevolencia, amor purísimo, desintere- 
sado, constante, sobrenatural y divino, como fundado en el amor 
de Dios, en quién y por quién nos prodigamos toda suerte de aten- 
ciones y beneficios. Quieres, en una palabra, que realicemos en 
nosotros aquella unión intima, celestial y sobrehumana, que el 
mismo Criato rogó para nosotros á su eterno Padre, cuando dijo: 
Padre, una sola cosa os ruego, y esqueéstos que me Itas dado^ sean 
una solo cosa en wosoíros, asi como yú lo soy contigo. 

Después de esto, parece que no puede exigírsenos cosa más 
saludable ni don más pjecioso, y por eso el Apóstol pasa inmedia- 
tamente á indicarnos los efectos de la caridady de la mansedumhre 
y de la pacieneia, ó sea la paz de Gristo, en todas sus múitiples é 
ínefables manífestaciones. Oigaraos cómo se expresa. Es dulclsi- 
mo cuanto sale de sus inspirados labios. 
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PUNTO 

DE LA PAZ CfilSTIANA (1). 

Hermanos —dice— que triunfe en vuestros corasones la yaz de Oris- 
to, en la cual tamhién fuisteis llamados en un cuerjoOj y sed agradeci- 
dos, (Grati estote.) 

¡La paz de Cristo! ¿Qué paz es ésa? El Profeta Tsaiaa, divina- 
raente inspíradOj llamó á Ciiato, que había de vemr. peíncipe de 
LA PAZ (2). E1 Profeta Miqueas, con idéntica inspíración, añade 
que el Meaías prometido habría de ser la paz, (Erü iste pax.) 
Jesucrísto mismo, antes de subir al Padre, habló á sus disclpulos, 
y con ellos á todoa los cristianos, diciéndoles: Os dot mi paz, 
(Pacem meam de vohis.) ^ como antes hemos dicho, le- 

vanta su voz apostóiica en la Eplstola de este día, y díce á los 
Colosenses: Triunfe en vuestros corazones la jyaz de GristOf me" 
dio del cual habéiti sido llamados á formar un sólo cuerpo. (Ver. 15.) 
Luego, segán estos divinos testimonios, Cristo, nuestro Señor, no 
sólo es Prlncipe de la paz y dador de la paz, sino la paz misma 
personificada^ y podemos eu verdad decir con San Ambrosio; «La 
paz de Cristo, es Oristo mismo; su naturaleza es la paz (3). Y de 
aquí lógicamente se infiere que cuando el Apóstol dice: Lapazde 
Cristo triunfe en vuestros corozones, es como si dijera;—Cristo, 
nuestro Señor, que es la paz por esencia, triunfe, reine y gobier- 
ne en vuestros corazones, ahora por su fe, por su gracia, por su 
amor, por su ley, por su espiritu, y después, eu el cielo, por su 
gloria.—¡Oh glorioso Apóstol! [Guán profunda y hermosa doctrina 
Bos enseñas! 

¡Bendito sea el Señor, Dios nuestro, que aal se dignó darnos la 
verdadera paz por su Hijo unigéníto Jesucristol Este inefable 
reinado de la paz en el aima de los justos no tiene fin, y aai lo en- 
aeñan los santos, fcomándolo de íaaías (4), en especial San Juañ 
Criaóstomo, quien afirma que dicha paz es de cuatro maneras: 
1/ Jesucrito—dice—nos ha enseñado á someter la carne al espi- 


(1) Quien deaee doctrlnaa extensas sobre la paz crÍBtiana, pueda consultar naestra 
obra La vida feliz, tomo IV, cap, XXXIV y Biguientes. 

(2; Princeps pacis. (Isa., IX, 6.) 

(3) San Ambrosio^ JJe Jacob., en los lesoros de Cornelio & Lá.pide, titulo Paz. 

(4) Maitiplicabitur eiuB imperiami et pacis non erit ñnis. (Isa., IX, 7.) 
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ritu, y por egte medío la guerra iuleríor cesa en el aima y esta 
disfruta de paz,—2.®' Jeaucristo nos ha reconciliado con su Eterno 
Padre, y siendo enemigos suyos, nos ha hecho sus amigos muy 
amados.—3.®’ Jesucristo ha unido á todos los hombres, judíos y 
gentiles, por medio del lazo de la paz.—4.^ Jesucristo concede á 
los que ha unido de este modo la gracia de perseverar, para que 
goceu de una perpetua paz, La paz de Jesucristo no tendrá fín. 
{Et pacis non erü 

Tal es la paz de Cristo, á la cual somos liamados todos los cris- 
tianos, y según los sagrados expositores, puede tomarse en dos 
seatidos; Primero, que la paz de Oristo, ó sea la que Cristo se dig- 
nó traernos del cielo, y á la cual nos obliga la unidad del cuerpo 
de la Iglesia, á que pertenecemos, ha de hallarse siempre triun- 
faateen nuestros corazones; y por oongiguiente, siempre que nos 
veamos afligidos con alguna molestia ó adversidad, ó que ocurra 
algún motivo de digensión entre nosotros, ha de quedar vence- 
dora en nueatra espíritu, no la ira, no la concupiscencia, no la 
soberbia, sino la paz cristiana; y la amonestación de la Epistoia 
de hoy hace este sentido: «Ante todo, habéis de buscar la paz, y 
la habéis de conservar en todas las cosas; ó lo que es lo iuismo; la 
paz de Cristo ha de haliarse siempre triunfante en vosotros, ya 
sobre vuestras pasiones, ya aobre vuestros intereses, ya sobre 
vuestra propia comodidad.* (1) 

El segundo sentido de las palabras citadas, es como si el Após- 
tol dijera:—Hermanos, la paz de Cristo ha de presidir siempre en 
vuestros corazones, á la manera de un justo juez en los certáme- 
nes públicos, de tal suerte, que si entre vosotros se suscitare al- 
guna lucha ó competencia, ha de ser resuelta, no por el impetu de 
las pasionea ciegas y deaordenadas, sino por el amor y deseo de 
la paz. 

De cnalquiera manera, en uiio y otro sentido, siempre aparece 
claro que el cristianismo ea la escuela y la profesión de la paz, 
porque somos llamados á ella (In qua^ vocati estis)^ y porque Cris- 
to nos constituyó como un cuerpo moral para que en todas las 
ocasíones y en todos los tíempos y modos tengamos entre nosotros 
verdadera y completa paz. ¿Es poaible que haya de haber guerra 
entre los cristianos? 


(1) Hic sen&ufi—aegún Piconio—eDnformior videtur prffieedeutibua. Super omnia 
autetnhaec,,. Couformior eat et Vulg’atae noatrae. 




Soiíre las virtudes crisHanas. 


Aaí pues, la paz de Cristo ha de aer la que domine en las pa- 
siones de nuestro ánimo, la que reine y gobierne en todos los afec- 
tos de nuestro corazón, la que nos conserve íntimamente unidos 
con Díos y con nuestros prójimos, y la que afiaoce la tranquilidad 
y el coüsuelo en lo interior de nuestra alma; porque ya lo dijo en 
otra parte el mismo San Pablo: El Reino de Dios no es comidaj ni 
beMda, sino /usticia y yaz y alegria en el Espiritu Santo (1). 

He aquí por qué el ApostoL añade á continaación: Y sed agra- 
decidos (Et grati estote.) Oomo diciendo: Acordaos^ hermanoSy que 
Cristo es todo en todos vosotros^' que os ha elegido entre la muchedum- 
hre de las gentes para que seáis santos y amados suyos\ que os qwiere 
revestidos de entrañas de misericordia^ henignos^ humildes, modestos 
y pacientesj soportándoos los unos d los otros en vuestros defectos, y 
que mutuamente o$perdonéis vutestras ofensas, asi como el Señor os 
perdonó d vosotros. Mas sohre todo esto tened caridad^ que e$ el 
vinculo de la perfeccián. Y triunfe en vuestros corazones lapaz de 
CristOj siendo agradecidos al Señor por tan grandes é inefables he- 
neflcios. 


* Sí, amadps míos, es posible, y hay g*uerra continua, porque exis- 
ten muchos malos crístianos. ¿De dónde procede esto?—Forzoso es de- 
cirlo:procede del racionalismOj ó lo que es igual, del Uheralismo, porque 
el liberalismo no es más que una nueva fase del racionalismo. E1 cris- 
tianismo es la páz, porque es el reinado de Jesucristo en los corazones 
dtí los hombres: el racionalismo es laguerra, porque trabaja por arrojar 
á Jesucrísto del hombre, de la família y de los Estados y entronizar el 
reinado de las pasiones en el universo. Tnío es exageración esto qiie os 
digo, pues el racionalismo es la rebeldía universal de[ hombre contra 
Dios y su Verbo, y esto trae, porconsecuenciaineludible, la rebeldla de 
los apetítos contra la razón y contra toda autoridad; por lo cual el des- 
bordamíento de las muchedumbres indoctas se impone, y lacorrupcióii 
de las costumhres no tieue Límites. La guerra declarada á Jesucristo por 
el racionalismo ó liheralismo contemporáneo produce, como primer 
efecto, la revolución permamrik. 

No podemos detenernos en esto, ni es necesario, pues por desdicha 
nuestra lo están presenciando hnestros ojos. ¿Quién no ve hoy el abis- 
mo en que nos encontramos y lo que nos está reservado para lo porve- 
nir, si el Señor no pone aquí su mauo bendita y contiene ei furor de la 
impiedad? 


(1) Noa est E.&giiiini Dai eaeft et potns, sed inatitiii, et pax et gandium in Spiritu 
Sancto. (Kom., XIV, 17.) 
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Esto dijo el grande Apóstol, amados mios, y eato os recuerdo 
yo á voaotros para que entendáls que Cristo es la misinapaz, 
Principe de la paz, dador de la paz á nuestros corazones, y que 
en su testameuto, al morir, nos dejó la paz, no como la da el mun- 
do, sino como existe ah aeterno eo Dios, para que síendo pacíficos 
en esta vida, gocemos de Ja paz eterna en la otra. Amén. 


HOMILIA 2.“ 

Para el Domingo quinto después 

de la Epifanía. 

Do la sabiduría y obras crlstianas. 


cs^SR^áDOS hermanos mios: E1 glorioso Apóstol San Pablo, 
un corazón de fuego y una sabidurla toda de Dios, 
propónese en sus hermosas Epístolas levantar nuestro 
espiritu de la tierra al cielo, y al efecto nos exhorta ardorosa- 
mente ya á unas virtudes, ya á otras, ya á todas, según ve que 
convienen al edificio espiritual de nuestra alma. Un edificio gran- 
de y hermoso no puede construirse sino poco á poco y á fuerza 
de trabajos, de constancia y de paciencia, y así quíere el santo 
que riosotros practiquemos las virtudes crístianas, con asiduidad 
y pureza de intención, sin desmayar jamás en tan gloriosa em- 
presa, porque el mal de muchas almas qo está en comenzar, sino 
en perseverar. 

La humildad y la jfe, parece decirnoB, son el cimiento del edí- 
flcio espiritual; la es'peranza su altura, la caridad su anchura, y 
las cuatro virtudes cardinales, justicia., fortáteza y tem~ 

planza son los cuatro muros sobre que ha de estribar dicho edi- 
flcio; siendo la paciencia su techo, los huenos deseos las ventanas, 
la ohsernancia de los Mandamientos su puerta, y el temor de Dios el 
portero. ¡Qué edificio si se conetruye bien! El alma será en él la 
señora; pero tendrá por continuos y soberanos huéspedes alPa- 
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dre, al Hijo y al Espirítu Santo, que la enriquecerán y hermosea- 
rán con ceiestiales é iuefables dones» 

Pues bien; el grande Apóstol, cual hábil arquitecto espiritual, 
levanta su voz en la Epístola de la presenle Dominica y dice 
&Qi: Hermanos: La palahra de Gristo more en vosotros ahundante- 
mente en toda sahiduria^ enseñándoos y amonestándoos los unos á los 
otros con sadmoSy tiimnos y cánticos espirituales^ cantando de coTa- 
zón á Dios con gracia, Cualguiera cosa que hagáist sea de pálahra 6 
de ohra^ hacedlo iodo en nombre de nuesfro Señor JesucristOf dando 
gracias por Él á Dios y Padre. (Colos., IIÍ, 16-17.) Dos cosas, 
como veis, es preciso declarar aqut: 

1. ^ Cuál debe ser la ciencia predilecta del cristiano. 

2. ^ Con qué esplritu hemos de realizar todas nuestras obras, 

PUNTO 1.^ 

DE LA VERDADERA CIENCIA CRISTIANA (1) 

En cuanto á lo primero, la ciencía fundamental del cristiano 
es conocer á Jesucristo tanto como le sea posible, atendidas sus 
circunstaucias y obligaciones materiales, porque el que más le 
conoce, más le ama, mejor cumple sus Mandamienfcos, mejor sigue 
sus consejos evangélicos, más íntimamente se une á El, y es más 
santo en su divina presencia. ¿Cómo es posible conocer á Jeaucris- 
to y no amarle con todo el corazón? E1 que no le ama es porqne 
no le conoce. Yo oa ruego, araados míos, que aea vuestra ooupa- 
ción predilecta eatudiar y cünocer á Criato nuestro Señor. 

El que conoce á Jesucrísto y le ama, tiene lo bastante para sal- 
varse, aunque ignore todo.io demás; pero si culpablemente no le 
conoce, aunque posea todos los conocimientoa del mundo, es como 
si nada aupiera en orden á su eterna salud. ¿Qué sabían los Apósto- 
lea? Sólo una coaa: Jesús y Jesús cruciflcado. Por miparte —dijo el 
Apóstol á los de Corinto— no me he preciado entre vosotros de sáber 
otra cosa que áJesucristOf y éste crucificado por nosotros. (Cap, II, 2.) 
Sin embargo, el miamo Jesúa Jiama á sus Apóatolea luz del mundo 
(Vosestislux mundi, Matth,, V, 14), cosa que jamás dijo ni aun 
de los más grandes fllósofos del universo. 


(1) La Doctrina católica sobre la yerdadera y falaa cíencia y sobre el don del 
Eapíritu Sauto, ae balla en nuestra obra La vida feliz^ tomo 1, oapa. XXYI j XXVII. 
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Pues bien; Jesucristo, que es la sabiduría del Padre, sabiduría 
eterna é infaüble, habló á los hombres, y San Pablo, con luz del 
cielo, nos díce hoy en la Epistola: HermanoSj la palahra de Cristo 
more en msotros ábundantemente en toda la sahiduria. (Ver. 16.) 
Palabras divinas, que son como si el Apóstol dijera:—Hermanos, 
la Doctrina de Crísto, ó sea su Evangelio, penetre plena y copio- 
samente en vuestras intel'igencias y en vuestros corazonesj y 
r esida en vosotros corao en su propia raorada y os deje completa- 
mente llenos de toda sabiduría. (In omni sapientia.) 

Reparad, hermaníjs míos, ¡cuán interesante es para nosotros 
esta advertencia del Apóstol, hoy principalmente que las gentes 
del mundo no conocen á Jesucristo, ni qtiieren conocerle, niaten- 
der á su Doctrina, ni penetrar en su Evaugelio! ¿Qué es esto? ¿En 
qué país vivimos? ¿Y nos llamamos cristianos? 

Sabemos —dtjo el Ápóstol San Juan—qwe el Hífo de Dios lia ve- 
'nido, y nos ha dado inteligencia para que conozcamos al verdadero 
Dios, y estemos en su Hljo verdadero, que realmente es verdadero 
Dios y vida eterna (1). Sabemos que la vida eterna para nosotros 
consiste en conocer á Jesucristo como único y verdadero Dios envia- 
do por el Fadre (2). Sabemos quo es feliz el Uomhre á quien el Señor 
haya instruído y amaestrado en su santa Ley (3). Sabemos que son 
vanos todos los homhres en quienes no está la ciencia de Dios (4). Sa- 
bemos que el Señor es quien da la sabiduria y que de sus labios salen 
la discreción y la ciencia (5). Todo esto y mucho más sab'‘mo8 
por el oráculo infalible de las divinas letras, y sin emliargo ¡hay 
cristianos que pr.-suinen de sabios y avísados y apenas saben el 
Catecismo^ y tal vez iguoren auii lo que es absolutamente necesa- 
rio para salvar su ánimal ¡P.irece increible! ¡Infelices! ¿Habrá 
quien juzgue que hay cordora en su- cabezas? 

Es más, sabemos tarabién por Jas santas Escrituras que los 
ignorantes (en este ptinto) morirdn en la indigencia del corazón (6), 
y que los lahíos del sacerdote guardaráu la ciencia, y que de su hoca 
se ha de recihir el conocimiento de la Ley (7). Y á pesar de esCo, 

(1) HÍc est verus Deua et vita aeterna. (Joan., IV. 20.) 

(2) Haec eat vita. aeterna, ut cug'tiosüíiDt te soluai Deum verum, et qiiem mífleisti 
Jesum Christum, (Joan., XVII, -H-) 

(3) Beatus quem tu erudieria, Domíne, et rte lege tua loqueris eum. (Pealmus, 
XCIII, 12.) 

(4) Vani sunt omnes bomtnes in quibus non aubest stjientia Dei. (Sap., XIII, 1,) 

(5) Dominua dat aapientiam, et ex ore ejus ecientia. (Prov., II, 6-) 

(6) Qui iu looti suntr iu cordis egestate moFÍentnr. (Prov., XX, 21.) 

(7) Labia &aiserdotia custodient scientiam, et legem reqnirent ei oro ejus, (Mala- 
chiae, £1, 7.) 
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jdichos hombres huyen del sacerdote, huyen de las instrucciones 
parroquiales, huyen de la Iglesia cuando entienden que en ella 
se ha de expllcar algun punto de Doctrina cristiana! ¡Grcen que 
todo lo saben! ¡A tal extremo llega ia insensatez de tales hom- 
bres, á quienes, en verdad, seles pueden aplicaraquellas terribles 
palabras del Espirítu Santo: Son rasa sin consejo y sin priidencia. 
¡Ojalá ahriesen los ojos y comprendiesen y previesen el fínf (1) 


* Hermanos mios carísimos: Es de sumaimportancia esto que acabo 
de indicaros, porque unacosa es la Filosofía y las Ciencias naturales, y 
otrala Teología y la Ciencia de Dios, así como una cosa es la razón y 
otra la fe. Hay —dijo el santo Goucilio Vaticano (De tdecatk., cap. IV)— 
dos órdeTies de conocimientos disHntos por suprincipio y por suoI>jeíOr La 
Filosofia se funda en los principios naturales de la razón; la Teología 
en la fe sobrenatural, 6 sea en el dogma de las verdades reveladas: una 
y otra ciencia caminan de acuerdo, porque ambas proceden de Dios; 
pero si la razón se extravía, como es fácil, viene al punto en su auxilio 
la revelacidn, y por eso es título glorioso para la Filosofía el ser sirviem 
te de la Teología. Pues bien; puede uü hombre ser peritísimo en Cien- 
cias naturales y íiallarse ayuno en la Ciencia de Dios, y aun cuando así 
110 fuere, el sacerdote catóiico tíene recibida de Jesucrísto la misión di- 
vina de enseñar la Doctrina, y el simple fiel, por instruido que sea, 
debe'escucharla de sus iabios. Esto es lo más humilde y lo más perfecto. 

Pero ¡oh desdicha! E1 racionalismo, ó sea el liberalismo, en su satá- 
nico empeño de obrar independientemente de Dios, de Cristo y de su 
Iglesia, huye del sacerdocio y dice: La FUosofia nopuede %i debe some- 
terse á ninyuna autoridad. Debe ensemrse la Filosofia sin íener en cuenta 
para nada la rerelación sobrenatmaL La ciencia de la Filosofia y de la 
moralpueae y dehe ser hidependiente de la autoridad dirina y eclesiástica. 
Errores funestísimos seüalados en las proposiciones 10, 14 y 57 del 
Syllabus, y que equivalen á decir:—Nosotrojs, hombres de ciencia, no 
queremos someter nuestra sabiduría, ni á Dios que revela, ni á Cristo 
que enseña, ni á la Iglesía que anatematiza. La linica fuente de verdad 
es la razón, y no reconocemos autoridad superíor á ella. 

iQué desdícha! Pero aún no se detíene aquí la inseusatez de tales 
hombres, pues además de declarar índependiente á la cíencia humana, 
la colocaa en ademán hostil contra la ciencia divina, Es decir, que la 
ciencia natural .yecíí/ízmíüíííz no es sólo ciencia indiferente, es además 
ciencia enemigai no sólo prescinde de Dios, de su Cristo y de su Iglesia, 
sino que los declara la guerra y blasfema de elios. ¡Ved aquí por qué los 


(1) Gejis ahgque consilio est, et sina prudentia; utinam saperentf et inteilig^ereut, 
ao noTÍsBÍma proTÍderaut. (Dcu., XXXII, 28*29.) 
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Mas prosiguiendo en las palabras de nuestra Epístola, dice el 
Apóstol que una vez llenos los cristianos de la celestial sabidurla 
íios hemos de enseñar y amonestar los unos á Zos otros con cdnticos 
espirituales elevados á Dios de corazán y con gracia. (Ver. 16.) 
Quiere decir que ha de rebosar en nuestro pecho la sahiduria 
cristiana, y nos hemos de aientar y entusiasmar los unos á los 
otros en el servicio divino, reuniéndonos en los templos para ala- 
bar á Dios y darle gloria con cánticos sagrados, no solamente con 
la voz, sino con el afecto; uo sólo con la música, síno con el cora- 
zón; no sólo cantando, sino amando (1); y todo esto lo más armo- 
niosa y suavemente posible, para que nuestro corazón sea con- 
movido con piadoso afecto y con delectacíón espiritual. (In gratia 
cantantes.) Esto es lo que hace falta en nuestros tiempos para 
renovar el espíritu, y que Satanás no tríunfe de Gristo nuestro 
Señor, 

Así leemos de Santa Cecilla, que llevaba siempre en su pecho 
el santo Evangelio, y no pasaba noche ní dia sín que se ejercitara 
en divinos coloquios, cantos y oraciones, de tal suerte, que al 
presenciarlo su esposo Valeriano y su hermano Tiburcio, fueron 
convertidos al Señor. ¡Ojalá que hoy se estimaran cual merecen 
las públicas manifestaciones del ciilto católico, obradoras de tan- 
tas y tan maravillosas conversionesl 

Pinalmentej ei insigne Doctor termina la Eplstola con otra 
amonestación esencialisíma, enaeñándonos el modo de hacer todas 
nuestras obras, á saber: Que todo lo kemos de hacer para gloria 
de Dios. 


falsos doctores huyen de nuestros templos y escarnecen nuestros dog- 
mas, y desprecian á los sacerdotes católicos llamándolos obscurantis- 
tasl Bueno es que el puehlo fiel sepa y entienda bien estas cosas para 
que vea en dónde estamos y adónde nos quieren precipitar. Si las per- 
sonas sensatas supieran esto, ¿cómo es posible que no tuvíeran odio 
sempiterno á toda especie de liberalismo? 


T'OXj Bod 7otnm; uon chordula miiBÍca, Bod cor; 

Non cantana, sad amanB, cantat in anra Dai. 

(San Agfust., en Cornelío dLapide.) 
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PUNTO 2.*» 

QUE TODO LO HEMOS DE HAOER PARA LA GLORIA DE DI08 

No es posible encarecer debidamente la iraportancia de este 
medio. Sentemos por base ias palabras del Apóstol; dice asi; Cual' 
quiera cosa que hagáis^ sea de paldbra ó de ohraf hacedlo todo en 
nomhre de núestro Sefíor Jesucristo, dando gracias por Él á Dios y 
Padre, (Ver. 17.) ¡Qué advertencia! ¡Parece iocreible la santidad 
que encierra y el caudal de méritos que nos proporcíona! Esta es, 
en suma, la vida sobrenatural de los buenos cristianos, 

Dice que todo lo hemos de hacer en nomhre de Oristo^ y dandopor 
Él gracias á Dios Padre^ Es decir, que todas nuestras acciones, ya 
sean internas ó externas, ya palabras ú obras, las hemos de enca- 
minar á Ía gloria de Dios, invocando el nombre de Cristo, tomán- 
dole como nuestro ayudador, y dando por su mediación gracias 
á Dios. Por Cristo y por causa de los merecimientos de Criato^ 
recibímos del Señor todos los bienes, y nada más congruente y 
debido que por el mismo Cristo le demos rendidas gracias. 

Ya se comprende que esto no lo hemos de estar pensando y 
repitiendo en cada una de nuestras acciones, porque eso sería im- 
posible; y por consiguiente, basta para cumplir con el precepto 
del Apóscol, qu.e habituai ó virtuaimente reliramos todas nuestras 
obras buenas á Díos. «Dícho precepto™dice el Doctor Angélico>— 
parece quedar cumplído siempre que nuestras obras sean tales, 
que puedan ceder en gloria del SeSor, pero es consejo muy bueno, 
y pertenece á la perí’ección de ]a carídad, el que todas y cada una 
de nuestras obraslas reflramos á la gloria diviua. 

Es indecible lo que aprovecha esta hermosa práctica, y convie- 
ne que, especialmente al principio de nuestras obras pi'incipaleSy 
nos acostumbreraos á referirlas á la gloria de Cristo, pues adquí- 
rido el hábito de hacerlo, no se. olvída, ni cuesta trabajo, y por 
este medio tan sencillo, todas nuestras acciones buenas, y aon 
las indiferentes llevan razón de virtud y de mérito. 

Da compasióti ver cómo se descuídan en este punto muchos cris- 
tianos, quíenes, síendo, por otra parte, buenos, llevan á cabo gran- 
des obras, con no pequeños trabajos, pero sín mérito aiguno, por- 
que las realizan solamente por motivos y fines naturales; por ejem- 
plo, para atender á las necesidades de la presente vida. Ábran, 



Qae lodo lo hemos hacer para gloria de JD/oí. 
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paea, los ojos del espiritu; acostúmbrense á referir á la g'loria 
y alabauza de Dios todo cuanto hagan, píensen y quieran, y en 
breve tiempo adquírirán grandes riquezas espirituales y la bendi* 
ción del Señor, sin perder en nada el iucro terreno. He aqui por 
qué el glorioso Patríarca San Ignacío de Loyola llevaba sienapre 
en sus labios y puso por lema á su egregía Compañía estas hermo- 
sas palabras; Todoála mayor gloria de Dios, Y de igual modo, con 
espiritu divino, díjo el Apóstol á los de Corinto (I, X, 31): Hacedlo 
todo para la gloria delSeñor, (Omnia in gloriam Dei facite.) Y hoy Ío 
repite en nuestra Epístola diciendo: Cualquiera cosa que hagáis^ sea 
en nombre denuestro Señor JesucristOf dando gracias por Él á Dios 
nuestro Padre. 

Mucho debemos ñjarnos en esta doctrina, porque obrando so- 
brenaturalmente al modo dioho, todas nuestras obras buenas y aun 
ias de suyo indiferentes, serán otras tautas alabanzas á Dioa, y 
semillero fecundo de virtudes y de méritos; razón sufíciente para 
que en ia práctioa hagamos todas las cosas por OristOf con Oristo 
y en Cristo. Esto es: por OristOf como mediador y Pontífice nues- 
tro. Oon CristOf como oabeza nuestra, á la cual nos hallamos mo- 
ralmente unidos. En OristOj obrando con su mismo espíritu, y por 
suB mísmos motivos é intenciones; que por algo hubo de exclamar 
el Apóstol: Habéisde sentir en vuestro corazón lo mismo que Jesiís 
siente en el suyo (1). 

En suma, amados míos; cuando San PabLo en la Epíatola de 
hoy nos dice expresamente: Hacedlo todo en nomhre de nuestro Se- 
ñor JesucristOf es como si dijera: «Cristianos, espreciso que ofrez- 
cáís á Dios un sacrificio perpetuo de vuestras palabras y de vues- 
tras acciones por Jesucristo, á quien sólo pertenece presentarias, 
y hacer que sean agradahles á Dios su Padre; ordenad todas las 
cosas á su gloria; regiadlas todas segúu sus máximas, de manera 
que, no tanto sean acciones y paiabras vuestras, cuanto del mis- 
mo Jesucristo.» Así se expresa Santo Tomás, y así lo hemos de 
considerar nosotros. 

Todo el negocio en este punto se reduce á poner en práctica la 
Doctrina católica sobre ¿a recta y puraintención^ la cual, más que 
virtud, es el principio, el fin, la hermosura y el ornamento de to- 
das las virtudes. Hay en este ejercicio tres grados: 1.® Cuando 
obramos lo bueno por temor de la pena eterna.—2.° Cuando nos 
impulsa áhacer el bien la esperanza del premío.—3.'" Cuando en 


(1) Hoc enim aeiitite in Tobis, quod et in Chriato Jesu (Philip- II, 5,) 

11 
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nuestras obras buenas servimos á Dios únicamente por su bon- 
dadj por contemplarle tan hermoso, ó sea buscando tan sólo 
su gloria diviua. Lo primero es bueuo, lo segundo mejor^ lo 
tercero óptimo. A esto ültimo debemos aspirar nosotros, y esto 
es lo que et Apóstol nos encarga cuando dice: ffacedlo todo en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Uacedlo todopara gloria de Dios, 
(Omnia in gloriam Dei facite (1). 

Tal es, en resumen, la verdadera ciencia del cristiano, y ©1 
modo práctico de realizar sus obras para que sean agradables á 
Dios, sobrenaturales, meritorias y dívinas, No olvidemos que la 
principal ciencia del bombre es conocer á Jesucrísto y á su Doc“ 
trina evangélica; y la verdadera sabiduria obrar segiin dicba 
Doctrina, encaminándolo todo á la mayor gloria de Dios y al cum- 
plimiento de su dívino querer, E1 que asi pensare y obrare, bien 
puede estar seguro que tendrá paz verdadera en esta vida y gozo 
cumplido en la eterna. Amén. 


HOMILIA 1/ 

Para el domingo sexto despnés 

« 

de la Epífania 


De las virtudes y sus cualidades 


EEMANOs MÍos AMADiSiMOfí: No BÍn especial designio nos 
propone boy la Iglesía nuestra Madre una de ias más be^ 
llaa instrucciones de San Pablo, En|el dia de la Epifania 
nos dió á conocer el misterio consolador de nuestra vo- 
caoíóñ al cristíanismo; |en loa cinco domingos siguientes nos ha 
bablado de los indispensables deberes’que tenemoa que cumpíir 
para ser buenos cristianos, y hoy, que es el sexto y último, nos 



(1) La prActica de eata yÍTtnd se encuButra en duestra obra La vida feliz^ tomo IV' 
oapa. II al VII. 
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De la oración y acción de gracias. 

exhorta á perseverar en la fe y demás vírtudes cristianas. He 
aqui el texto líteral de la Epístola: 

HermanoSj siempre damos gracias á Dios por todos vosotrosj 
haciendo memoria vuestra en nuestras oraciones síw cesar; acordán- 
donos delante de Dios y nuestro Padrej de la óbra de vuestra /e, y 
dél trabajo y caridadj y de la paciencia de la esperanza en nuestro 
Señor Jesucristo* (I Tessal. I, 2 á 6,) 

Doa cosas, como se ve, declara aquí el glorioso Apóstol: pri- 
mera, au hermosa práctíca de unir continuamente la acción de 
gracias á la oración de ruegos; segunda, las tres condiciones pro- 
pias de las tres virtudes teologales. Por cjnsiguiente, dos serán 
laa consideraciones que haremos hoy: 

Sobre la oración y acción de gracias. 

Sobre las cualidades de nuestras virtudes. 

PUNTO 

QUE EN TODO HEMOS DE OKAE Y DAE GEACIAS k DIOS, 

Ho encuentro, amados mios, mejor princlpio para esta exhor- 
taclón, que tomar enmis labios las palabras mismas de SanPablo 
al comenzar nuestra Eplstola. Dice así: Hermanos ^ siempre damos 
gracias d Dios por todos vosotroSj haciendo memoria vuestra en 
nuestras oraciones, sin cesar. (Ver, 2.) Sí; yo también doy gra 
clas 4 Dios por los innumerables beaeficios que de E1 habéis reci- 
bido; le doy gracias además, porque mostrarae agradecidos es un 
excelente medio para obtener en adelante nuevos favores; le doy 
gracias'en nombre vuestro y mío, porque todos formamos en el 
Señor un cuerpo moral y porque de Dios procede todo bieUj tanto 
en el orden corporal como en el eapírituaL Juntamente os llevo 
siempre en la memoria eu mis oracíonea, porque así lo exige mi 
propio cargo y el amor que os tengo, siguiendo el ejempio del 
Apóstol, que en la Epístola de hoy nos enseña á unir de continuo 
la oración á la acción de gracias. Oración para implorar miseri. 
cordia en todas nuestras miserias; acción de gracias continuas. 
porque continuamente estamos como ínundados de los beneficios 
de Dios. (Gratias agimus Deo semper.) 

Proplamente hablando, la acción de gracias es una de las for- 
mas de la oración, y nada más propio que una y otra cosa vayan 
siempre unidas. ¿Qué es’oración?— Es elevar la mente á DioSf es 
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rogarle que nos conceda lo qne nos conviene; es álábarle por sus infi' 
nitas perfecciúnes, ya con el pensamiento, ya con la palabray ya 
con las obras, 

y claro es que este preeíoso ejercicio nos es á todos en gran 
manera necesarío. ¿Qué cosa más necesaria que el hombre 
eleve eu corazón al Dios que le crió, y que le está siempre 
conservando la vida? ¿Qué cosa más necesaria que, viéndo- 
nos miserables é impotentes para todo, roguemos al Señor que 
todo lo puede, y que sabe y quiere darnos cuanto necesitemos? 
¿Qué cosa más necesaria que alabar alSer infinitamente perfecto 
y darle continuas gracías por los incesantes beneficios que nos 
prodiga? He aquí por qué en nuestra Epistola comienza el Apóstol 
dlciendo; Gracias d Dios damos siempre... en nuestras oraciones sin 
cesar. (Gratias agimüs Deo semper,,, sine intermissione.) 

Verdaderamente, amados mios, la oración á Dios es para nos- 
otros de todo punto necesaria. Necesaria para evitar las grandes 
miserias que ocurren en las tentaciones, pues ya nos dijo Jesucrís- 
to: Velad y orad á fin de que no entréis en tentación (1). 

Necesaria, porque la vida del kombre sohre la tierra es verda- 
ra milicía; porque la lucha contra los esplritus malignos es^eonti- 
nua y porque Jtay cierta especie de demonios que no se vencen sino 
con la oración y el ayuno (2). Cese la oración cnando cese la nece- 
sidad; es decir, nunca. 

Necesaria, para salir del triste estado de la culpa, pues pode- 
mos caer contra la voluntad de Dios, pero no podemos levantar- 
nos sin el concurso de Dios. 

Necesaria, para obtener la gracia, pues siendo gracia no es 
debida, y hay que negociarla con el Señor en virtud de nuestras 
súplicas, 

Necesaria, para realizar toda obra buena, porque de nuestra 
parte somos insuficientes, y únicamente Dios nos faculta para ello. 
Y es necesario orar sin interrupción, porque sin interrupción es* 
tamos necesitados, y ya nos lo advierte el Apóstol, díciéndonos: 
Orad incesantemente. (8ine intermissione orate). Y no sólo el Apóstol, 
sino tambíén nuestro Señor Jesucristo, por estas palabras: Es me- 
nester orad siempre y no cansarse nunca (3). 

Pero, Señor—dirá tal vez alguno,—¿cómo es posible que este- 


{ 


(1) VigiUte et oríLte, ut non intretis iii fentationem. (Matth,, XXVI, 41.) 

^2) lioc genus daemoniornm non ejicitur, híbí par orationem, et jejuniuin. 
Matth. XVII, 20.) 

(3) Oportet aemper oraroi et non deficere- (Luc., XVIIJ, 1.) 
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mos eiempre haciendo oración? El hombre ha de oouparse tambión 
«n otros asuntos, porque tíene cuerpo y le es preciso ateuder á sus 
necesidades. Además, orar siempre es imposible, porque el espí* 
■ritu se fatiga en la oración y sucumbiría á tal tarea,—Verdadera- 
mente, asi sería si el ejerc.icio de la oracíón fuera síempre actual’, 
mas ¿quién no sabe que ae puede orar mentalmentey virtualmente. 
¿Qué cosa más fácil que levantar la mente á Dios en todas nues- 
tras acciones? Si esto no se hace en todos y cada uno de nuestros 
actos, ¿quién impide que se haga en los más principales, con in- 
tención y deseo de que persevere hasta que voluntariameDte se 
retracte? ITn hijo de famiiia todo lo que gaua es para sus padres; 
esto ya se sabe; esa es su intención, y no hay necesidad de quo 
eiempre lo estó repítiendo para que así sea, y de ígual manera 
acontece en la oración, 

Por otra parte; si alabar á Dios es oración, y á Dios se le 
^laba, no sólo oon palabras, sino también con obras, ¿será exa- 
gerado decír que quien hace todas sus obras, segiiu Dios, está 
aiempre orando? Siempre bien ora quien siempre hien obraj dicen los 
^agrados intérpretes de las divínas letras (1), y San Ambrosio 
afirma que el justo ora siempre, pues aun cuando su espíritu uo 
«esté estrictamente en or.ición, sus obras buenas interceden y sus- 
tituyen á la oracíón de palabras y sentimientos. «Aun durmlendo 
—añade—las obras del justo brillan ante Dios é interceden para 
<jon É1 en el cielo.* (2). 

Es más; hasta el pecador que se halla en mal estado ora siem- 
pre desde el momenio en que desea con ardor roraper sus cadenas 
y salir del pecado, pues sus oraciones actuaies perseveran después 
virtualmente encaminando sua obras á obtener del Señor la gracia 
d.e la conversión. 

Por consiguiente, amados míos, si al despertar y levantaros 
por la mañana, ofrecéis á Dios vuestro primer pensamiento y lae 
obras de todo el día, procurando que sean buenas, aquel dla será 
una continua oración para vosotros. Si vaís al trabajo y comenzáis 
ofrecléndole á Dios, para cumplir su divina voluntad, todo el 
tiempo que dicho trabajo dure es una hermosa oración. Si al totnar 
vuestro alimento corporal, ofrecéis á Díos este acto, como nece- 


(1) Sempdr orat, qni Hemper aecuiiduin Deum operatur. {Beda, ia 5cnfen{.)—Semper 
orat, quí aemper bene agit. {De orat. San Basíl.) 

(2) Jaatua semper orat; quia, quaado mena ab oratione vacat, ipsa opera interce- 
dant. Imo, quaado dormít, opera ejus iu coaspectu Dai refnlgeat; et ipsa sunt Later- 
oeesores apnd Deum. (Saa Ambroa., Serm. 86.) 
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sario para el sustento de la vida y porque Dios asl lo quiere^ 
haréis una buena obra y todas vuestras comidas Berán otras taiita& 
oraciones. Si tomáis un útil recreo, y os acostumbráis á referirlo 
¿ Dios como cosa necesaria para recobrar las fuerzas perdidas y 
tornar de nuevo á vuestras ocupaciones Jbabituales, no es posible 
negar que tales recreaciones son verdadera oración. Sillegada la 
noche os retiráis al descanso, según costumbre, pero con ánimo de 
cumplir en elio la ordenación divina, sin duda aiguna que vuestro 
descanso y vuestro suefio será una especie de oración á Dios. 

Asl, pues, carlsimos hermanos, hemos de orar por la mafiana 
al levantarnos, para pasar santamente el día; hemos de orar al 
principio y al fln de eada acción principal, para que ellas queden 
santificadas; hemos de orar en las tentaciones, en los peligros, 
en las enfermedades, y especialmente cuando se trate de elegir 
un eatado de vida; hemos de orar por la noche, para que Dios nos 
conserve y bendiga durante el sueño; hemoa de orar antes y des- 
puós de las comidas ordinarias, y en familia; antes para denotar 
que recibimos de Dios el alimento y queremos tomarle por[su 
amor; y después para dar gracias al Señor por tan señalado be- 
neficio; hemos de orar en todo tiempo, desde la niñez hasta la de- 
orepitud, y en todos los lugares, mayormente en el templo y en 
las oracíones públicas; pero, sobre todo, hemos de orar cuando en- 
tendamoB, ó se nos avise de que llegará pronto la hora auprema 
de nnestra muerte, 

He aquí, en breves palabras, lo que ensefla y amoneata á los 
cristianos la Iglesia nuestra Madre; he aquí lo que han practicada 
siempre los santos y lo que actualmente practican las almas bue- 
nas; he aqul la mente del Apóstol, cuando en ia Eplstola de hoy 
dice á los tesalonicenses: HermanoSj siempre damos gracias á 
Dios por todos vosotroB , haciendo memoria vtiestra en naestras ince~ 
santes oraciones. 

* Pero sigamos declarando las palabras que San Pablo es- 


* Pero ]oh dolorl que esta doctrina tan bella, tan necesaria y tan 
consoladora, intentan destruirla los herejes racionalistas ó liberales de 
nuestros tiempos.—¿Por qué—dicen—hemos de estar continuamente 
invocando á un Dios que no vemos? Para el fin 'mtnral de la vida bas- 
tan nuestras fuerzas, y en cuanto al sohTenaturalj nosotros le desechar- 
mos; luego no es precisó estar síempre clamando áDios, como dicen los 
católicos. 

iBendito sea el Señor, que sufre en paciencia á tanto hereje!—[Oh 
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cribe á continuación, pues en ellas nos muestra el motivo de sus 
acciones de gracias á Dios y su continuo recuerdo de los tesalo- 
nicenses en la presencia divina. 

PUNTO 2.« 

CUALIDADES DE LAS TRES VIRTUDE8 TEOLOGALES. 

Dice asl el Apóstol: Nos acordamoSf hermanos, delante de Dios 
nuestro Padre , de la ohra de vuestra fe, y del trabajo y caridad, y 
de la paciencia de la esperama en nuestro Señor Jesucristo. (Ver. 3,) 
Que 03 como si dijera:^—Incesantemente nos acordamos en la pre- 
sencia divina de las obras de vuestra fe, de los trabajos de vues- 
tra caridad y de vuestra grande paciencia, por la esperanza que 
tenéis en Cristo nuestro Señor. 

Mucho se detienen los sagrados expositores en la inteligencia 
de estas palabras blblicas, pues en ellas descubren no aólo la fe 
verdadera, la esperanva firme y la caridad ardiente^ que Gristo 
nuestro Señor había, gratuítamente y por su gracia divina, infun- 
dído en los corazones de los tesalonicenses, sino tambión las tres 
prineipales cuaiidades de dichas tres virtudes, á saber: la fe ope^ 
ratriz, la caridad lahoriosay y la esperanza porque ni la 

fe sin obras, ni la caridad sin acción, ni la esperanza sin pacien- 
cia, pueden ser aptas para obtener el Reino de los cielos. Y como 
á nosotros nos interesa examinar y comprender si nuestra fe> 
nuestra esperanza y nueatra caridad reúnen las referidas condi- 
ciones, por eao no será ocioso detenernoa aquí un momento. 


hombresl—^podría argüirseles. Aun suponiendo, como vosotros decís, 
que vuestro destino sea sólo mtfinnaíural, vuestra misma razón os está 
moatrando que existe un Dios, autor de la naturaleza y de todos los bie- 
nes que en ella existen para vuestro iiso, comodidad y regalo, á quien 
es muy justo que deis gracias; y puesto que la conservación de esos 
bienes no está en vuestra mano, sino que depende de la voluntad libé- 
rrima del Dios de la naturaleza, es razonable que invoquéis sus auxilios 
y que esperéis recibirlos para obtener mestro finnatural y que le alabéis 
por los beneficios que os prodiga. Luego álos índividuos, á lasfamilias, 
á ios Estados, á todos en común y á cada uno en particular, les obliga 
por la misma fuerza de la razón, hacer oración á Dios, alabarle y darle 
graciaa; esto aun sólo para conseguir parSimc^XcmJínTiatural. Y como 
quiera que el hombre tiene además un fin sobrenatural, es evídente, 
que le urge alabar á Dios, darle gracias y pedirle beneficios. 
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Fe operativa.— La fe divÍDa es cierto don de Dios y cierta luz 
con la cual el hombre asiente con firmeza á todas las verdades que 
Dios ha revelado y que propone á nuestra creencia por au Iglesia, 
ya sean verdadea escritas, ó ya no no lo sean. Pero esta fe se 
divide en viva y en mueicta: viva si va acompañada de caridad y 
buenas obras; muerta, si no se unen á ella las obras de la caridad, 
Así como la vida animal se conoce por el movimiento, así también 
la fe se distingue por la operación. E1 cristiano que tiene fe y no 
obraconella, es como un soldado de cartón, que apunta y no da, 

Llámanse obras de la fe, las que nacen de Ja misma fe y la 
perfeccionan y comprueban, y son las siguientes: 

Creer con ei corazón. 

Confesar la fe con la palabra. 

Conflrmarla con la obra, 

Derramar la sangre propia por la fe, si fuere necesario. 

Esforzarse en dilatar dicha fe, cuanto sea posible. 

Combatir á los herejes y demás enemigoa de ella. 

Ésta es la fe verdadera, la fe viva, la fe que el Apóstol alaba- 
ba en los tesalonicenses, y ésta es la fe que debemos tener nos- 
otros, no olvidando nunca que la fe sin ohras es fe muertü^ y qtie 
sin fe mva es imposihle agradar á Dios^ porque eljusto vive de la fe 
y el que no eree en él Hijo Onigénito de Dios ya está juzgado. (Jam 
judicatus est,) (1). 

Espekan2íá páciente. —Ahora bien: uno de los efectos princi- 
pales de la fe, es levantar en el corazón humano una firme 
esperama en Dios. Cou la virtud de la fe, que radica en el enten- 
dimíento del hombre, conocemos el Bien infinito, que es Dios, y ie 
conocemos como un bien nuestro, en cuya posesión consiste nues- 
tra eterna beatitud; y de este conocimiento nace en nuestra 
voluntad el deseo de gozar de Ei, y en pos del deseo surge la 
esperanza de conseguirlo, pues aunque sabemos por ia misma fe, 
que de nosotros nada somos, nada valemos y nada podemos, sin 
embargo, sabemos también que con ia ayuda de Dios, que nunca 
falta, io podemos todo, y esto hace que nuestra esperanza sea 
cierta, racional y bien fundada. 

La esperanza, pues, no es otra cosa que un don divino sobre- 
afladido al de ia fe, ó sea un háhito sohrenatural^ infundido por 


(1) Sine ñda imposibite eat placere Deo, (Hebr., XI^ G).—Eidea aine operibnB 
moTtna ast, (Jacob., XX, 26).— JuBtns ex fide vivit. (Abac,, II, 4).—Qui non credit» 
jatn jadicatna est. (Joann,, VIIi, 24). 
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Dioa en nuestros corazones, con el cual nueatra voluntad eemue- 
ve y eleva sobre todas las fuerzas naturales, para esperar, con 
el auxilio y la gracia divina, y tambíén mediante nuestras bue- 
nas obras, procedentes de la misma gracia, la eterna beatitud, 0 
más breve: Es una expectación cierta de la futura gloria^ provenien- 
te de la gracia de Dios y de ?iuestros méritos precedentes, ¡Qué her- 
mosa es nuestra fe y qué consoladora nusstra esperanzal ¡Animo, 
criatianos, que el cielo es nuestro! 

Nuestra esperanza decimos que es cíerfa, porque ciertamente 
esperamos de Dios los auxilios necesarios para alcanzar dicha 
beatitud eterna. ¿Cómo es posible que Díos, bondad infinita, nos 
mande aspirar á una dicha, que no está en nuestra mano alcan- 
zarla sin su ayuda, y que al miamo tiempo se niegue á ayudar- 
nos? Esto no es aiquíera ímaginable, y por lo mismo cabe decir 
que la consecución de ia eterna bienaventuranza está en nuestra 
mano, en nuestra correspoadencia á la gracia de Dios, en el buen 
uso de nuestro libre albedrío, y en conformar nuestra voluntad 
con la divina, ó sea, en cumplir sus divinos Mandamientos con 
perseverancía, hasta el fin. 

Claro es, que para esto es preciso que nuestro ánimo se halle 
díspuesto á obrar todo lo penoao, y á sufrir todo lo adverso, antes 
que ofender á Dios; esto es, antes que apartarse de su divino 
querer; y como para ello es menester mortificarse y violentarse 
uno y otro día y siempre, he aqui por qué nuestra esperanza ha 
de ser paciente y constantej á imitación de los tesalonicenses, 
quienes soportaron toda suerte de penalidades por la esperanza 
del premio eterno. No sin razón los elogió el grande Apóstol cuan- 
do en la Epístola de hoy les dijo: Nos acordamos^ hermanosj de 
vuestra grande pacienciüf por la esperanza que tenéis en Cristú 
nuestro Sei^or, 

Caeidad laboriosa, —Porúltimo, nuestra caridad ha de ser 
láboriosay porque la caridad es amor, y el que ama tieude por 
cecesidad á su unión con el amado. El amado de nuestro corazón 
es Dios, y ¿cómo nos hemos de unir Jcon Dios sin irabajo y vio- 
lencia? 

Por otra parte, el amante procura, en cuanto en sl es, el bien 
del amado; y ¿qué trabajo no requiere buscar en todo la gloria de 
Dios, y destruir, en nosotros y en los demás, sus mayores enemi- 
gos, que son los pecados, y satisfacer por ellos, castigando nues- 
tra voluntad, nuestros sentldos y nuestras concupiscencias, como 
autores de tan grandes males, dignlsimos de toda pena? 
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Si la caridad perfecta entraña en su esencia el amor al próji- 
mo por Dioa, y el procurarle todo bien, como á nosotros mismos, 
¿qué labor no requiere esta yirtud habiendo tantos prójimos en 
gran manera necesitados? 

La caridad, pues, ha de ser laboriosa'j y como los tesalonicen- 
ses trabajaron caritativamente, no sólo para aplacar la sedición 
concitada contra San Pablo, sino para extender y conservar la fe 
de Cristo, y para ayudar á loe fieles necesitados con sus propias 
facultades, he aqul por qué el Apóstol no escasea los elogios, sino 
que lleno de santo celo y amor ardentlsimo les dice: HermanoSy 
siempre damos gracias á Dios por vosotroSy recordándoos en nuestras 
oraciones sin cesary POK la obka de vuestra fe^ pok la pacien* 
OIA DE VÜESTRA ESPEBANZA , Y FOR EL TRABAJO DE VÜESTRA 
GARIDAD. 

En resumen; la fe debe ser operatrizy no inerte y ociosa; por- 
que asi como sin fe son inútiles las obras; así sin las obras es inútil 
la fe; pues en el primer caso todo se quedaría en el orden mera- 
mente natural, y en el segundojserla fe muerta. 

La esperanza nace de la fe y participa de su certeza, pero 
también participa de sus obras, y es paciente en ellas, porque todo 
lo sufre y persevera en sufrir, aguardando en recompensa el pre- 
mio eterno- 

Por último, la caridad es láboriosay según aquello de San Juan: 
Hijitos mioSy no amemos de palábray ni de lenguaf sino de ohra y de 
verdad,—Hsta es la caridad de Dios, que guardemos sus Manda- 
mientos (1). 

Todo esto bicieron loa tesalonicenses en grado beroico, y por 
eso San Pablo lea escribió diciéndoles: Hermanos, siempre damo» 
gradas d Dios por todos vosotrosy haciendo memoria vuestra en nues- 
tras incesantes oradones, 

He aqul, amados mios, lo que nos propone hoy la Iglesia como' 
modelo de imitación. Hagamos oración continua; demos gracías 
á Dios en todas las coaas; obremos con fe firme, con esperanza 
paciente, con caridad laboriosa y después vivamos confiados en 
la inñnita misericordia de Díos, que nos dará ciento por uno y 
eterno galardón en la gloría. Amén. 


(l^ Ha$c est charitaB Dei, ut mendata íllius cnatodiamuBr {1 Joann.» Y, 3.)—Filiol^ 
mei, uou diliganitis verho, neqne lingua, sed opere et ventato. (1 Joann., IIli 18.) 
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HOMILIA 2.‘ 

Para el doraingo sexto después 

de la Epifanía. 

Sobre la vida práctica cristlana. 


MADOS hermanos mios: Después que el Apóstol San Pablo 
hubo elogiado á los tesalonicenses diciéndoles que daba 
Y ^racias á Dios sin cesar porque sabía las obrasde su fe, 
la paciencia de su esperanza y las maravillas de su ca- 
ridad, pasa á exhortarles para que perseveren en dichas vlrtudes 
y aufran con regocijo, de tal suerte, que continúen siendo modelos 
para los fieles de Macedonia y de Achaya. Diceles de esta manera: 

Saiemos j Jiermanos carísimos j que vuestra elección es deDioSj 
por cuanto nuestro Evangelio no fué á vosotros solamente en pálabraj 
sino también en virtudj y en Espíritu Santo^ y en grande plenitudj 
como sabéis cuáles fuimos entre vosotros por bien vuestro, Y vosotros 
os hidsteis imitadores nuestros y del Señor, recihiendo lapáíabracon 
mucha tribulación, eon gozo del Espiritu Santo, De modo que os ha* 
héis hecho modelo á todos los que han creido en Macedonia y en Acha- 
ya, Porque por vosotros fué divulgada la palabra del SeñoTj no sólo 
en la Macedonia y en la Achaya, sino que se propagó por iodas par- 
tes la fe que tenéis en Dios, de manera que nosotros no tenemos nece* 
sidad de decir cosa alguna; porque dlos mismos puhlican cuál entrc^i 
da tuvimos á vosotrosj y cámo os convertistes de los idolos á DioSj 
para servir al Dios mvo y ven'daderOj y para esperar de los cielos á 
su Hijo Jesús [á quien resucitó de los muertosj, el que nos libró de la 
ira que ha de venir. (Thessal., I, 4 á 10.) 

Tales son literalmente las palabras del Apóstol en la Epistola 
de hoy, y sirviéhdome de ellas pretendo en esta breve instrucción 
mostraros dos cosas: 

1,^ De qué modo hemos de padecer los cristíanos. 

Las tres cosas necesarias para la perfecta conversíén. 
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PÜNTO 

DE CÓMO 8E HA DE PADECER POK ORISTO 

Comienza el g'lorioso San Pablo dicíendo á los tesalonicenaes 
^ue 8on muy amados de Dios, y que sabe cuál haya sido su elección. 
Gomo diciéndoles:—Tengo un conocimiento claro, no por lafe, no 
por una demoatración cierta^ no por una evidencia física^ sino por 
las obras de vuestra fe, de vuestra constancia, de vuestra pacien- 
cia y caridad, que sois elegidos del Señor para ser amigoa suyos, 
para su gracia, y si perseveráia en ella, también para la fruición 
de su gloria. Esto lo prueba el que habéis recíbído ei Evangelio, 
no por mi simple palabra, sino en virtud de muchos milagros, y 
del Espíritu Santo, que os ha colmado de sus inefables carismas. 

Pues bien—añade el Apóstol;—yo me regocijo en ello, por- 
que vosotros, cooperando á la gracía del Señor, hdbéis sido hechos 
imitadores no sólo de mí, sino lo que es mucho más^ de Gristo nuestro 
Señor^ recibiendo la palahra evangélica con gozo del Dspiritu SantOf 
aun en medio de muehas tribulaciones ^ (Tribulatione multaj cum 
gaudio Spiritu sancti) (1). 

Betengámonos aquí un momento, amados míos^ porque este 
punto es de sumo interés práctico para todo buen cristiano. Cosa 
es por demás sabída que Dios ejercita á sus servidores y amígos 
con pruebas y persecuciones diversas para elevarios ai honor de 
la virtud y de la gloria. Mortifica y vivifiea\ hiere para cofregir y 
y corrige para sanar. Estos son los caminitos de Dios, y preciso 
es convenir que lo hace con altísíma sabiduría y con misericordia 
inefable, según aquellas palabras del Señor en el Apocalipsis: Á 
aquellos á quienes amOf reprendú y castigo (2). 

^ Es más, aun á los mismos juscos envía el Señor pruebas y tra- 
bajos, ora para acrecentar sus méritos, ora para conservarlos en 
humildad, ora para que se unan á É1 orando y suplicando, ora 
para purificarlos como el oro en el crisol, ora para mayor osten- 
tación de su gloría, como aconteció en la muerte de Lázaro, en los 
tormentos de los mártires^ en las persocuciones de los Apóstoles, 


(1) Sobre las mnchaB j grandes tribulacloneB de Iob tesalonicensea por causa dal 
ETang’elioi 7 In conatanta alegria que en ello moBtraron, baoíéndoae an elio imitadO' 
res de San Fabloj de otroE Apóstoles (Ibant Apostoií g'audentea a conspectu Oonoi- 

puede ieerBe el eap. X.yil, de Iob Seckot de I09 ApórtoU*, 

(2) Ego, quos amo, arg’üo et castigo. (Apoc., 111, 19.) 
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y de un modo espectal eu los trabajos que tuvíerou que soportar 
los tesalonicenses. Kadie, pues, se ha de extrañar de que aun 
á las personas buenas alcaucen las ag'uas de la tribulación, por- 
que la llave del cielo es la puuta de la Cruz. Siu prueba ni tenta- 
ción^ no hay combate; sin combate, uo hay victoria, y siu vic- 
toria no hay corona ui cielo. El grano arrojado eu la tierra nece- 
sita morir y soportar la lluvia, y el granizo, y el hielo para con- 
vertirse en espigas en la primavera; por eso está escrito: Por 
muchas tribulaciones conviene entrar en el Reino de los cielos, 

Tal fué el camino del Apóstol, tal fué la vída de nuestro Señor 
Jesucristo, y tai la de los fieles tesalonicenses, como se lee en 
nuestra Epístola; y he aqui la razón porque San Pablo les dijo 
lleno de gozo; (Ko han sido inútíles raís desveLos por vosotros), 
pues os habéis hecho imitadores nuestros y del Señor^ recibíendo la 
jpalabra (divina) con mucha tribulación y con gozo dél BspirHu Santo, 
(Ver. 6.) Es decir, con aquel regocíjo, que es don peculiar del Es- 
píritu Santo. 

Hermosa conducta, carísimos hermanos, iiigna de ser imitada 
por todos fieles de Cristo, y que nos enseña á todos cómo hemos 
de soportar las tribulaciones de esta vida. aPormamos—dijo San 
Bernardo (Serm» 1.*^, in cap. Jejunü) —un cuerpo moral con Cristo 
nuestro Señor; y ¿qué cosa más congruente que los miembros nos 
conformemos con nuestra cabeza, que es Jesús? Sí de Jesús recí- 
bimos los bienes, ¿por qué no hemos de soportar por Jesús y con 
Jesús los males? ¿Queremos pai'ticipar de sus alegrías y no tomar 
parte en sus tristezas? Esto no lleva camino, y quíen tal pretenda 
prueba bien en ello que no es cristiano seguidor de Cristo. 

»En cuanto á mí—añade el Santo—sirveme de grande regocijo 
el unirme íntimamente á ti, ¡oh mí cabeza gloriosa y bendita! y 
te seguiré donde quiera que fueres, aunque sea por el fuego de la 
tribulación, Tú padeces por raí, y yo debo padecer por ti.» 

Verdaderamente, así debe ser; sufrir con alegria por Crlsto, 
ya por Ía fe, ya por el bien de los prójimos, ya por nuestra propia 
santificación, ya por extender la gloria del divino nombre por 
todo el universo. Nada hay más admirable que gozarse en la tri- 
bulación, porque nada hay más contrario á la naturaleza. Suelen 
las gentes del raundo en sus afltccíones llorar, quejarse, murmu- 
rar y desesperarse; mas en los cristianos no es así, pues aunque 
sufra la naturaleza, el Espiritu Santo, que es superior á eJla, y 
que por las tribulaciones crístianamente soportadas ha prometido 
bienes celestiales y eternos, hace que 0 I hombre, deaeando para 
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si dichos bienea^ se goce en loa padeciraientos, tanto máa cuanto 
máa intensó sea el padecer. 

jOh milagros de la gracia de Diosí íCuán incomprensibles son 
para aqaellos hombres que no tienen fe, ó que la tienen semi* 
muertal Sufrimiento en lo oorporal^ gozo en'lo eapirituaL Este es 
el misterio, esto es lo que nos enseñó Cristo con su ejemplo, esto 
es lo que realizó en sl mísmo San Pablo, y esto es lo que alabó en 
sus discipulos loa Tesalonicenses, diciéndoles: 0$ Jiábéis hecho imi- 
tadores míos y de Cristo nuestro Señor^ soportando las tríbulaciones 
con gozo, y sirmendo de modelo á los demás fieles. 

jProdigio asombroao! Los tesalonicenses, recién convertidos, 
pasaron repentinamente de discipulos á maestros; no sólo oyeron 
y creyeron el Evangelio, sino que con bu fe^ con su paciencia, 
con su constancia y con la fama de sus virtudes, ó sea con su 
piadosa y santa vida, hicieron que la nueva Doctrina de Jesucrie- 
to fuera creida, amada y practicada por muJtitud de gentes en la 
Macedonia y en la Achaya, 

Avergoncómonos, pues, nosotros, cristíanos antiguos, que des- 
pués de tan inmensos favores recibidos de Gristo, y de tan ilus- 
tres mártires qne nos han precedido, apenas si sufrimos las tribu- 
laciones con paciencia, estando muy lejos de recíbirlas con ale- 
grla. 

Procuremos todos, cuando nos hallemos en aflicción, recurrir 
alEspiñtu Santo, que*es Espíritu consolador y Espiritu de forta- 
leza; roguémosle que estó con nosotros, que nos ayude y que nos 
refrigero en el tiempo de la tribulación, pues padecer con el Es- 
píritu Santo, es padecer á ejemplo de Cristo nuestro Señor, con 
grande virtud y con grande mérito. No hay mayor gloria para un 
cristianOj que padeeer por Oristo y á ejemplo delmismo Gristo. Esto 
es lo primero que hoy nos ensefla San Pablo. Pasemos á lo ‘se- 
gundo. 


PÜNTO 2.° 

DE TREjS COSAS NECESARIAS PARA LA PERFECTA CONVBKSIÓN 

\ 

Los mismús á quienes hábéis convertido —prosigue el Apóstol— 
publican cómo os convertisteis de los idolos á Dios para servir al 
Dios vivo y verdadero y para esperar de los cielos á su Hijo Jesús 
{á quien resucitó de los muertos), el que nos libró de la ira que ha de 
ve7tir^ (Vers, 9 y 10 J 



Co7idicion.es para la perfecia conversióyi^ 


m 


Tres cosas deciara aquí San Pablo en elogio de los tesaloni- 
censes, que son de todo punto necesarias para una perfecta con- 
versión: primera, dejar de adorar á los ídólos\ segunda^ dar cnlto 
al Dios verdadero'y tercera, esperar en Jesucristo. ¿Reuniraos nos- 
otros estas tres cualidades? ¿Nos hallamos perfectamente conver- 
tidos? Considerémoslo un momento, no sea que suframos engaño. 
iOuántos cristianos hay que se coneideran buenoa y son en reali- 
dad malosl 

Primera condición: Dejáe los ídoloS- —Lo primero que exige 
la conversión verdadera es desechar los ídolos que adora nuestro . 
corazón. No se trata aqul solamente de los idolos de oro, plata ó 
madera, ósea de los dioses falsos, sino deaquellas cosas terrenas 
que adoramos con afán, cuales son las riquezas, los plaeeres y los 
honores, y que por desdicha anteponemos muchas veces al Dios 
vivo y verdadero. Somos ciertamente idólatras aunque no nos 
tengamos por tales, 

No puede darse conversión verdadera, á no ser destruyendo 
por completo esta especie de idolatria, porque ninguno es per- 
fecto crístiano sin que antes renuncie á las vanas pompas del 
mundo, á los placeres ilícitos de la carne y á las concupiscencias 
desordenadas, pues todo esto hay que sacriflcarlo en obsequío del 
Dios ÚQíco verdadero. Fara convertirse ea preciso reuunciar at 
pecado y dejarlo en realidad. La muerte nos separa de todo lo 
terreno; la conversión, que es la muerte del pecado, debe tambión 
separarnos del mismo peoado. 

A la manera que Jesucristo resucitó de muerte á vida para gloria 
dél Padre —dioe el grande Apóstol,— así también nosotros dehemo» 
andar con vida nueva (1). Es decir, sin pecado, y esto es conver- 
tirse. E1 que esto no haga le parecerá tal vez que está converti- 
do, pero se equivoca, y su conversión es falsa. 

Jesucristo —dljo el mismo Apóstol—áa muerto por todos, á fin 
de que los que viven no vivan ya para sí mismoSf sino para Aquél 
que murió y resucitó por ellos. Si alguno está en JesucristOj ya es una 
criatura nueva; lo viejo qae habia en él (esto es, el pecado) ha des~ 
aparecidO) y todo viene á ser nuevOy pues que todo ka sido reno- 
vado (2). Esto es convertirse verdaderamente, dejar el idolo del 


(1) Ut qaoiuodo Ohriatus Burrexit & mortuis per ^loriam Patris, ita et nofl ia no- 
vitate TÍtae amhalemns. (Rom,, VI, 4.) 

(2) Pro omnibua mortuuB est ChriatuH; ut et qui vivuut, jam non sihi vivant, sed 
ei qui pro ipsis mortnus est et rBsurreiit. Si qua ergo in Ohristo nova creatura. vete- 
ra trauBÍerunt: Ecce factaÉiunt omnia. (II. Cor- V, 15-17.) 
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pecado y que todo sea uuevo, corazones, voces y ohras (1). Eato es 
lo que repite San Pablo en multitud de lugares, y esto lo que nos- 
dice el Profeta Ezequíel, por estas paiabras: Arrojad lejos de ms- 

otros todas las prevaricaciones, con que os hábéis manchado, y for- 
mará un corazón nuevoy un espiritu nuevo (2). Lo primero, pues, 68= 
dejar loa idolos á que da culto nuestro corazón *. 

Condición segunda: Dar citlto al Dios verdadero. —Mas tén- 
gase preaente que para la conversión perfecta no basta dejar lo- 
malOj aino que es ademáa preciao practicar lo bueno, es preclso 
practicar las vírtudea, ea preciso servir á Dios, y alabarle y ado- 
rarle, puea el mandato de nuestro Señor Jesucristo en su Evan- 
gelio es este: Al Señor Dios tuyo adorarás y no servirás más que 
á Él (3). 

Idéntica enseñanza encontramos en San Pablo, pues escri- 
bíendo á los colosenses les dijo: Así como habéis recíbido á Cristo 
nuestro Señor, andad en él, arraigados y sohreedifÍGados en él, y foT'^ 
tiñcadús en la fe, tal como os ha sido enseñada, y ahunde cada dia 
más en vosotros con acciones de gracias. (Colos., II, 6-7.) Todo eato, 
como veis, exige obras, exige práctica de virtudes, exige em- 
plearse en el servicío divino. 


^ Pero joh desdicha de nuestros tiemposl fíay, muchos hombres que, 
extraviados por los errores naturalistas, tienen porbuenos los ídolos de 
sus pasiones, y no hay medio humano para que los dejen, — fíosotros 
—dicen—no aceptamos la autoridad divina de la Iglesia, ni nos guía- 
mos por la moral evang’élica de Jesucristo; bástanos nuestra razón na- 
.tural, que es la fuente única de nuestra moralidad.— La ciencia de las 
costumbres puede y debe ser independiente de toda mUoridad divina y 
edesiásiica. fSyllah., prop. 57.J La luz sola de la razóii nos enseña cla- 
ramente cuáles son las virtudes y cuáleq los pecados; por consiguiente, 
nos basta la moral fllosóflca, no hace falta la teolégica; lo cnal es como 
si dijeran: Queremos la moral sin Cristo j nada más. ¡Infelices! Han 
llegado á imaginarse que la moral debe ser independiente de toda idea de 
JDios, y que ninguna de sus acciones debe estar sometida á la sancíón 
divina. Cuidad mucho, amados míos, de no caer en tan peruicioso error, 
pues se halla expresamente condenado en las proposicíones 56 y 57’ 
del Syllabus. 


(1) NoTa fliut omuia, corda, tocbh et opera, (Sto. Tom. Hymny inFest. Corp, Christi.y 

(2) Projicite a Tobia omnea praevaricationes yestraB, in qnibus praeTaricati estis; 
et facite vobis cor nOTum et spiritum novum, (Ezech., XVIII, 31.) 

(3) Dorainum Deatn tuum adorabis, et illi soli servies. (Matth., IV, 10.) — Omníft. 
spiritus laudet Dóminum. (Psalm. CL, 6 ) 
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Condieionei para la perfecta conversióti. 

Si Jesucristo es camino (esto es, el camino del cielo), es nece- 
sario que caminemos por él todos los dlas de nuestra vida* E1 que 
80 aparta del camino se piorde* (Inipso amhulate,) 

Si Jesucristo esraiSf forzoso es que estemos y permanezcamos 
adheridos á ella para recibir la savia dívina, que es la vida de 
nuestro espíritu. Lo que el árbol sin ralces^ eso es el alma sin 
Cristo. (Eadicati in ipso.) 

Si Jesucristo es cimiento., claro es que en él y aobre él debemos 
edificar nuestra conversión. Un cristiano que no esté fundado en 
Cristo, es como una casa sin címientOj que al menor impetu del 
aire viene al suelo. (Superaedificafi in ipso.) 

No basta, pues, dejar los pecados; es preciso practicar las vir- 
tudes y tratar de crecer en elias, dando por todo gracias á Dios, 
pues el corazóQ agradecido es como tierra buena, en la cual se 
multiplican las gracías divinas, 

En una palabra; no conocer á Dios, es morir; conocerle, es 
vívir; desprecirle, es perecer; servirle, es reinar. Cuanto más ser- 
vimos á Dios con fidelidad, exactitud y amor, más nos enriquece 
y colma de bienes; hasta por egoismo propio nos interesa servirle 
con todo nuestro corazón. iBienaventurado el hombre que se em- 
plea en servir á Dios toda su vida! 

Condición tercera: EsPEEAE EN Jesucristo, —Por último, la 
tercera condíción para que el cristiano se halle perfectamente 
convertido es que eapere en Jeaucristo como nuestro úaico Reden- 
tor y Salvador, que así como miirió por darnos vida, asl nos líbra- 
rá de toda pena, y noa llevará, deapiiés de parificados, á las eter- 
nas mansiones dela gloria. (Qtii eripuit nos ah ira ventura.) 

He aquí, amados mlos, cómo la Eplstola de hoy nos enseña á 
padecer alegremente por CristOf y áperseverar en su amory no hacien- 
do nada malo, practicando lo bueno y esperando confiadamente 
en Gristo nuestro Señor, quien por su misericordia inflnita nos ha 
de perdonar todoa nuestros pecados y la pena eterna por ellos 
merecida, reservándonoa para después de la muerte una gloria 
sin fin. Amón. 



178 


De ia vida ór4stiana. 


HOMILIA l.“ 

Para el domingo de Septuagésima. 


Be la 7lda crlBtiaua. 


« 3 .MADOS hermanos raíos: Grande es la ensefianza que hoy 
me propongo declararos, pues el Apóstol San Pablo 
en la Epistola de este dia nos hace un admirable com- 
pendio de toda la vida cristiaua. Dice asi: Hermanosj ino sabéis 
que lo8 que corren en el estadio., todos en verdad corren^ mcts uno sólo 
lleva lajoyaf Corred de tal manera que la áícancéis. Aquel qne ha 
de lidiarj de todo se abstiene; y aquéllos cierfamente por recibir una 
corona corruptible; mas nosotros incorruptible. Por mi parte corro, 
no como á cosa inciertaf y lidio, no como quien da golpes al aÍYe, 
Bino que castigo mi cuerpo y lo pongo en servidumhre; porque no 
acontezca que habiendo predicado á otros, me hagayo mismo réprobo. 
(I Cor., IX, 24 al 27.) 

iQuó doctrina tan saludable nos declara aqul el Apóstol, si 
queremos entenderla! Si él, que fué vaso de elección escogido por 
Dios y que enseñó á tantos haciéndose todo para todoSj para sal~ 
varlos á todosj temió después de haber predicado^ ¿<1^^ haremos 
nosotros, que no somosPablos, y que íal vez llevemos una vida 
cómoda, abundante deplaceres y escasa de mortificaciones? ¿Cuál 
es nuestro espíritu y cuál es nuestra vida? ¿Cómo corremos y 
bataüamos para obtener el premio de la eterna bienaventuranza? 
Esto es, amados mlos, lo que ahora vámos á considerar, y al 
efecto, siguiendo el eapíritu y la letra de nuestra Epistola, intento 
mostraros dos cosas: 

Que la vlda cristiana es un combate. 

2.^ El modo de obtener la vlctoría. 
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PUNTO 

DE OÓMO LA VIDA CRISTIANA ES UN COMBATE 

No hay en el mundo felicidad mayor que una vida enteramen- 
te cristiana, pero tampoco hay vida que exija más vigilancia, ni 
más mortificación, ni más combate. Si queremos ser verdaderos 
cristianos, luchar es preciso; porque cuanto más nos dediquemos 
al negocio de nuestra salvación, con mayor impetuosidad se arro- 
jarán contra nosotros los enemigoa de nuestra alma. 

El mundo^ con aus pompaa y vauidades, con sus aeducciones y 
respetos humanoa, con aus egoísmos ó injusticiaa es un continuo 
adversarío de nueatro eapíritu, que preaenta á oada paso ruda y 
peligrosa batalla, tanto más insistente cuaato mejor quiera ser el 
hombre. Jamás cesa la persecución del mundo contra los cristia- 
noa buenos y piadosos. Ya lo predijo nuestro Señor Jeaucristo; 
/Serm,—dice ,—odiadospor todas las gentes á causa de mi nombre^l). 
8i él mundo os ahorrece, sábed que me ka aborrecido d mi primero, 
El siervo no es más que el Señor,., Seréis opMmidos enel mundo (2). 

El demonio por otra parte, tiene por oficío tentar á loa hom- 
bres, en especial á los buenoa; pues allí donde ve riquezas espiri- 
tuales, alll dirige su ejórcito y sus armas con más bravura. Esto se 
halla conflrmado con la autoridad de San Juan Crisóstomo; dice 
aaí el santo: *No son losbuques vacios los que temen á los piratas, 
sÍQO los que están cargados de oro, de plata y de piedras preciosas; 
de aemejante manera el demonio no atormenta fácilmente al peca- 
dor, aino más bien al justo, en quien se hailan grandes riquezas, ó 
aea virtudes y méritos». (Homil. IV, in Isai.) 

He aqul por quó el Espíritu Santo advierte á las almas fieles 
que se preparen contra los ataquea de los espiritus malígnos, Hijo 
miOt —dice,— cua^zdo quieras servir áDios, permanece en la jusiicia 
y en el temor, y prepara tu almapara la tentación (3), 

La concupiscencia j finalmente, ea un tercer enemigo insidioso, 
interior, casero, y tauto más temible, cuanto más nos haiaga y 
menoa podemos deapedirle. Y aunque es verdad, como dijo el Após- 


(1) Odio eritis omaibus gentibus propter uomen meiim. (Matth., XXIV, 9.) 

(2) lu mundo presBaram habebitis. (Joan,, XV, 18-20, y XVI, 33.) 

(3) FiLi, aocedenB ad seTvitatem Dei, sta ínjustitía et timore, et praeparaani- 
mam tnam ad tentationem, (Eooliss.’ II^ 1.) 
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tol, que Dío 8 es fíel^ y no permitirá que seamos tentados más de lo^ 
que puedan superar nuestras fuerzas (1), sln embargo, también io 
es que hasta el mismo San Pablo se yeía afligido, y decía: ¡Oh in- 
feliz de mif 'iQuién me lihrará de este cuerpo de muerte9 (2). 

Si á esto se agrega que Satanás^ cuando acomete, ya sea aólo,. 
ó ya con todas sus legioneSí y ve que no puede tríunfar ^ llama en 
su auxilio á los demonios enearnados de este mundo, ó sea á los 
escandalosos y corruptores, y además á las tres concupisceucias 
de que habla San Juan,(I, II, 16), calcúlese como será posible 
que el hombre pueda mantenerse en pie, sin empuüar las armas- 
de Jesucristo y combatir firme y denodadamente. 

E1 combate, pues, es preciso, y no un día, ni veinte', ni cien- 
to, sÍDo siempre, mientras dure nuestra vida, porque síempre 
hay enemigos, y siempre hay que pelear conlra ellos, y correr á 
la manera de los atletas en el estadio, si no queremos ser venci- 
dos y perder el premio. 

He aquí, en substancia, lo que nos dice el Apóstol en la Epis- 
tola de hoy por las sigúientes palabras: HermonoSj $no sahéis que 
los que corren en el estadio, todos en verdad corren^ mas uno sólo 
lleva el premio'í Corred de tal manera que le alcancéis. (Ver. 24.) 
Es decir, que si queremos obtener el premio de la vida eterna, es 
de necesidad correr en la pelea contra los enemlgos del alma, no 
floja y remisamente, no con íntermitencias ni desmayos, sino con 
insistencia y energfa de espíritu; porque no todos los que corren 
alcanzan el premio; únicamente le obtendrán los que corran de 
buena ley saliendo vencedores, {Sic currite ut comprehendatis.) 

Notad bien, cómo exponen los santos Padres esta frase del 
Apóstol. Las palabras; sic currite {corred asi) denotan la recti- 
tud, la diligencia, la celeridad y la perseverancia en el correr, 
como lo hacian los atletas en el estadio para ganar el premio. ¿Po- 
drán ganar el cielo los tibios y perezosos? ¿Podrán ganarle los 
cobardes que no osan mirar 'de frente al enemigo? 

SiC CUEEITE (corred asi) es como si dijera:—Corran los años de 
vuestra existencia de tal suerte que hagáis siempre lo bueno prac- 
ticando las virtudes cristíanas, en especial la caridad y la perse- 
verancia en ella, para que recibáis la corona de ]a vida eterna. 
JSÍ que no ama permanece en la muerte. {Qui non diligit manet in 
morfi^) 

(1) FidelÍH DenB eet, qni non patietur vos tentari Biipra id quod poteetia. (I Co- 
rint- X, 13.) 

(2) Infeliz ego homo, ¿qnÍB me liherabit de corpore mortje liujafi? (Rom, 711, 24.1 
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Sic OUJBRITE (corred así) equivale á decir:—Lleve el cristiano 
en la carrera de sa vida el mismo camino que Cristo nuestro Se- 
ñor, siguiendo sua piaadas, obrando oon sn esplritu, é imitáiidole 
lo mejor posible. 

Oriato^ autor del hombre y del mundo, cnando habitó y cou- 
versó con los hombrea, ¿por ventura permaneció iuactivo? ¿No 
leemos en las sagradas Escrituras que pasó haciendo bieny sanan- 
do á iodús^ «Pasó—díjo San Bernardo—no infructuosamente, no 
remisa, no perezosa, no lentamente, sino á la manera que fué 
eacrito de ól: Se levantó como gigante para correr $u camino [1). 
Así—dice el Apóstol—se ha de correr. (iSr¿c currite ut comprehen- 
datis.)^ VeamoB, pues, la manera práctica de correr para alcanzar 
el premio. 


PUNTO 2,^ 

MODO DB 013TENER LA OORONA DEL OIEDO 

Aquél que ha de comhatir —continúa el Apóstol— de todo se ahs- 
Mene; aquéllos (ios atletas)^or recibir una corona corruptible; mas 
nosotros incorrupHhle. (Ver. 25.) Quiere decir, que así como los 
que corren en el estadio para alcanzar el premio, se despojan de 
todas aquellas cosas que pueden disminuír la velocidad de la 
carrera, asi también los cristianos para conseguir ia victoria 
sobre sua pasiones y el galardón de la bienaventuranza, han de 
despojarse de todo cuanto favorezca al desorden de dichas pasio- 
nes, ó se oponga á la práctica de las virtudes. 

¿Quó hacen los que tienen que correr? Se abstienen de todo 
alimento inneceaario y de todo vestido embarazoso; y he aquí 
eabalmente lo que ha de procurar el criatiano- huya de la gula y 
■de la embríaguez, huya del inmoderado ornato y coste en los ves- 
tidos, huya do la molicíe y afeminación en sus eostumbres, huya 
de todo lo que enerve el esplritu y le haga inepto para correr por 
los caminos de la sanfcidad y perfección cristianas. ¡Cuántos hay 
que ÍQteatan subir á la cumbre de la gloria por el camino de los 
placeres! ¿Cuándo abrírán los ojos de la inteligencía y compren- 
derán que eso eaimposible? jOhhombres! iOuán ciegos camináíel^ 

Si en esta vida es preciso luchar contra las vanídades del 
anundo, contra loa deleites desordenados de los sentidos, y contra 


(1) EücttltATÍt nt ad cttrrendam riam. (Paalm. XVIIÍ, 6.) 
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el demonio de las codicias y ambiciones humanas, ¿Qiié cosa más 
nece&aria que abstenerae del lujo, de los placeres de la mesa^ y 
de la soberbia del corazón? Si los atletas que han de combatir, de 
todo se abstienen (ah omnihtis se ahstinenf), por una corona tempo- 
ral y corruptiblej ¿cuánto más habremos de abstenernos noaotros, 
aoldados de Cristo, por una corona eterna de inefables deliciaB? 

Si la vida regalada y las costumbreB licencioBas ensoberbecen 
la carne para que se rebele contra el espiritu, ¿qué cosa más con- 
gruente y necesaria que robustecer ol espíritu con la mortifica- 
ción corporal para que se debilíte la carne y quede sumisa? Esto 
es lo que á continuación nos enseña el Apóstol, poniéndose por 
ejemplo en la Epletola^de hoy, Dice asi: Por mi parte corrOf no 
como á coBa ineierta^ y comhato^ no como quien da golpes al airef 
sino que castigo mi cuerpo y lo yongo en servidumhre^ porque no 
acontezca que hábiendo predicado á otroSf me haga yo mismo réproho* 
(Vers. 26 y 27.) Es de¿ir, no sea que por mi conducta sea des- 
echado de Dios y excluldo del cielo; no sea que enseñando yo á 
otros á vencer, sea yo vencído. Lo que enseño de palabra, eso 
muestro con la obra; no precieamente para que los hombres vean 
que hago lo que enseñOi sino porque sé que es precisa la mortifi- 
cación corporal para que vonza la espiritual y que si esto no 
hiciere aeré vencido y reprobado del mismo Dios. ¡Cuánto deben 
tener esto presente los hombres que desechanla mortificación del 
cuerpo como cosa innecesaria ó inútill 

^íc curro: asl corro, á la manera de los atletas en el estadio^ 
que aspiran á obtener el premío; no me aparto de mi propósito, 
corriendo de aquí para alli, como quien no tiene ohjeto determi- 
nado, sino que corro recta y velozmente con todo mi corazón 
hasta llegar á la meta, donde me aguarda la corona prometiria 
por Dios á loa que corren bien por su amor. 

8ic pugnox así peleo, según la palestra del Evangelio; no azo- 
taiido inútilmente al aire; no obrando sin consideración, sino con 
golpes ciertos y acoraodados para humillar y vencer al enemigo. 
¿Quién es dicho enemigo?—Mi propio cuerpo, y por eso le castigo^ 
le debílito y le cargo de trabajos, dé hambre, de sed y de otras 
incomodidades, haata reducirle á serviduinbre, hasta que obe- 
dezca á la razón« iln sermtutem redigo^) 

Sic curroj sic pugno> —Aaí corro y peleo, privando á mi cuerpo 
á veces hasta de las cosas necesarias para que no se levante á 
mayores; y asi |oh fieles de Corinto! déeeo y quiero que peleóis y 
corráis conmigo recta, diligente y perseverantemente; quiero y 
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deseo que os abstengáis como yo, y que no 03 dejéis llevar do los 
apetitos, de la gula y de los deleites, sino que seáis temperan- 
tes y neguéis á vuestros cuerpos, no sólo lo superflo, aino aun 
algo de lo necesario. Eaie es el modp de pelear los crÍBtianos para 
que seáia daeüos de vuestras pasiones y os eslén sujetas. 

De oata manera habló el grande Apóstol, y según expone San 
Crisóstomo, fué como decir: -Hermanos, eatoy soportando nmcho 
trabajo para vivir sobriamente. Es cierto que laa paaiones dan 
voces y se muestran exigentes, pero las reprímo y no me dejo 
arrastrai' de ellas. A fuerza de trabajoa comprimo mis afectoa, y 
con la gracia someto á la naturaleza; y digo esto para que ningu- 
no de vosotroa deBmayé en la pelea. Notad bien que castigo á mi 
cuerpo, no para destruirle, como á enemigo, sino para reducirle 
á servidumbre como esclavo, Mande mi razón y calle la pasíÓn; 
porque de lo contrario temo no sea que después de haber predí- 
dicado á otros, sea yo digno de reprobacíón. (Ne forte cum alii» 
praedica'cerimf ipse reprobus efficiar,')* 

Pues bien; si esto díce de sl el Apóstol, sí así teme siendo tan 
grande santo, tan gran maestro y tan gran predicador del Evan- 
gelio, ¿qué habremos de pensar nosotros y qué habremos de te- 
mer siendo más débiles que la fragil caña? * 


* ¿Y qué diremos de aquellos infelices hombres mundanos que tie- 
nen aborrecimiento á todo lo que sea mortiflcación del cuerpo y repre- 
sión de los sentidos? 

¿Qué diremos de aquellos que erigen en sistema ia deificación de las 
pasiones desordenadas, y que trabajan por extender y fortalecer el ím- 
perio de los corrompidos instintos de la carne? 

¿Qué diremos de aquelios que, blasfemando de Dios, divinízan su 
razón, y su cuerpo, y sus groseroa apetitos,'y tienen por virtud la satia- 
facción ignomiuiosa de las más innundas y vergonzas coucupiscencias? - 

jDios míol ¡Dios mlol [Cuánta iniquidad y demencia hay en el mundol 
¿Es posible que el hombre, críado á imágen y semejanza de Dios, haya 
descendido voluntariamente al nivel de las hestias irracionales y se 
haya hecho peor que ellas? 

Si, amados míos, y este es el fruto propio di^\racionalism,o contempo- 
ráneo. Á esto caminan, y á esto tienden los racionalistas, por más que 
parezca inverosímil. San Pablo decía: ¿Qaién me lÍbTaré de este cuerpo de 
muerte? Y se daba á sí mismo la constestación, diciendo: La gracia de 
Bios por Jesu&ristQ, (Rom., VII, 24-25.) Mas los racíonalistas, ebrios de 
placeres, díeen:—^Es preciso destruír cuanto antes en las almas el rei- 
nado de la gracia; es preciso popularízar el vicio en las muchedumbres. 
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Escrito está^ amados mlos, que él Reino de los cielos padece fuer-^ 
^a, y que sólo por molencia puede arrébatarse. Escrito está que por 
muchas tribulaciones hemos de entrar en el Reino de Dios (!)► Pero 
también está escrito que si Dios está por nosotros, ¿quién podrá 
triunfar de nosotrosf—Todo lo puedo en Aquél que me conforta — 
dijo el Apóstol^ y eso mismo hemos de decir nosotros (2). 

No lo dudemoB, amados míos; Dios noa asiste en lo fuerte del 
combate, £1 que permite la tentación; El, que nos manda pelear 

r p 

y superarla; El, que nos da la voluntad para combatir; É1 mismo 
nos da la fuerza para vencer, y todos podemos decír con el Sal- 
mista: Dios es mi luz y mi sáívaciónj ¿á quién he de temerf Dios es él 
proteetor de mi vida^ ¿quién me hará temblarf (3). En suma; un gran 
combate en las tentaciones proporciona una gran gloria, no gloria 
humana y pasajera, sino gloria divina y eterna, Amén, 


y que le respiren por los cinco sentidos; es preciso quitar el temor deDioa 
de los corazones de los hombres, para de esta manera herir en lo más 
Intimo á la Iglesia católica.—Y ved aquí por qué se favorece la corrup- 
ción y la inmoralidad por¡ todos los medios imaginables, Poresto gozan 
de protecciÓQ los teatros, los Casinos, los cafés, las tabernas, las estam- 
pas pornográficas y todas las instituciones corruptoras. Por eso se da 
libertad á la prensa impía y obscena, y por eso se trata de cohibir y de 
exterminar todo cuando directa ó indirectamente tienda á llevar á los 
corazones al amor y adoración á Cristo nuestro Señor, En una palabra: 
es el reinado de Lucifer en contra del reinado de Jesucristo. Así nos 
encontramos, ¿Quién vencerá? 


(1) Bflg’nain coelorum vim patitur, et violenti rapiant illud. (Matth., XI, 12).—Per 
multas tribnlationes oportet uos introirB íu Begnum Dei- (Act., XIV, 21) 

(2) Si Dbus pro nobia, quis contra nos? (Hom-, VIII, 31).—Omuia posaum in eo 
qui me confortat. (Philip., IV, 3.) 

(3) Dominus illumíiiatío mea et aalus mea, quem timebo? Dominiifl protector TÍtaa 
meao, a quo trepidabo? (Paalm. XXVI, 1) 
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HOMILIA 2." 
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Del §aiito temor de Dios. 



ARXSIMOS hermanos: Después que el Apéstol San Pablo 
hubo mostrado á los fieles de Corinto que la vida del 
L 9 “cristiano es uu verdadero y continuo combate^ en el 
cual no se puede vencer sin una constante mortificación interna 
y externa, ó sea del cuerpo y del espíritu, poniéndose á sl mismo 
por ejemplo y lleno de temor^ no sea que después de haber pre- 
dicado á otros fuese él reprobado, da un paso más y procura 
infundir su propio temor en eL corazón de ios fieles para que nin- 
guno 030 vivir descuidado. He aquí sus mismas palabras: 

No guiero, TiermanoSf queignoréis, que nuestros padres estuvieron 
todos déhajo de la nubey y todos pasaron la mar, y todos fueron hau- 
tizados en Moisés, en la nube y en la mar; y todos comieron una mis- 
ma vianda espiritual, y todos hehieron una misma hehida espirituál; 
(porque hehian de una piedra espiritualf que les iba siguiendo; y 
la piedra era Cristo), Mas de muchos de ellos Dios no se agradé, 
<I Cor., X, 1 á 6 .) 

Hasta aqul el santo Apósto], y en verdad causa espanto consi- 
derar las verdades que en las citadas palabras expone, como 
enseñanza nuestra, para que^ á pesar de los ínauditos favores 
eon que Dios nos ha enriquecido, temblemos ante la idea de serle 
ingratoa, y de no agradarle con nuestra vída y costumbres. ¡Quie- 
ra el Seüor infundír en nuestros corazones un temor santo de 
ofenderle, á semejanza del que posela San Pablo, y para ello bue- 
no será que en la Eplstola de hoy estudíemos dos cosas: 


1'^ Que es necesarío vivir con temor de Dios. 
2.*^ Las causas de nuestro temor. 
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PUNTO 1.*^ 

NATURALEZA Y NECESIDAD DEL TEMOR DE DIOS 

Ante todo, conviene saber que el temor de Dios es una mrtudy 
por la cual éí homhre teme ofender al SeñOTj y k ella exhortó el 
auciano Tobias á su hijo, dicióndole: Hijo mío, Ueva siempre á Dios 
en fu memoria y cuida mucho de no conseniir jamás en ningún peca 
dOf olvidando loa preceptos del Señor Dios nuestro. (Tob.^ IV, 6.) 
iQué ádvertencia^ amados míos, y cuánto quisiera yo que se 
quedara profundamente grabada en vueatroa corazones! EL que 
conoce á Dios, y le Lleva en su memoría, y considera aus bonda - 
des, y piensa en su justicia ¿cómo es posible que le ofenda? 

Lo primero en nosotros es conocer cuán enorme es la gravedad 
de una ofenaa divina^ y esto se puede colegir de que, para borrar- 
la, fué precisa la Sangre y la Muerte del Hijo de Dios. Mirar al 
Crucifijo; esa es buena lección. 

En aegundo lugar, nos interesa expiar con una peniteneia y 
satisfación condigna^ lospecados de nuestra vidapasada. «Eatabléz" 
case el hombre—dijo San Agustín—un tribunal dentro de sí mis- 
mo, y coDstituido el juicio en su propio corazón, sea el acusadpr 
la memoria, el testigo la conciencia, y el verdugo el temor,*- 
(Lib. IV, Homil,, 50.) Juzguémonos para no ser juzgados. 

Después, formemos un propósito (írnie de no ofender mds á Diosy 
ni aún en cosa levisimaf porque^ guien teme á Dios, nada descuida.^ 
(Eccles., Vn, 19.) E1 que desprecia el pecado venial, cae de ordi- 
nario en el mortal. 

Finalmente, hagamos todas nuestras ohrcts en la presenoia divi- 
nUj con grande diligencia y cuidado, como ©ncargó Josafat á loa 
jueces que nombró, diciendo; Haya en vosotros temordeDios y 
hacedlo todo eon díligencia (1). 

He aqul, en breve sumarío, lo que nos interesa hacer, puea 
como dijo el Apóstol en la Epistola de hoy: Nuestros padres estuvie^ 
rontodos débajo dela nuhe... y muchos de ellos no agradaron d Dios* 
(Ver. 1.) Quefué tanto corao decirles:—«¡Oh, fieles de Corinto! Es 
preciso qu0 todos los cristíanos vivamos con un santo temor de 
Dios, y peleando contra nuestraa pasiones, mortificándonoa en 
cuerpo y en espíritu, no sea que, por nueatra demasiada confianza* 

(1) Sit timor Domini YobÍAcum, et cam dilig^entÍA cuncta facite-(lIPAral., XIX, 7.) 
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ó ^or descQÍdo y negligencia, uos hagamos indígnos del cielo, 6 
seainoB reprobados por nuestras culpas. Acordaos que nuestros 
padres, los iaraelitaSj todos ellos caminaron bajo aquella nube 
míaterioaa del desierto, ó sea bajo aquella benéfica columna que 
les guiaba de día y los iluminaba de noche; todos pasaron el mar 
Rojo milagrosamente, todos se alimentaron con ei raaná del cielo, 
todos refrigeraron su sed con el agua portentosa que brotó de la 
píedra y, sin embargo, no todos agradaron á Dios, (Cuánto hay 
que temer siempre por nuestra propia fragilidadí 

De igual manera, nosotros, todos, hemos sído redimidos conla 
Sangre precíosísima de Jesucristo, todos tenemos una fe, una es- 
peranza y uua caridad; todos tenemos el mismo Bautismo, la mis- 
ma ley, la misraa Iglesia, los mismos Sacramentos, todos somos 
ayudados con la gracia de Cristo, iluminados por el mismo Espí- 
ritu Santo, ensefiados, custodiados y dirigidos por la misma Igle- 
sia, y aLimentados con el mismo Pan eucarlstico; todos tenemos 6 
podemos tener vida propia en el Corazón de Jesús, todos poderaos 
ser salvoB por sus merecimientos, todos recibimos los ausilíos ne- 
cesarios para ello, átodos se nos ha prometido el cielo... y esto, 
ho obstante, no todos complacemos al Señor con nuestra vida y 
costumbres. ¿Por qué? Porque muchos pierden el temor deDioSf y 
son cristianos de perspectiva^ ó como dicen, cristianos del Credo y 
transgresores de los Mandamientos. 

Esto es lo que el Apóstol nos significa en la Epístola de este 
día, y de aquí todos podemos aprender cuán necesario es á nues- 
tro espiritu el hallarse enriquecido con el santo temor de Dioa, No 
se puede dudar, cristianos; el temor de Dios nos es de todo punto 
necesario. Así lo declaran laa sautas Escrituraa, asi lo predican 
los santos Padres, y así lo ensefia la común experiencia, Brevlsi- 
mo seré en esta prueba, porque nada hay más sabido entre los 
fieles de Criato. 

Temed al Señor y guardad sus Mandamien/o$ —dijo el Eclesias* 
tés,— porque en eso estriba todo el Tiomhre (1)* Con temor y temblor 
habéis de conseguir vuestra sáivación —afiade San Pablo (2). Y es 
mucho de notar que el Santo Apóstol no dijo solamente con temor, 
sino además con temhlorj que es el efecto de un temor más vehe- 
mente. Y asi lo debió experimentar en eí mismo cuando dijo; 


(1) Ddiittttima,etmaüd&ta ejü8obserT&; hoceatenimomnia hoino.^Eccles., XII^ 13.) 

(2) Cnm metu et trem.or8 ealutem vestram oper&mini. (Philip., II, 12.) 
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Gastigo mi cuerpo hasta reducirlo á aermdumbre^ no sea que hdbiendo 
predicado á otroa, yo mismo sea reprobado, 

Eü caanto á los santos Padres, nada liay más claro ni más re- 
petido. «He aprendido con certidumbre—exclama San Bernardo— 
que nada hay más eficaz para merecer, conservar y recobrar 
la gracia, que ]a humildad y el temor de Dios (1). Sin el temor 
de Dios, que es la primera de las gracias y el principio de toda 
la Religíón, ningún bien puede nacer ni crecer» {en nuestro espí- 
ritu) (2). 

Y si esto no fuere bastante, oigamos á San Jerónimo, que dice 
aaí: «El que sea más santo y más sabio, ése ha de temer siempre 
más; porque hallándose más alto, al caer recibe mayor golpe, Las 
personas buenas y santas constituyen el manjar predilecto del 
diablo, porque Jas que son malas, ya las tiene por suyas y no cui- 
da de ellas. Oayó el sabio Salomón; cayó su padre, el santo Rey 
David, elegido según el corazón de Dios; por lo mismo, temed, 
hermanos míos, una y otra vez os Jo ruego, temed, porque es 
bienaventurado el varón gue feme á Dios» (3), 

Y conio de igual forma se expresau los demás santos y docto- 
res de ia Igiesia, lógico es concluir cuáu útil es considerar que 
podemos caer, porque consíderándolo temeremos, temiendo anda- 
remos vigilantes, con la vigilancia no pecaremos y seremos sal- 
yos. Con razón, pues, se lee eu los libros sagrados que no hay cosa 
mejoT que el temor de Dios^ ni más dulce que atender á los Manda- 
mientos del Señor (4) 


* Esto es, carísimos hermanos, lo que nos enseña á todos la razón 
ilustrada por la fe; mas he aquí que los impíos de nuestros tiempos lo 
entienden de otra manera, y dicen :—Fuera de temores religiosos; Id cou- 
ciencia es esencialmente libre é independiente respecto de todas las religio- 
nes. Cada, cual es lihre de decidir según entendiere en materias religiosasy y 
puedelicitamenie abrazar la religián gvs preflera, ó no stguir^jningunaj si 


(1) 1q Ydrltatd didici aihil aaqai efñoax ease ad ^ratiaoi'; promerendani, retiaen'- 
dam, recaperaadam, quam ai omni tempora coram Deo inveníaris non altnm sapere, 
aed timere> (San Bern., Serm. in Can.) 

(2) Frima ^ratia ©Bt timor Domini. Sine hac gratia pTÍma gratiarnm, qnae totiuB 
Relig'íoaLs ezordium eat, nannm boaam Jpullulare, ye1 manare poteat. (San Bern. in 
tr. de Domi, Spirit, Sancti,) 

(3^ SanHier. tr.de Jíor, San Eus.—BQa.tUB yir, qnitimetDominnm* (Psalm,, CXI l.) 

(4) Nihil meiiaa est, qnam timor Dei; et nihil dnlcinB, qnain reepioere in manda- 
tifl Domini, (Eccle»., XXIII, 37.) 
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Veamos ahora los moiivos qae nos imptilsan á vivir siempre 
temeroaos eu el servicio divino, paes no conviene extremar loa 
temores^ ni caer en congojas ní en eacrnpulos, y mncho menoa en 
desaliento ó desesperación. jSomos tan propensos á desviarnos 
del justo medio! 

PUNTO 2.'^ 

DE ALGÜNOS MOTIVOS DE TEMOR DE DIOS 

No hablemos aquí de loa innumerables pecados que hayamos 
cometido durante nueatra vida, pues aunque es verdad que nadie 
puede comprender los extravíos del corazón, también lo es que, 
habiendo el alraa hecho buenas confesioües particulares y gene- 
rales, sin cdílar pecados por su culpa, Dios es infinitaraente raíse- 
ricordioso y todo lo perdona, bastando que, humillados y contri' 
tos, dígamos al Señor con David: Dios mío^ ¿quién entenderá los 
pecados? Purificadme de todos los que tengo ocultos sin conocerlos^ y 


ninguna le satisfíciere. (Encícl. Immoriale De% L Nov. 1885,)—Es decir, 
qne k quien no le agraden los Mandamientos de Dioa, puede obrar como 
quíera, sin temor alguno, y dccu'.—FneTa los Mandamienios. —jBendito 
seael Señor! ¿Dónde iriamos á parar si se generalizara en el raundo 
esta impiedad Tacionalista^ puestaya en práctica por el sistema hberaU 
Este es uno de los principioa del liberalismo, para que nadie se llame 
á engaño. 

Es verdad que algunos hombres, llamados semiliberalesj no van tan 
lejos, pues aunque afirman qne cada hombre es íibre de abrazar y 
seguir la religión que quiera, añaden que, guiados por la íuz dela 
razón, iienen el deber de segiiir la que íes parezca ser la rerdadera, 
(Syllab., prop. 15.) Mas sea de esto lo que fuere, siempre es cierto que 
el temor deDios queda aníquilado y la revelación divina despreciada. 
Oigan todos, pues, á la augusta Asarablea del Concilio Vaticano, Dice 
así: Puesto que el hombré depende iodo de Dios ccmo de su Criadory SeHor, 
y q%e la razón creada está eníeramente sujeia á la mrdad increada, estamos 
ohiigados á rendir con la fepleno Jiomenaje de eníendimiento y rolnntad 
Dios revelador. (De fide cath., cap. IIL) Es decír, que Dios, corao dueño 
y Señor de todas las inteligencias y voluntades de los horabres, puede 
’ mandarles que crean en las verdades sobrenaturales reveladas, y no 
hay tal independencia en la razón humana; pues nosotros, los cristia- 
noís, sabemos por el Evang’elio que el que creyere y fuere haniizado será 
sabúo, y el que tio lo creyere se condenará, (Marc., XVI, 16.) 
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de lús ajenos qve otros hayan cometido por mi culpa (1). Bn eete pun- 
to hemos de tener grandísima conflanza en Dios y acogernos á la 
grandeza inflnita de su misericordia amorosa, Léese en el sagrado 
Jibro del Eclesiástico, que aun del pecado perdonado (ó que cree- 
mos que está perdonado) no hemos de estar sin temor (2); pero eso 
principalmente quiere decir, queaun después de perdonadaa nues- 
tras culpas, nos queda ó nos puede quedar el pago de lapena tem- 
poralj^por cuya razón conviene que andemos temerosos y peniten- 
tes ahora» para no pagarlo en el purgatorio luego, y sobre todo, 
para que después de nuestra muerte no se nos retrase nuestra 
entrada en el cielo. 

Tampoco hablaremos aqui del temor que infunde la incerti- 
dumbre del estado de nuestra alma, pues aunque es cierto que el 
homhre no sabe eon certeza de fe si es digno de amor ó de odio (3); 
sin embargo, bien puede conjetnrarlo por su norma de vida, y 
tener grande confianza en Díos llena de alegría, sin que esto 
excluya cierto sosegado recelo ó temor (4), Aun las almas justas 
cometen con harta frecuencia muchas faltas ó culpas que no 
coDocen, y por eso no mentimos cuando en el trato común 6 en el 
Padrenuestro nos ilamamos pecadores^ (In multis offendimus om^ 
«es) (Jacob, III, 2,) iQaiénpodrá decir, mi corazón es puro y exento 
estoy de pecadof (5). 

Pues bien; al hablar de los motivos de temor, nos referimos 
aqul principalmente á que podemos caer enpecado, á que no tene- 
mos el don de la impecabilidad, y por eso nos exhorta SanPablo, 
diciendo: El que esté en pie^ mire y no caiga (6). «No hay,—dijo San 
Agustíü—pecado alguno cometido por otro hombre, que no poda- 
mos cometerle nosotros, si el Señor no nos tiene de su mano.» 

Hemos de temeri si somos pecadores, porquenos puede faltar 
tiempo para recobrar la gracia; si estamos en gracia, porque po- 
demos perderla; si tenemos gran caudal de riquezas eapirituaies, 
porque nos laa puede robar el iadrón dulce dé la vanagloria, ó el 
secreto orgullo de nuestro corazóu. 


(1) ¿Dilicta quis iutellig'it? Ab ocultis mQÍs munda me, et ab alienis parce servo 
tuo. (Psalra., XVHI, 13*14.) 

(2) De propitiato peccato noli esBe Biiie metu. (£cc1es.,'.Vi 5.) 

(3) ITeflcit homo 'atru.m amore, an odio dignus BÍt. (Eccles., IX, 1.) 

(4) Vease lo que flobre este pnnto nos enseña e1 flauto CoucilLo de Treuto, Se* 
eión IV, IX, y el Cauon XIII. 

(5) Quia potest dicerer Muadum eet cor menm, pnrns snm a peccato? (Prover- 
biorum, XX, 9.) 

(6) Qui se exlfltimat stare, videat ne oadat, (I Cor. X, 12.) 
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Hemos de temer por nueatra fragilidad, por nueatra inoona" 
tancia, porqae tenemos enemigos fuertes, pésiraos y aetutos, por- 
que Ignoramos el moraento de la muerte y hasta cómo hemoa de 
morir; y sobre todo, hemos de temer por las se ducciones violentas 
de cierta pasión, porque las asechanzas de los sentidos son más 
ineyitables, más insidiosas, más traidoras y por lo mismo más 
temibles que todos los demás peligros; siendo preciso que toda 
persona, por santa que sea, tíemble, huya, evite y clame al Se- 
hor con Davld dioiendo: Penetrad mi carne^ Dios mío, convuesfro 
mnfo temor. (Conflge timore tuo carnes meas. (Psalm. CXVIII, 120.) 

«Auq las almas perfectas, dijo San Biienaventura (in Psalm. II), 
han de temer por tres razones: 1.® Por lOs pecados ocultos delicta 
^uis mtelligit. —2.®' Por su insuficiencia para satisfacer por lo pa- 
sado (1).—3.^ Por su fiaqueza en lo venidero*. Y de aquí aquella 
•sentencia de los Proverbios: Bienavenfurado el kombre que siem- 
jgre está pavoroso (2) Quiere decir: Bíenaventurado el que en 
todas 3U3 acciones va con el mayor tiento, temiendo hacer alguna 
cosa que sea ofensa de Díos; y este pavor es el que conserva al 
alma en gracia y hace muchos santos. (Job, X, 28). 

Y téngase en cuenta que dicho temor ha de ser permanente, 
mlentras dure la vida, por santa que sea la persona; pues si hasta 
el último suspiro de nuestra existencia estamos en batalla, porque 
no cesan los enemigos, necesario es que los soldados estén vigi- 
lautes; es decir, que haya temor de caer. Bs más; aun en tiempo 
de paz ha de haber cierto temor y clertas precauciones, á la ma- 
nera que los Eeyes y gobernantes de los pueblos, aun cuando no 
haya guerras, amurallan las ciudades y ponen centinelas, 

Por último, es preciso que haya siempre temor en nuestra 
alma, no sólo por la necesidad, sino también por la utüidad y la 
aeguridad. 

La necesidad es palpable, pues escrito está que quien está sin 
temor, no podrá ser justiflcado Es decir, que sólo el temor de 
Dios ea el que puede contener la iuclinación fuerte y violenta 
que Bos arrastra al mal y nos precipita en él. 

La utiUdad nadie pnede ponerla en duda, porque también eatá 
eacrito: lemed al Señor, vosotros que sois santos, porque de nada 


(1) Non Bttnt condÍE'na'd passionea hujnB temporÍB ad fnturain grloriam... [Eoma- 
noB, VIII, IS.) 

(2) Beatushomo, qui eemper est pavidns- (Prov,, XXVIII, 14.,) 

(3) Quisine timore est, non poterit justifícaTÍ- (Eccleg., I, 28.) 
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carecen los que le temen. Bios les prodiga sw misericordia, los ben- 
dice, los guia y los glorifica (1), 

/La seguridadí... ¿Q.uién no Iia leído en los Libroe sagrados 
éstas y otras semejaates locuciones? Temed al Señof Dios mestro 
y Él 08 lihrará de vuestros enemigos,—El temor de Dios es un Paraiso 
de hendición.—Es el manantial de la vida,—Es el principio de la 
sahiduría.—Es toda ía sahiduria^—(Omnis sapientia timor Dei.) 
(Eccles., 'XIX, 18.) (2) Luego todos los bíenes que puede desear 
el bombre, su bienestar, su diciia, su perfección y su fin, se en- 
cuentran en el temor de Dios, y por eso dijo el Espíritu Santo: 
Teme á Dios y ohserva sus Mandamientosporque esto es todo ej 
homhre (3), 

He aqui, en breve resumen, lo que el Apóstol trata de incul- 
earnos cuando en la Epístola de hoy dijo: No quiero^ hermanos. 
que ignoréis qtie vuestros padres estumeron todos debajo de la nube..^ 
y muchos de ellos no agradaron á Dios. Es como si dijera: —Repa- 
rad cristíanos, qiie los israelitas todos caminaron por el desierto 
llenos de los beneñcios del Seüor, y sin embargo, por su íngrati- 
tud, sólo dos entraroii en la tierra de promisión. Aquello fué figura 
vuestra; vosotros habéis recibído corao cristiauos aún mayores 
dones y misericordias. ¿Cuál es vuestro agradecimíento á Dios? 
¿Cuáles son vuestras vírtudes? Tembiad ante la presencia divina^ 
porque aunque todos soís cristianos, y todos camináis en esta vida 
bajo la nube benéfica de la providencía del Señor, y todos os ali- 
raentáis del Maná eucarlstico; no obstante, no todos agradáis á 
Dios, y el que no le agrade con sus obras y viva descuidadamente^ 
sin temor de la justicia divína, es innegable que no entrará en el 
Reino de los cielos. Haga el Señor que desde hoy todos llevemos 
vida irreprensible, y todos consigamos la eterna bienaventuranza» 


' (1) Veánse IO 0 teztos siguieatea: 

Timete Domlnum otunea sauotí ejas, quooiam nou est ínopia tLmentibus eum. 
(Paalm-iXXXIII, 10.) 

Corroboravit mÍBericordiam suam super timeates. (Psalm. CII, 11.) 

Beuedixlt omuibus qui timent Domiuutn. (Psalm. CXIII, 12.) 

Legem statuit ei in vla, qaam elegit. (FsaLni. XXIV, 13.) 

Tjmentes Dominum ^lorificat. (Psalm. XIV, 4,) 

(2) PJTOV. XV, 27.-IV Beg., XVIl, 3e.-Eccles., XL, 28- 
% (3) Denm timej etmandataejus obsBrraíbocest Buimomnis homoÉ (Eceles.,XlI,l3.) 
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HOMILIA 1." 

Para el doiningo de Sexagésima. 


Del sacerdocio católlco. 



Iermanos mios amadísimos: La Epístola de este día es 
propíamente una apología que San Pablo hace de su 
conducta ante los fieles de Oorinto. Había entre estos 
algnnos falsos apóstoles, agentes de Satanás, que procuraban 
desacreditarle y echar por tierra toda su autoridad y doctrina. 
Para atajar este mal y que no sufrieran ruina en sus aimas los 
buenos cristianos^ juzgó conyeniente justificar su conducta á loa 
ojoa de los mismos Corintios, y al efecto^ entre otras muchas 
cosas, les escribió lo siguiente : Carisimos hermanos: Siendo como 
sois prudentesj sufris con gusto á los necios^ Bufris á quien os escla- 
viza, á quien os devora^ á quien os arrehata vuestros hienes, á quíen 
se éleva (sobre vosotros) á quien os hiere en el rostro. Tpuesto que 
esos falsos doctores tiénen la osadía (de alaharse á si mismos) quiero 
yo tamhién fenerla, aunque pase plaza de necio, y alábarme á mí mis- 
mOj para que entiendan que poseo yo en grado mds eminente todas 
esas huenas cualidades, de que vanamente se glorian (1). ¿Son hebreos? 
Yú tamhién.—¿Son israelitas? Yo también,—¿Son linafe de Ah- 
hrahanf Tamhién yo. — i^Son ministros de Cristo? Yo ío soy aún más 
que ellos. He sufrido muchos trahajosj y más prisionesj é innumerábles 
golpes y malos tratamientosj y repetidas veces^ viéndome con frecuen- 
cia á punto de morir,.. Después de esto, enumera el santo los 
múltiples trabajos y tormentos que por amor ¿ Cristo y á los 
fieles había sufrido, y luego con su corazón de fuego, añade: 
¿Quién enfermaj y yo no duermo?—¿Quién se escandaliza, y yo no me 
ahraso? Es decir; ¿Quién cae en pecado, que no sienta yo un dolor 


(1) Así Saa Juan Crisústomo ea 1& nota del F. 3cio< 
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extremo que me abraaa? El Dios y Padre de nuestro Señor JesucriS' 
tOf que es hendito en los siglos^ sabe que no engaño (en todo cuanto 
he dicho). 

Pues bien, amados míos; detengámonos aquí; y puesto que hoy 
también nos hallamos los sacerdotes frente á frente de falsoa 
apóstoles, obreros de la mentira y agentes de Satanás, como los 
llama el Apóstol, convenlente es que demos á conocer elsacerdo- 
cio católico, los aervicios que presta, las penas que pasa y los pe- 
ligros que corre; pues todos, en más ó menoa, estamos hoy en el 
caso de decir con San Pablo: Nos gloriamos en las Jiumíllaciones y 
persecuciones que padecemos por Cristo (Ver, 30,) Dos cosas, pues^ 
declararemos hoy: 

1. ^ La dignldad y ciencia del sacerdocio. 

2 . ^ La veneraofón y amor qoe le son debidos. 

I 

PUOTO 1,^ 

DE LA DIGNIDÁD Y CIENCIA DEL SACERDOOIO 

«Hermanos míos carísimos—dijo San Pablo en la Epístola de 
hoy:—Vosotros soportáis de buena gana á los necios. Soportáis 
que los falsos apóstoles os manden con imperio y os reduzcan á 
servidumbre; soportáis que os arrebaten vuestros bienes y los 
gasten á su placer; soportáis que se eleven sobre vosotros con un 
fansto orgulloso, que os depriman y que os sujeten con cierta 
odiosa tirania; soportáis que os hagan el ludibrio de las gentes, ó 
lo que es lo mismo, que os abofeteen el rostro con ígnomínia; por 
lo mismo, yo espero que me habeis de soportar en lo que tengo 
que deciros, pues siempre ha de ser menos molesto que dichos 
falsos doctores. Elloa son audaces para propalar mentiras, yo 
también quiero serlo para enseñar verdades, y que entendáis no 
soy inferior á ellos, sino muy superior.» 

Dé esta manera, amados mios, se expresaba el Apóstol, padre 
amantÍBÍmo de los fieles de Corinto, y á su semejanza, quiero yo 
expresarme hoy, Fadre, auuque indígno, vuestro, porque convie- 
ne sepáia que los ministros del Señor no son menos, ni de menor 
autoridad y dígnidad que los falsos apóstoles y corífeos de la im- 
piedad, que intentan descatolizaros para subyugaros y perderos, 

¿Quíénes son eüoa? ¿Son hombres inteligentes? También los 
sacerdotes están dotados de inteligencia y de saber, ¿Son docto- 
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rea eu Ciencias? Tambíén loa sacerdotes* ¿Son de grande dígni- 
dad? Mayor es la de Los sacerdotes. Considerémoslo un moniento. 

Los ministros de la Religión católica—ya Lo bemos dicho en 
otra parte—llámanse sacerdotes, ya porque son dote sagradaf ya 
porque enseSan verdades sacrosantas, ya porqne ejercen ministe- 
rios sagrados, ya porque dan á los íieles el Santo de los santos, ya 
porque ios condncen con su doctriua y ejemplos álas santas man- 
siones de los cielos. (Sacer dos — Sacrtimdans—Sacrum faciens.) 

¡Qné sabiduría! ¡Qaé ciencia! ¡Qué dignidad! E1 temor de Dios 
es la sabiduria, es la ciencia verdadera, es ia ciencia de la con- 
ciencia; y ¿quién entre los magnates del mundo y entre los falsos 
apóstoles de nuestro siglo osará decir que su ciencia y su concien- 
cia y su sabiduría son mejores que las que posee el sacerdocio 
católico? ¿Tíeneu, por ventura, mayor temor de Dios, mayor san- 
tídad y más pura y delicada conciencla? ¿Es posible que engolfa- 
dos en los laberíntos del mundo, en sus vanidades y pompas, 
hayan de aventajar en sensatez y en cordura á los ministros del 
santuario, de quienes principalmente dijo el mismo Jesucristo que 
son la litz dél mundo y la sal de la tierraf (1). 

To soy la luz del mundo —dijo el dívíuo Maestro— y el qite me 
sigue, no andará en tinieblaSj sino que tendrá luz de vida (2), ¿Y qué 
otra CDsa son los sacerdotes católicos, sino el reflejo divino de 
aquella luz increada y verdadera que ilumina á todo Jiombre que vie~ 
ne á este mundo? (3) Acyso la doctrina que estudía, y enseña, y 
practica el sactirdocio, ¿no es exactamente la misma que saíió de 
los labios augustos de nuestro Sefior Jesucristo? ¿Es au luz menos 
brillante, y su moral menos pura, y su santidad menos amablo, 
porque las gentes del mundo cierren los ojos y no qnieran verla, 
ó porqúe su corazón depravado prefiera la moral de Epícuro y ol 
iibertinaje de las pasiones? ¡Oh!—dijo Jesucristo á los Apóstoles, 
y en ellos á todos los sacerdotes.— Luzcüy pues.^ asi vuestra luz de- 
lante de los hombres para que vean vuestras obras huenas y glorifi- 
quen á vuestro Fadrey que esiá enlos ciélos, (4). He aquí por qné el 
grande Apóatol dijo á los Efesios y á los Pilipenses: Sois luz en el 


(1) Vas Qsiifi lui mundi... Voa estis «al terriie (Matth., V» 14 A IC.) 

(2) Ego anm Lux mundi: qui aequitar me, uom ambulat iu tenebría, sed habebit 
lumeuYÍtae. (Joanu., VIII, 12.) 

(3) Erat Inx vera, quae ilLaminant omnem bomineiu venieutem in hanc mundun. 
(Joana., 1, 9.) 

(4) Sic luceat lux vestra coram hominíbus, ut videant opera vestra bona, et glori- 
hcent Fatrem vostrum qui in coeLis est. (MattLi., V, 14-16.) 
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Señor; mmd eomo hijos de luz... Sed irreprochables i/puroSf hijos de 
DioSj sin mancha en medio de una generación depravada y perversa, 
donde hrilláis como luces en el mundo. Y he aquí también por qué 
el mundo odia al sacerdocio; porque es luz refulgente que hiere 
la pupila de sus ojos enfermos por los humores fétidos de sus 
imnundas concupiscencias. 

Desengañaos, amados míos; esta es la causa de la persecución 
al Clero; esta es la causa del odio á la Iglesia católica; esta es ]¿i 
causa de la condenación de muchos. No quieren ver la luz, la 
aborrecen, la abominan, y ya lo dijo Cristo nuestro Sehor, Verdad 
infalíble: La luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinie- 
hlas que la luz; porque sus ohras eran malas; porque todo hombre que 
ohra mal, aborrece la luz y huye de ella para que sus obras no sean 
reprendidas (1). Es decir, que los hotnbres áv\ mundo han elegidO' 
permanecer ciegos en medio de ias tinieblas y de sus pasiones, 
antes que gozar del benéñco influjo de la divina luz, que es Jesu- 
cristo, y su doctrina, y su Iglesia y su saoerdocio. ¡Infelices! No 
saben qué decir y hablan continuamente de la ignoracia y de la 
abyección del Clero, empobreciéndole cuanto pueden, para haber 
de onvilecerle y extirparle de la sociedad. 

¡Empeño vaño! Porque siempre habrá Iglesia, siempre habrá 
sacerdotes, y mal que pese á los hombres corrompidos, siempre 
brillará en el mundo la dignidad excelsa del sacerdocio en esfera 
mucho más encumbrada que todas laa dignidadea de la tierra- 
Quien dice sacerdote, dice hombre de Dios, hombre de dignidad 
sobrehumana, raás que angélica, pues como dijo el Papa Inocen- 
cio III: El sacerdote ocupa un lugar intermedio entre Dios y el hom- 
bre; es menor que DioSf pero mayor que los homhres todos (¿i), No sin 
razÓQ hubo de exclamar el glorioso San Francisco de Asís: <íSi 
me hallase delante de un aacerdote y de un ángel, dejaria al án- 
gel é iria al aacerdote, porque consagra el cuerpo de Jesucristo y 
nos administra el Pan de la vida. (3). 

«¡Oh venerable dignidad delos sacerdotes!—exclamaSanAgus- 
tin.—¡Entre sus manos ae encarna el Hijo de Dioa como en el seuo 


(1) Hoo OBt autem jiidicium:quia lux venit in mundum, et dilexernnthomineBmagís: 
tenebraB, quam Ineem; erunt enim dornm mala opera. OmnÍE enlm, qui male agrit» ociit 
lueem, et non vanit ad lucem, at non arguantur opera ejue. (Joann., III, 19-20.) 

(2) Sacerdoe inter Heum et hominem mediaB constitatus; minor Deo, sed major 
homine. (Serm, 2,«, in Consecrat. Pontif.) 

(3) Si híuc oecurreret mibi sacerdos, iMino amgelus, relicto angelo, oecurrerent 
ad sacerdotem, quia ipso oorpuB CrÍBti coneecrat, nobÍBque panem vitae adminÍBtrat. 
Sau Boaav. in ejus vita.) 
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de Maríaís «Su poder—añade SanBernardo—es semejante al de las 
tres divinas Personas; porque eu la transubstanciación del pan se 
neceaita un poder tan grande como en la creación del mundo (1) 

¿Y quédiremos de su potestad asombrosa para perdonar los 
pecados? El sacerdote ejerce funcíones divinas, ata y deaata las 
conciencias; abrey cierra las puertas del cielo; cuando el sacer- 
dote perdona, Dios perdona; la sentencia del sacerdote precede á 
la de Dios, y el acto sacramenfcal de justificar á un impío, es una 
nbra mayor y una maravilla más sorprendente, que crear el cielo 
y la tierra (2)* Es decir, que los Príncipes del mundo tienen poder 
para encadenar ó desencadenar los cuerpos de los bombres, pero 
los sacerdoíes pueden ligar ó desligar las almas, que esmuchomás. 

Por conseouencia, todos y cada uno de los sacerdotes, cuando 
se vean zaheridos por los falsos doctores del siglo, que suelen 
llamarse y considerarse como eminencias del mundo, pueden 
en verdad decir con San Pablo, en la Epístoía de hoy: ¿Son 
hehreos? Yo tamMén.—¿Son israelitasf Yo tamhién,—¿Son Hnaje de 
AhrahánP To también,—¿Son ministros de Cristo? Yo lo soy aún 
más que ellosf ^ 

' Mas joh insensatez de la época en que vivimos! «Hay—díce un grs,' 
ve escritor contemporáneo—secreta repug-nancia á la entrada de los 
eclesiásticos en los Consejos de la nación. TJna de las aherraciones de 
Eos seyniliherales en el orden político, es su repug'nancia á ver á los Obís- 
pos y sacerdotes de Jesucristo tomar la menor parte en el gobierno de 
los negocios púhlicos. 

Para los revolucionarios, el sacerdote es el gran eneMÍgo de la razón 
y dela Tiaturaleza^ porque es el predicador de las verdades reveladas y 
el dispensador de los bienes sobrenaturales; es el odioso adversario de 
la cimlimcióny delprogresOf porqueproclama los derechos de Jesucristo 
-sobre toda tribu, sobre toda lengua y nación, En consecuencia, según 
ellos, el primer deber del Estado es combatir y aniquilar al Clero. E1 
■sacerdote no debe ser echado de este mundo, pero hay que encerrarle 
en la sacristía... Asi se explican tales liombres y así obran, sin com- 
prender que nada hay más perjudicial á la sociedad humana, que este 
alejamiento de los Consejos de la nación, det Obispo y del sacerdote.:?^ 
(Benoit., Cmd. anticr.^ tomo II, secc. 3.*, cap. II.) 

(1) ¡0 veneran^^ Bacerd.otuni digfnítas^ in qiioriim raanibiiB Dei Filius veluti in 
ntero Vlrginis ÍDearnaturl (San Agust., Horail. 2.% in Psal. XXXVIl).~PotGBtafl 
sacerdotia est sicut poteatas divjaaruin peraonaruai; quia in pauis tranBHubstantiatio- 
ne tanta requiritur virtus, quanta in mundí creatÍDne. (San BBrn., Serm* ad Fasti iv 
apun,) 

(2) Majua opua eat ex impio justum facere, quam creare coelura. et terram. 
(S. Agfuab. Tract. 52 in Joaun.) 
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Pero, no nos detengamoa aqnl, porque es preciao que oa ^ñada 
ahora doa palabras aobre la estimación y veneracíón que de jus- 
ticia es debida al sacerdocio católico. 

PUNTO 2.° 

DEL AMOR Y VENEKÁCIÓN DEBIDA Á LOS SAGERDOTE8 

Probada ya la altíaima dignidad de loa sacerdotes católicoa, 
superior en mucho á la de los Principes y Reyes de la tierra, 
compréndese bien el amor y veneración que les son debidos. 
Mlos —como Josías —son guiados divinamente para hacer que elpue- 
hlo se mueva á penitencia, y desaparezcan de entre los homhres las 
abominaciones de la impiedad, (Eccles., XLVIII, 10.) 

Ellos, como JeremfaSj son los enviados de Dios para demoler^ 
para destruir^ paraperder y edificar. (Eccles., XLIX, 9.) Es decir, 
para demoler el reino de Satanás, para destruír el pecado, para 
ediflcar la virtud, y para renovar aí hombre, según el nuevo 
* Adán (Jesucristo), sobre las ruinas del antíguo... Emhriagaré él 
ahna de los sacerdotes con mi ábundancia —dijo ei Señor por Jere- 
mías —y mi puéblo quedará lleno de mis Menes (1). 

«Elios—exclama San Uregorio Nazianceno—son los defensores 
de la verdad, pertenecen á la sociedad de los ángeles, alaban á 
Dios con los arcángeles, obran de concierto con Jesucristo, repa- 
ran las ruinas de las almas y devuelven al Criador su imagen 
renovada.» (In Distich,) 

Ellos son vícaríos de Jesucristo, y el que los honra, á Cristo 
honra en ellos, y el que los ínjuria á Cristo mismo injuria; que 
por eso les dijo el dívino Salvador: El que á vosofros oye^ á mi oysy 
y el que á vosotros desprecia, á ml desprecia (2). 

Ellos son lo8 dispensadores de los Misterios de Dios, ó como 
dijo San Ambrosio, son tesoreros del Eapíritu Santo y encargados 
de repartir á los fieles sus dones y sus gracias. 

Ellos aon Padres espirituaies de todo el orbe, porque á todos 
dan ó puedea dar la vida de la gracia. Por consiguiente, asf 
como de los padres carnales dice la Sagrada Éscritura: Honra á 
tu padre y átu madrej para que te vaya hien^ y el que máldijere á su 


(1) Inebriabo anlmam sacerdotxtm pingnectiner et popnlne meiiB bonis meis adim- 
plebitnr. (Hyerem., XXXI,, 14-) 

(2) Qni voe andit, me andit, et quí vos spernit, tne spernit. (Luo., X, 16.) 
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padre ó d su madre mtiera de muerte (1), de igual manera y con 
mayor encarecimiento^ ha de entenderse que nos amonesta el Señor 
respecto de los padres espírituales para que les demos amor, 
lioiior y reverencia. 

Asi lo entendló y ensefió San Juan Crisóstomo, por las siguien- 
tes palabras: «A los sacerdotes—dijo—es muy juato que Iot vene- 
remos, no solamente más que á los Fríncipes y Reyes, sino aun 
con mayor honor que á los padres propios carnales» (2)* 

Ejemplos prácticos del bonor y reverencia debidos á los sacer- 
dotes, encontramos innumerables, más en obsequio á la breve- 
dad, sólo citaré los siguientes: 

E1 Emperador Constantíno, mostró tanta veneración á los 
sacerdotes, y tanto se esmeraba en honorifiearlos, que llegó á 
decir:—Si yo viera que un sacerdote pecaba, ie cubriría con mi 
manto.—Y bien lo mostró en cíerta ocasión, pues habiéndole 
entregado un escrito calum.nioso contra Obispos y sacerdotes, ní 
aun leerlo quiso, y al punto lo arrojó al fuego diciendo :—Es inde- 
coroso que juzguemos á nuestros jueces .—jHermosas palabras, muy 
propias para estos tiempos, en los cuales nada se desea más que 
propalar cualquiera noticia calumniosa que pueda contribuir al 
desprestigio de los ministros del Señor! ¿Qué es esto? Es el odio 
satáuico que muchos tienen á la Eeligíón de Jesucristo, porque 
ella condena sus corrompidas costumbres y corazón altanero. 

Demás de esto, leemos de la bienaventurada María Ogniacen- 
se que, COD suma humildad y reverencia besaba el suelo donde 
había puesto los píes algdn sacerdote (3). 

Pero ¿qué mucho el que los sacerdotes sean venerados y esti- 
mados de los buenos cristianos, cuando el mismo Dios los ha 
honorificado otorgándoles la doble potestad de perdonar los peca- 
dos y de consagrar el Pan eucarlstico, descendiendo á sus manos 
Jesucrísto Dios y Hombre verdadero? 

Asi, pues, con razón levanta su voz el Apóstol y dice á los fle- 
les de Corinto; Puesto qtie los falsos doctores tienen la osadia de esti- 
marse en más^ yo quiero tenerla en mostrarles que soy más que ellost 


(1) HoQora p&írem taum, et matrem tnam, ut bene tibi ait, malediierit 

p&tri aut matrí, morte moriatur. 

(2) SacerdotGB merito nou modo plua vereri debBmus, qnam PrincipeB, vel Ee|feB, 
vernm etiam míijore honore^ quam parenteB proprioB, honeatare. (S. OriiiOBt. lib. III, 
Dé Sítcerd.) 

(3) Eatoa y otros muchoB eztraordLuarios ejemplos pneden Terse en Lohoner, 
Blhliot, Gaucion V, Saardos. 
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¿Son hehreosf Yo también.—¿Son iaraelitas? Yo también.—Son hijos 
de Abrahdnf lambién yo.—¿Son ministros de Cristo? Lo soy aún más 
que ellos... El Dios y Padre de nuestro Señor JesucristOj que es hen- 
ditó en los sigloSf sahe que no engaüo en todo c:uanto he dicho. De 
igual manera, amados míos, los sacerdotes católicos siempre 
calumniados, siempre perseguidos y siempre deapreciados por los 
sectarios modcrnos, imitadores de Lucifer, pueden aantamente 
levantar su cabeza á imitación de San Pablo, y decir al mundo 
entero:—Escrito está en laa sagradas páginas que los labios del 
sacerdofe guardarán la ciencia, y de su boca ha de oir el puehlo la 
ley de DioSy salvadora del mundo, porque él es elángel del Señor de 
los UjércUús (1)*—Esta es nueatra misión, carísímos hermanos, y lo 
será siempre por más que ruja la impiedad, y por eso el glorioso 
Apóstol noa exhorta á todoa loa sacerdotea, diciendo: Cuidad 
muchó de no recibir en vano la gracia del Señor... No demos á nadie 
ocasión de escándalOy porque no $ea vituperado nuestro ministerio. 
Antes bien, en todas cosas nos mostremos como ministros de Dios en 
mucha paciencia, en tribulacio7ies^ en necesidadeSf en angustias... en 
purezüf en.ciencíaf en mansedumbre, en Espii'itu SantOf en caridad ver- 
dadera... Fobres, pero enríqueciendo á muchos; sin tener nada, mas 
poseyéndolo todo. {II Cor., VI, 1 á 11.) Esto dijo el Apóatol y esta 
ea nuestra consígna, aufriéndolo todo por amor de Griato y por 
amor vuestro^ deseándooa con todo nuestro corazón la eterna glo- 
ria del cielo. Amén. 


(1) Malach., 11, 7. 
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Para el domiiigo de Sexagésima. 


Del sacerdocio católico. 

( Cominijación.) 

hermanos míos: E1 glorioso Apóstol San Pablo, 
Maestro y modelo del sacerdocio católico, á semejanza 
deiSacerdote eterno Cristo nuestro Señor, deapués de 
haber mostrado á ios fieles de Gorinto que en su apostolado era 
muy superíor á los falsos apóstoles, que procuraban desautorizar 
su doctrina y aun su misma persona, pasa á manifestarles dos 
cosas: primera, los padecimientos que soportó por el Bvangelio de 
Crísto; segunda, la excelencia de los dones con que el Señor le 
enriqueció, para de una y otra suerte probar, no solamente lo 
que es y será en todo tiempo el sacerdote católico, sino la supre- 
macía que tiene sobre todos los hombres mundanos que se glorían 
en su ciencia, en sus riquezas y en apellidarse redentores de la 
humanidad, Ee aquí, en resumen, sus propias palabras: 

¿Son (los falsos apóstoles) minisfros de Cristof Yo lo soy más,- en 
mayores trahaíos, en cárceles^ en azotes sin medida, en peligros de 
muerte muchas veces,.. en peligros de rioSj en peligros de ladrones, 
en peligros de los de mi naciónf en peligros de los gentiles; peligros 
en la cmdad, en el desiertOj en el mar; peligros en los falsos herma- 
nos. En trabajo y fatigaj en muchas vigiUaSf en hambre y sedj en 
mucJios ayunoSj en frio y en desnudez.., sin contar la solicitud que 
tengo con todas las Iglesias. ¿Quién enferma y yo no enfermof ^Qtiién 
se escandalizaf y yo no me ábrasof Si es menester gloriarsej me gloria- 
ré en Icls cosas que son de mi flaqueza .— Vendré á las visiones y á 
lüs revelaciones del Señor (1). ConoBco á un homhre gue fué arrebata- 


(1) «La viaión es nna repreeentación sobrenatnral extevíor ó ínteríor de algún 
objetoó de algún miaterio; mas la revelaoión es la iuteligencia y el conocimiento 
perfecto de esta repreaentación,»—(Scio.) 
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do ál tercer cielo... y oyópalahras que al homhre no le es licito hahlar; 
de este tal Tne gloriaré, mas de mi no me gloriaré sino en mis dehilida 
des. Pero aun cuando me quisiere gloriary no seré neciOf porque diré 
verdadj mas dejo esto para que ninguno piense de mi sino lo que ve 
ú oye de mi persona... Por tanto, de buena gana me gloriaré en mis 
enfermedades para que more en mi la virtud de Cristo. (II Co- 
rint., XI y XII.) 

Dos cosas sobresalen en ]as palabras que acabo de citaros; á 
saber: los padecimientos y pelígros del Apóstol en el ñel desempe- 
fio de su ministerio, y las virtudes beroícas que practicó. Y como 
este mismo espiritu muevc hoy y moverá siempre al sacerdocio 
católico, puesto que es el espíritu de Cristo fijo, permanente é in- 
variable en favor de todas las nacíones y de todos ios pueblos, 
bueno será que os índique en estc día dos cosas: 

1. ^ Los trabajos y peligros del saoerdofe por amor á las almas. 

2. ^ Las virtudes heroicas que por ellas practíca. 

PUNTO 

PENALIDADES DE LA VIDA SAOERDOTAL 

Nada hay más general, ni menos apreciado y agradecido que 
los grandes sacriñcios hechos por los sacerdotes católicos en obse- 
quio de los hombres, incluaoa susmiamos enemigos. Se me ha dado 
—dijo Jesucristo á loa sacerdotes —toda potestad en el cielo y en la 
Herra. Id, pueSj y enseñad á todas las nacioneSj hautizándolas en 
númhre del Padrej y del Hijoj y del Espíritu SantOj enseñándoles á 
guardar todo lo que os he mandado , y tened presente que estoy con 
vosotros tódos los dlas hasta la consumación de los siglos. — Id^ he 
aqui que yo os envío como corderos en medio de lohos (1). Como me 
envíó el Padre, así os envio yo á vosotros (2). 

Verdaderamente, carisimos hermanos, esta es la historía. «Je- 
sucristo—dijo San Agustín—fué todo para todos: pobre con los 
pobres, rico con los ricos, tríste con los añigidos; sufrió hambre 


(1) Data eet uiibi omiiis potestas ia coelo et in terra- Euntes eri^o dooete omneB 
geniOH, baptizantes eos in nomine Patrie, et Filii, et Spirítue Sancti: docenteB eos 
aervare otnuía quaecnmque mandavi vobis. Et ecce ego vobiseum flnm omnibufl die- 
bufl, nsqne ad oonsummationem secnli. (Mattb,, XXVII, 18-20.)—Ite: Ecce ego mitto 
voa sÍGTit agnos inter lupos. (Luc-, Xp 3.) 

(2) Siont miflsit me Fater, ita mitto vos. (Joann., VI, 58.) 
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con loa hambrientoa, sed con los sedientoa.,. Lloró con Marla, 
tuvo aed cou la Samaritana, sudó Sangre en ei Huerto de Getse- 
maní, y toda su vida terrena la paaó haciendo Men á todos (1). 
¿Gómo fueron agradecidos tan inmensos beneficios por parte de 
los hombrea? jOh! Crucificándole en un infame madero.» 

San Pablo, vaso de elección, Apóstol por antonomaaia, aacer- 
dote segün el Corazón de Jesús, ¿qué hizo en su apostoiado?—E1 
miamo lo dijo en la Epistola de hoy: Me neo —dice— fradajos^ 
en cdrceles, en azotes sin número^ enpeligro de muerte muchas veces.,. 
Sn trábajo y fatiga, en muchas vigiliaSj en hambre y sedj en muchos 
ayunoSy en frío y en desnudez... sin contar la solicitud que tengo 
contodas,las iglesias. ^Quién enferma y yo no enfermo? ^Quién se 
escandáíiza y yo no me ahraso^—Quando yo era lihre entre todoSf me 
he hecho esclavo de todoSf para provecho de muchos*,. Ile sido hecho 
todo para todoSf para salvar á todos (2). Jodo lo daria con regocijo, 
y me daria atin á mí mismo por vuestras almas (3). Sin embar^o, 
¿cómo fué tratado el grande Apóstol? 

Ved aquí, amados míos, lo que dijo y practicó San Pablo con 
asombro del mundo, y ved aquí, exactamente bosquejado, lo que 
hacen hoy mismo infinidad de sacerdotes católicos, religiosos y 
seculareSi esparcidos por todo el orbe, sin más interés ni más 
objeto que el bien de las almas, de los individuos, de las familias 
y de las nacionea todas, ¿Quién ignora los trabajos, las penalida- 
des, las persecuciones, los dolores, los sacriflcioB y aun el marti- 
rio de innumerables sacerdotes, soportados voluntariamente y 
aun con alegría, á imitación de Gristo y de San Pablo, sólo por 
llevar el bien, la moralidad, la justicia, la paz y la felicidad álas 
gentes incrédulas, extraviadas y apartadas de la luz esplendorosa 
y viviñcante de nuestro Señor Jesucristo? ¿Quién podrá narrar 
las fatigas, trabajos y sinsabores de los ministros del Señor en las 
Misiones y catequesis, en el púlpíto y on el confesonario, en los 
hoBpitales y cárceles, en ios Asilos de caridad y en las parro- 
quias, socorriendo, ayudando y consolando á los pobrecitos en- 
fermos? 

Claramente lo aigniñca ese librito de oro, llamado KempiSj que 
todos conocéis, y que no hay persona piadosa que deje de leerle 


Cl) Pertransit benefaciandú et sanando omnes. (Aut. X, 33.) 

(2) Factns snm inñrmis inñrmna, nt infírmoa Incrifacerem. OmnibuB omnia faetns 
anm, ut omneB facerem salTOS. (I Cor. IX, 19-22.) 

(3) E^o libontÍBBÍme impendam, et aupar ímpendam ipse pro animabns vestrÍB. 
(II Cor. XII, 16). 
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cada dia, Dice así: «El sacerdote, vestido de los ornamentos sagra- 
dos, tiene el lugar de Gristo, para rogar devota y humildemente á 
Dios por sí y por todo el pneblo. É1 lleva la señal de la Cruz de 
Cristo delante de sí y en ias espaldas, para que continuamente 
tenga memoria de su sacratísima Pasión. Delante de sí, en la casu- 
lla, trae la Oruz^ para que mire con diligencia las písadas de Gristo 
y estudie en seguirle con fervor. En las eapaldas está tambión 
señalado con la Cruz para que sufra con paciencia por Dios^ cual“ 
quiera injuria que otro le hiciere. Lleva la Cruz delante para que 
llore sus pecados, y detrás la lleva para ilorar por compasión los 
ajenos, y para que sepa que es medianero entre Dios y el peca- 
dor, y no cese de orar ni de ofrecer el santo Sacrificio hasta que 
merezca alcanzar la gracia y misericordia divina, Cuando el 
sacerdote celebra, honra á Dios, alegra á los áugeies y edifica á 
la Iglesia; ayuda á los vivos, da deseanso á los difuntos y hácese 
particípante de todos los bienes.» (Kemp., lib. IV, cap. V.) 

Tal es el sacerdocio catóiíco, tales sus sentimientos y deseos, 
tales 3US trabajos y sacriflcios, tales loa provechoa que de ól re- 
portan las humanas sociedades.Y, sin embargo, ¿cómo lo esti' 
man los hombres? ¿Cómo to agradecen y recompensan? ¡Parece 
increibleí ¡Con odio y abominaciones, con injurias y calumnias! 
Ko es maraviLÍa: lo hicieron con Jesucristo; lo hicieron con San 
Pablo; lo hacen con nosotros, y ese es nuestro gozo, porque esa 
es la señal de nuestra misíón divina; somos enviados como corderos 
en medio de loboSf y los discipulos no hemos de ser de mejor condi- 
ción qiie el Maestro *. 


Como prueba fehaciente de cómo las sodedades tnodernas tratan 
á la íglesia y á sus ministros, puede verse el libro titulado: Fnpresencia 
de los males de italia, escrito y publicado por el diputado italiano, señor 
Siliprandi, quien, aun siendo liberal, no puede menos de confesar las 
verdades síguientes:—«Italia—dice—^ba cometido cinco errores funestoSy 
en sus relaciones con el Soberano Pontlfice: 

1. ° No se ha preocupado de la Iglesia, mirándola como un objeto 
de interés secundario, sin prestar atencíón á su orgauización histórica.’ 

2. ° Ha procurado deprimir y rebajar al Clero inferior. ■ 

Ha despojado al aíto Clero, del prestigio á que tiene derecho. 

4. ® Ha hecho abstracción respecto del Pontificado, de las necesida- 
des históricas de la Iglesia y de la sociedad católica, 

5. *^ No ha comprendido el poder inmenso que posee el Soberano 
Pontifice en una politica que no es únicamente italiana, sino que inte- 
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Jlas no por eso hemos de ceder en nuestra gloríosa empresa 
de evangelizar y de favorecer á los hombres; no por eso hemos de 
dejar de bendecir y de amar 4 los mismos que nos persiguen y 
calumnian; antes bien, hemos de imitar á Cristo nuestro Sehor, 
cuando dijo por Isaías: Todo el dia ahH inis nianos á tin pueblo 
incrédulo y rehelde (1). Es decir, que nosotros, los sacerdotes, 
aunque nos persigan y calumnien, no cesareraos nunca de rogar 
frecuentemente por los infelices incrédulos y por todos los que, 
de algún modo, contradigan á la Religión sacrosanta de Jesús. 
Todos, pues, llenos de celo por la salvación de sus almas, diremos 
con San Pablo, en la Epístola de hoy: ¿Quién enferma y yo no me 
enfernio? ¿Quién se escandaliza y yo no me ahraso? (Ver. 29). Es 
decir: ¿Quién de los fieies padece necesidad, y yo no padezco con 
él? ¿Quién cae en pecado, que no sienta yo mi dolor extremo que 
me abrasa? 

Y si es menester gloriarnos en alguna cosa, añadíremos con 
el mismo San Pablo: Nos gloriamos en padecer tormentos y humilla- 
ciones por Gristo nuestro Señor y por la saloación de nuestros seme- 
jantes, (Ver. 30.) 

He aqui lo qae aprendemos los sacerdotes y lo que deben 
aprender todos los fieles en la Epístola de este dia. Ella nos ense- 
ña á no rehusar los padecimientos de este mundo cuando se trata 
del bien de las almas. Eila nos enseña á desear y amar dichos 
padecimientos, como semilla de grandes méritos y de eterna feli- 
cidad. Ella nos ensefia á gloriarnos en sufrir tríbulaciones por 
amor de nnestros prójimos, como medíos para obtener la eterna 
gloria, Ella nos ensefia que la aflicción por Dios es madre de la 
eterna alegría y que el Señor, para hacernos cíudadanos del cíelo, 
quiere antes vernos conformes con la imagen de su Hljo ünigénito. 


resa á todo el catolicismo.»—(De los diarios católicos, L9 de Enero 
de 1899.) 

Y como esto que el dipatado liberal dice de Italia, se encuentra re- 
producido y aumentado en todas las naciones gobernadas según el 
espíritu modCrno, es evídente que hoy, como en tiempo de San Pahlo, 
nos hallamos combatidos y perseguidos por muchos falsos apóstoles, 
agentes de Irucifer, cumpliéndose al pie de la letra aquellas palabras 
de Jesucristo á au's Apóstoles: He aqui queyo os envio como corderos en 
medio de lohos. 


(1) Tota die espandí mannB meas ad popalTini non oredentem, et contradicentom. 
(Bom., X. 21.J 
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Dadnos, Sefior, que penetremoa bien el sentido de estas verdades, 
que las llevemos siempre delante de los ojos, y que estimemos, 
amemos y veneremos las cruces por vuestro amor, como semilla 
de la eterna beatitud. Digamos ahora dos palabras sobre las vir- 
tudes heroioas del saeerdocío de LTesucristo. 

PUNTO 2.*^ 

VÍRTTJDES PRINCIFALES DEL SACEKDOTE CATÓLICO 

«Los pueblos—dijo el santo Concilio de Trento—Lienen la vista 
fija en los sacerdotes como en un espejo y los toman por modelos.» 
Por esta razón el Apóstol San Pablo, dirigiéndose á todos los 
.sacerdotes en la persona de Tito, nos djjo: ¡Oh, minístro del Señor, 
en todas las cosas muéstrate como ejemplo de huenas obrasl En la doc- 
trinaf en la integridad y en la gravedad, á fín de que'quien nos sea 
contrario se avergUencCf no encontrando nada malo que decir de nos- 
otros{l). Haced —dijo á los Filipenses— lo que habéis aprendido^ reci- 
hido y oido de 6 visto en miy y el Beñor^ Bios de lapaz, estará con 
vosotros (2). ¿Qué es, pues, lo que nos enseña el grande Apóstol? 

Pijémonos en la Epistola de este día y le admiraremos, no sólo 
paciente y compasivo, soportando alegre todos los tormentos y 
peligros por Cristo, sitio ardíendo en celo santo por la salvación 
de todos los hombres. ¿Quién —dice— cae en pecado mortal y yo no 
me abraso de celo por sálvarlef Y este celo rebosa por sus labios y 
por su pluma escribiendo al sacerdote Timoteo: Vendrán tiempos 
en que ciertas gentes apartarán los oidos de la verdad y los aplica- 
rán á las fábulas. (Es decir, á doctrinas falaas hechas por falsos 
doctores y aeomodadas al paladar de cada uno.) Mas tú vela., tra- 
haja en todas las cosasj liaz la ohra de Evangelista^ cumple tu minis- 
terio. (II Timot., IV, 4-5.) 

Y que este celo se halla maravillosamente infundido en el 
corazón del aacerdote católico no se puede poner en duda, porque 
las obras heroicas de cada día lo eslán evidenciando. No niego 
que haya algún sacerdote desgraciado que se olvíde de esle irape- 
rioso deber; pero, en general, el sacerdocio clama dla y noche 


(1) In omnibtiB teipaum praebe Bxemplum bonorum operum, in doctrins, in inte- 
gritate. in gfravítato, verbum sanum irreheprensibile: ut ís qui ei adverao est, verea- 
tur, niliil habenB malum dícere de nobia. (Tit., II, 7-8.) 

(2) Qnae et didíciBtia, et accepistis, et andistis, et yídistÍB in me, haec ag^ite: et 
Dens paciB erit TobÍBCum. (Filip., IV, 9.) 
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diciendo con Elías: Ardo de celo por vos, Sefior Dios de los ejérci. 
toSj porque los hijos de Israel han ábandonado vuestra alíanza y han 
destruido vuestros altares* El celo hace hervir la sangre de lo9 
ministros del Señor, porque el ceio es su vidaj el celo es la cari- 
dad, el celo les devora hasta el extremo de exclamar cou el mis- 
mo San Pabio á los fieles de Corinto: Todo lo daré co7i alegria y 
aunme entregaré á mi mismo por vuestras almas. (II Cor.^ XII, 15.) 

Si alguno deseare ejemplos sublimes del celo sacerdotal, re’ 
cuerde á San Francisco de Asla, cuyas palabras de fuego penetra- 
ban hasta el fondo de los corazones; recuerde á San Antonio de 
Padua, á quien le plntan con llagas de fuego, porque, cual otro 
Etías, abrasado por el Espíritu Santo, llenaba de amor de Dioslas 
aimas de sus oyentes; recuerde á San Francisco Javier, á San 
Francisco de Borja y á multítud de varones apostólicos, que lle- 
naron al mundo de admiración y el cielo de santos con el ardor 
de 3u celo infatigable. 

Mas pasando del celodelApóstol á su humildad profunda, mués- 
trase también modelo de esta virtud á todos los cristianos. Si es 
menester gloriarse —dice— me gloriaré en las cosas que son de mi fla- 
queza. (Cap. XII, 1.) Gomo dicieiido:—E1 hombre todo cuanto tiene 
de bueno io ha recibido de Dios, y no tiene de qué gloriarse, pero 
si en el caso presente es preciso hacer entender á los falsos doc 
rea que soy más que ellos, referiré las visiones y revelaciones con 
que el Seüor se ha dignado favorecerrae. 

Con efecto, las enumera; pero ¿cómo lo hace? ¡Oh! Con mu- 
chas salvedades y ocultando su nombre. Conozco —díce —hace cúe- 
torce años á un homhre que fué arrebatado al tercer cielo... donde oyó 
palabras que al hombre no le es licito hdblar, De este tal me gloriaré; 
mas de mi, únicamente en mis debilidades. Si hien es oierto que aun 
cuando quisiere gloriarme^ no seré necio^ porque diré la verdad. Mas 
dejo esto para que ninguno piense de mi sino lo que ve ú oye de mi 
persona. ¡Qué humildadt ¡Cuánto nos ensefia aqul el gran Apóstol! 

¡San Pablo, vaso de elección, varón amadísimo de Dios, Ileno 
de carismas dívinos, favorecido del Señor con mulLitud de visio- 
nes y revelaciones y arrebatado al tercer cielo, donde le fueron 
ensefiados arcanos inefables que la lengua del hombre no puede 
expresar!.,. ¡San Pablo, sin embargo, teme ser estimado de los 
hombres, y calla sus excelsas prerrogativas con un profundo si- 
lencio por espacio de catorce años! Obliganle los faUos doctores 
á¿hablar, y lo hace como temblando; y de tantas y tan grandiosaa 
mercedea con que se hallaba enriquedo, sólo descubre una: la de 
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ser arrebatado al tercer cielo, y eso lo haoe en tercera persona, y 
al punto toraa á la idea de su propia humillaclónj díciendo: De 
buena gana me gloriaré en mis debilidades para que hahite en mi más 
plena y perfectamente la nirtud de Cristo. {Libenter gloriahor in infir- 
mitatibus meis, ut inhabitet in me virtus Ohristi,) (Ver. 9.) 

He aqui el modelo de humildad que á todos noa ofrece San 
Pablo en la Epíatola de ia presente Dominica. Si él, al hablar de 
sí mismo, y después de ser arrebatado al tercer cielo, temió no 
sea que perdiera tan hermosa virtud, ¿qué habremos de hácer 
nosotros, pobres y miserables cnaturas? Ya lo expresó San Gre- 
gorio con enérgica y aguda frase, diciendo: Necesario es que el sa^ 
cerdote esté muerto para todas las pasioneSt y que viva vida entera- 
mente divina (1). Y lo misrao cabe decir de todos y cada uno de lo& 
cristianos, 

Y yo, amados míos, tembiando ante la presencia de Dios, con- 
cluyo diciéndoos á vosotros: Necesario es que todos, sacerdotes y 
seglares, aprendamos del Apóstol de las gentes á despreciar y á 
huir la vanidad de los hombres mundanos. Huyaraos, pues, del 
afán que ellos tíeneu en ser estimados y honorificados de sus se- 
mejantes, fingíendo para ello prerrogativas que no tienen; ame- 
mos el no ser conocidos y el ser reputados por nada; callemos los 
dones de Dios en nosotros todo cuanto se pueda, y cuando la ne- 
cesidad nos obligue á descubrirlo, hagámoslo con cautela y lo 
menos posible, gloriándonos en nuestra nada, para que entodoy 
por todo sea glorificado Dios nuestro Señor, por los siglos de los 
siglos. Amén. 


(1) líeeeflse eat ut (Bacerdoa) mortuus omnibus pasaionibusj vivat vita divina. (San 
Gregor- Fmlor^, pág. 1, cap. X.) 
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HOMILIA l.“ 

Fara el domíngo de Qoinqaagésima. 


Sobre la caridad, 

5 niíos carísimos: Si yo hahlara lenguas de JLomhres 

r y ángeles y no tuviere caridady seria como metal que 
suena 6 campana que retiñe, Y si tuviere profecia, y su- 
piere todos lós misferios y cuanto se puede saher, y si tuviere toda la 
fCy de manera que traspasase los montes y no tuviere cartdady nada 
soy, Y si distrihuyere todos mis hienes en dar de comer d los pohreSy 
y si entregare mi cuerpo para ser quemado y no tuviere caridad^ 
nada me aprovecha. (I Cor,, XIII, 1 á 4.) 

I Estas palabras, amados míos, que escribid ei Apóstol San Pa- 
blo á los fieles de Corinto, y que leemos en la Eplstola de la pre- 
sente Dominica, muestran por modo evidente, no sólo la grandio- 
sa excelencia de la caridad, euperior á las demás virtudes, sino la 
necesidad absoluta que de ella tenemos. Y como quiera que iioy 
existen machos cristianos que no saben lo que es la carídad^ ó 
que la confunden con la filanfropia moderna, y otros que faltan á 
ella porque no consideran que sin esa virtud es imposible ser ami- 
gos de Dioa y merecer el cielo, he aquí por qué es de suma impor- 
tancia que yo os declare hoy las dos cosas dichas, á saber: 

1. ^ La excelencia de la caridad, 

2. ^ Su necesídad para salvarnos. 

k- 

■ 

PUNTO If 

NATURALEZA T EXGELENClA DE LA CARIDAD 

Todos habóis aprendido desde vuestros más tíernos afios que 
la caridad es una virtud con la cual amamos á Dios sobre todas las 

14 
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coscís^ no por temor de la pena, ni por la esperanza del premiOj shio 
por su propia hondad, y juntamente a^yiamos al prójimo por aynor de 
Dios. —¿Eq qué coiisíste esa virtud? E1 Hngélico Doctor responde 
díciendo: «Es an hábito crendo (infundido por Dios eti el almn) 
por el cual el hombi’e ea iiiclÍDado á los actos de todas ias vir- 
tudes por cauaa de Dios para obrarlos pronta y fácilmente.» 
(2.% 2.''*' q. 23, a, 2) (1). Hábito inseparable de la gracia santifi- 
cante, porque la carídad es incompatible con el pecado mortal, 
tt¿Q,ué otra cosa es la caridad sino la bueiia voluníad?» (2). Pero si 
la voluntad es buena, ¿dónde está el pecado? «La caridad en acto 

_dijo San Juan—es la observancia de los Mandamienios divi- 

nos^ (3)- Y Crisio nuestro Señor lo expresó claramente por estas 
palabras: Si alguno me ama, guardará mi pálábra^^^to es^ los Man- 
damientos), y mi Padre le amará, y vendremos á él, y en él haremos 
morada (4). Es decir^ que quien está en caridad, está en Dios^ y 
Dios en él; élama al Señor y el Señor á él; guarda sus Mandci- 
mientos divinos, y en recompensa de esta fidelidad y de este amor, 
la Trinidad santisinia se complace en morar en .su corazón de 
asiento y con inodo particular. He aqul en lo que se fundó San 
Agustín para decir: Ama y haz lo que quieras. (Ama et fac quod 
ms.) Porque es seguro que ninguno que ame á Dios se alreveráá 

ofenderle. 

Sin más que esto, ya se comprende, amados míos, la grande 
excelencia de la virtud de la caridad; mas por ser ásunto tan im- 
portante en la vida cristiana, bueno será que os indique al menos 
algunas sentencias de los santos Padres de la Iglesia. Oigamos 
al grande Agustino, Dice así: 

«La caridad es la linica virtud que distÍDg’’e á Iqs hijos de 
Dios de los hijos del diablo. Teniendo caridad se posee á üíos, y 
poseyendo á Dios se tienen todas las verdaderas riquezas. E1 amor 
de Dioa es el colmo de la felicidad, es el supremo grado de la glo- 
riay de la alegrla, es equívalente á todos los bienes» (5). Es, por 

( 1 ) Este hábito, aogún la opínión del santo, es realmente díverBO de la gracia san- 
tifieante.—Véaae la 2 “ 2 -“, q. 110, a. 3,.y en la S.'^ parte» q. 26, a, 2 y la q. 89, a, 1 .- 
También Sent. ll, djst,26, a. 4, q. 27.—Opinión seguida por Cayetano, Medina, Va- 
lencia, Suáíeü y otros con todoa los tomistaa. 

(2) Quid aliud eat charitas quam bona Tolantaa? {San Aguat. De mori&.) 

( 3 ) Haec est charitas Dei, ut mandata íIUub custodiamus. (I Joann., V, 3.) 

( 4 ) Si quis diligit me, sermouem meura servabit, et Pater meus dilliget eum, et ad 
eum v 0 nÍ 0 ma. 8 , et mansíonem apud eum faciemua. (Joann., XIV, 23.) 

(5; Dilectio sola discernit inter filioa Dei et filios Diaboli. (San Agnst. Tract., V), 

_gj charitatem habea, Deumhabesí ille vere dives eese videtur, ín quo Deus habita- 

re dignatur. (San Aguat., Serm. 64.) 
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coaseeueacia, la perla preciosa del Evang^elío, que hay que ven- 
derlo todo pai'a comprarla; es el tesoro de los tesoros para los 
‘Cristianos, es el que constituye la felicidad posible dcl hombre 
aquí eii la tierra, es el úaico camino del cielo, es lo que hace y 
hará eCernamente la suprema dicha de los elegidos. ¡Qué virtud, 
sl los horabres la comprendieran y supieran estiraarla! Todo 
•cuanto digamos para encarecerla es poco; todo cuanto hagamos 
por alcanzai'Ia, conservarla y acrecentarla es nada, porque su 
valor no tiene comparación, y DIos mísmo se ha dig'nado enrique- 
•cernos con ella para unirnos íntimaraente á si, y para deiñcarnos 
cuanto es posible á uuostra pobre naturaleza en esta vida te- 
rrena* 

Pero aún cabe decir más, y es que la oaridad no sóto es una 
virtiid excelente, sino excelentísíma entre todas las virtudes. 
.¿Por qué? Oigamos al Doctor Angélico, que en esto corao en todo 
responde á mar¿ivilla: «Las Virtudes teologales—'dice—son más 
•excelentos qne las morales, porqne se refieren á Dios, y á El nos 
conforman como i'egla primera de nuestras acciones, en tanto 
■que las raorales consisteu en conformarse á larazón humana, que 
es mucho menos. De igua! manera, entre las Virfcudes teologales 
es más excelente ia que más se aproxima á Dioa. La fe cree á Dios 
que revela, la esperanza se apoya en Dios que auxília; mas la 
caridad se adhiere al miarao Dios, porque es bueno en sí; luego 
•como la caridad nos une más íil Señor, esa es la más excelente dc 
todas las virtudes. (2."* 2*^, q, 23, a. 6.) Argumento irreprochabh; 
que confirma plenamente San Pablo en la Epístola de hoy dícien- 
•do: «En el negocio de nuestra justificación se requieren ias tres 
virtudea: /e, esperanza y c,aTÍdád. No una ú otra aeparadamente, 
aino las tres en unión; pero la que reviste mayor excelencia es la 
•caridad,» (Major autem horum est charitas.) (Ver. 13.) 

Ved aqul por qué los teólogos, los santos Padres y los ascetas, 
todos á una voz dicen que la caridad es la más excelente de las 
virtudes, y que así como el oro sobrepuja en valor á los demás 
metales, y el aol á las estrellas, y los sorafines á los ángelea, abi 
también la carídad es superior á la fe y á la esperanza, y á todaa 
laa vírtudes intelectuales y morales. «No hay—añaden—virtudes 
perfectas sin caridad^ y donde la caridad exiata, alli se personifi- 
can al punto todas las demás vírtudes, como dicíendo ;—Túeres la 
reina y nosotras venimos |á hacerte la corte; eres fuego celestial 
que abrasa los corazonea> eres sol refulgente que todo lo iluminas, 
fecundizas y vivificas; eres virtud angélica que transformaa los 
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hombres en serafines; eres, no Díos, pero sí la participación más^ 
dulce é inefable delmismo Dios. jOh caridad divína! ¡Cuán hermo- 
sa eres, y cuán necesaria á nuestro pobre corazón!» Oigamos al 
Apóstol, que en ia Epístola de este día nos hace comprender á 
todos la excelencia y la necesidad de la dilección sagrada. 
Dice asl: 

PUNTO 2.'* 

NECESIDAD DE LA CARIÜAD DiyiNA 

/S¿ yo hahlara lenguas de kombres y de ángeles y no tuviere cari- 
dadf seria como metal que suena y campana que retiñe. Y si tuviere 
profecia y supiere todos los Misterios y cuanto se puede saber, y 
si tuviere toda la fe^ de manera que traspasase los montes y no tuvie- 
re caHdadj nada soy. Y si distribuyere todos mis bienes en dar de 
comer á los pobreSj y si entregare mi cuerpo para ser quemado^ y no 
tuviere caridad^ nada me aprovecha. (Vers, 1 á 4.) 

Palabras, amados míos, divinamente inspiradas, con las cua- 
les el Apóatol muestra á los'fieles de Corinto, que todos los dones 
de Dios, por grandes y sublimes que sean, son como nada faltando 
la caridad divina. Ea como si les díjera: 

—Aun cuando yo tuyiese el don de hablar como los ángeles, y 
en todas las lengttas que existen y pueden existir en la tierra y en 
el cielo; aun cuando además hubiese en mí el don de predecir lo 
futuro y de explicar los más profundos arcanos de las sagradas 
Escrituras, de tal suerte que fueran para mí patentes todos los 
altísimos Misterios de la fe; aun cuando mi creencia fuera tan 
intensa, que trasladara los montes de una parte á otra, y obrara 
el Sefior por mi medío multitud de miiagros asombrosos; es más, 
aun cuando mi compaaión para con los pobres fuere tal, que les 
distribuyese toda mi haoienda para alimentarlos, y me expusíera 
á ser abrasado en las llamas para socorrerlos... todo esto, con 
ser tan grande y heroico, de nada me aprovecharia para la vida 
eterna, faltándome la caridad, 

Pues bien; aplicando esta doctrina del Apóstol á nosotros mis- 
mos, yo os digo con San Agustín: El amor de Dios es tan grande 
y tan necesarioj que aquel que no le tienej en vano posee todo lo demás; 
yj por el contrariOj el que lo tiene, todo lo posee (1), 


(1) T&nta €at charitaB, quaa si d6BÍt, fruBtTa habsDttir catera; si adait, habentnr 
omnia. (San Ae^ast., Sent. 326.) 
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Supongamos que yo tuviese ahora el don de hablaros con tanta 
eLocuencia y persuasión que os pareciera oir el lenguaje de los 
ángeles y que todos quedarais profundamente conmovidos, ¿de 
qué me serviria, si mí corazón no está lleno del amor de Dios, si 
no lo hago por amor á Jesucristo y por ganar vuestras aimas? De 
iiada me aprovecharlan en la presencia del Señor, y hasta sería 
digno de castigo si lo hicíere por vana compLacencia. E1 amor de 
Dios es el que da el mérito á las acciones, y sin él, todo es inútil 
para el cíelo. Con dicho amor, lo pequeño se hace grande, y sín 
él, lo grande es como sí no fuera en orden á la salvacióu. 

De seraejante manera, si vosotros oyereis mis exhortaciones, 
no por amor á Dios, no por salvar vuestras almas, no por ins- 
truiros en los deberes crístianoa y cumplir ios divinos Mandamien- 
tos, síno únicamente por aprender las verdades de la Relígíón, 
para obtener renombre de sabios, ¿de qué os aprovecharía para 
la vida eterna? Absolutamente de nada: se puede saber mucha 
Teologia, mucha Doctrina moral, raucha FUosofía, muchas Cien- 
cías naturales, mucha Fisíca y muchas Mafcemáticaa, mucha As- 
tronomía y Quimica y aun mucha Religión; pero si á todo esto no 
acompaña la caridad, ¿de qué sirve para la gloria? ¡Oh! ¡Se puede 
tener mucha ciencia y vivir con mala ooncienciaí ¡Se puede sa- 
ber mucho de Religión y ser apóstata de la misma Religión! 
¿Quién más aabio que Salomón, y quióu se precipitó en mayores 
excesos? ¿Quién más instruído en la ciencía del cristianiamo que 
Terfculiano, y quién apostató más desdíchadamente? Luego puede 
uno aer muy Ílustrado y muy instruido, y al mismo tiempo muy 
malo y muy desgraciado. Faitando la oaridad, falta todo, en 
orden á la eterna beatitud. Eata es la caridad y ^esta su exce- 
lencia. 

Dirá tal vez alguno:—Pero, señor, ¿hemos de renunciar al estu- 
dio de las ciencias y considerarlas como cosa baladi?—No, her- 
manoa mlos; antes bien, cada cuaL debe mirar como un deber 
eatrechlaimo el adquirir, en el más alto grado posible, las que 
sean propias de su eatado; porque la ciencia es una perfección 
del entendimiento, y la mucha ciencia lleva á Dios, así como la 
poca aparta de Él; pero al mismo tiempo que enriqueceraos nues- 
tro espiritu^con conoeimientos útiles, hemos de procurar, como 
cosa principalisima, adornar nuestro corazón con las virtudes 
criatianas, ó sea progreaar en humildad y en’caridad, á propor* 
ción qu 0 progresamos en las ciencias, no perdiendo nunca de 
yiata lo que nos enseña el Apóstol en 'la Eplstola de hoy, á saber: 
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que todas las ciencias del mundo son como nada delante de Dios^ 
sí no tenemos caridad. (Nihil mihi predest^) 

Es más; no solo serán inútiles para el cielo las ciencias sin 
amor de Dios, sino lodas nuestras accíones y todos nuestroa sacri- 
ficios aun el de la propia vida; porquc no estando el alma en gra- 
cia, ó lo que es lo mismo, faltándole la caridad dívina, aun laa 
obras más santas carecen de mérito para la gloría. (Nihil sunt.) 

Más todavía, Hasta los merecimientos adquiridos en nuestra 
vida pasada por la práctíca constante de las virtudcs cristianas, 
sobreiiaturales y dlviuas, se tornarían inútiles para el cielo desde 
el momento mismo en q.ue falte de nuestros corazones la dilección 
sagrada, ¿Qué importa que seamosun Juan Bautísta cn ias auste- 
ridades, un Eíías en el celo, un Pablo en los trabajos, un Francis- 
co de Sales en la dulzura, un José en la castidad y una Magdale-- 
na en elJlanto, si falta lo esencial, que es el amor divino? el 
llanto, Di la castidad, ni la dulzura, ni los trabajos, ni el celo, ni 
ias austeridades, son nada, careciendo del amor de Dios y del 
prójimo. Entiéndase, pues, bien la infinita pérdida que sufrimos- 
para la gloria cuando perdemos la caridad. Todas nuestras obras 
buenas pasadas son ante Dios como si no exístieran; y sí tuvió- 
ramos la tremenda desdicha de morlr entonces, no recibiríamoa 
recompensa alguna por ellas. ¡Oh, caridad divina, cuánto debe- 
mos estimarte y cuán poco se acuerdan de ti muchos que se Ila- 
man cristianos! 

Por último, hay otros muchos y muy valiosos motivos que nos 
están como oblígando á amar á Dioa sobre todas las cosas. Dios 
es nuestro. ¿Quién no ama lo suyo? Dios es esencialmente bueno. 
¿Quién no ama tan excelsa bondad? Dios nos ama por modo infl- 
nito. ¿Quién no corresponde á su amor? Dios es vida de nuestra 
vída y el no amarle es muerte, ¿Hay quíén quiera morir por no 
amarle? 

r 

Concluyamos, pues, llevando siempre en la memoria la Epís- 
tola de este día, En ella nos ensefia el Apóstol ía excelencia subli- 
me é inefable de la caridad, mayor, sin comparación, que la de 
todas las demás virtudes. Con ella todo lo tenemos; sin ella nada* 
Ella, en nosotr.os, no es Dios, pero es el supremo don de Dios en 
nosotros. Dios mismo es caridad, suprema, inmensa, increada, y 
de elia participamoa todos por su bondad infinita y por los mere- 
cimientos de nuestro Señor Jesucrísto, ¡Gloria á Dios, que así se 
dignó enriquecernos y sublimarnos! ¡Oh Dios, caridadl Hacednos 
á todos participantes de tan^excelsa y soberana perfección para 
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que amáadooa sobre todas las cosaa en esta vida, tengamos la 
diclia de gozaros eternamente en la otra. Ámén. 


HOMILIA 2 

Para el doiningo de Quinenagésiina. 


Sobre ia Caridad. 


(Continuación.) 

MADOS míos en el Señor: Proponiéndose el Apóstol de las 
hacer comprender á los fieles deOorintola exce- 
] 0 j 2 cia de-Iacaridad sobre todos los carismas del Señor 
otorgados á los hombres, lo prueba de tres maneras; primera, por 
su necesidad, puesto que sin caridad de nada aprovechan para el 
cielo todas las demás virtudes; segunda, por sti utilidady pues la 
caridad es útil para todo, ea tanto que los demás dones de Dios 
sólo nos proporciouan algán especial provecho; tercera, por su 
duracióny siendo cosa cierta que las demás virtudes duran sólo 
en esta vida, y que la caridad permanece en la otra y para 
Biempre. 

Presoindiendo de la necesidad, porque nadie ignora que es 
absolutamente necesario para saívarnos el amor á Dios sobre 
todas las cosas, oigamos al Apóstol, que en la Eplstola de este 
día nos muestra su utilidad y su duraciónj de una manera admi- 
rable, Dice asi: La caridad es paciente, es benigna', la caridad no 
es envidiosa, no obra precipitadamente, no se ensoherbece, no es am- 
biciosa^ no busca sus provechoSf no se mueve á ira, ni piensa mal', no 
se goza de ía iniquidad, pero se goza de la verdad; todo lo sobrélleva, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta-. 

La caridad nunca fenece, aunque se hayan de acahar las profe- 
cíaSy y cesar las hnguaSj y ser destruída la ciencia; porque en parte 
conocemos, y en parte profetizamos; más cuando viniere lo que esper- 
feciOy abúUdo será lo que es en parte, Cuando yo era niño, hablaba 
eomo niñOy sentia como niño,pensaba como niño; más cuando fui ya 
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hombre hecho^ di de mano á las cosas de niño. Ahora vemos como por 
es'pejo en obscuridad; mas entonces eara á cara. Ahora eonozco en 
parte; mas entonces conoceré, como soy conocido. Ahora permanecen 
estas tres cosas, lafe^ la esperanza y la caridad; mas de éstasy la 
caridad es la mayor. (I Oor., XIII, 4 á 13). 

Hermanoa míoa carísimos; ( Qné sublimidad, qué eabiduría y 
qué precisíón entraña esta doctrina del Apóstolí Por ella, al mia- 
mo tiempo qne se comprende la excelencia y la utilidad, de la carí- 
dad vénse claraa sus propiedades^ los vicios que repele y laa vir- 
tudes que impera, y por conslguiente, mirándonos en el espejo de 
de esta doctrina, todos y cada uno de los fíeles podemoa saber á 
ciencia cierta si en nuestro corazón reside ó no la virtud de la 
caridad divina. Por eato, aunque otra utilidad no hubiera, es de 
altísima importancia la explicacíón de la presente Epistola, y os 
ruego encarecidamente que atendáis á ella, tal como la ofrece 
San Pablo á nuestra consideración. Es una descripcíón bellisima 
de la caridad de Dios. Consideremos, pues, dos cosas: 

I 

1, ^ Las cualidades propias de la caridad. 

2. ^ Su perpetua duracíon. 

PUNTO 

©ESCBIPCrÓN DE LA CÁRIDAD 

Dificilmente podrá encontrarse en todas las sagradas Escritu- 
ras una descripción de la caridad más bella y acabada que la del 
grande Apóstol. La caridad —dice — espaciente^ es henignaf no es 
envidiosaf no obra mal^ no se ensoberhece, no es amhiciosa, no busca 
8U8 provechoSf no se exacerbaf no piensa lo malOy no se goza de la 
iniquidadf sino que segoza deía verdad, Luego ¡ob eriatiano! siem- 
pre que encuentrea en tu cónciencia haber faltado gravemente á 
alguna de estas doce virtudes, puedes con razón afírmar que no 
andas en caridad, y que tienes cerradas las puertas del cielo, 

¿No sabes soportar con paciencia Jos defectos de tu prójímo? 
¿Te enfadas desordenadamente contigo mismo cuando las cosas 
no te salen á medida de tus deseos, ó cuando no eres tan bueno y 
perfecto como quisieras? ¿Te dejas llevar de arrebatos contra tus 
inferiores, contra tus iguales, ó contra tus superiores? ¿Murmuras 
acaso contra la Provídencia de Dios cuando te prueba con tribu- 
laciones? ¡Ohl En esto mismo muestras que la caridad está lejos 
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de tu corazón, porque la caridad es jpaclente. (Charitas patiens 
est) (1). 

¿Ocurre que ves á tu prójimo necesitado de tus favores, que te 
loa pide humildemente, que te lo ruega con insístencia, y que pu- 
diendo, ayudarle, tal vez sin grave moleBtia, te niegas uno y otro 
día y no le extiendes tu mano bienhecíiora?—Eso va maJ: no mora 
en tu pecho la caridad crístiana, porque la caridad es henigna. 
{Gharitas henigna est.) 

¿Envidias, por veiitura, los bienes de tu vecino, ó las hacien- 
das y prosperidades de tus amigos? ¿Ves con sentimiento las dig- 
nidades á que otrosse elevan, porque obscurecen tu dignidad pro- 
pia? ¿To alegras del mal que al prójimo le sucede, para que de 
ese modo no sobresalga más que lú en la vida sociai? Todo esto 
es satáuico, y si hubiere en ti entraüas de verdadera caridad, ve- 
rlas con placer la dicha de tu hermano, te regocijarías en ella y 
la considerarías como tuya propia, y aun trabajarías por acrecen* 
tarla, cuanto te fuera posible, porque ia caridad no es envidiosa. 
{Non aemülatur.) 

¿Eres precipitado eu los juicios que formas de tu prójimo, en 
vez de juzgar con lentitud y de&coufiar de tu propia luz y sabidu- 
ría? ¿Gareces de circunspeccióu eu la manera de hablar de é)? 
¿Te falta la prudencla en tus acciones, y obras con arrogancia, 
insulsa y neciamente?—Mala señal, porque la carídad no es teme- 
raria, ni indiscreta, ni imprudente, ni proterva. {Non agit per- 
peram.) 

¿Eres amador de ti mismo, considerándote más que otros, ya 
por tus haciendas, ya por tu hermosa forma corporal, ya por tus 
taientos, ya por tus dignidades, ó ya por tus virtudes? jPobre 
hombre! ¡Cuáu errado caminas! No hay caridad en tu espiritu, 
porque la carídad es humilde, no se nutre con el viento de ía so- 
berbia. (Non inflatur.) 

¿Te impulsa el deseo de honores Lerrenos á elevarte sobre tu 
condición y estado, á buscar destinos que te distingan, ó á encar- 
garte de mínisterios que den briUo á tus talentos? ¿Te afanas por 
encumbrarte sobre los demás, y te gozas en los ca'rgos honoríficos, 
cual si de ellos dependiera tu gloria y tu ventura?—Amado her- 
mano mío, mucho y mal trabajas, porque la caridad no admite 

íl) Llámade á la caridad pocíeníe, pgrque eng^endra á la pacjleucia, 6 Ju qneefl lo 
mismo, la cauaa en el alma. La pacidncia j la benígrní^ad son actoa imperados por la 
caridadi é igualmente las demás vlrtudes cuando Bon perfectos, pues eomo es Keina 
de todas, impera, dirig’o. determina j pBrfecciona todos los actOB virtuoaos. 
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deseos de vana grandeza, ni de exaltacíones humanas; la caridad 
no ambicioua. (Non est amhitiosa^) 

Más todavia, ¿Muévete á obrar tal ó cual eosa puramente el 
temor de quete sobrevenga algún mal terreno, ó la esperanza de 
que los hombres te galardonen en esta ó en la otra forma? Repá- 
ralo bien, porque la caridad no es interesada, sus actos se enca- 
minan prineipalmente al bien del Amado, la impulsa el amor de 
hñnevúlenciay por más que no excluya el deseo de, que el alma aea 
hecha morada dígna de Dios, híja amada suya y heredera del 
cielo. Es decirí que la carídad no busca en prlmer término aus 
propios intereses, sino los que son de Dios y redundan en beneficio 
común, temporal y eterno, [Non quaerit quae sua sunt) (1). 

. Por consecaeiicia, amados míos, si obramos con raridad, no 
nos iDquietará desordenadamentc nada que nos sea propio, Sí se 
nos avisan nuestros defeetos, recíbiremos la corrección con humiD 
dad y aun con agradecimiento; si nos reprenden con dureza, ó 
nos colman de injurias, responderemos con paciencia y devplve- 
remos bendíciones; si tenemos que corregir á otros, lo haremos 
Bin pasión, sin ira y sin viveza, porque la caridad jamás se irri- 
ta. (Oharitas non irritatur.) 

Demáa de esto, obrandocon caridad, auiica habrá desordenen 
nuestros pensamientos; ni respecto de Dios, cuyos juícios inescru- 
tables adoraremos con profundo acatamiento; ui respecto del pró- 
jimo, cuyas acciones interpretamos lo más favorablemente posi- 
ble; ni respecto de nosotros mismos, pues jamás osaremos pensar 
el mal para ejecutarlo, pues la caridad—ya lo dijo el Apóstol—no 
piensa lo malo. (Oharítas non coqitat malum,) 

Es máa, quien tiene caridad aborrece la injusticia, y cuando 
ve que algiino infringe la Ley de Díos, siente pena en au corazón'^ 
no sólo por ser ofensa de Dios, objeto príncipal de su amor, sino 
porque snfre daño el prójimo, á quien ama por amor del mismo 
Dioa. Por ei contrario, experimenta singular consuelo cuando es 
testigo de algunas buenas accionea; pues se goza en que Dios aea 
por ellas gloriflcado, y en que reciba provecho espirítual quien 
las ejecuta, Es decir, que la santa indignación que se levanta en 
nuestro pecho cuando vemos á los pecadores ofender al Señor, y 


(1) Hay que BTÍtar tas exageracionea en las vírtules. La caridad no axclnye el 
deaeo y la eaperanza de la gloria, y lo prueba el tnismo San Pablo cuando dijo: J?e8e<^ 
■mi disoittción y eslar con Oristo. (Philip., L 23.) E1 deseo de la bienaTenturansa iba en 
flu corazón acompañado de la más ardiente caridad. Pensar de otra luaneraj es falso 
eu teorla y peligroso en la práctiea. 
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el gozo con que vemos á nuestros hei manos adelantar y hacer 
progresos en la virtui], es la piedra de toque para conocer si tene- 
nemos caridad; porque, según dice nuesLra Epístola^ la caridadno 
se álegra en lojnalOf sino que se regocifa en la verdad. [Non gaudet 
super iniquitate^ congaudet autem veritati. 

Eii resumen, la caridad todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera^ 
todo lo Boporta, Sufre los defectos ajenos; cree todo lo que es ra- 
cional y prudentemente creible, espera la conversión de los peca- 
dores y la perseverancia de los justos; soporta Iss adversidades, 
las calumnias, las persecuciones, la misma muerte... Esto y mu- 
cho más hace la caridad, según expresa el Apóstol. Veamos, 
amados mios, sí hay en nuestros corazones esos hermosos senti- 
míentos, y por eJlos deraos gloria á Dios, porque la caridad es en 
la tierra ei conjunto de todos los bienes y la ausencia de todos íos 
males. Consideremos ahora una última excelencia ó dote de la 
caridad divina, que es su perpetua duración. 

PUNTO 

DE CÓMO LA OARIDAD ES PERPETUA 

i»- 

No queremos decir—Dios nos libre—que la caridad, una vez 
obtenida, no se pueda perder nunca, porque eso sería herétíco; 
pero síjjaflrmamos que ella, por si mÍBma^ jamás se ausenta de 
nosotros; jamás deja al hombre, á no ser que el hombre la deje á 
ella primero; es decir, la arroje de sí por el pecado morta]. El que 
no peque gravemente, conserva siempre la caridad dívina en su 
corazón. Esto es lo que slgnificau aquellas palabras del Apóstol: 
Charitas nunquam excidif. 

Significa, además, que la caridad es, entre todos los dones de 
Dios al hombre, el más excelente, atendiendo á su duración per- 
petua; porque todas las cosas temporales permanecen sólo en esta 
ylda, y la caridad trasciende á la otra y jauiás fenece, Muere el 
hombre; ¿qué se lleva de este mundo para ofrecerlo á Dios como 
precio del Reino de los cielos? ¿Serán, por ventura, los bienes de 
la naturaleza, las haciendas, el poder ó Jas dignidades?—No; pues 
todo esto aquí se queda, y ni aun merece que se hable de ello; bien 
lo muestra el silencio que guarda el Apóstol en su Epístola. Nada 
dice de tales bieues, 

¿Serán el don de profeeías, el don de lenguas ó el don de cien- 
cia?—Tampoco. Nó las profecioBf porque serian inútiles; en el 
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cielo no se hace uso de ellas. Alli no habrá predicción de coaas 
fnturas, ui explicación de Misterios obscuroa, aino que todos sus 
felices moradores tendrán en el Verbo un excelentísimo y elarí- 
aimo conocimiento de todas las cosas. Las profecias cesarán des- 
pnés de esta vida. (Sive prophetiae evacuabuntur.) 

No el don de lenguas, porqtie en las mansiones celestiales care- 
cen de objeto; bíen sea que, como sienten algunos, haya una sola 
lengua (tal yez la hebrea); bien sea que cada cuaL conserve la 
suya y haya muchas, pues en eae caso, en el cielo todos las enten- 
deremos y noa ocuparemos en cantar ias grandezas de nuestro 
Dios, con voz inteligible, á toda la corte celestial, y resonará 
como en un aolo acento: /Sanfo/ jSantoI jSantof,.. Es decir, que ce- 
sará el don de lenguaa, {Sive Unguae cessabunt.) 

No el don de ciencía^ porque es innegable que en el cielo no 
habrá esta ciencia teológica y filosóflca que aquí eon tanto tra- 
bajo adquirimos, deduciendo consecuencias, ya de las verdades 
de la fe ó ya de los prímeros prinoipios de suyo evidentes, sino 
que será una teología especial, viéndolo todo en Dios por modo 
evidenttí é infalible. Es decir, que en la gloria no hemos de pasar 
en la ignorancia los días eternos, sino que, como observa el Cri- 
sóstomo, un conocimiento más [lerfecto l eemplazará á esta som- 
bra de ciencia que hoy adquirimos y que tanto envanece á algu- 
nos hombres. (Scieñtia destruetur,) 

Y como lo mismo puede aflrmarse de la fe, de la esperanza y 
de todos los demás dones, cabe, en verdad, decir, que únicamente 
la caridad es lo que entrará en el cielo con nosotros y no se aca- 
bará jamás. (Charitas nunquam excMit.) 

Todas estaa verdades que expresa el Apóstol en la Epistola de 
hoy, las prueba á continuación, diciendo: Porque ahora en parte 
conocemos y en parte profetizamosj mas cuando mniere lo que es per- 
fectOj será abolido lo que es en parte, (Vers. 9-10.) Es decír, que 
ahora, en esta vida, todos nuestros cortocimientos, ya teológicos, 
ya proféticos, son pequeños é Imperfectos; pero que luego en ei 
cielo, adornados con el lumen gloriae y por la visión clara y per- 
fecta de la divina esencía, esta ciencia imperfecta de la teología 
y de la profecía desaparecerá, y veremos las cosas clara y per- 
fectamente tales como son. 

Y para que nadie dude de la fuerza de esta prueba pone San 
Pablo el sfmil de sí miamo, añadiendo; Cuando yo era niño^ habla- 
ba como niño, sentía como niñOj pensaba como niñoj ?na8 cuando fui 
Tiomhre formadOj di de mano á las cosas de niño, Que fué corao de- 
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cír:—El estado de esta presente vida es como la infancia ó la pue- 
ricía, en comparación de la vida futura qae viene á ser como la 
edad víril. Ahora, cuando hablamos de Dios y de las cosas divi- 
nas, balbucimos como niños; pero lueg'o, cuando tengamos la 
dicha de estar en el cielo, iohf entonces hablaremos clara y per- 
fectamente como hombres,porquegozaremos de la clara y perfecta 
visión de Dios.» ¿Cuál será, amados mios. el lenguaje del cielo? 

Es decir, añade el Apóstol que ahora vemos como por espejo 
en enigma^ mas entonces cara á cara. —Ahora vemos á Dios y los 
Misterios dívinos, no en sí, no directa é inmediatamente, sino por 
modo iüdirecto, y como por rayos reñejos; esto es, por las criatu- 
ras, por la fe, por las sagradas Páginas; pero luego, en las man- 
siones celestiaies, veremos al Señor sin velos ni sombras, ni figu- 
ras, le veremos en sí mismo, clara, distinta é inmediatamence en 
su esencia, tal como es. ¡Qué hermosura, si bien lo consideramos! 

Por último, concluye el Apóstol nuestra Epístola diciendo: 
Áhorapermanecen estas tres cosas: /e, esperanza y caridad^ mas de 
ellas la caridad es la mayor. (Ver. 13.) Oon efecto, ya lo hemos 
dicho. Ahora en la presente vida permanecen en nosotros la fe, 
la esperanza y la oaridad, porque las tres, todas juntas, son nece- 
sarias para nnestra perfecta justiñcación; mas en la vida futnra 
ya no hay fe, porque se ve; ni hay esperanza, porque se posee; 
permanece en nosotros únicamente la caridad, acrecontada y per- 
feccionada, porqne los bienaventurados en el cielo aman más y 
mejor, y dicha caridad es la virtud máxima por excelencia, como 
reina y forma de las demás virtudes, sin la cual todas ellas son 
informes, muertys, y para la gloria inútiles. Esto es lo que tenia 
que deciros respecto de la caridad. 

Ahora, amados mios, cada cuai reflexione y considere si tiene 
realmente dentro de sí miamo la caridad divina. Ya hemos consi- 
derado su naturaleza^ su necestdad^ su utüidadj su excelencia y al- 
gunos de aus maravillosoa efectos. Si conocieres ¡oh cristiano! por 
dichos efectos que en verdad reside eu ti tan eminentlsímo don de 
Dios, y por consiguiente, Dios mismo, caridad eterna é increada y 
autor de la caridad que á nosotros por tan inefable modo nos su- 
blima y dignifica, dale al Señor rendidas gracias, y también á su 
Hijo amadisimo Jesucristo, en cuya dilección sagrada deseo que 
andes, y crezcas, y vivas siempre, abundando en obras buenas, 
sobrenaturales y divinas, ó sea hechas en caridad, y por impulso 
suave, dulce y amoroso de la misma caridad, 

Si por el contrario, conocieres por los referidos efecíos, queno 
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camínas en dilección sag’rada, gime, llora, ruega al Sefior con 
todo tu corazón, y desea adqiiirirla y trabaja para ello, y no ceses 
un punto hasta que Dios misericordioao, ó sea el Espiritu Santo, 
infunda en tu ánimo virtud tan eximia y tan absolutamente noce- 
fiaria, porq^ue sin ella toda tu vida será tinieblas, desdichas y tna~ 
les sin fin. 

Y todos, cai'ísimos hermanos, amemos alSeñorDios nuestro con 
todo nues^TO corazón, con toda nuestra alma, con todas nuestras fuer - 
zas, según ieemos en el Deuteronornio (1), y no dudemos un pun- 
to de que Dios nuestro señor nos ha de galardonar eternamente 
en la gloria. Amén. 


HOMILIA l.“ 

Para el miércoles de Ceniza. 


Solbre la santiñcacién del aynno. 



MADOS hermanofi mios: Acordémonos que somos polvo y que 
en polvo nos hemos de convertir. Es decir, acordémonos 
que, en cuanto al cuerpo, somos formados del barro de 
ia tíerra, y que pronto volveremos al polvo del sepulcro; acordé- 
monoa que la guadaña inexorable de la muerte siega sin cesar, 
cual si faeran hierbaj las cabezas de íos hombres, y que en la 
hora menos penaada segará también la nuestra; aeordémonoa que 
somos polvo y que en polvo noa hemos de convertlr. (Memento 
homOj quia pulvis es et in pulverem reverteris.) 

Tal es, en resumen, la voz terrible de Dioa que resuena hoy 
en todos los templos del universo, llamando á conversión y á 
penitencia á todos los cristianos, porque todos, en más ó en menoa 
somos pecadores, y todos necesitámos ayunos, mortificaeión y 


(1) Damiuuu Deum tuam extoto corde tuo, et ex tota aníma tua, et ex 

tota'fortitudine tua. (Deut., YI, 6.) 
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arrepentimiento* Oid cónio nos exhorta la Iglesia nuestra Madre 
en la Eplstola de este día; díce así: 

Esto dice el Señor Dios: Convertíos de todo vuestro corazónj con 
ayunoSj con lágrimas y gemidos. Rasgad vuestros corazones y no 
vuestros vestidos y convertios al Seíior Dios vuestrOf porqiie El es 
hueno y hondadoso^ y paciente y rico en misericordiaj y su 'bondad 
sohrepuja á nuestra malicia. ¿Quién sahesi sevolveráhacia nosotroSy 
y nos perdonará y dejard en pos de si la hendición para presentar al 
Señor Dlos vuestro sacriftcios y ofrendas"^ Tocad la trompeta en 
Sión, santificad el ayuno, congregad al puehlo, santificad la Iglesia, 
juntad á los ancianos, retinid los párvulos y aun los niños de pecho,.. 
(Joel, II, 12 al 17.) 

Es decir, carísimos herraaDos, que t’stos venerandos dias de 
Cuaresma, no soa para eraplearlos en diversiones y pasatiempoSj 
sino para vivir en santo recogimíento, en compunción de espíritu 
y en ayuno saludable, que por eao dice nuestra Epístola: Santifi- 
cad el ayiino. (Santificate jejunium.) ¿Cómo podremos hacerlo? ¿Qué 
nos interesa considerar? Dos cosap: 

Que el ayuno ha de ser utiiversal en su ohjeto. 

2.^ Que ha de ser sobrenatural en su motivo. 

PÜNTO 1.^ 

EL AYUNO HA DE SER UNIVERSAL EN SU OBJETO 

No es rni ánírao, amados mios, hablaros hoy del ayuno ecle- 
siástico tal como sabiamente le tiene establecido la Iglesia nues- 
tra Madre para el santo tiempo de Cuaresma, pues es precepto 
tan por extremo apretado que ohliga á todos los fieles cristianoSf 
■que tengan uso de razón y sean mayores de veintiún años, á no ser 
que estéa eximidos por alguna causa razonable, ó por alguna 
■costumbre legítimamente autorizada. Me propongo sólo daros á 
entender la manera práotica de santiflcar nuestros ayunos con 
una verdadera conversión, tal como lo indica la Epístola de hoy 
diciéndonos: Gonvertios de todo vuestro corazónf con ayuno, con 
lágrimas y gemidos, (Ver. 12.) 

La conversión, comó se ve, es aqui io principal, pues el ayu* 
no, las lágrimas y los gemidos, no soa otra cosa que actos conve- 
nientes para realizar y aua mostrar que en verdad nos hallamos 
convertidos. ¿Somos pecadores? ¿Debemos enmendarnos? ¿Debe- 
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mos satisfacer á Dios por ntiestras culpas? Pues hagamos pení- 
tencia, porque esta viitud, se^ún San Ambrosio, no es otra cosa 
que éídolor del corazón, y la amargura del alma por los pecados co~ 
metidos (1). ¿Quién, por saiito que sea, no ha caido en algunas 
culpas, al merios en algunas infidelidades para con Dios, que le 
hacen sentir pena en su corazón? Pues para esto es la Guareama, 
para rt'formar nuestras costumbres, para entrar en cordura, pa?a 
renovar nuestro espíritu y hacer penitencia; que es cabalmente lo 
que nos inculcó Cristo nuestro Señor, cuandó dijo: «He venido á 
llamar á los pecadores á la penitencia.* (Veni vocare peccatores ad 
poenitenH'am.) (Luc., V, 32.) ¡Oh! si los cristianos se impregnaran 
dc este esplrítu ¿cómo era posible que profanaran este santo tiem- 
po peiisando en diversiones y en espectáculos públicos lo mismo 
que en cualquíera otra época del año? 

Pues bien; In palabra ayuno^ en su sentido araplío, significa 
dicha conversión y dicha penitencia, y de él os dígo que ha de 
ser universal en su objetOf pues un ayuno que se refiera sólo á la 
privación de algunos manjares, y tan mitigado corao hoy se acos- 
tumbra, eso casi no merece el nombre de ayuno. El ayuno verda- 
dcro y provechoso es una penitencia 6 mortiflcación, que seha de 
extender no sólo al gusto del paiadar, sino también á los ojos, á 
Íós oídos, 'á la iengua, á las manoa y principaimente al corazón y 
á la voluntad; y eata es la mente de la Igtesia nuestra Madre,. 
cuando en la Epistoia de este día dice: SantifÍGad el ayuno. (Santi^ 
ficate jejunium. (Ver. 15.) 

«Si únicamente—dice San Bernardo—hubiéseis pecado con el 
estómago, bastaría tal vez que sólo ayunara el estóraago; pero si 
habéis pecado con todos los míembros de vuestro cuerpo y con 
todas las potencias de vuestra alma, ¿porqué no han de ayunar 
ei alma y el cuerpo?» 

¿Han pecado los ojos con miradas curiosas ó indiscretas? Pues 
que ayunen los ojos, y se priven de todo lo que pueda ser nocívo 
á la salud ó á ia perfecoión del espiritu, E1 diabio entra por laa 
ventanas. {Jejunet oculus,) 

¿Han pecado los oldos estando demasiado abíertos á las pala- 
bras vanas de los hombres ó á las murmuraciones de los prójímos, 
y tal vez cerrados para oir la palabra de Dios? Pnes que ayunen 
los oldos, y se cierren á todo lo qae aea inútil, curioso, pelígroso 


(1) PoenUeiitía est dolor cordis, et amBritudo Bniinae pro malis quae quiaque ad- 
misiG. (8an Aiubros. De pomit,) 
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y pecaminoso. ¡Cuánto ganaríamos á veces con ser sordoa! (Jeju- 
net auTÍs.) 

¿Ea pecado la lengtia con discnrsos ociosos y mundanos, con 
palabras menos recatadas, con mentiras y detracciones, ó tal vez 
propalando errores ó blasfemias hereticales? Nada máa justo que 
ayune la lengua y se abstenga de toda maledicenciaj de toda 
murmuración^ de toda burla y disputa, de toda palabra ociosa y 
de toda inutilidad é inconveniencia. La muerte ó la mda dd alma 
dependen de la lengua. M que custodia su lengua mstodia su alma. 
(Jejunet Jingua.) (1). 

¿Han pecado Ías manos obrando lo malo, lo ínjusto, lo invere- 
cundo, ó permaneciendo ociosas en la práctica del bien ó en el 
cumplimiento de sus deberes? Que ayunen, pues, las manos y se 
ocupen en el continuo ejercicio de obras de misericordia. (Jejunet 
manus.) 

¿Ha pecado el corazón con deseos desarreglados, con afectos 
menos puros ó con avaricias ínsensatas? Que ayune el corazón 
y contenga el desorden de sus amores, y el ínipetu de sus ternu- 
raa ilícitas, empieando toda su energía en desear las virtudes criS’ 
tianas y en amar á Dios por si mismo y al prójimo por Dios. (Je* 
junet cor.) 

Por último, ¿ha pecado la voluntad, queriendo obrar por sl 
misma sin sujeción á la de los superiores, dejándose arrastrar de 
las indómitas pasiones? Pues que ayune la voluntad propía, so- 
metiéndose enteramente á ia divina y desechando todos los deseos 
del siglo, honores, ríquezas, plaeeres, comodidades y todo lo que 
puede ser desagradable á los ojps de Dios. (Jejunet volu7itas.) 

«Todo esto—segün observa San Bernardo—nos denota clara- 
mente el SeÜor cuando en la Epistola de este día nos díce: Conver- 
tíos á mi de todo vuestro corazónj con ayunoSy con lágrimas y gemidos, 
(Ggnvertimini ad me), 

»Y en efecto—pregunta el Santo—¿qué significa convertirse á 
Dios de todo corazóo?—Significa—responde el mismo—que todos 
los afectos dirigidos antes á las criaturas, se encamineu ahora al 
Creador. En el corazón del hombre hay cuatro afectos principales, 
á saber: amor^ temor.^ gozo y tristeza.^ 

E1 que amaba antes al mundo sin acordarse de Dios, y ahora 
ama á Dios ain acordarse del mundo, ese está convertido. E1 que 


(1) Mors ot TÍta in manu lingfnae. (Prov,, XXYIII, 21).—Qui oustodit os Buum, cub- 
todit ab auguBtiis animam snam. (Frov., XXI, 23.) 
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antes temia á quien podía matar el cuerpo, y ahora ya no teme' 
sino al que puede enviar el alma á los infiernoSí ese está conver- 
tido. E1 que se gozaba antes en sus honores, en sus riquezas y 
deleitee, y ahora se regocija en sus ganancias espirituales, en sus- 
victorias sobre las pasiones, en los dones de la gracia y en Dios, 
su Salvador, ese está convertido. EÍ que antes se afiigía con las* 
pérdidas temporales, con las presentes miserias y con las enfor- 
medades del cuerpo, y ahora se entristece única 6 principalmente- 
por el pecado, por ser ofensa de Dios, ese está convertido. Por 
consiguiente, todo aquel que experímente en si mismo estas cua- 
tro conversiones, ea indudable que se halla convertido á Dios de 
todo su corazón. Ved aqul por qué á contínuación aSade nuestra 
Eplstola: Easgad vuestros corazones y no vuestros vestidos. (Scindite' 
corda vestra et non vestimenta vestra.] (Ver. 13.) 

• Es preciso, pues, hacer que el ayuno del cuerpo sea santo y 
meritorio por el ayuno del alma y del corazón, ó sea por la absti- 
nencia de los pecados y la práctica de las virtudes.Este es el ayunn 
que prescribe el Profeta en nuestra Epístola, diciendo: Santiflcad' 
el ayuno. {Sanctificate jejunium.) (Joel, I, 25.) Y esto es lo que yo 
he querido signíficaros al añadir que nuestro ayuno ha de ser uni- 
versal en su objeto, Pero os decia que además había de ser sobrena- 
tural en su motivo, y esto es lo que ahora os diré en breves pa-- 
labras. 


■ FUNTO 2.^ 

EL AYUNO HA DE SER SOBRENÁTUKÁL BN SU MOTIVO 

No se puede dudar, carisimos hermanos, que hoy, aun en las^ 
familias crístianas, se halla muy descuidada la obligación del 
ayuno. Dicese que las naturalezas antes podían más; tal vez no 
andará errado el que afirme que hoy la. devoción ha venido á me- 
nos. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que muchos de nuestros 
ayunos carecen de mérito delante de Dios, porque les faita el ser 
hechos por motivos sobrenaturales. ¿Cuálés son las miras que se 
proponen muchos de los ayunadores de nuestros tiempos? Bien 
quisiera equivocarme en lo que ahora voy 6 deciros. 

Hay persouas que ayunan por miras enteramente humanas; por 
el qué dirdn^ pues dicen en su interior:—Si ven que no ayuno, me- 
tendrán por anticristiano. Tal vez ayunen por costumbre, ó por- 
que les yiene bien á su salud, ó porque les agrada varíar de aií- 
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mentos. ¿Cómo es posible que estos ayunos agraden al Sefior? 

Hay otras personas que ayunan jjor simple ohediencia á sus su- 
periores, ó por interés personal, ó por pareeer penitentes y morti- 
ficados, al modo que lo hacían los fariseos. (Ut appareant homini- 
hus ¡ejunantes.) ¿Quién no ve aquí un ayuno falso, crimínal ó hipó- 
críta? 

Es, pues, de necesidad que nuestros ayunos y penítencías sean 
hechos no por miras mundanas, ruines y miserables, sino por 
agradar á Dios nuestro Señor, por cumplir los preceptos saluda- 
bies de su Iglesia, por aplacar á su diviua Majestad ultrajada; en 
^uma, es preciso que ayunemos por motivos sobrenaturales; pues 
esto es lo bueno, lo santo y lo meritorio, y esto es lo que nos en- 
seña hoy la Epistola de la Misa, diciendo: Easgad vuestros corazo- 
nes y no vuestros vestidos y convertios al Beñor Dios vuestro; porque 
El es hueno y hondadosoj y pacientej y rieo en misericordiaj y su hon- 
dad sohrepuja á nuestra malieia. (Ver. 13.) ^ 

Lo cual ciertamente es como si la Iglesia dijera: Cristianos, 
todos somos culpabLes, todos hemos ofendido al Señor muchas ve- 
C0S, y es de absoluta neeesidad que ahora, habiendo llegado este 
santo tiempo de Cuaresma, hagamos penitencia por nuestras cul- 
pas, mortificando bien nuestras pasiones y haciendo un ayuno 
verdadero, no por respetos humanos, ni por consideraciones terre- 
nas, Bmo por motivos sobrenaturales ^ tal como agrada á su cora- 
zón divino, pues si 0 I Señor nos ve con lágrimas y arrepentimien- 
to, le desarmamos fácilmente, le quitamos el azote de la mano, y 
no pondrá en ejecuciónsus castigos, porque al fin esnuestro Padre, 
paciente, benigno y lleno de mlsericordia, (Quia benignuSj etmise- 
TÍcors estj paiiens et multae misericordiaej (Ver. 13.) 

^Quién sdbe —añade nuestra Epístola — si después de habernos 
perdonadoj nos colmará de bendicionesj para que podamos ofrecerle 
con puro corazón nuestros sacrificios y ofrendasí (1). 

Ved aquí, amados mlos, lo que la Iglesia nuestra Madre nos 
propone como medio de salyación al comenzar la Cuaresma, y en 
verdad que no hay para nosotros cosa que más nos interese, Se 
trata de satisfacer á Dios nuestro Señor por todás nuestras cul- 
pas, defectos é imperfecciones; se trata de redímir una eternídad 
de penas, con las pequefias penitencias de algunos días; se trata 
de ganar el cielo mediante la distribución de algunas pequefias 


(1) Qüis Bcit si conYGrtatur et ignoscaty et relinqüat poat se benedictionem? 
(Var. 14.) 
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límosDaa: ae trata de conquistarnos una corona eterna de gloria 
sólo por haber santificado con naestra mortiflcación y buenas 
obras el ayuno cuadragesimal, {Sancti/icate jejunium.) 

iCuán bueno es el Señor y cuán infinita su misericordial ¡Cuán 
á poca costa se da por vencido cuando nos ve penitentes y humü- 
des en su divina presenciat Seamos, pues, dóciles y agradecidos 
á au divino llamamiento. E1 nos quiere buenoa^ perfectos y santos, 
y al efecto nos abre sus brazos amorosos de un modo especial en 
este santo tiempo; santiflquemos el ayuno, como se nos recomien- 
da en la Epístola de este día, y no dudemos un punto de que, ha- 
ciendo lo que esté de nuestra parte, É1 nos asistirá y fortalecerá 
con su divina gracia, y después de nuestras pequeñas mortiñca- 
ciones en esta vida, coronará nuestras obras con un galardón 
eterno en el Keino de los cieios, Ámén. 


HOMILIA 2.“ 

Para el iniércoles de Ceniza. 


Sobre el remedio ú> nuestros males. 


MADQS hermanos míos: E1 profeta Joél, hijo de Fatuél, 
Qtie llegara el terrible azote con que el Señor 
habia de castigar á su pueblo íngrato, levanta su 
voz inspirada del cielo y exhorta á todas las personas de toda 
edad, sexo y condíción, á que lloren, giman y se humillen en la 
presencia del Señor con ayunos, oracíones y penitencias, prome- 
tiéndoles el perdón de Dios y .abundaneia de muchos bienes. De 
semejante manera la Iglesia nuestra Madre cuando llega el santo 
tiempo de Cuaresma, convida á todos los fieles cristianos á que se 
reúnan en torno del altar y hagan penítencia con ayunos y ora- 
ciones, para aplacar á Dios nuestro Señor y que en su misericor- 
dia se digne perdonarnos todas nuestras culpas y concedernos la 
abundancia de sus gracias celestíales, Oid cómo se expresa el ci- 
tado Profeta en la Epístola de este día, dice asi: 
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Hermanos: tocad la trompeta en Sión^ santificad nn ayunOy con~ 
vocad ájunta, congregad al pueblOy santificad la Iglesia^ juntad álos 
ancianos y á los jóvenes y aun á los niños de pecho.., Entre el atrio 
y el altar llorarán los sacerdotes j y dirán: Ferdonad, 'iSeñor, perdo- 
nad á vuestro puehlo , y no permitdis caiga el oprohio en vuestra h€~ 
renciaj de modo que se enseñoreen de élla lasnaciones. ¿Por qué di^ 
een en los pueblos: Jjónde está su Dios7 El Señor miró con celo su 
tierra y perdonó á su puehlo y 'le dijo: Os enviaré trigo^ y m?ío, y 
aceitej y seréis abastecidos de ello, y no volveré á dejar que seáis el 
oprohio de las naciones. (Joél, II, 15 á 19.) 

Dos cosaa, hermanos carísimos, nos mueatra el Señor en esta 
Epistola y de ambas pienao hablaros ahora: 

1. ^ Que e$ necesario arrepentírnos y clamar á Díos. 

2. ^ Que el Señor atiende á los que le invocan. 

PUNTO 1,^ 

DE CÓMO ES PREOISO AEREPENTIRNOS Y CLAMAR Á DIOS 

Verdaderamente asombra y aterra la palabra de Dios que vino 
al Profeta hijo de Patuél, como exordio de la Bpístola de este día. 
Comienza de esta raanera: Oid esto, ancianos, y escuchad todos los 
moradores de la tierra... De esto hahlaréis á vuestros hijos, y vues- 
tros hijos á sus hijoSy y los hijos de éstos d las generaciones venide- 
ras... (Joel, I, 2—3). ¡Santo Dios! ¿Qué es lo que va á decir el Pro- 
feta que tanto y tanto lo encarece? Oigamos sus propias palabras: 

Lo que dejó la oruga comió la langosta, y lo que dejó la langosta 
comió el pulgón, y lo que dejó el pulgón comióla roya. (Ver. 4.) 

iQué palabrasl ¿Cuál es su signiñcado? Mucbos Padres é intér- 
pretes lo entienden al pie de la letra; otros lo acomodan á las diver- 
sas plagas que habian de venir sobre el ingrato pueblo judío; mas 
nosotros lo aplicaremos ahora al estado actual de nuestras socie- 
dades ingratas á Jesucristo y á su Iglesia, pues por desgracia han 
venido sobre ellas: primero, la oruga, ó sea la plaga horrorosa del 
protestanfismo/ segundo, la langosfa devoradora del racionalismo; 
tercero, el pulgón desolador del masonismo, y cuarto, la roya roja 
del Uberalismo; sobre lo cual podemos añadir hoy una quinta pla- 
ga peor que todas, que es el semiliberalismo, 6 sea el catolicismo- 
liheral, 

La primera plaga, esto es, el protestantismo, rechazó el magis- 
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terio divino de la Iglesia, y tomando como única fuente de verdad 
la Biblia, sujeta al libre examenj ó sea á la razón ÍDdivídual, sentó 
las bases del raeionalismo. 

El racionalismo, pues, que es la segunda plaga, salió del pro 
testantismo como de la flor el fruto. Así lo declaró la augusta 
Asamblea del Concüio Vaticano por estas palabras: Nadie ignora 
que^ después de haher rechazado el dimno magisterio de la Iqlesia y 
dejado las cuestiones religiosas al juicio de cada unOj las herejías 
proscriptas por el Goneilio de Trento^ poco á poco se dwidieron en 
sectas múltipleSf separadas por las doctrinas y comhatiéndose eUtre 
sij de tal maneraj que muchos perdieron toda fe en Jesucristo. Han 
llegado ya al punto de no tener por divina la misma sagrada Biblia^ 
que en otro tiempo afirmaban era la única fuente y solo juez de la 
cristiana doctrina, y hasta contarla en el número de las fábulas mi- 
ticas. (Conc, Vatic., Defide cath., Proem.) Es decir, que los protes- 
tantes dijeron:—ISTada de autoridad de la Iglesia; la Bihlia y la 
razón sola ,—Pero en pos de éllos vinieron sus discípulos, los ra- 
cionalistas, y afiadieron:—Nada de Iglesia y nada de Biblia; Za 
razón sola. Esta es la única fuente de verdad.—Ved aquí el racio- 
nalismo. ¿Puede darse plaga más pestilencial que ésta para los 
humanos corazones? 

Pues oid, amados míos, porque aún no lo hemos dicho todo. 
Existe entre nosotros, y extendida por todo el universo como 
órgano de Lucífer, una tercera plaga social, sacada ó nacida de 
las entrañas mismas del naturalismo 6 racionalismo, llamada 
Masoneria. Secta infernal que, «sin disimular ya sus intentos, se 
anima audaclsimamente contra la Majestad de Dios, maquma 
descuhíerto y en público la ruina de ia santa Iglesia, y esto con 
el propósíto de despojar, si pudiese, enteramente á los pueblos 
cristianos de los beneflcíos que les granjeó Jeaucristo nuestro Sal- 
vador... E1 último y principal de sus intentos es destruir hasta los 
fundamentos de todo el orden religioso y civil estableoido por el 
cristianismo, levantando á su manera otro nuevo con fundamen- 
tos y íeyes sacadas de las entrañas del naturalismo.» (Encycl. 
Hum. genus.) Esto es, amados míos, lo que intenta la Masoneria. 

Mas vengamos á la ouarta plaga, es decir, al liheralismo, her- 
mano gemelo del masonismo, hijo legítimo del racionalismoy 6 sea 
una nueva forma de dicho racionalismo. Hn realidad —dijo nues- 
tro santlsimo Padre León XIII,— lo que en Filosofia pretenden los 
naturalistas ó racionalistas^ eso mismo pretenden en lo moral y en la 
poUtica los fautores del Uheralismo^ los cuales no haeen sino aplicar 
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á las coatiDnbrÉii y accioneñ d& la vida los principios &entados por los 
partidarios del naturalismo. (EücycL Libertas.) 

Es decir, que el liheralismo^ espeeie de natiiralismo polUicot es 
un sistema que profesa la separación é independenciaj en mayor ó 
menor escalaf del orden natural respecto del sohrenatural; de forma 
que el Estado^ en sus diversos organismos y relacionés, viva y ohre 
■sin someterse al orden sohrenatural^ sin tener en cuenta las doctrinas 
y leyes de la Iglesia^ que es su custodio, su aplicación y su intér- 
preté (1). 

¡Parece imposible, amados mlos, que hayamos llegado á tal 
-extremo de insensatez los católioos, que hemos tenido la dicha de 
:ser regenerados é incorporados á Cristo, medíante las aguas san- 
tiflcantes del Bautismol Ved aquí porqué, muchos cristianos, asus- 
tados de tan funestos errores y yíéndolos condenados por la Igle- 
siaj Maestra infalible de la verdad revelada, quieren prívadamen- 
te ser católicos y creen y conflesan y comulgan, y hasta son fer- 
vorosos congregantes de Asociaciones religiosas, pero ofícialmente,, 
no resolviéndose á dejar los puestos lucrativos que ocupan en el 
-orden político, buscan medios de conciliacíón entre la Iglesia y el 
líberalisrao, desean hermanar el dogma con el error, lo cual es 
imposible, y éstos, más ó menos adictos á las libertades moder- 
nas, se llaman católico-liberaleSj de quienes el gran Plo IX dijo lo 
:siguiente: Lo que para vosotros temo no son esos miserables de la 
^Commune^j verdaderos demonios escapados del inflerno] es el líbera- 
lismo catóUcOf 6 sea ese sistema fatal, que sueña en poner de acuerdo 
dos cosas ineonciliables, la Iglesia y la reoolución... Es necesario 
guardarse bien de estar de manera alguna en conniveneia con las opi' 
mones falsas, 6 combatirlas más flojamente de lo que consiente la ver- 
'dad (2). Esto dijo el gran Pontífice para eterna ignominia de los 
fcatólico-liberales, 

Tenemos, pues, que así como en la profecia de Joél, «lo que 
dejó la oruga comió la langosta, y lo que dejó la langosta comió 
el pulgón, y lo que dejó el pulgón comió la roya», asi también en 
nuestra sacroaanta Religión, podemos decir:—Lo que dejó sin des- 
truir éi protestantismo fuó invadido por el racionalismo^ y lo que 
dejó intacto cl racionalismo, procura aniquilarlo el masonismo, y 
lo que aun no ha podido corromper el masonismo, se han encar- 


(1) Faatora.1 de loe Prelados de la proTÍnoia eclesiástica de Burgrós, 

(2) Pío ÍX á los romeros fraoceses en 1871 y León XIII, en bu Encycl. Immortale 
JDei, l.« de Noviembre de 1885. 
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gado de ilevarlo á la putrefacción el liheralismo y el semiUhemlis- 
mo» —jY habrá todavía cristianos que osen llamarse liberales! ¿Y 
habrá liberales que se forjen la ilusión de ser católicos? 

Por tanto, amados mlos, en vista de tan espantosa herejia 
como por todas partes nos circunda, y oprime y persigue con el 
satánico fin de arrancar de nuestros corazones lafe de Jesucristo, 
no puedo menos de hacer mías las paLabras de la Eplstola de hoy 
y deciros con la Iglesia: HermanoSj tocad la trompeta en Sión, san^ 
tificad el ayuno^ y haced peniteneia^ para que el Sefior se apiade de 
uosotros;.,. Y los sacerdotes al mismo tiempo lloraremos en el atrio 
y el altar y [diremos: Ferdonadf SeñoTf perdonad á vuestro puébloy 
y no permitáis que caiga el oprobio en vuestra herencia^ y que se en- 
señorecen de ella las naciones, y que nos digan por hefa: Oristianos, 
¿dónde está vuestro Hiosf (Joél, II, 15 y 16.) 

Pero ¡oh hermanos carísimos! Después de habernos purificado 
y arrepentido de nuestras culpas, y de haber implorado la cle- 
mencia del Señor, demos aliento á nuestra esperanza, pues por 
más que ruja la impiedad, podemos responder con el santo Eey 
David. Nuestro Dios está en el cielo: todo cuanto quiso hizo (1). Es 
decir, nuestro Dios es el Señor omnipotente, Rey de cielos y tie- 
rra, sin cuya voluntad nada se hace, y todas vuestras inicuas pre- 
tensionea quedarán aniquiladas. Veamos, pues lo que aflade el 
Profeta en nuestra Epístola: 

PUxNTO 2.° 

DE CÓMO EL SEÑOR SOCORRE Á LOS QUE LE INVOCAN 

JSl Señor —dice— miró con celo sm tierra y perdonó á su puéblo . 
(Ver 18.) Palabras dulclsimas y consoladoras, que son como si el 
Señor dijera—«¡Oh, pueblo mío predilecto! Haa prevaricado, sien- 
do ingrato á mia beneficios y olvidándote de tu Dios; has dado 
entrada franca en tus dominios á las cinoo plagas de oruga^ lan~ 
gostay pvlgónj roya é liijo de la roya', es decir, bX protestantismoj ra- 
cionalismo^ masonismoj liheraUsmo y semilíberálismo', has provo- 
cado mi ira y mi justa indignación; mereces, por tanto, horrible 
y eterno suplicio; mereces que yo aparte de ti mis ojos y te deje 
abandonado á tu réprobo sentido, y á tus concupiscencias insacia- 
bl 0 s,.*Mas, porque ¡oh cristianos! os veo arrepentidos, rúortíflca- 


(1) Deus noster íu coelo; omnia quaecnnque yoluit, feeit. (Psalm. CXIIl, 3.) 



El Señor socorre á los que le inoocaii. 


333 


dos y peniteiites, recibiendo sobre vnestras cabezas la ceniza y 
santificando vuestro ayuno con obras bnenas y con súplicas hu- 
mildes ante mi presencia soberana^ yo^ que al fin soy vueatro Pa- 
dre, y que no quiero la muerte del pecadorj sino que se convierta 
y viva, yo os miro con ojos de eterna compasión y os perdono, y 
si sois perseverantes en el bien, os colmaré de bienes temporales 
y eternos, y en lo sucesivo, nunca, jamáa, permitiré que seáis en- 
tregados al furor de vuestros enemigos y al vituperio de las 
gentes. 

Si, amados míos; esto nos dírá el Señor Dios, si nos ve arre- 
pentidos, humildes y suplicantes, porque este es el orden de su 
divina Providencia, porque estas son sus entrañas amorosas, por- 
que así noa lo tiene prometido en miL pasajes de las santas Escri- 
turas, porque éste es el efecto propio de nuestras oraciones bien 
hechas, y porque así nos lo indica la Iglesia nuestra Madre en la 
presente festividad, poniendo en nucstra Epístola aquellas pala- 
bras del Profeta: Bespondió el Se'ñor y dijo á su pueblo: He aqui que 
yo os enviaré trigo^ y vino^ y aceite, y seréis abastecidos de ello, y no 
volveré á dejar que seáis el oproMo de las naciones, (JSf non dabo vos 
vltra opprobiumin gentibus,) (Ver. 19.) 

De esta manera, carisimos hermanos, termina la Epístola de 
la presente Dominica, y por ella se ve que el Señor Dios, ai nos- 
otros enmendamoa nuestra vida, y mortificamos nuestras pasionea, 
y cooperamos á sus gracias, y santificamos el ayuno coü oraciones 
y buenas obras, nos mirará con ojos de misericordia y no permi- 
tirá nunca que las cinco plagas dichas lleguen á enseñorearse de 
nuestros corazones, ni de nuestras familías, ni de nuestra católíca 
éinfortunadanación. (Antesbieu—añade el sagradoTexto— alejará 
de supuéblo (de nosotros) el terrible enemigo, y le arrojará á tierra 
despohlada y yerma, donde exhalard su liedor insoportable y su co- 
rrupción pestiferaj porque obró con soberbia. (Ascendet putredo ejus, 
quia superbe egit. (Ver. 20.) Este será el fin de la herejla contem- 
poránea. . 

Por último, levanta su voz el Profeta (Ver. 23), y díce á aquel 
pueblo (y con él á nosotros): Y vosotros, Mjos de Sión, gozaos y 
alegraos en el Sefíor Dios vuestro, porque os dió el Doctor de lajusti^ 
cia, y hará descender d vosotros lluvia temprana y tardia, asi como 
al principio. Es decir, porque nos dió á Jesucristo, Doctor infali- 
ble, que nos enseña la verdadera santidad y justícia, y hará llo- 
ver sobre nosotros la lluvia copiosa de sus gracias espírituales, de 
sus frutos dÍYÍnos y de los dones del Espiritu Santo, 
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Finalmeüte, dice el Sagrado Texto que el Señor nos compen- 
saTá Iqs daños que nos eausaron la oruga^ la langóstaf el pulgón y la 
Toyaj por ser estas plagas un como efército suyo terrible^ que envió 
contra nosotros para castigarnos por todas nuestras prevaricacio- 
neSj para que entremos en cordura, para que alabemos el nombre 
del Señor Dios nuestro, y sepamos que Él está en medio de nosotrosj 
y que no hay más Dios qtie El, {Ego Dominus Deu vester^ et non est 
amplius. (Joél, II, 25 á 27). ¡Ojalá que esto sirva para que abra- 
mos los ojos y reine en nuestros corazones Gristo nuestro Señor! 

Tales son, amados míos, las piadosas consíderaciones á que se 
presta la Epístola sagrada de la presente fesfcividad, y que nos- 
otros podemos aprovechar en beneficio de nuestras almas, con la 
dulce coníianza de que, si así lo hacemos, tendremos paz cumpli- 
da en este mundo y después gozo sempiterno en el Señor por los 
siglos de los siglos. Atnén, 


HOMILIA l.“ 

Para el domingo priraero de Cuaresraa. 



Sobré la gracia de Dios. 

Iehmanos mios —dijo San Pablo á los fieles de Corinto,— 
nosotros los Apóstoles hacemos las veces de Oristo en la 
tierra, somos mensajeros de Dios d los hombreSf y por 
tantOf cuando os predicamos, es lo mismo que si Dios os eafhortara 
por nuestra mediación (1).—Quíere esto decir, carísimos hermanos, 
que lo que antes hizo Dios Padre por Cristo nuestro Señor, lo 
hace hoy por nosotros los sacerdotes, vicarios de Oristo. Dios 
predicó entonces á los hombres el Evangelio por los labios de 
Jesús, y hoy le predíca el mismo Dios por los labios dei sacerdote, 
ministro del mismo Jesús* He aquí por qué el grande Apóstol, en 
la Epistola de este día, dice de esta manera: 


^l) Pro Chrieto ergo legratiocLe fung'imur, tanqnam Deo eicliortante per no8, 
(II Cor., V, 20.) 
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Os exhortamos^ como coadjutores del Seüor^ que no reciháis en 
vano la graoia de Dios, porque Él ha dichú en las sagradas Dscritu- 
ras: Te oiré en tiempo agradable y te ayudaré en el dia de salud, 
Fues he aqui ahora el tiempo aceptable^ he aqui ahora el día de la 
salud. (II Cor., VI, 1-2,) 

TaLes son, carísimos hermanos míos, las sagradas palabras 
•que resuenan hoy en todos los tempLos del orbe católico, y yo 
también, vicario de Cristo y en cumplimiento de mi iueludible 
obligación, vengo hoy á deciros con el Apóstol: Os exliorto, her- 
manoSf como enmado de Dios, que no recihdis en vano la gracia del 
Señor, porque ahora es el tiempo aceptable y el dia de la salud, 

Dos cosas, pues, habré de explicaros en eata breve ínstrucción: 

1.^ La naturaleza, necesidad y excelencia de la gracia de Dios. 

2/ La necesidad de cooperar á ella. 

PUNTOÍ," 

KATURALEZA, NEOESIDAD Y EXCELENCIA DE LA GRACIA DIVINA 

Mucho se habla, amados mlos, de la gracia de Dios, y sin em- 
bargo, ¡cuán pocos son los hombres que comprenden su vaLor! 
¿Qué significa eata gracia que tanto encarece eL ApóstoL en ]a 
Epíatola de eate dia? aGracia—dijo Santo Tomás (1.®" 2.^% q. CX, 
a. 2,),— es cierta entidad sobrenaturaly ó sea cierto auxilio sobreku- 
mano y gratuito, que Dios nos da por los méritos de GristOj para la 
santificación de nuestras almas.^ 

Dice entidad^ porque la gracia es una coaa reai y verdadera, 
sobrenaturaL, procedente de Dios, dada gratuitamente ai hombre 
y existente en su alma. «La iuz—dijo San Agustín—pone algo en 
el objeto iluminado; y ia gracia, que es cierta luz dei alma, pone 
algo en ella» (1). ¿Qué cosa es esta gracia tan sobrenatural y divi- 
ua con que Dios nuestro Señor se digna enriquecer y hermosear 
nuestro esplritu? «Es—dícen los teóiogos—de dos especies; una 
que, á manera de hábito, santífica y se ilama santificante; otra que 
mueve ai alma para la santificación, á modo de auxiiios actuales, 
y ae denomina aetual.» 

La primera, tiene por efecto destruir instantaneamente el pe- 
cado, hacernos verdaderos amígos de Dios ó hijos adoptivos suyos, 


(!) San Aguflt, De natur, et grat~, cap. LII. 
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y por consecuencia, nos juatifica y nos da derecho al Reino de los 
cielos. La segunda, esto ea, la gracia actual, consiste en cierta 
piadosa iluminación de nuestro entendimiento, ó cierta moción 
de nuestra voluntad hacia el bien, ó cualquiera otra acción^ con 
la cual Dios, en cuanto es de su parte, nos ayuda para obtener 
nuestra eterna beatítud 

Pues bien; esta gracia divina, que tan gratuita y generosa- 
mente nos otorga ei Señor para que searaos santos, y obremos lo 


Todo esto, capísimos hermaiios, es de sujo sencíllo y clarísimo á 
nuestra fe catóíica; mas he aquí que la impiedad contemporánea, cieg’a 
con sus errores, dice;—Ei hombre es, naturalijQeiite libre en sus actos 
deliberados, j esa gracia divina que los católicos consideran nece^ria 
para nuestra vida moral, destruye por corapleto toda libertad huma- 
na.—Faltío de toda faisedad, crístianos, porque la gracia no se opone á 
la naturaieza, antes bíen la perfecciODa; es decír, que la gracia en nada 
destruye el iibre aibedrío, slno que le encamina á lo bueoo y le eleva 
al orden sobrenaturai; nadie es, en verdad, raás libre que el cristiano 
cuando es fiel á su ley y dócil á la gTacia de Dios. Oigamos sobre este 
punto la Yoz augusta é infalible de nuestro santísimo Padre León XIII. 
Díce así: 

«Puesto que la libertad en el hombre es de tal condición, pedia ser 
fortiñeada con defensas y auxilios á propósito pará dirigir al bientodos 
sus movimientos y apartarios del mal; de otro modo, hubiera sido gra- 
vemente dañoso al hombre el libre albedrio... Fué necesaria la hy nou- 
tural, primera entre todas las leyes... La ley natural es la misma 
etema, ingénita en las criaturas raéionales, inelinándolas (nótese que 
no dice óbligmdúlas. sino inclinándolas) á las obras y fin debidos, como 
razón eterna que es de Dios, Oriador y Gobernador del mundo universo. 
L esta regla de nuestras acciones y freno del pecar se han juotado, por 
beneficio de Dios, ciertos auxilios singulares y aptísimos para regir la 
voluntad y robustecerla. El principal y más excelente de todos ellos es 
la virtud de la divina gracia, ia cual, ilustrando el entendimiento é im- 
peliendo ai bien moral la voluntad, robustecida con saludable constan- 
cia, hace más eipedito y juntamente más seguro el ejercicio de la liber- 
tad nativa. Y está muy lejos de la verdad el que los movimientos volun- 
tarios sean, á causa de esta intervención de Dios, menos libres; porque 
la fuerza de la gracia divína es íntima en el’ hombre y congruente con 
ia propensión natural, porque dimana del mismo Autor de nuestro en- 
tendimiento y de nuestra voluntad, que es quíen mueve todas las cosas, 
según conviene á ia naturaleza de cada una.» (Encycl. Libertas, 20 de 
Junio de 1888.)—Véase por aquí cuán errado camino llevan los herejes 
de nuestros tiempos. 
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bueno, y le demos gloria, y consigamos la vida eterna, es para 
üosotros absolufamente necésaria para ir ál eielo, ya se consídere 
como gracia santificante, ya como gracia actual. 

En cuanto á la gracia santificante, dijo San Pablo: «Los ga/es 
del pecado son la muerte^ mas la gracia de Dios es vida perdura- 
hle en nuestro Señor Jesucristo (1). Donde creció elpecado, sobrepzc/ó 
la gracia, para que como reinó el pecado para muerte, asi también 
reine la gracia para justicia para vida eterna* (2). Es decir, que el 
efecto príncipal de la gracia santificanfe es purificar á loa hombres 
de sua pecados y poner en su corazón deseos eficaces de Yivir san 
tamente, para llegar á la posesión de la eterna felicidad en la 
gloria por los méritos y gracia de Cristo nuestro Señor. Y como 
sin esta purificación ó justificaclón es imposible entrar en el cie- 
lo, he aquí por qué la gracia santificante es á todo hombre ahsolu- 
tamente necesaria para entrar en la gloria. 

Olara y expresamente enseña San Agustín esta necesidad, di- 
ciendo: «Sín.ía gracia de Cristo no pueden ser salvos ni aun los 

tiernos infantes y mucho menos los hombres con expedito uso de 

« 

razón.J!» (De natur. et grat.) Y en nuestro Kempis leemos: «Aun 

cuando supieses toda la Biblia á' la letra, y los dichos de todos los 

filósofos, ¿de qué te aprovecharía todo esto sin caridad y gracía 

—— * 

de Dios? Vanidad de vanidades , sino amar d Dios y sermrle á El 
solo.'!> (Imit., lib. I, cap. I, núm. 3.) 

Y lo mismo cabe decir respecto de la gracia actual, pues nada 
hay más sabido entre oristianos que sin ese auxilio de lo alto noa 
hallamos ea absoluta impotencia para todo bien que se ordene á 
Euestra salvación eterna. Ninguno —dijo Jesucristo— puede venir á 
mi 8Í no le trajere el Padre que me envió (3), Y el grande Apóstol 
Dos dice: Dios es el que ohra en nosotros asi el querer como el ejecu’ 
tar 8u henepldcito (4). Ni aun el nombre de Jesús podemos pronun- 
ciar (con afecto y piedad) sÍ7io por el Espiritu Santo (5), 

Luego según esto que llevamos dicbo, podemos todos com- 
prender la grande excelencia de la gracia y exclamar con el pia- 


(1} Stipendia pacati, raors- Gratia autem Deíj vita aeteriia, inChristo Jeau Domi- 
no nostro. (Kom. VI. 23.) 

(2) TJbí abimdavit delictum, Buperabundavit gratia; ut sicnt reg'navit peccatnm in 
múrtam, ita et gratía reg-net par juatitiam iu vitam aeternam. (Rom.,, V, 2C-21.) 

(3) Nemo potest venire ad me, niai Pater.qui mísit me, traxeriteum. (Joann, VI, 44.) 

(4) Doub eftt qui operatur in vobis et velle, et perficere pro bona voluntate. (Fhi- 
lip., II, 13.) 

(6) Nemo potest dicere l?ominK» Jbbuí nÍBÍ in Spíritu Bancto. (I Corv, XII.) 
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doso autor de la Imitación de Cristo: «¡Ah, Seüor, necesaria es tu 
gracia; y grande gracia, para vencer la naturaleza^ inclinada 
síempre á lo malo desde su juventud... ¡Cuán necesaria me es, 
Señor, tu gracia para comenzar el bien, continuarlo y perfeccio- 
narlo. Porque sin ella ninguna cosa puedo hacer; pero en tí todo 
lo puedo, confortado con la gracia! ¡Oh gracia verdaderamente 
oelestial, sín la cual nada son los merecimientos propios, ni se han 
de estimar en algo los dones naturales! Ni las artes, ni las rique- 
zas, ni la hermosura, ni el esfuerzo, ni ei ingenio, ó la elocuencia 
valen delante de ti, Señor, sin tu gracia. Porque los dones natu- 
rales son comunes á buenos y á malos; mas la gracia ó la caridad 
es don propío de los escogidos, y con ella se hacen dignos de la 
vida eterna.» (Kemp., lib. III, cap, LV) 

Ahora bien, amados mios, conocida ya la naturaleza^ necesidad 
y excelencia áe lo, gracisL j fácilmente comprenderemos la oblíga- 
ción que tenemos de cooperar á ella, que es á lo que el Apóstoi 
endereza la Epistoia de este día. 


* Esta es, amados mío& la doctrina catóiica respecto de la gracia 
de Dios; mas ¡oh doioiM Enfrente de esta enseñanzatan sublime y con- 
soladora, ae levanía orgullosa la herejía moderna y por boca de sus 
adeptos dice:—ííosotros rechazamos el orden sobrenatwral, y bóIo admi- 
timos el crden de la naturaleza, Nada de conoclmientos sobrenatLirales, 
nada de revelacíón divina, nada de gracia santificante ni de auxilíos de 
Dios superiores á la razón, nada de Jesucristo, ni de Iglesia, ni de sa- 
crameatos... A nosotros bástanos larazón Immana, bóstanos la Filosoña 
que se fuuda en la naturaleza, y no qneremos la TeQlogía,quese cimen- 
ta en la gracia,—fPobres hombres! Son ciegos, que en vez de pedir á 
Dios la vista para contemplar ios esplendores del Evangelio, maldicen 
y reniegan de él sin saber qué cosasea. ¡Oh hermanos míos! Vais erra- 
dos; instruios en la Religión sacrosanta de Crlsto nuestro Señor, y no os 
quede duda que buscando la verdad de buena fe, Dios os iiuminará, y 
abriréis vuestros ojos y seliaréls vuestros labios, dejando de blaslemar 
de aqiiello que ignoráis. Ei Santo Concilio Vaticano, en su cap. II, can. 3. 
De fide cath,^ condena vuestros errores, y esto debe bastaros á lo menos 
para procurar instruiros. 
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PUNTO 2.^ 

DE LA COOPEKACIÓN Á LA GRACIA 

Hermanos —dice el insigne Doctor,^— os exhortamos^ como coad* 
jutores de DioSf que no 'recibáis en vano su gracia dimna. (Ver* 1). 
Lo cual es como si les dijera:—Soy ministro de Dios y embajador 
auyo, para predícaroa y para ayudaros en su nombre.—De igual 
manera, amados oyentes míoa, os digo yo á vosotros:—Soy coope- 
rador vuestro en el gran negocio de vuestra salvación, y por ra- 
zón de mi ministerio, debo ayudaros á conseguirJa, debo predica- 
ros en nombre de Jesucristo, cuyo embajador soy cerca de vos- 
otros; Díos mismo es quien por rai boca os habla, os ruega, os ins- 
ta. Os exhortOf pues, con el Apóstol, á que no 7'ecibáis en vano la 
gracia de Dios. ( Videte ne in vactmm gratiam Dei recipiatis). 

Gracia de Dios es el que hoy os bable yo al corazón con toda 
la energía de mi espírítu, y con todo el amor que en Oristo nues- 
tro Señor os tengo. No reeibáis en vano esta graeia, 

Gracia de Dios es la reraisióii de ios pecadoa que en nombre del 
Señor os ofrezco, sí humildemente los confesáis, y os arrepentís 
de ellos, con propósito de euraienda. No recibáis en vano esta 
gracia. 

Gracia de Dios es el que una vez perdonadaa vuestras culpas 
perseveréis libres de ella“_ huyendo las ocaslonea de cometerlas, 
y procurando estirparlas de los corazones de todoa los hombres. 
No reciháis en vano esta gracia. 

Gracía de Dios es la facultad de conocer y de obrar lo buenO; 
otorgada por el Señor misericordiosamente á todos los hijos de 
Adán, y en vano la recibe el que la tiene ocíosa, y no obra con 
ella, y no la aprovecha con diligencia para cumplir los preceptos 
de Dioa, y de la aanta Madre Iglesia. No recibáis en vano esfa 
gracia. 

Gracia de Dios es la perseverancia en las obras virtuosas y en 
la abstinencia de todo pecado, ó inútil sería nuestra reconcilia- 
ción con Dios, ai después de haberla obtenido tornamos á ofen- 
derle y no conservamos como perla preciosa el don inefable de la 
justificación, No recíbáis en vano la gracia del 8eñor. 

Gracia de Dios, y gracia sublime es nuestra vooación á la fe^ 
el haber sido hechos cristianos por el santo Bautismo; pero graude 
ÍQutilidad si después de merced tan señalada despreciamos esa fe, 
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6 nos apartamos de ella, ó no vivímos según ella, ó no la perfeC' 
cionamoe con el fuego santo de la dileccíón sagrada* No recibáis 
en vano la gracia del Señor. 

iOh! ¡Cuántos cristianos hacen inútil en aí mismos la gracía de 
Cristo, y Cristo mismo, gracia substauciai, que desea habitar en 
nuestros corazones como en su propia casa, para endíosarnos con 
todos loa inefables carismas dei Espiritu Santol A todos eUos, 
pues, conviene que el sacerdote católico , levantando su voz 
cuanto pueda, les diga con el Apóstol San Pablo: Rermanos, os 
exhortamos d que no recibáis en vano Ja gracia de Dios. {Hortamur 
voSj ne in vacuum gratiam Dei recipiatis.) 

Y como quiera que este asunto es de altísima importancia en 
la vida cristiana, apremia el egregio Apóstol á los fieles de Co- 
rinto y también á nosotros, añadiendo á contiüuación: Dios nues- 
tro Señor difo por Isaias (XLIX, 8.) Te oiré en iiempo acepiahle 
yteayudaré eneldia de la salud. Ahoraf pueSf os ha llegado ese fiempo 
aceptáble'j aliora es el día de la salud. (Ver. 2.) Como diciendo:—Ya 
ha llegado para vosotros ¡oh crístianos! aquel día venturoso de 
salvación y de vida; no dejéis que pase inútUmente, sino aprove- 
chadlo con mucho esmero para obrar en éi vuestra eterna felici- 
dad. E1 tiempo qne transcurrió antes de ia venida de Cristo, no 
fué propiamente día, sino más bien noche tenebrosa, en la cual 
todo era sombras y flguras; ahora estamos en pleno Evangelio, 
estamos en el tiempo de Cristo, que es día verdadero, día de sa- 
lud, porque É1 es la salud del mundo, día luminoso puesto que 
Cristo es luz verdadera qne ilumina á todo homhre que viene á 
este mundo. 

Ahora es tíempo aceptabLe, tiempo de gracia, tlempo en que 
Dios ha uacido, y ha padecido, y ha muerto por nosotros; tiempo 
en que nos ha dado su propia vida para que nosotros tengamos 
vida y la tengamos en abundancia. 

Esto es, amados mlos, lo que signifiea nuestra Epístola, y esto 
es lo que yo quisiera dejar bien grabado en vuestro corazón. Hace 
ya muchas semanas, muchos años quizá, que ei Sefior os está es- 
perando para usar de mlsericordia con vosotros (1), Hasta ahora 
tai yez alguno ae haya hecho sordo 4 los llamamientos de la divi- 
na gracia, tal vez haya sido fugitívo de la providencia de Dios, 
que vela por nosotros; pero demos gracias al Sefior, que aún os 
aguarda para convertiros, y hoy mísmo me envía á vosotros para 


(1) Expectat Dojninus ut misereatuí vesfcri. (Isa., XVIII, SO 18.) 
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que en su nombre os Itame á peniteucia y os amoneste y os diga; 
Os exhorto, hermanos^ á que no recibáis en nano la gracia de Dios. 
(^Exhortamur ne in vacuum gratiam Dei reeipiatis.) 

Consideremos bien y penetrémouos de la gran misericordia de 
Dios para con nosotroSj que se dignó llamarnos á la vida en tiem- 
po de Cristo^ en tiempo de gracid, en medío del cristianismo, cnan- 
do luee esplendorosa la luz del Evangelio, para la salvación de 
todos los hornbres. Demos gracías contínuas á Dios por tan seña- 
lada merced, y correspondamos fielmente á sus amorosos desig- 
nios y á las dulces y santas inspiracíones de su gracia divina. 
Ahora, al coraeuzar la santa Cuareama^ es tiempo aceptable, tiem* 
po de salud, tiempo do vida, tiempo en que el Señor nos aguarda 
de un modo especíal para perdonarnos, santificarnos y salvarnos, 
Aprovechemos, pues, este tierapo; oremos, trabajeraos, vigile- 
mos, multipliqueraos cuanto sea posible nuestras buenas obras, 
porque el dia se pasa y vendrd la noche, cuando ya en élla nadie po- 
drá ohrar (1). Ahora que estamos en luz, hagamos obras de luz, 
no sea que de repente vengan las tiniehlas y seamos confundidos (2). 

Aunque ligeramente, ya oa dejo explicado la naturaleza^ la ne- 
eesidad y excelencia de la gracia divina , y también la obligación 
apremianfe de cooperar d ella. ¡Desdichado ei hombre que recibe 
la gracia de Dlos inútilmente! Más le valiera no haber nacido! 
Por el contrario, el que es fiel y corresponde á las gracias del 
Señor, multlplica sus méritos^ atrae nuevas gracias, y sobre todo, 
obtendrá la consumacíón de la gracia, que es la posesión de la 
gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 


(1) Venit eQÍm nos:, qnando uemo poteat op8ra.rl. (Joaun., IX, 4.)> 

(2) Ambulate dum luceiu habetÍB. ut non voetenebrae comprehendant,(Joana., XII, 
36.) 
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HOMILIA 2.“ 

Para el domiiigo primero de Cnaresma. 
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MADOS hermanos mlos: E1 grande Apóstol de lasgentes, 
(después de haber amonestado á los fieles de Corinto qae 
cuidaran mucho de no recihir en vano la gracia de DioS:, 
advirtiéndoles que ahora es el tiemj^o aceptahle y los dias de salud, 
pasó á determinar las obras en que habían de ocuparse todos los 
cristianos, especialmente los que tienen á su cargo el cuidado de 
las almas, y al efecto les habla de esta manera: Os exhortamos, 
hermanos míos, á que no demos á nadie motivo aJguno de escándalOt 
á fin de que no sea vituperado nuestro ministerio¡ antes hien, mostré- 
monos en todo como ministros de Dios en mucha paciencia, en tríbu- 
laciones, en necesidades, en angustias^ en azotes, en cárceles, en sedi- 
ciones, en trahajos, en vigilias, en ayunos, enpúreza, en ciencia, en 
longanimidad.,, por honra y por deshonra] por infamia y por huena 
fama,' 'como seductores, aunque verdaderos; como desconocidos, aun* 
que conocidos; como muriendo, y he aqui que vivimos', como tristes, 
mas siempre alegres; como pohres, mas enriqueciendo á muchos; como 
quien no tiene nada, mas poseyéndolo fodo. (II Cor., VI, 1 á 10.) 

Hermosa y eingalar doctrina, amados míos, que nosóyo cómo 
encarecerla, y que nos muestra á todos tres cosas: 


1. ^ Qué vicios debemos aborrecer. 

2. ^ Qué virtudes practicar* 

3. ^ Como hemos de cumplír'nuestro respectívo mimsterío» 
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PUNTO 1/ 

DE LOS VICIOS QUE HA DE EVITAK EL CRISTIANO. 

Verdaderamente, qnien dice cristiano, díce hombre que pro- 
fesa la fe de Criato, hombre que sigue á Cristo^ que está unido con 
El, q ue le imita en su3 virtudes, que vive de su espíritu, ó mejor 
'dícho, que vive de su propia vida; porque el cristiano debe ser la 
imagen viva del KSalvador divino, y como una prolongación de su 
existencia sacrosanta sobre la tierra, debe ser como otro Cristo. 
(Alter Ohristus.) 

Por consignÍL'nte, es menester que el cristiano se haUe muerto 
para todos los vicios, y que procure extirparlos cuanto sea posible; 
su labor mientras viva en este mundo es la profesión de la santi- 
dad, el estudio de la virtud y la imitación de la vida de Jesucris- 
to. Quien esto no hiciere, deje de llamarse cristiano, porquo el 
nombre ba de corresponder con las acciones, y la fe se ha do ma- 
nifestar con obras. Llamarse cristíano y obrar anticristianamente, 
es un contrasentido y una monstruosidad abominable. Las obras 
80n las que dan á conocer al crístiano, y no es justo que quien 
por el Bautismo ha sido hecho híjo de Bios, se haga por sus cul- 
pas hijo de Lucifer. 

Sin embargo, ¡cuántos cristianos hay de solo nombre, que 
rezan el Credo .é infringen los Mandamientos! ¡Cuántos quo so 
llaman cristianos y viven como paganos! Pues bien; á todos estos 
■se dirige hoy el Apóstol en nuestra Eplstola, y proponiéndoso por 
ejemplo á si mismo y á los que le acompañaban, dice: Os exkor- 
tamoSf Jiermanos míoSf á que no demos á nadie motivo áíguno de 
■escándalOj áfin de que no sea vituperado nuestro ministerio. (Ver. 3.) 
Es decir, nuestro ministerio de cristianos y de Apóstoles, porque 
todos hemos de predicar á Jesucristo, unos con la palabra y otros 
con las obras. 

Nótese bien eata frase blblica. No dice el grande Apóstol que 
huyamos de tpdos los pecados en general, porque eso ya se sabe, 
sino que determina el escándalo en particular, como diciendo:—No 
basta ¡oh cristianos! que seáis buenos en vuestro interior, sino 
que es preciso que os dejéis ver como tales on los actos exterio- 
res, No basta que evitéia el mal, sino hasta la aparíencia de mal, 
Para vosotros os basta la buena conciencia, mas para el prójimo 
ee requíere además la buena aparienoia.—Es decir, que en oca- 



244 Conducta de los hienos cristianos, 

siones hay que evitar algunas ohras buenas, cuando no sean esen- 
ciales para nuestra salvación y lleven apariencia de malas. Y la 
razón la expresa el mismo texto eagrado por estas paíabras: Para 
gue no sea viíuperado nuestro ministerio, {Ut non viteperetur minis- 
terium nostrum.) 

Quiere, pues, el Apóstol que todos los cristíanos, y más espe- 
cialmente los que tenemos por oficio propagar ]a ]uz esplendorosa 
del Evangelío, seamos en todo irreprensibles en nuestras costum* 
bres, y que además tengamos prudencia y vigilancia en nuestras 
acciones y palabras, para que ios pequeñuelos se míren en nos- 
otros como en un espejo, y que jamás con nuestras ligerezas les 
demos ocasíón de ruina espiritual. Quem salga^áice^de vuestros 
labios ningún discurso malo^ sino los que sean huenos para aumentav 
la fe y den gracia ó inspiren piedad á los oyentes (1), 

[Oh, amados mios! iCuántos escándalos hay eu el mundo que 
apenas se repara en ellos, y que los dan los mismos que se tienen 
por buenos cristianosl La herejía, ios cismas y las persecuciones 
contra la Religíón, contra la Iglesia y contra los ministros dei 
Señor, son grandes escáudaios. Los blasfemos, los profanadores 
del domingo, los impüdicos, los maldicientes, los orgnllosos, los 
avaros, los iracundos y vengativos, dan verdaderos escándalos. 
Los malos escritos, los teatros licenciosos, los bailes desenvueltos,. 
las reuniones en que ae habla mal del prójimo, ellujo desmedido,. 
son realmente focos de escándalo. Las canciones menos puras, el 
trato iicencioso, las pinturas obscenas, las estatuas indecentes... 
son deplorables y abominables escándalos. En esto no hay duda,. 
todo ei mundo lo sabe y todo el mundo io vitupera; pero hay otras 
maneras de escandalizar más sutiles, más finas, más disimuladas, 
sin que por eso sean menos frecuentes ni menos perversas. 

Hay escándalo de los ojos; pues como todas las pasiones se 
dibujan en ellos y se comunícan á otros rápidamente, á ]a manera 
de fluído eléctrico, ea indecible el mal que ocasionan, y ]a multi*" 
tud de almas que se hallarán ardíendo ea el infierno á causa de 
miradas libertínas, ó menos recatadas, que sirvieron de incentivo 
á ia caída del prójimo. 

Hay eacándalo en loa escritos, no precisamente malos, sino 
frívolos y peligroaoa, como epigramas, chistes, agudezas de doble 
sentído y escenas novelescas que afeminan á los hombres y esal- 


(1) Omnís sermo malus ex ore Testro non procedat; Bod, si quie boiinj?, ad aedifío 
cationem iSdei, ut det grfttÍAm andientibus. (Epbes-, IV, 29.) 
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tan la ímaginación de laa mujeres, con no pequeño dafio de las 
aanas coatambres y de la piedad cristiana. 

Hay escándalo en las acciones cuando éstas carecen de la mo- 
destia debida, de los miramientos socialea ó cuando favorecen la 
molicie, la disipación de esplritu ó la pérdida inútil del tiempo. 

Hay escándalo de omisión, como el descuidar las oraciones 
públicaa obligatorias, la recepcíón de los santos Sacramentos, la 
asístencia á los actos religiosos, ó bien el no corregir en tiempo y 
modo oportuno, dando lugar á deaacatos ó faltas de respeto á las 
peraonas constítuídas en dignidad y mando. 

¡Oh! jCuánto escándalo y cuán necesario es que resuenen 
.siempre en nueatros oidos aquellas citadas palabras del Apóstol; 
Hermanos, no demos á nadie motivo alguno de escándalo, á fin de que 
710 $ea vituperado nuestro ministerio* {Ut non vituperetur ministe- 
^ium nostrum.) 

Pero sigamos á San Pablo en nuestra Epístola, que despuéa de 
indicarnos los vicios que hemos de aborrecer, nos señala las vír- 
tudes que debemoa practicar, 

PÜNTO 2.^ 

DE LAS VIRTÜDES PRÁCTICAS DEL ORISTIANO 

En todas las cosas —dice— mostrémonos cual corresponde d los 
ministros de Bios (ó sea á los buenos crístianos), en mucha pa- 
ciencia, en tríbulaeiones,, en necesidades, en angustias, en azotes, en 
cárcéleSt en sediciones^ en trahajos, en vigilias, en ayunos^ enpureza, 
<en ciencia, en longanimidad... (Ver. 4 y siguientes,) 

Es decir, que los cristianos, á imitaciÓQ de San Pablo, ó mejor 
dicho, á iraitación de Oristo, nos hemos de ejercitar, no ya en la 
paciencia, sino en mucha pac%encia¡ y no ya en uno ú otro caso, 
sino en todos; porque el fundamento de la vida cristiana y parti- 
cularmente de la vida apostólica, es la paciencia, Paciencia que 
el santo Apóstol ejercitó en grado heroico para darnos ejemplo, 
y que la enumeró distribuyéndola en tres espeoies: 1.'^, en las tri- 
bulacionesy ó sea en los trabajos penosos comunes; 2.^, en las ne- 
^esidadea; esto es, en los casos graves y urgentes; B.®*, en las an- 
^ustiaSf como si dijera;—En los asuntos diflcilísimos y gravlsimos. 
(In tribtdafiombuSf in necesitafibus, in angustiis).^ 

No podemos detenernos aqul á considerar cada uno de los ca- 
soa que menciona el santo en nuestra Epístola como ejercicio de 
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pacíencia, bastando á mi propósito y á vuestra instrucción reflexio- 
nar, que si como el Apóstol sufrimos por amor de Dios en fiage- 
laciones, en cárcelesy en sediciones^ en trdbajos, en vigiliaSj en ayu- 
nos... entrelos nuestroSf entre los extraños^ en las ciudades, enla 
soledad, [y por parte de los falsos hermanos (I Cor., XI, 26-27), 
indudablemente, mereceremos, como él,no sólo ser elevados al ter- 
cer cielo y gozar de gloría sempiterna; sino que ahora experimen- 
taremos regocijo en padecer por Cristo nuestro Señor. 

La paciencia —díjo el gran Apóstol á los HebreoS'— os es necesa- 
riapara que haciendo la voluntad de Dios, ganéis el premio prome- 
tido (1); la paciencia, amadosmíos, os digo yo á vosotros, nos es 
á todos necesaria aun para vivir en esta peregrinación terrena. 
E1 mundo en que vivímos es un lugar de destierro, una tierra cu- 
bierta de malezas y espinas, donde abundan las lágrímas y todas 
las miserias, con no pocas enfermedades y al íln la muerte. Todos 
los hijos de Adán somos llamados á sufrir mii aflicciones díversas, 
y por lo mismo, todos sin excepción necesítamos no sólo paciencia, 
eino mucha paciencia; confirmándose plenamente aquella frase del 
Apóstoi: La paciencia os es muy necesaria. (Patientia vobis necessa- 
Tia est.) 

El mismo Apóstol enumera doce motivos que nos impulsan á ser 
pacientes, y que quiero indicarlos ahora por si os fueren de aigún 
provecho; á nadie dafila considerarlos. 

E1 primero es que somos herederos de Dios y cokerederos de Je^ 
sucristo, pero teniendo paciencla con É1 y á ejemplo suyo (2). Sin 
paciencia no hay herencia. 

E1 segundo es que si tenemos paciencia seremos gloriftcados (3)- 
Es decir, que la paciencia nos da grande confianza de obtener ia 
gloria. 

El tercero es que los sufrimientos de este tiempo no están enpro^ 
porción de la gloria futura, que será revelada en nosotros. (Rom., VIII,. 
18.) Con la paciencia en las prnebas y aflícciones se adquiere la 
gloria eterna, lo cual es infinitamente más que si se comprase ei 
mundo entero por un centimillo. ¿Quién no ve aquí un hermoso 
motivo para ser pacientes? 

Ei cuarto es que, sufridas con paciencia las tribulaciones mo- 


(1) Fatieutia enim vobÍB neceesarla est: ut Toluntatem Dei facieutes, reportetiS' 
promissiouem. (Hebr., X, 36,) 

(2) HaeredesDei, cohaeredeB aatem CbríBti, sí tamen coiupatimur. (Rom., 

(3) Si compatimnr, utet conglorifioemur, (Bom., VJII, 17.) 
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mentáneas de la tierra, son para noaotros, de una mauera subli- 
me, un eterno pe&o de gloria, (II Cor., IV, 17.) ¡Un breve padecer 
y un eterno gozar! 

E1 quinto ea que las criaturas tienen con la paciencia la aegu- 
ridad moral de verse Ubres de la esclavitud de la corrupción, (Ro- 
ma, VIII, 21.) ¿No se pretende hoy amplia y absoluta libertad? El 
medio de obtenerla verdadera es la paciencia. 

E1 sexto es que, siendo pacientes,pasaremo3 de la servidumbre 
de la corrupción á la libertad de la gloría de los hijos de Dios) 
(Rora., VITl, 21.) 

Ei séptlmo es que toda criatura gime y sufre. (Rom., VíII, 22.) 
¿Cómo nos eximiremos de unos malea que son comunes á todas las 
criaturas desde el principío del mundo? Luego es preciso tener 
paciencia. 

E1 octavo es que esperamos la redención de nuestro cuerpo (1), 
Es decir, que con la paciencia, este cuerpo, cargado de enferme- 
dades llegará á ser impasible y gloríoso, y aun en esta vida se 
disminuirán los padecimientos. 

E1 noveno es que nuestra saivación viene de la esperanza^^), Es- 
peranza, hija de la paciencia, pues el qne practique esta virtud 
bíen pnede esperar el cíelo. 

E1 décimo es que el Espiritu Santo fortalece nuestra debilidad y 
ruega por nosotros con gemidos inenarrábles. (Rom,, VIII, 26.) Si el 
Espiritu Santo ruega, unámonos á sus rnegos y esperemos pa- 
cientes. 

E1 undécimo es la aeguridad de que para los que aman á Dios 
todo coopera á su bien (3). ¿Quién no tiene paciencia en las tribu- 
laciones, sabiendo que ellas son para su felicidad? E1 mal no está 
en las cosas, sino en nosotros, que no sabemos aprovecharnos 
bien de ellaa, 

E1 duodécímo, finalmente, es que lo$ pacientes por amor de Dios 
son predestinados para el cielo* (Rom., VIII, 29-30.) (7» pacienfm 
vestra posidebitis animas vestras.) 

Tales son los doce motívos que el gran Doctor de las gentes 
enumera para que seamos paoientes en todas las cosas, y en ver- 
dad que comprendiendo que el ejercicío de esta virtud nos asegu- 
ra la eterna beatitud, ¿quién no se anima á sufrir reaignado, á se- 


(1) Ex8p6(itan,taa redemptionem corporU noatri. (Eom., VIII, 23.) 

(2) Spe enim aalvi fftcti auniQS. (Bom., VIIIi 24.) 

(S) SuimuB quoniam diligentibttB Deum, omnia cooper&ntur in bonnm. (Rom., 

Vm, 28.) 
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mejanza del santo Job? He aqui por qué San Pablo, en la Epistola 
de este día, hace un como resumen de todas las virtudes, dicíen' 
do: MoBtrémonos cual corresponde á los ministros de I)ios en mucha 
paciencian 


PUNTO 3.^ 

DE CÓMO KOS HEMOS DE COKDUCIR LOS CRISTlANOS 

Por último, veamos ahora la manera de cumplir cada uno las 
obligaciones de su estado y particular ministerio. E1 Apóstol se 
ostenta en esto admirable; dice asi: Caminemos en palabra de ver- 
dad^ en virtud de Dios\ por armas de jnsticia^ á diestra y á siniestray 
por honra y por deshonra; por infamia y por buena fama... (Vers. 7 
y 8.) Es riecir, que el buen cristiano, y muy principalmente loa 
operarios evangélicos, nos hemos de conducir síempre con la ver- 
dad en nuestros labios^ confirmaudo nuestras enseñanzas con los 
múltiples y asombrosos railagros obrados por la .omnipotente 
mano de Dios. {In verho veritatis, in virtute Dei.) 0, como expone 
el Crisóstomo: «Los buenos católicos hemos de obrar siempre con 
fortaleza y constancia oristianas en todas las cosas adversas y en 
todos los trabajos, con vehemeacia en nuestras palabras y con 
eficacia en nueatras predicaciones, porque de este modo se verá 
obrar en nosotros la omnipotencia de Dios, y probaremos que so- 
mos verdaderoa ministros suyos poderosos y admirables (1). 

Y cuando añade el Apóstol que hemos de pelear con las armas 
de la justÍGÍay á diestra y á siniestra^ por hónra ypor deskonra, por 
infamia y por huena fama^ quiere decir que la regla de nuestra 
conducta ha de ser siempre lo justo y lo santo, a dextris et a sinis' 
tris; eato es, en lo próspero y en lo adverso, en todo tiempo y 
lugar, y cueste lo que costare, permaneciendo siempre fieles á 
Dios, sin que jamás nos envanezcamos por el buen éxito ni se 
apoque nueatro ánimo por el malo, y ya hablen bien de nosotros, 
6 ya hablen maL Por tnfamiam et honam famam. Es decir, ya nos 
tributen honores, ó ya seamos despreciados; ya nos enaalcen con 
alabanzas, ó ya nos depriman con vituperios (2). Para el cristiano 
todo viene bien, porque todo lo endereza á la gloria de Dios y á 


(1) VéasQ bI CrÍBÓBtomo ea Comelio á Lápide sobre eate versicnlo. 

(2) In gloTÍa non anperbiant; in infamia non sint paaillanimes, nt jnstitiam dereo 
lin^nant. (Santo TomfiSi en JHcomo.) 
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la,salvación del prójimo. jCuán felices nos consideramoa los cris- 
tianos cuando padecemos algnna cosa por amor del Señor! 

«De todoa modoa—continúa el Apóstol,—los que buscamos el 
reinado de Griato en loa corazones de los hombres, siendo veraces, 
somos considerados como seductores¡ siendo esclarecidos é insignes^ 
nos tienen por vileSj ohscuros y despreciables: se nos juzga próximos 
4 morir, y he aqui que^ fortalecidos conla gracia de Dios, permane- 
cemos vivos; se nos persigue y tratan de extirparnos, mas el Señor nos 
conserva y nunea perecemos — Q.ÜASi morientes et ecce yivimus. 
Poes bien: si esto aucedía en tiempos dei Apóstol, ¿qué noa hemos 
de extrañiir que suceda ahora? 

Demás de esto, se imaginan algunoa que estamos tristes por 
las vejaciones de que somos víctimas, y nosotros, por el contrario, 
rebosamós de gozo en el Señor, y nos hallamos continuamente 
renovados en el espiritu; ya por la esperanza de la eterna gloría, 
ya porque vemos la salvación de muchos hombres, ya porque pro- 
movemos la mayor gloria de Dioa en el mundo. Quasi tristes, 
SEMPEE AUTEM UAUDENTES (1). Esta es la perfección de la pacien- 
cía apostólica, gozarse en las adversidades, como leemos de los 
Apóstoles, que iban gozosos de la presencia de los tiranos, porhaber 
sido dignos de padecer alguna cosa por amor de Jesuerísto. Quien 
busque modelo de pacíencía, aquí le tiene cumpiido. 

«Finalmente concluye el Apóatol, — somos considerados 
como pobres, porque en verdad nada tenemos y á todo hemos re- 
nunciado; mas esto, no obstante, somos ricos; primero, porque 
nada deseamos, y segundo, porque enriquecemos á otros, no sólo 
con riquezas espirituales, smo aun con las temporales, por las 
limosnas que les procuramos.— Sicut egentes, multos autem locu- 
pletantes.^ 

Se nos considera, repetimos, como desposeídos de todo, pues- 
to que todo lo hemos dejado por amor á Jesucristo, hasta el deseo 
de tener bienes temporales; y sin embargo, lo poseemos todo, ya 
porque la divína Providencia nos suministra lo que necesitamoa 
para la vida, y con esto nos hallamos contentos, aun más que si 
todo fuera nuestro; ya porque es prerrogativa singular de la po- 
breza evangólica no tener nada, no queror nada, y despreciarlo 
todo por Cristo; ya, finalmente, porque poseemos al míamo Cristo 


(1) Sobro la renoTación del eapíritn, véase el cap, IV de esta mísma Eplstola, 
Terso 16t 
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y coa E1 tenemos todas las cosas.— Tanquam nihil hahenteSy ef 
omnia ]^ossidentes ^ 

He aqui, amados míoa, un breve resumen de lo mncho que nos 
enseña la Epístola de este día. En ella nos muestra el Apóstol un 
ejemplar vívo de la vida verdaderamente cristiana y apostólica;; 
en ella nos señala los vicios prÍDCÍpales que hemos de aborrecer 
y las virtudes pi^ácticas que hemos de ejercitar; en ella, por últi- 
mo, se nos dan reglas de perfección para levantar nuestro espiri- 
tu del polvo vil de la tierra, enseñándonos que lo principal de todo 
es buscar á Jesucrísto, y amarle y poseerle, y cumplir su santa 
y divina ley, pues haclendo esto seremos felices cuanto es posible 
en la tierra y después el Sefior nos dará por añadidura los eternos- 
gozos dol oielo, Amén, 


HOMILIA 1.*^ 

Para el domingo segundo de Cuaresma. 


De la perfecclóii y santidad. 

ft^ffl»MADOS hermanos míos: Propónese la Iglesia nuestra 
Madre al llegar este santo tiempo de Cuaresma exhor- 
tarnos á todos los oristianos para que seamos santos 
y perfectos, y para ello, déspués que en la Epístola del domingo 
anterior nos alecciona para que no recibamos en vano la gracia del 
SeñoTy mostrándonos la necesidad que tenemos cooperar á ella^ y 
el modo de huir de los vicios y de practicar las virtudes, prosigue 
hoy su tarea Bantiíicadora y, por boca de San Pablo, nos dice en 
la Epístola de este dia: Hermanos, os rogamos y exhortamos en 
Oristo nuestro Señor, que asi como habéis aprendido de nosotros la 
manera de andar e7i éí camino de IHos para agradarlef asi también 
continuéis por el mismo camino, de suerte que vayáis avanzando más 
en él, Bien sabéis los preceptos que de parte dú Señor Jesús os he 
dado; pues esta es la voluntad de Dios,, vuestra santificación. (I Thes- 
sal., IV, 1-2-3). 
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Dos cosas, como veis, nos encarga el Apóstol en las palabras 
dichas: 

1. ^ Que hemos de crecer en vlrtudes y eti perfección. 

2. ^ Que el Soñor quiere que seamos santos. 

Explicaros brevemente estos dos puntos es lo que ahora me 
propongo, y no dudo que os habrá de ser en gran manera prove- 
choso. Estadme atentos. 


PUNTO 1." 

DE CÓMO HEMOS OE CREOES EN PERPEOCIÓN 

Lo primero que el grande Apóstol nos inculca es que andenios 
(en el camino de Dios) para agradarle ,— Ambulare et placere 
Deo, —Dicc andar^ nótese bíeu, para que se entíenda que el oflcio 
propio del cristiano, no es. estar quedo, sino andar, y andar de 
modo que sea Dios complacído. ¿Cómo hemos de andar nosotros 
en particular? 

En el sagrado libro del Génesis, dícese en elogio de Henoch, que 
andubo con Dios (1), lo cual quiere decir que enderezaba todos 
sus pasos y pensamientos al único fin de agradar á Dioa y servir- 
le; quiere decir, que Henoch vivió tan aanta y piadosamento como 
quien siempre lleva á Dios delante de aua ojos, como quien cami- 
na en su presencia; por lo cual, en sus obras fué cautísimo; mo- 
destiaimo y religiosisimo; y au voluntad ae hallaba en todas las 
coaas identificada con la divina, á la manera de un hombre cuan- 
do viaja en compañla de un amigo, ó de un señor á quien deaea 
complacer, que en todo se conforma á su gusto y á au voluntad; 
por eso el mismo Dioa le arrebató de la tíerra, y le eondujo á un 
lugar más sublime, donde viviera en trato familiar con Dios y con 
los ángeles (2). Magnifico y sublime es el arte de andar con Dios, 

i 

y cabe decír que de E1 pende la perfección de nueatro eapiritu, 
aegún aquellaa expreaiones del Señor á su siervo Abrahán: Anda 
en mipresencia y sé perfecto (3). Nosotros, pues, debemos andar 
siempre en la presencia de Dios* 


(1) AmbulaTÍt Henocb cuui Deo. (GeiieB.,V, 22.) 

(2) Sobre el aitio adonde fué traBladado Henocb, yéase la nota del P. Scio, al ver- 
Bicnlo 24. 

(3^ Ambula coram me, et eato perfectus. (Genes., XVII, 1.) 
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Pero esto se dirá^ no ea virtud, ni entraña mérito^ porque el 
hombre, quiera ó no quiera, se halla siempre ante la mirada divi- 
na; pues como dijo el gran Apóatol: De Él, por Él^ y en Él sontodafs 
las cosas... enDios vimmos^ nos movemos y exisiimos**^ y no hay cria- 
tura alguna invisible ante Dios; sino que todo esfá desnudo y descubier- 
toásuvista (1).—Es verdad, nolo negamos, antes bien añ¿idimo8 con 
el Sabio, qne Bios es el verdadero escudriflador de los corazones,..^ 
y que estamos en su mano nosotros^ y nuestros discursos, y todanues- 
tra sdbidufia^ y la ciencia de las ohras y la regla de la vida (2); pero 
andar con Dios^ ó lo que es lo mismo, vivir en su preeencia di- 
vina, significa en este lugar del Apóstol, pensar, hriblar y obrar 
siempre como quien tiene delante á Dios, testigo ÍDÍalible y juez 
inexorable, que nos ha de castigar ó galardonar según nuestros 
merecimientos; significaser justo y agradable á Dios, pues ¿quién 
ha de pecar si contempla que Dios le coiitempla, y mira que Dios 
le mira? 

<tSeñor—decía San Aguatín en los Soliloquios^ —consideráis 
mis pasos y mis camínos, y noche y día veláis para custodiarme; 
todo lo observáis. Sois el espectador de todos mis penaamientoa y 
de todas mis acciones, como ai, olvidando el cielo y la tierra, sólo 
oa ocupaseis de mí... ¡Ah, Sefior! Estáis en todos los tíempos, sin 
que haya para vos tiempo, y me veis tan cabalmente como si no 
hubiese otra cosa que ver. Así veláia sobre mi como si os olvida- 
seia de todo lo demáa y no quisieseis ocuparoa más que de mi sólo* 
Encualquier parte que esté yOy no os alejáis porque estáis en todas 
partea, á fin de que á todas partes donde vaya os encuentre á Vos, 
no pudiendo existír sin Vos. Confieso que todo lo que hago, en 
cualquier parte que lo haga, es en vuostra soberana presencia^ y 
que lo veis mejor que’yo. Por esto, cuando lo considero con aten- 
ción, Dios mlo poderoso y terrlble, quedo confundido de temor y 
de vergüenza, porque se noa ha impuesto una rigurosa necesidad 
de vivir con justieia y rectifud, haciéndolo todo en preseocia del 
Juez que noa ha de juzgar.» 

Pues bien; esto que dijo el grande Agustino es á lo que San 
Pablo nos exhorta en la Eplstola de hoy, diciendo: Oe rogamos en 
Gristo nuestro Señor que andéis como conviene para agradar á Dios. 


(1) ipBO, flt pflr ipBUjn, flt in ipso Bunt omnift. tEom., XI, 36j.-^In ipso vivimUB, 
movflzDur, ot anmuB. (Act,, XVII, 28.J—^Non est ulla erflfltnra invÍBÍbiiÍB in conBpectn 
ejaa; omnia nutem nuda et aperta sunt ocnlis ejnc. (Hebr-, IV, 18.) 

(2) Dsufl cordi Bscrutatnr eet verus. (Sap., 1,6.)—In mann illiuB, et nos, et Bermones 
nofltri, et cmniB aapientia, et operam scientia, et disciplma. (Sap., YII, 16.) 
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(Ver. 1 .)—Ambulare et placeee deo.—P ero notad, amados 
míos, las palabras que á continuación añade el Apóstol: Andad — 
dice— de tal suerte que aprovechéis más y y Dios sea en vosotros 
más y más glorificado. —SlGET AMBULETÍS, UT ABUNDETIS MAGIS. 

iQné advertencia! La vida del verdadero cristiano coDSiste, no 
sólo en evitar el pecado, sino además en praciicar la virtud, se- 
gún aqucllas palabras divinas: No hagas nada malo, practica lo 
hueno (1); y aquellas otras: Irán de mrtud envirtud hasfa la casa de 
Dios (2), y aquellas del Apocalipsis: El que sea jusfo que se jusfifi' 
que más, y el que sea sa^ifo que más y más se santifique [3). De todo 
lo cual noa dió ejemplo sublíme nuestro divino Salvador, pnesse- 
gún leemos en el Evangelio, Jesús adelantába en sahiduria^ en edad 
y en gracia delante de Dios y de los homhres (4). 

La perfección, pues, consiste en las palabras que hoy nos di- 
rige el Apóstol, diciendo: Andad de tal suerte que aprovechéis más y 
más, —ITt abundetis magis-—C onsiste, por consiguíentej en consi- 
derarnos siempre ímperfectos, procurando adquirir lo que nos falta; 
consiste en disgustarnos de lo que somos para llegar á ser lo que no 
sbmos; consiste en no detenernos uunca en el camino de la virtud, 
pues desde el momento en que nos detengamos diciendo:—Ya he 
andado bastante,—estamos perdidos, No es perfecto quien no de* 
see ser más perfecto, y, por tanto^ cuando Jesucriato en au Evan- 
gelio nos dice: 8ed perfectos como lo es vuestro Padre celestial (6), ea 
como 81 nos dijera las mísmas paíabras dei Apóstol: Andad de tal 
suerte que aprovechéis más y más *— ÜT ABÜNDETIS MAGIS (6). 

Pero dejemos este punto, que es de todos muy sabido, y ven- 
gamos al seguudo, que indica nuestra Epístola, á saber: 


(1) Declina a malO: et fac boüTim. 

(2) Ibunt de virtnte in virtutem usque ad domum Dei. (PBalm. LXXXIIL 8.) 

(3) Qui justufi est> justificetur adhuc; et sanctus sanetíficetuv adhuc. (Apoc., 
XXIL II.) 

(4) iTqsu proficiabat aapientia, et aetate^ et gratia apud Denm ot liomines. 
(Luec.^ II, 52.) 

(5) Eatote perfecti, sieut Pater veater coeiestis perfectufl est. (Matth., V, 18.) 

(61 Cnando se trata de la perfección buroana ya bb comprende quo ba de Ber muy 
distinta qne la divina. Dios es perfecto, pero infinitamente perfecto en todo gónero 
de perfaccionea, j por cOnsiguiente, uo puede anmontar ni dÍBmiuuiir eo snB atribntos 
inefableB. Loa hombros, por el contrario: no hay ningnno que aea abBolutamente per- 
fecto, porqne todos somoB limítadoa j nuesira perfeceidn puede dísminuir j aTimen- 
tar. Y aaí, cuando en laa flagradas Escrlturas loetnoa! 8ed perfectoa comoloea vuestro 
Fadre celestial, ja. se ontiende que eBta comparación no ba de tomarse rigurosamen- 
te, siuo en el sentido de que procuremoB ír siempre creciendo en virtudes para imitar 
lo más poaible las perfeccionee infinitas de Díobj j eato ob lo quo el Apóstol significa 
oon aqnellas palabras do nuestra Epfstoia: Ut abundetia inagis. 
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PUNTO 2.“ 

LA VOLUNTAD DE DIOS ES NUESTKA SANTIPICÁOIÓN 

¿Quó es santidad? «Ea—dico San G-regorio Nazianceno —estar 
constantemente con Dios .»—Asi Henoch y Noé, que caminaban de 
eontinuo con Dios, fueron santos. 

o^La santidad—dijo el angélíco doctor—consiste en estar lim- 
pio de pecado y en practicar el hien^ (1). 

<iLa santidad del cuerpo—expone San Gregorio—es la pureza; 
y la santidad del alma es la caridad y la humildad^ (2). 

«La santídad—escribió el grande Apóstol—estriba en renunciar 
á la impiedad y á los deseos del siglo, y en vivir con templanza, jus- 
ticia y piedad (3). Os c'onjuro, hermanos mios, por la misericordia 
de Dios^ que ofrezcáis vuestros cuerpos en Kostia viva, santa^ agra- 
dáble al Señor» (4). 

Es decír, que todo cristiano^ para llegar á ser santo, es preciso 
que ofrezca á Dios, no sólo la pureza de su alma por la rectituá 
de sus pensamientos, sino la parte material de su cuerpo, em- 
pleándole siempre, no á su albedrío, no para dar contentamiento 
á sus apetitos desordenados, sino de suerte que sirva y honorifique 
á Dios, hasta el punto que pueda decir con el mismo Apóstol; 
Vivo yo^ pero no soy yo el que vive; es Cristo quien vive en mi (5). 

Tal es la santidad propia de los hijos de Dios, y á esta santi- 
dad se reñere San Pablo, ciiando en ia Epistola de la presente 
Dominica nos dice: JEsta es la volunfad de DioSf vuestra santiftca- 
ción{Q), Sentencia verdaderamente fundamental y compendiosa 
de toda la Doctrina evangélica, que equivale á decirnos:—Dedi- 
carnos con empefio á obtener la santidad, es un como sumario de 
todos los preceptos divinoR, y se alcanza huyendo de todo pecado, 
en especial de cuanto puede mancillar la hermosura de nuestra 


(1) Sanctifioatio est munditia a peccatOt et confirmatio in bono. (Santo Tam¿S) 
8 * 2.“, c|- 81. a. 8.) 

(2) Sanctificatio corporia, pudioitia est; sanctificatio mentis, charitaB et humilítaB. 
(San Greg-t Lib. Moral.) 

(3) Ut ahnegantes impietatem, et secularia desideria, sobrie, et jnste, et pie 
vÍTamus in hoc saecTilo. (Ttt., II, 12.) 

(4) Obaecro vos, fratiea, per misoricordiam Dei, ut exhiheatis corpora vestra hoa- 
tiam viventam, aanctam, Deo placentem. (Rom., XII, 10 

(b) Vivo ego, jam non ego, vivit vero in me Christns. (Gal., H, 89.) 

(6) Haeo est voluntas Dei, sanctificatio vestra. (I Thes., IV, B.) 
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y la pureza de nuestro cuerpo.— ¡Bendito séa Diosj Padre 
de nuestro Señor JeswcWsío —exclama el mismo Apóstol,— que wos 
ha hendecido con toda hendición espiritual para los cielos en Cristo^ 
de igual manera que nos ha elegido en El antes de la constitución del 
mundo pára que seamos santos é inniaculados delante de El en la 
caridadl (Ephes., I, 3-4.) 

Mas como la difícultad no está en saber qué cosa sea la santi- 
dad.¡ ni en coraprender que el Señor quiere que seamos santos^ sino 
en poner prácticanaeute los medios para serlo, he aquí por qué 
no puedo concluir hoy sin deciros: Es preciso imitar la santidad 
de DioSf ó lo que es lo mismo, imitar la vida sacratísima de nuestro 
Señor Jesucristo. ¿De quó manera? Hoc opus; hic lahor, 

El glorioso Ángel de las Escuelas, en su opúsculo LXII, titu- 
lado de las Divinas costumhres, nos traza ol modo de imitar, en lo 
posíble, los divinos atributos, y deTaacernos con nuestra conducta 
semejantes al mismo Dios. 

«E1 primero—dice—de dichos atributos, es la inmutabilidad; y 
aunque nosotros estamos, naturalmente, sujetos á mudanza, sin 
embargo, nuestra voluntad ha de estar siempre fija en la divina, 
sin mudarse á ningun otro género de voluntad; hemos de querer 

s 

siempre lo que Dios quiera y como El lo quiera, y nada más,» 

En segundo lugar, atributo inefable dei Señor es quo todo bien 
le place y todo pecado le desagrada; y claro es que si nosotros le 
imitamos en esto, jamás pecaremos, y practioaremos las virtudes, 
,y seremos santos. 

Demáa de esto, Dios es infinitamente buenOf henignOf paciente 
y misericordioso, Como bueno, todo lo hace bien; como benigno, 
se complaco en comunícarnos sus biencs, en todo lo que son comu- 
nicablea, antes de que se los pidamoa y antes de que pensemos 
pedirlos; es más, aunque no estimemos sus dones, y aunque loa 
despreciemos, y aunque hayamos de usar de ellos para ofenderle. 
jQué bondad la de Dios! E1 hace brillar su sol para buenos y ma- 
los; É1 hace llover aobre justos y pecadores; E1 se muestra pa- 
ciente; É1 nos llama á penitencia, noa aguarda, nos ofrece el per- 
dón, y noa le otorga, en efecto, tan luego como noa ve arropenti- 
dos. Ee aqui el carácter propio de loa santos, he aqui lo que nos 
enseñó de obra y de palabra Cristo nueatro Señor, he aquí lo que 
hemos de procurar con empeño para obtener la aantidad. 

Por último, y á fin de no hacerme interminable, os diré que 
Lemos de imitar á Dios en el atributo de su caridad ínfiníta, com- 
pletamente desinteresada. Dios no busca sus ventajas, no necesíta 
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para nada de nosotros, y en sus obras divinas y perfeetas, sólo 
mira el bien de los hombres y de las demás criaturas, ¡Hermoso 
modelo para todo el que aspire á la santidad propia del cristíanbt 
Los santos y los que procuran serlo, no tienen á la vista más que 
la gloria de Dios, su propia salvación y la de sus semejantesj 
porque todo lo demás lo consideran como de añadidura y ocupan- 
do lugar secundario en su corazón. 

Asi, pues, amados mios, no olyidemos un punto las palabras 
que hoy nos dirige el Apóstol, diciendo: Esta es la voluntad de 
Dios, mestra santificación. Jesuoristo, en cuanto Dios, es la santí- 
dad increada, infinita, esencial, eterna, y en cuanto hombre e& 
santlsimo, no sólo por la gracia infusa en su alma, sino tambíén 
por la gracia de la unión hipostática, É1 es la plenitud de la. 
gracia y la fuente de toda nuestra santificación; de su sobreabun- 
dancia recibímos todos, y justo es que tributemos á Jesucristo,. 
nuestro divino modelo, el honor de imprimir en nuestro corazón 
las sagradas efusiones de sus yirtudes sacrosantas. 

Kecordemos que la Iglesia nuestra Madre nos amonesta hoy por 
San Pablo, diciéndonos en la Epístola: Cairisimos, o$ rogamos y 
exhortamos en Cristo nuestro Señor, que andéis en el camino de Dios 
para agradarle^ y que lo hagáis de suerte que vayáis siempre cre- 
ciendo en virtudes y en perfección, porque esta es la voluntad de Dios, 
vuestra santificación. Seamos, pues, santos como Jesucristo; sea- 
mos como otros Jesucristos en la tierra, porque asi como E1 se 
hizo semejante á nosotros para salvarnos, ast nosotros hemos de 
hacernos semejante á ÉL para glorificarle y para que no queden 
frustrados sus amorosos designios. 

Todo el que fuere santo crecerá como la palmera^ se mulUplicará 
como el cedro del Líbano, Será plantado en la casa del Señor, fiore- 
cerá en él pavimento de nuestro Dios, dará frutos hermosisimos y per~ 
manecerá lleno de gracia y de vida. (Psalm. XCI, 12-14.) En suma, 
recihirá el premio de honor y la diadema de la gloria de la mano del 
Señor (1) por los siglos de loa siglos, Amén. 


(1) Ideo, accipÍBTit regnum decoris,at diadema speciei de manuDomini,(Sap.,V,17.) 
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EOMILIA 2 ‘ 

Fara el domingo segondo de Cnaresma. 


Sobre la impureza. 


cs\á|UJL MADos hermaBOB mios: E1 grande y admirable Apóstol 

gentes, que nada deseaba con más ardor qne la 
gloria de Dios y la santificación nuestra, emplea toda 
la Epíatola de este día en exhortarnoa á la práctica de la virtnd y 
al arreglo de las costumbres. Hermanos —nos dice,— esta es la vo- 
luntad de Dios^ vuesfra santificación; esto es, que os abstengáis de 
foda inmundicia; que sepa cada uno ser dueño de su cuerpo en santi- 
ficación y en honor (1). No dejándose arrasirar de las pasionesy como 
los gentiles que no conocen á Dios.,. pues el Señor no nos ha llamado 
para ahominacionesy sino para santificación. (Thes., IV, 3 á 8.) 

iQué palabras, cristianos míos! ¡Guánto merecen ser medita- 
das por todos los hombres que estimen en algo la altísima digni- 
dad de seres racionales y la insigne prerrogativa de ser criados á 
imagen y semejanza de Dioa, Ser santisimo y purísimo por esencia. 

Confleso ingenuamente que me hallo tembloroso al verme hoy 
obligado á exponeros la doctrina del Apóstol sobre la vida purf- 
Bima de alma y cuerpo que el Señor exige á todos los fieles de 
Cristo; porque es tal la delicadeza de algunas personas en este 
punto^ que se escandalizan de escuchar aun el solo nombre de lo 
que ellas no se avergüenzan cometer. iQué es esto? ¡Ohl ¿Es que 
á medida que crece la corrupción ha de crecer nuestro sílencio? 
¿Quiérese que seamos como perros mudos ante la presencia del 
lobo que devora la grey de Crislo? No, amados míos, esto no pue- 
de ser; estíraamos mucho vuestra salvación para que callemos, y 


(1) Ut sciat aansqTiisqnQ vestrum vas aunm poSBÍdere in aanctificatione, et honore. 
(Thea., lY, 4J— Por eate vaso eDtienden los Fadres grís^oa el caerp» de cada nno. 
(Aflf el P. Süio en la Noto.^ 
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puesto que San Pablo, en gran manera santo y circunspecto, ha- 
bló sobre este asunto, también noaotros hemoa de hablar, y por 
mí parte, siguiendo sus mismas palabras en la Epíatola de este 
día, intento explicaros, con la mayor delicadeza posible, dos 
coaas: 

I/ Que la ímpureza es un crímen oiiuesto á la voluntad de Díos. 

2.^ Que esle crímen no puede quedar impune. 

. ¡Dios mío de mi vida, purificad mis labios en el día de hoy y 
purificad también el corazón de mis oyentes, á fin de que oigan 
con fruto lo que no pueden ignorar sin peligro ni desprecíar sin 
cóndenación! 


PÜNTO 1° 

DE CÓMO LA IMPÜRK2A ES ElíORMB PKOADO 

Esta es la volantad de Dios —dijo el Apóatol —vuestra santifica- 
ción; y como la santidad Integra y completa, tauto en Dios como 
en los ángeles y en los hombres, consiste en la auseneia completa 
de toda manchaj 6 sea en la pureza perfectiaima de todo nuestro serj 
es evidente que la santídad se opone á todo peciido, y es el con- 
junto de todas las virtudes. Sin embargo, como Íos pecados contra 
la castidad envuelven cierta especie de inmundicia, y cierta feal- 
dad abominable, ya en la pureza de los pensamientos, ya en los 
afectos del corazón, y ya en la parte corporal, por eso, sin duda, 
el Apóstol, en las palabras dichas y en las que escribió á los fieies 
de Corinto (I, VII, 34), constituye la santidad en la castidad, y 
añade: Es preciso que os abstengáis de toda innundicia^ y que sepa 
cada uno ser dueño de su cuerpo en santificación y en honor. (Ver- 
Bos 3 y 4 ) 

Este es el precepto de Dios expresado en el Decálogo, y que 
San Pablo, en la Epiatola de este día, recomienda con todo enca- 
recimiento, diciendo: Esta es la voluntad de Dios, vuestra santifi- 
cación. (Raec est voluntas Dei, sanctificatio vestra.) 

Nótese bien que la santificación que el Señor nos exige se refle- 
re, no solamente á la limpieza del alma, eonservándola exenta de 
tcda culpa, eino de un modo especial á la pureza del cuerpo, que 
como templo vivo de Dios, ha de permanecer en nosotros in- 
maculado. 




La impitreza ei enorme pecado. §S9 

Todos hemos sido ungidos en nuestros caerpos con el óleo santo 
en la pila bautismal; todos liemos sido santíficados en nuestra 
oarne con la presencia angusta del Kspiritn Santo; todos hemos 
sido constituídos como relicarios sagrados, donde mora Dios, Uno 
y Trino; todos hemos sldo incorporados inefablemente á Gristo 
nueatro Señor, formando con E1 un solo cuerpo moral, Cristo es 
la cabeza, nosotros sus miembros, y no es justo, ni decente, ni 
puede soportarse que unos miembros corrompidos é impuros hayan 
de unirse á una cabeza sacrosanta» Por tanto, el cristiano, sea 
cualquiera su estado, sexo y condición, ha de ser siempre puvo y 
purísimo en su cuerpo, no eontaminándole, ni aun con el deseo, 
de tal suerte, que ha de alejar de su espíritu todo pensamiento 
menos honesto, toda imaginación menos iimpia, y todo lo que en 
alguna manera pueda empañar la santa virtud de los ángeles. 

Es más, debe evitar con grande esmero las ocasiones ó peligros 
de caer en semejante pestilencia, porque es palabra divina que 
quien ama elpeligro en él perece^ y porqiiela triste experiencia en- 
seña que el que toca la poz se mancha los dedos, El mejor medio 
para salir ilesos en la tremenda lid de las inmundas pasiones, es 
huir hasta de la sombra de sus acometidas. Los presuntuosos en 
este punto suelen quedar como las pobres mariposas, que, incau- 
tas, revoiotean en torno de la luz y sus aias se abrasan; y sus 
ojos se ofuscan, y el mismo fuego, que tanto las ilusiona, las quita 
la vida. 

Precíso es, pues, que todos llevemos fijas en el entendimiento 
y en el corazón las dichas paíabras del Apóstol, á saber: Esta es 
la líoluntad de DioSf vuestra santiflcación. Con efecto, esta ha de 
ser la regLa de todas nuestras acciones, y eate el continuo deseo 
de nuestro espírítu, pues es indudable que la voluntad y el deseo 
de Dios nuesfcro Señor es que en todo fciempo, ocasión y lugar sea- 
mos en cuerpo y en alma limpios, puros é inmaculados. 

Dos cosas quiere siempre, y en absoluto, la suprema Majestad 
de Dios: primera, gue sea en nosotros santificado su santo Nombre\ 

y 

segunda, que seamos nosotros santificados en El por Jesucristo. Por 
consiguiente, una y otra cosa hemos de pedir de contínuo á la 
bondad dívina, diciendo:—Señor, que tu nombre sacrosanto y 
bendito sea síempre santificado por nosotros y en nosotros. Señor, 
que nosotros seamos santíficados por tí y en ti, cumpliendo tu 
divino querer, Sabemos que tu voluntad adorable es que seamos 
puroa en alma y cuerpo, sin que Jamás haya eu noaotros ni aun 
sombra de impureza; sabemos que en el lenguaje bíblico Ilamas á 
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la caatidad la tnisma santidad, y que nada es más de tu divino 
agrado quo ©1 que un cristiano, viviendo en carne mortal, obro 
cual si fuera un ser puramente espiritual; sabemos que bay en 
nueatro propio ser un enemigo casero, insidioso, pertinaz, seduc 
tor, que halagando atrae, y atrayendo mata; pero también sabe- 
mos, Señor, que todos sus furores y acometidas pueden quedar su- 
perados con vuestra gracia divina y la fortaleza cristiana; sabemos- 
que ninguQO puede salir vencedor en lucba tan continua y denoda- 
da, si Vos no dais la energia propia para obtener la victoria (1); 
pero sabemos al mismo tiempo que Vos estáis con nosotros, que 
dais dicba energía á quien bumildemente la pide y que jamás sere 
mos vencidos, á no ser que nosotros voluntariamente cedamos; 
sabemos que una oosa es sentir y otra consentir, y que el pecado 
consiate tan sólo en el consentímiento libre de nuestra voluntad. 
;Ah, Señor! Todo eato sabemos, y sin embargo, temblamos, por- 
que escrito está que con temor y temblor hemos de conseguir nuestra 
salmción (2), 

Trea son, amados míos, losgrados de perfeccíón en que puede* 
encontrarse el cristiano respecto de dicha virtud angélica: 

Hallarse enteramente libre de toda acción menos recta, 
menos pura y menos santa, con propósito firme de permanecer 
asi en toda circunstauoia y en toda ocasión» sea como fuere y 
cueste lo que costare, ain prestar jamás consentiraiento ni ofdoe 
al dulce canto de la sirena engañadora. Este es el primer paso. 

2. ^ No detenerse nunca, á sabiendas y queriendo, ni en loa 
pensamientos, ni en las imaginaciones, ni en ios deseos, ni en 
otra cosa alguna que pueda aer causa ó motivo ú ocasión de 
ruina espiritual en tan excelente y encantadora virtud. Esto ya 
es más diflcil y suele ser motivo de grandes angustiaa para mu- 
chas almas buenas, 

3. ^ Alejar absolutamente de sus labios toda palabra, todo* 
movimiento, todo equlvoco, toda pregunta y toda respuesta que- 
de uno ú otro modo puedan despertar ideas que desdigan de la 
santidad propia de los hijos de Dios y de los templos vivos del 
Espiritu Santo. 

He aquí, en suma, cuál es el sentido y el alcance de aquella 
hermosa frase que el Apóstol San Pablo nos dice en la Epistola 
de hoy: Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación, que cada 

(1) Sclvi, quouiam non possem esse cQntÍQenteni nÍBÍ Deus det, ethoc ípsum scire, 
erat sapientiao. (Sap, 1, VIII, 21.) 

(2) Cum timore et tremore salatem Yestram operamini. (PhiHp., II, 12.) 
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uno sea dueño de su cuerpo en santificacion y en honor, no deján^ 
dose arrastrar de las pasiones como los gentiles^ que no conocen á 
Dios (Vers. 3 á 8.) *. Veamos ahora cómo caatiga el Señor á loa 
violadores de eate precepto. 

PüNTO 2.*^ 

CASTIGOS DE LA IMPUREZA 

Nadie ignora, amados mlos, que los cristianoa aomos conaagra- 
doa á Dioa en la recepción del santo Bautismo.—¿De qué manera? 
Prímeramente en él somos hechos templos vivos del Espíritu Santo 
y tamhién incorporados al mismo Jesucristo, AdemáSf en él profesa- 
mo8 la fe en Dios^ uno y trino, comprometiéndonos á vivir santa y 
jpiadosamente. Pues bien; por cualquiera de estoa titulos es eviden- 
te, que quien fuere osado á profanar la aantidad de au cuerpo, 
aunque sólo fuere cou el deseo ó con el pensaraiento, recibirá de 
Dios tremendo, justo y eterno castigo, á no í^er que contenga la 
ira divina con una oportuna y condigna penitencia. 

¡Somos templos vivoa de Dios! ¡Eatupenda maravilla que jamás 
sabremoa agradecer al Señor como ea debido! Cuaudo el Apóstol 
nos díce que la voluntad de Dios es que cada cual sepa poseer en 


Tal es, amados míos, la moral cristiana en conformidad con aque- 
llas palabras de Crísto; Biemventurados los Iv/npios de corazún iiorqm 
ellos ■véTan á Bios, íMatth., V, 8.) Mas he aquí que ádos naluTalistas de 
nuestros tiempos, fundados en qne la razón /lumana, smrespeío alpum 
ú Bios, es elúnico árhitro del hien y del mal [Syllab,, prop. 3.'*), no les 
cabe en la cabeza tal mortificación de las pasiones, y dicen;—Eso es 
imposible y además innecesario y malo, porque va contra lo naturaL— 
.íDesdichados! Comono viveu espiritualmente desconocen las cosas del 
ospírítu y jamás llegan á comprender que ia naturaleza se modera y se 
perfecciona con la gracia de Dios. Todo lo puedo en Aquel que me con- 
forta, decía San Pablo; mas cuando se cree, como la mayor parte de los 
incrédulos modernos, que el hombre no es más que un animal, es 
lógica la consecuencia de seguir en todo y sin escrúpulo los apetitos 
naturales de la animalidad, y también lo es que resistir dichos apetitos 
es una especie de crimen. ¡Figuraos, carísimos hermanos, cuáles serían 
las costumbres de los puehlos, si por desgracia llegase á implantarse 
■en la« sociedades estas doctinas tan detestables y corruptoras! Pues ved 
aqul claramente lo que se intenta, con más ó menos emboüo, en las na- 
ciones ínfestadas del naiuralismo y del liberalismo. 
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santidad el vaso de su cuerpo es como si dijera:— Las cosas sañ^ 
tas dehén ser tratadas santamenté (2). Hacer mal uso de los vasoa 
sagradoa, contaminar los altares, profanar los templos delSeñor, 
¿quién no ve que son crímenes y sacrilegios dignos de eterno 
suplicioV ¿No sabéis que por el Bautismo habéis sido hechos templos 
vivos de Dios"^ ^No sahéis que vuestros miemhros corporales son tem- 
plo del Espíritu Santo que reside en vosotros y que os ha sido dado de 
Dios{S). Pues si esto sabéis íoh. cristíanos! ¿cómo osáis profanar 
vuestro propio cuerpo, olvídáudoos de vuestra altísima dígnidad 
y de las muy grandes y preciosas promesas que el Señor os tiene 
hechas^ para que por ellas seáis participantes de la naturaleza divi- 
na? (4), ¿Qué castígo os aguarda ei día que el justo Juez de vivos 
y muertos os pida cuenta en el riguroso tribunal de su justi- 
cia? Oid al Apóstol, que lo espresa termínantemente: 8i alguno 
—dlce —violare el templo de DioSf Dios le destruirá; porque el tem- 
plo de DioSi que sois vosotroS) es santo (5). iDioS LE DESTRUIRÁI 
¿Quién no tiembla? 

iTremendo castigo, que el hombre no piensa en él cuando peca, 
pero que no por eso es menos cierto ni menos terrible!— No per- 
manecerá mi espíritu en el homhref dijo el Señor, (Géiies., VI,)—¿Y 
por qué?—La respuesta la da Dios mismo: Porque es carne. Esto 
es, porque se deja llevar de los sentimieutos impuros, El hombre 
animal no puede comprender las cosas que son del Espiritu de Dios. 
¿Entendéis ahora, amados mios, la terrible desdicha del hombre 
cuando, ciego por la pasión, se deja arrastrar al inmundo lodo, 
que mancha y degrada todo su ser racional y cristiano? Esto 
debiera bastar á toda persona sensata. 

Pero esto no lo dice todoí pues el enorme crimen de que os 
hablo reviste nuevo grado de malicia, si consideramos ia injuria 
que hace á Jesucristo. Si el profanar el propio cuerpo como tem- 
plo de Dios puede considerarse como una especie de sacrilegio, 
¿qué diremos cuando se afiade la ingratitud y el desprecio á Cristo 


Ut Bciat nuuaq^tiigqiie TaB suum posfiídere iu aanctifícatione. 

(2) Saneta aancte traotanda sunt. 

(3) An neBCÍtis quia templuniDñi esfcia? Cor., III, 16.)—An naacitis quia mem- 
bra Toetra templum annt Spiritu Sanoti, qni in ¡vobis est, quani habetis a Deo? 
(I Cor., VI, 19.) 

(4) Per quem maxima, et pretiosa nobis promisBa douaTÍt; utper haec efficiammi 
divÍDae consortes naturae, fugientes ejus, quae in mundo est, concupÍBcentiae co- 
rrnptíonem. (II Petr., 1, 4.) 

(5) Si quÍB.autem templum Dei violaverit, disperdet illum Doub. Templum enim 
Dei sanctnm est, quod eBtiSTos. (I Cor., III, 17.) 
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Buestro Señor? Y que el impuro es ingrato á Cristo y le desprecía 
no se puede dudar, porque están patentes los divinos testímoníos 
y lo persuade la misma razón natural ilustrada por la fe. 

¿Hay quién niegue el inmenso honor que Jesucristo nos otorga 
en el santo Bautismo, concediéndonos la dicha de ser no sólo 
servidores suyos, no sólo amigos queridisimoa suyos, no sólo 
hermanos verdaderos suyos, sino eoncorpóreos suyos ^ parte de su 
cuerpo, pues voluntaria, gratuita y mísericordiosamente se dignó 
elevarnos á la cualldad augusta de míembros vivos de su cuerpo 
místico, declarándose Él nuestra cabeza? ¡Oh, esto asombral Sin 
embargo, el irapúdico no se acuerda de ello, muéstrase ingrato; 
parece como que desprecia dignidad tan augusta, y no faltará, 
tal vez quien quisiera vívir siempre para estar siempre pecando. 
¿Qué es esto? ¿Hay juicio en las cabezas de los hombres cuando 
aaí se envilecen y profanan los miembros místicos de nuestro 
divino Salvador? Dejen de ser crístíanos ó dejen de ser impuros. 

Mas sigamos con la exposición de nuestra Epístola, en la cual 
el grande Apóstol afiade que los erisUanos jamás han de seguir íos 
movimientos desordenados de la concupiscencia como los paganos que 
no conocen á Dios (1). Verdaderamente es un hecho de experiencía 
que el no conocer á Dios ni temer su justicia es causa de que los 
hombres se abandonen sin moderación y sin medida á todos los 
degradantes excesos de la voluptuosidad. ¿Quién hay más Uberti* 
no que los incrédulos? ¿Qnién máa corrompido que los que han 
perdido el santo temor de Dios? Un cristiano que tenga fe y temor 
del Sefior es imposible que caiga y permanezca en el lodazal 
inmundo de la Impureza, 

Y por modo semejante, cabe deoir que los desórdenes en este 
punto son causa de que los mismos cristianos pierdan la fe, pier- 
dan la esperanza, pierdan la caridad, pierdan el alma y píerdan 
á Dios, cayendo en la ignorancia y en el olvido del Sefior, como 
justo castigo de su proceder insensato, Claro es que esta desdicha 
no se realiza de repente, sino poco á poco y como por grados 
insensibles, A1 principio tal vez se asuste el alma de si misma, 
tal vez el Sefior le haga sentir su crimen con las punzadas del 
remordimiento, tal vez surja en su corazón alguno que otro pro- 
pósito fugaz de la enmienda... Mas tornando á Ía ocasión, torna 
á deleitarse en el pecado, y quisiera que no hubiese ley que lo 
prohibiera, ni Dios que lo viera, ni Dios que lo castigara. ¡Infelíz! 


(1) Nou iu paBSÍoue dBsiderii Bicut et geuteB quae ig^aoraiit Denm. 
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La luz de su razón se ha anublado^ la luz de la fe casl se ha 
extinguido, y cayendo de abismo en abismo trabaja por aedücir 
á su propio espiritu, y éste, una vez seducido, rompe el freno 
del temor de Dios y se sumerge en los más espantosos y horribles 
excesos de la voluptuosidad. ¡Ouántos montes de santidad han 
venido por tierra! 

Tal es, amados mlos, la triste hiatoria de muchos desgracíados; 
pues no habiendo sabido matar al enemigo cuando era pequeño, 
son muertos por él cuando se hizo grandc. Sirva esto de avíso á 
las personas incautas, porque este vicio que venimos combatiendo 
es de suyo seductor é implacable; es un vicio que, como hemos 
dicho, viola la santidad de nuestro Bautiamo, profana la dignidad 
de nuestro cuerpo y de nuestra alma, deshonra á los miembros de 
Jesucristo, y si le fuera posible, destruiría al mismo Dios; es un 
vicio infame que, aun á los cristianos, si no se arman de fortaleza 
divina, les seduce y arrastra á la ignominia de los paganos que 
no conocen al Señor; es, en ñn, un vicio enteramente opuesto al 
fln para que Dios nos llama en el santo Bautismo; pues, como dice 
el Apóstol en la Epistola de este día, nos ha llamado para que 
seamos santos en el cuerpo, santos en el espíritu, santos en el 
corazón, santos en todos nuestros deseos, santos en todas nuestras 
acciones; mas no para que seamos impuros. No7i in immunditiam, 
sed in sanctificationem. 

He concluldo, carisimos hermanos, de explicaros lo que me 
propuse en la presente Dominica. Os ruego, por amor de Jesu- 
cristo y por el bien de vuestras almas, que jamás olvidéis las 
palabras de San Pablo en el día de hoy: Hermanos—áícG^ — esta es 
la vúluntad de HioSj vuestra santificación. Absteneos de toda inmun* 
diciaj y que sepa cada uno ser dueño de su cuerpo en santificación y 
en honor. No dejándose arrastrar de las pasiones, como los gentiles 
gue no conocen ú Dios... pues el Señor no nos Tia llamado para 
inmundicia^ sino para santificación. Y el que esto hiciere, tenga 
por seguro que después de tener paz y dicha en esta vida, será 
coronado por Dios eternamente en la otra, Amén, 
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HOMILIA 1.* 

Fara el domÍDgo tercero de Cnaresma. 


Be la Imltación de Dlos y de Cristo. 

T, ay^ ay de los moradores de la tierral —exclaraa San Jaan 
en el Apocalipais (1). Que es como si dijera:—¡Ay de aque- 
llos hombres que viven en el mundo enteramente sumer- 
gidos en los bíenes terrenos! ¡Ay de eilos, porque el cristiano ha 
de vivir en este valle de miserias á la manera de un peregrino 
que camina á sn patria, que es el cielol Inútilmente vive el que 
no se ocupa en acumuiar tesoros de méritos para la vida eterna, 
Y como gran número de cristianos en todo piensa menos en adqul- 
rir tltulos para entrar en las moradas celestiales, he aquí por qué 
la Iglesia nuestra Madre nos propone hoy la norma de vida propia 
de los fieles de Cristo, y por boca de San Pablo nos exhorta en la 
Epistola de esta manera: 

Hermanos: Sed imitadores de Dios^ como hijos suyos queridisi- 
moSf y andad en dilecciónf asi como Cristo también nos amó y se 
entregó á si mismo por nosotros ofrenda y Hostia á Dios en olor de 
euamdad* Por tanto, la inmundicia y toda impureza, ó avaricia, ni 
aun se nombre entre vosotros, como conviene á los santos (Ephea-^ V, 
1-2-3). Es decir, que estoa pecados han de estar tan lejos de nos- 
otros, que ni aun nomhrarlos es conveniente. 

Dos cosas, como veis, se nos encargan en las palahraa dichas; 
á saber: una, que nos empleemos en cosas buenas; otras, que nos 
apartemoa de las malaa. 0 lo que es lo mismo: 

1. ^ Que imitemos á Dios nuestro Padre. 

2. ^ Que caminemos en caridad á imítación de Cristo. 

¿Cómo hemos de hacerlo, para que, en realidad, seamos buenoa 
y perfectos cristianos? Esto es lo que ahora intento declararos 
breve y sencillamente. 



(1) Vae, yae, yae ha.bitaatibnB in terral (Apoc., yill, 13). 
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PÜKTO 

DB CÓMO EL CEISTIANO EA DE IMITAlt k DIOS 

Hermanos —dijo San Pablo,— toda amarguray enojoy todaindig- 
naciónj y gritería y hlasfemia sea desterrada de entre vosotroSf antes 
hien, sed los unos con los otros henignos, misericordiosos, perdonán- 
doos los unos d los otros, como tamhién DioSf por Cristo, os haperdo- 
nado (Ephes., IV, 31-32). Y como quiera que esto es de altisima 
importancia en la vida práctica social, pasa el Apóstol en la Epís- 
tola de hoy á determinarnos el modo de llevarlo á cabo, dicien- 
do: Sed, pues, imüadores de Dios, eomo hijos suyos queridísimos 
(Ephes., V, 1.) Es decir, que Jiemos de imitar á Dios en sus relacio- 
nes con los hombres, para que seamos buenos, santos y perfectos, 
cuidando que no sea una imitacíón superficial, sino como hijos 
suyos queridisimos. 

Con éfecto; nada complace más á Dios que ser imítado por los 
hombres^ y nada dígnifica más á los hombres que ser imitadores 
de Dios. Dios es nuestro Padre, y sólo por este honroso titulo de- 
bemos reproducir en nosotros, cuanto sea posible, sus divinas per- 
feecíones. E1 hijo ha de ser semejante al Padre, y el padre tanto 
máa quiere al híjo cuanto más ve en él retratada su propia perso- 
na. He aqul por qué se nos recomienda tanto en las sagradas Es- 
erituras que seamos semejantes á Dios. Sed santos, porqueyo, vues- 
tro Biús y Señor^ soy santo.,, Sed perfectos —añade Jesucristo,— 
asi comoperfecto es vuestro Padre celestiali.. Sed imitadores deDios, 
como kijos suyos queridisimos —dice hoy el Apóstoi (1). 

Y en verdad, amados mios, que nada hay, ni puede haber más 
provechoso para nosotros, porque si ahora somos en las costum- 
bres semejantes á Dios, necesariamente lo seremos tambíén des- 
pués en el eielo; la semejanza temporal produce la eterna, la se- 
mejanza por gracia nos lleva á la semejanza en la gloria, Bien 
mirado, todos los preceptos de Dios tienden á que obremos eomo 
É1 obra, ó sea á que seamos buenoa, justos, santos y perfectos, 
practicando la caridad, la humildad, la mansedumbre, la pacien- 
cia, la misericordia y demás virtudes, á la manera que E1 las 


(1) Sancti eatota, quia Banctus antn... Estote perfecti aicut et Fater veeter coeles- 
tie... Estote imitatores Dei, sicnt filii charisaimi. 
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practica con nosotros^ perdonándonos nueatras culpaa y haciendo 
brillar el aol para los buenos y para los malos. 

Es verdad que muchas de las perfecciones divinas no sonpara 
imitadas, sino para admiradas, por ejemplo: sólo Dios conoce los 
deseos ooultos de nuestros corazones; sólo Dios se conoce, y ama, 
y alaba perfectamente á si mismo; sólo Dios se basta á sí propio, 
sin necesitar para nada de las criaturas; sólo Díos es bondad ín- 
finíta, fuente de toda bondad y de quien todo bíen procede; sólo 
Dios es feliz en sí mismo, y sólo Él constituye la felicidad de todos 
los hombres; sólo Díoa poaee deade ab aeterno la inmortalidad, y 
únicamente E1 habita en luz inaccBsible; sólo Dios pudo crear de 
la nada todas las cosas, y sólo Él puede conservarlas en el ser 
que tlenen; sólo Díos puede perdonar los pecados, y dar potestad 
¿ los hombres para que los perdonen en su nombre; sólo Dioa sabe 
cuándo será el día del Juioío, y cuái sea el número de los elegi- 
des. A sólo Dios corresponden todas estas cosas, y á Él sólo se ha 
de dar honor y gloria por los siglos de los siglos... Pero esto no 
obstante, ¿quión no sabe que podemos imitar al mismo Dios en su 
humildad, en su mansedumbre, en su cai idad y en su míseri- 
cordia? 

Cíaramente expresó esta idea el glorioso Padre San Agustin, 
cuando dijo: «Cristo nuestro Señor clama diciendo: Tomadmiyugo 
sohre vosotros^ y aprended de mi, no á fábricar el mundo^ no dcrear 
todas las cosas visihles é invisibles^ no á reálizar en el mismo mundo 
muUitud de milagros, no á resucitar los muertos... sino á practicar 
la mansedumhre y la humildad. (DlSClTE A ME QUONIAM MITIS SUM 
ET HUMILIS COEDE)» (1.) 

En suma, Díos, que es caridad, y paciencia, y consolación^ ó 
mejor dicho, que es la fuente de toda conaolación, de toda pacien- 
cia y de toda carídad, quiere ser imitado por nosotros, especial- 
mente en estos divinos atríbutos, para que todoSf como encarga el 
Apóstol, con un sólo corazón, y con una sola voz, honorifiquemos á 
Dios^ Fadre de nuestro Señor Jesucristo (2). ¡Qué doctrlna, si se en- 
tendiera y practicara bienl 

Esto leemoa en las santas Escrituras; maa como Dioa Padre es 
un aer enteramente espiritual y, por consecuencia, invisible á 
nuestroB ojos corporales, por eso quiso la dívina Bondad manifes- 


(1) Snn Agnst., SBrm. 10 de Verbit Domini. 

(2} Ut uuaniniea, uno ore honorifícetis Deum et Fatr em Domini nostri Jesn ChrÍB- 
ti, (Kom.j V, 6.) 
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tarse eti carne, por modo visible en la persona augusta de nuestro 
Señor Jesucristo y servirnos de modelo perfecto en todas las ac- 
ciones de nuestra vída terrena. Veamos, pues, aunt^ue sea breve- 
mente, en qué y cómo hemos de imitarle. 

PUNTO 2.^^ 

DE LA IMITAOIÓN DE CRISTO 

El gran Doctor de lai gentes, en la Epístola de este dia, des- 
pués de habernos dícho: Sed imitadores de Bios^ como hijos su^fos 
queridísimosj añade estas hermcsas palabras: Y caminad en dilec- 
ciónj asi como Criato también nos amó y se entregó á sí mismo por 
noBotros ofrenda y Hostia en olor de suavidad. (Ver, 2.) ¡Magníflca 
adverteneia, amados mlos, que jamás debíera borrarse de nuestra 
memoria! 

Haypersonasbuenas,que cuidau mucho de uo cometer á sabien- 
das ningúa pecado, y que aun practican algunas virtudes diarias, 
permaneciendo como de asiento en ellas, lo cual ciertamente es 
bueno; mas, ¿hemos de contentarnos con eso?—No, porque en 
verdad sería poco para la perfección, y al no tratar de subir, en 
eso mismo comenzaríamos á bajar. En el camino de la virtud no 
se puede decir:— Ba$ta\ —pues desde el momento en que lo diga- 
mos, retrocedemos, Pues bien; el Apóstol, para prevenir este mal 
y abrir los ojos á los incautos, díce: Caminad en dilección, 

LATE líT DILECTIONE.) 

Nótese bien. No dice San Pablo: Hstad en caridady ni: Practi- 
cad alguno que otro acto de carídadj sino: Andad en caridad (1), lo 
-cual signiflca un continuo ejercicio y progreso en dicha virtud. 
E1 que anda no está quieto, sino en movimiento de avance, de 
adelanto, de perfección. ¡Hay quíen permanece siempre lo mismo 
en la vida espiritual, y víve muy tranquilo! No, Señor; esto no 
debe ser, porque el Apóstol dice terminantemente: Ambalate, (An- 
DAD.) ¿Había de mandar tan gran doctor alguna cosa inútil? ¿Mas 
<jómo ha de aer ínútíl lo que está inspirado por Dios? 

Pero^ aún va más adelante el insigne Maestro, pues nos deter- 


(1) E1 Apóatol emplea palabra dilectio, ee yez de caridad, porque se eDtíenda 
-que el amor de los cristianos ha de ser de previa eleceiónf y residente en la rúlantad. 
—Súbre el signifiuado de las cuatro palabras amor, dilección, caridad j-amistad, vé&- 
«e á. Santo TomáSj 3.®*, q. XXVI, a. 3. 
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mina el modo de andar, poniéndonoa por modelo á Crísto nuestro 
Señor: Andad —dice— en dilección¡ no de cualquier manera, no se- 
gün vuestras afíciones ó caprichos, no tibia, íloja y remisamente, 
8Íno como Cristo nos amé. (SlCUT ET CHRISTUS DILEXIT NOS.) 
¿Cómo nos araó Cristo? Estc es el modelo que hemos de imitarr 
Reflexioneraos. 

El cristianismo es un mundo nuevo; el cristiano es una criatu- 
ra nueva en Cristo; por el Bautismo recibimos un nuevo ser espi- 
ritual y divino. Luego, asl corao por la gracia recibimos un ser 
divino, así también por la caridad infundida en nuestros corazo- 
nes hemos de ejercitarnos en nuevas y divinaa obras. Divina^ 
pues, ha de aer nuestra operación, nuestra manera de obrar, y 
tanto más aprovechemos en esto, otro tanlo seremoa máa perfec- 
tos cristianos. El cristíano todo es de Cristo, es como la continua» 
ción de Crísto^ y por lo mismo todas sus obras deliberadas han de 
ser semejantes á las que practicó en vida Gristo nuestro Señor. 
Entonces seremos verdaderos y perfectos cristianos, cuañdo este- 
mos enteramente muertos á nosotros mismos, para vivir la vida 
de Oristo, y para Grísto, caminando en dilección de nueva vida, 
como hoy nos dice el Apóstol: Ámhulate in dilectione, 

E1 cristiano, ya lo hemos dicho, en cuanto híjo de Dios debe 
imítar la caridad de su Padre, y asi como Dios Padre todo y siem- 
pre es caridad, así el crístiano, participe de la misma caridad di- 
vina, es indispensable que en toda ocasión, tiempo y lugar ande 
en caridad y jamás retroceda en ella. 

El cristiano, en cuanto miembro de Cristo v como otro Cristo 
por semejanza, ha de toraar por modelo la caridad del mismo 
Cristo, y por cunsecuencia es necesario que ame á sus hermanos 
al modo que Jesús nos anaó; esto es, que así como el divino Re- 
dentor nos amó aun más que á su propia vlda, entregándose á si 
mismo á la muerte por nosotros; de igual manera nosotros hemos 
de amar á nuestros seraejantes, ofreciendo nuestra existencia pro- 
pia si fuere necesario para su eterna salud. Dos, pues, son los 
modelos de nuestra caridad para con el prójimo: ia caridad de 
Dlos y la caridad de Cristo. Esto y uada menos es lo que el gran- 
de Apóstol nos encarga en la Epfstola de este día diciendo: Carni- 
nad en dileceión^ asi como Oristo nos amó y se entregó ó si mismo por 
nosotros. (Tradidit semetipsum pro nobis.) 

Pensemos bien estas palabras divinas y este amor tan asom- 
broso. «Cristo—dice SanPablo,—nos amó, (DILESIT NOS.)No8 amó 
ternísima y eficaclsímamente; no de palabra y de lengua, sino de 
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obra y de de verdad. Nos amó con dilecciónj esto es, con voluntad 
espontánea y libérrima, hasta ei extremo de entregar (tbadidit) 
no 8U8 riquezas, no sus vestiduras, no sus parientes y amigos, no 
SU8 ángeles y arcángeles, sino á sí mismo (semetipsum),.. Nótese 
bien... ¡A si mismo/ Dios y hombre verdadero, tanto cuanto era en 
st, sin reservaree nada, ni exceptuar nada, sino que todo entero, 
en cuerpo, en alma y en divinidad, se dió y se entregó por nosotros 
(PEO NOBis). ¡Por nosotrosl ¡Asombrosa maravillal Por nosotros, 
no amigos, no fieles y agradeoidos, no deseosos de complacerle y 
adorarle, sino Ingratos pecadores, infieles y enemigos, tal vez 
pensando en ofenderle de nuevo, tal vez despreciando sus favo- 
res, tal vez aflliándonos á sectas de perdición para renegar de 
Cristo! E1 muriendo por darnos vida y nosotros viviendo para 
darle muertel jEL amándonos y uosotroa aborreciéndole! ¡Herma- 
nos míos! ¿Qué es esto? ¿Es posible que así obremos? 

He aquí eL modelo que el Ápóstol noa propone en el día de hoy 
para el ejercicio de nuestra caridad. Quiere que nos amemos los 
unos á los otros, asi como Oristo nos amó y se entregó á si mismo por 
nosotros; quiere que imitemos á Dios Padre , como hijos suyos 
queridísimos, honrándole, gloriflcándole y pagándole amor con 
amor; quiere que estudiemos, y consíderemos y meditemos las 
perfecciones divinas, distinguiendo unaa de otras, por más que en 
Dios todo sea una sola, pura, simple é ínfiuita perfección; pues 
aunque Dios en todas sus perfecciones es admirabley no en todas 
es Admirable es en su ciencia, en su omnipotencia, en su 

inmensídad, en su eternidad y en otros muchos de sus divinos 
atributos, sin que en ello podamos imitarle porque supera á nues- 
tra posibilidad. Imitable, sin embargoo, es en su bondad, en su 
beneficencia, en su misericordia, en su caridad... Y cabalmente 
en eata imitacióu se fundan nuestras virtudes, nuestros méritos, 
nuestra santidad y nuestra eterna beatitud, 

Si amamos como Dios ama; si prodigamos el bien á nuestros 

f f 

semejantes como El lo prodíga; si somos,como EL, misericordiosos 
con los necesitados; sí perdonamos á quien nos ofenda como El 
perdona; si araamos y oramos y favoremos á nuestros enemigos 
como É1 favorece, soporta y araa á los suyos, entonces seremos 
santos, porque esto es asemejarse á Dios en las obras; esto es 
hacer para con los prójimos el oficio de dioses terrenos, esto es 
correspondor á los designios amorosos de Dios sobre nosotros, 
esto es ser buenos y perfectos cristíanos en la tierra y conquistar- 
nos una corona eferna de gloria para el cielo. 



Pwp.za del cristiano. 


27 < 


Vivamos, pues de esta manera, y nueátra vida será en Dios y 
para Dios, buscando en todo su honor y gloría. Vivamos de Cris- 
to, por Cristo y para Cristo, pues Gristo es todo en todas las cosas, 
y teniendo á Cristo tenemos en É1 todos los bienes temporales y 
eternos. A É1 sólo sea gloria por los siglos de los siglos. Améu. 


HOMILIA 2." 

Para el domiiigo tercero de Cuaresma. 


Sobre la castidad. 

MADQS hermanos míos: La Iglesia, nuestra Madre, des- 
pués de exhortarnos en la presente Dominica á que imi- 
d Bios^ como hijos suyos queridisimos^ y á que nos 
amemos mutuamente^ asi como Oristo nos amó^ pasa á recomendar- 
nos la virtud de la pureza, para que seamos limpioa é inmacula- 
dos en todo nuestro ser, cual corresponde á los hijos de Dios, 
Oigamos al Apóstol San Pablo en la Epístola de este dla; dice así: 

Hermanos^ sed imitadares de Dios, como hijos suyos muy amados... 
PoT tantOy toda imptireza ó avaricia, ni aun se nombre entre vosotrosy 
como Gonviene d los .santos. Que no se oigan en vuestras conversacio- 
neSf nipaldbras torpeSy ni necias, ni chanzas inconvenientes, sino 
antes acciones de graciaSt porgue habéis de sáber y entender que nin- 
guna persona Impura ó avara, lo cual es culto de los idolos, podrá 
recibir en herencia el Reino de CHsto y de Dios. Ninguno os engañe 
conpalabras vanas,pues por esto viene la ira del Señor sobre los 
Mjos de la incredülidad. No hagáisy pues, causa común con ellos, 
porque en otro tiempo éraís finieblas; mas ahora sois luz en el Señor. 
Ándad Goino hijos de luz\ pues el fruto de la luz conslste en toda bo.n- 
dady en fusticia y en verdad. (Ephes,, V, 1 á 9.) 

Hasta aquí el grande Apóstol, y en verdad que bien merecen 
suB palahras ser atentamente consideradas. Dos cosas nos enseña 
con toda olaridad: 
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I,'' Cuál debe ser la pureza de un cristíano. 

Cuáles son los medios para adquírirla. 

Reflexionemos algo aobre cada una de elias, 

PÜNTO 

QUE EL CRISTIÁNO HA DE SER -ENTERAMENTE PURO 

Nada hay, ni debe haber en el mundo más puro é inmaculada 
que un criatiano; porque quien dice cristíano, díce imitador do 
Oristo, míembro de Gristo, persona que vive de la misma vida da 
Cristo, con quíen se halla real y substancialmente unido, median- 
te el alimento eucarlstico. La palabra cristiano viene de Cristo, y 
Gstos dos nombres son como sínónímos, siendo precíso^ como dijo 
San Ambrosío, aque la conducta de quien así se llame corresponda 
al nombre que lleva^ á fin de que dicho nombre no venga á. ser 
una palabra vana y un gran crímen» (1). La conducta, pueSj del 
cristiano ha de sor purísimaj porque purísimo es Jesucristo, de 
quien procede, á quien está unido y á quien imita; purísimo el 
Evangelio y la fe que profesa; purisima es la Iglesia, quele ama- 
manta, rige y gobierna, y purlsimo el fin á que necesariamente 
tiende. Por eso el Apóstol, en el dla de hoy, da la voz de alerta, y 
dice en la Epístola: Toda impureza ó avaricia, ni aun se nombre 
entre vosotros^ como conviene á los santos (2), 

¡Hermosa advertencia! Toda impureza — dice — y toda avari* 
ciüy para que entendamos, que el cristiano, como miembro del 
cuerpo de Cristo, ha de ser enteramente limpio, en el corazón, en 
el cuerpo, en los labios y en la mente. En el corazóny reprimiendO' 
todo mal deseo, todo mal afecto, toda mala voluntad. 

En el cuerpOf observando todas las leyes de la honeatidad y de 
la decencía. En los labios, evítando toda conversación, toda pala- 
bra y todo equlvoco que pueda despertar ideas menos puras y 
deseos menos ordenados. En la mente, desechando con presteza 
toda imaginación y todo pensamíento que tienda á empañar el 
brillo de la virtud de los ángeles. Es más: ni aun slquiera permite 
el Apóstol que en el trato común de las gentes se nombren seme- 


(1) Actio responclBat nomini, ne sit nomen inane et crimen inznane. (San Ambroaio,)' 

(2) Fornicatio autem, et omnÍ8 ímmanditia, aut avarítia, nee nominetnr in vobis^ 
sicut decet sanctos. (Ephes., V, 3.) 
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jantes miserias. No podrán, ciertMmente, evitarse siempre las 
acometidas, las imaginaciones, los pensamientos, los deseos, ni la 
tendencia imperiosa de las malas pasiones, permitiéndolo así el 
Sefior, para que caminemos en humildad-y en vigilancia; pero si 
podemos siempre rechazarlo con horror, tan luego como lo advir' 
tamos, podemos hacer actos contrarios de virtudes que conjuren 
el peligro, podemos sellav nuestros labíos con el santo temor de 
Dios, á fln de que, como encarga San Pablo, tal Inmundicia ni 
aun se norribre entre nosotros. (Neo nominetur in nobis.) 

y llega á tal extremo la delicadeza que el Sefior exige en este 
punto á los fieles de Cristo, que ni aun palabras ínconvenientes, 
ni chanzas, ni alegorias, ni equívocos, ni ligerezas de lengua per- 
mite, porque todo nuestro porte interior y exterior quiere que vaya 
regulado por la modestia, gravedad y santidad que hemos profe- 
sado en el santo Bautismo, En las aguas bautismales somos ungi- 
dos en nuestros cuerpos y consagrados á Dios como templos vivos 
del Espíritu Santo, y cometemos una especie de sacrilegio cuando 
con palabras, con obras, con deseos ó con miradas, profanamos 
nuestro propio ser, ennoblecido por el mísmo Dios, y creado por 
El bondadosamente, nada menos que á su ímagen y semejanza. 

Y ¡ay del que en esto sea infiel y licencioso! Pues ya nos dice 
el Apóstol á continuación: Hábéis de saher y entender que ninguna 
persona impura ó avara^ lo cual es culto de los ídolos, yodrá ser 
heredera del Reino de los cielos. (Ver. 5.) Es decír, que scrá exclui- 
da del Reino de Dios y arrojada en las tiniéblas exteriores, y allif en 
el infierno^ será el llanto y crugir de dientes. 

Por últímo, á fin de inspirarnos horror al vicio impuro, y para 
que todos loa cristianoa abran bien los ojos, levanta su voz el 
grande Ápóstol y dice: Cuidado que ninguno os engañe con palabras 
vanaSj pues por eso viene la ira de Dios sobre los Jiijos de la incre- 
dulidad. No hagáts causa común con ellos,., (Ver, 6.) ¡Magnífico 
encargo, amados ínlos, que fué siempre de altisima importancia, 
y mucho más en los tlempos corrompidos que alcanzamos. 

En los dlas del Apóstol, existian filósofos libertinos, poetas 
lascivos y sectarios de Simón Mago, quienes para cohonestar su 
desenfreno, sostenian el funeBtlsimo error de que para salvarse 
no eran necesarias las obras buenas, síno que bastaba la fe sola, 
©Q nuestra época hemos visto resucitada aquella antigua y pesti- 
lencial herejla por Lutero y Calvino y por otros muchos implos, 
que para dar rienda suelta á sus inmundas paaiones, la erigen en 
dogma fuudamental, atacando además á la santidad del matrimo- 

18 
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nío católico y canonizando el libertinaje con todas sus horribles é 
Impúdicas eonsecuencias. 

Ko habré yo de enumerarlas, ni aun siquiera de indicarlas, 
porque tales abominacíones repugnan á la dignidad del cristiano, 
y el rubor sube á nuestra frente sólo al pensarlas; básteos saber 
que todas cuantas ígnominias se ocultaban en los vergonzosos 
misterios del paganismo, se reproducen con aumcnto en los antros 
secretos de los niodernos sectarios. Por tanto, tratándose de tan 
lúbricas y repugnantes miserias, hemos de llevar siempre en la 
memoría aqueilas palabras del ApóstoJ: Ni aun se nomhren entre 
nosotros^ (Nec nominentur in nohis.) 

Pues bien; contra toda esa corrompida íecta de hombres sin 
fe y sin pudor, antiguos y modernos, y los que puedan venir en 
pos de ellos, lanza su anatema San Pablo, en la Epístola de este 
día, y nos da á todos la voz de alerta diciendo: Cuidado^ cristianos, 
que ninguno de esos falsos doctoves os engañe con palahras vanas^ no 
sea que os hagdts cómplices de sus crímenes. pues por ellos viene la 
ira de Dios sobre las generaciones incrédulas, (Proptee haec venit 
IRA Dei in filios difpidentiae.) (Vei\ 6.) Preguntau algunos de 
dónde nos víenen tantas desdichas, y no reflexionan que en la 
Epistoia de hoy tienen la rBspuesta. 

¿Qué medios, pues, habremos de poner eu juego para librar-■ 
nos de semejante pestilencia, hoy que todo conspira al desenfreno 
de los apetitos brutales? Esto es lo que me resta que deciros. Seró 
breve y comedido. 


PUNTO 2." 

MEDIOS PARÁ LA PUREZA DE CUERPO Y DE ÁLHA 

Elocuente y persuasivo se muestra el grande Apóstol exhor- 
tándonos á que huyamos de los falsos doctores de este siglo, aun- 
que vayan á Misa, y recen el Roaario y comulguen dif.riameute y 
se llamen á boca llena catóiicos; pues sus doctrinas son perversas 
por hallarse saturadas del virus ponzoñoso del racionalismo con- 
temporáneo. Hay que abominar con todo el corazón las lihertades 
modernaSj aimque os sean recomendadas por hombres doctos y 
que blasonen de buenos cristianos, pues los que así os hablen se 
engañan á si mismos, os engañan á vosotros, y siguléndolos, os 
haeéis cómplices de sus maldades, y por consiguiente, de sus 
eternos castígos. 
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Vosotros —dijo San Pablo á los fielea de Efeso— en otro tiempo 
erais tinieblaSf mas aliora sois luz en el BeTior: andad como Mjos de 
luz, (Ver. 8.) Esto que ae refería á que antea vivían en las tinieblas 
del gentilismo y después eran ya iLuminados con la fe y la gracia 
de Cristo, tiene aplicación á nosotros, que antes de ser bautizadoa 
éramos tinieblas por el p.ecado de origen^ y después de haber sido 
regeneradoa en las aguas bautiamales, aomos liijos de la luz, ó sea 
hijoa de Jesucrísto, luz verdadera que ilumina á todo Jiomhre que 
viene á este mundoj j que dijo de sl mismo: Vo soy la luzj y el que 
me sigue no andará en Hniehlas. 

Pues bien; aegún el divino mandato, dícenos San Pablo en )a 
Epistola de este día: Es preciso que andemos como Mjos de la luz 
{ut fiUi luGÍs ambulate); esto es, como hijoa de Jesucristo, puros y 
limpios en nuestraa cóncíencias, en cuerpo y en espíritu. 

¿Qué medioa nos ofrece la Tglesia nuestra Madre para obtener 
y conservar tan necesaria é inestimable pureza? 

Lo primero, ya lo hemos dicho, es imitar á JesucristOj que fué 
la pureza por esencía, que quiso nacer de Madre purísima, que 
eligió para fundamento de su Tglesia discípulos castos, que no per - 
mítió que el diablo le tentara contra la virtud de los ángeles, y 
que puso á raya la osadla dehus enemigos para que jamás le acu- 
saran ni en lo más mlnimo sobre tan horrendo pecado. 

Lo aegundo es el sanio temor de DioSj pues todo el que tenga fe 
y aepa la enormidad de los castígcfs temporales y eternos que 
aguardan á los profanadores de tan celestial virtud, no podrá 
menos de horrorizarse y poner freno á todos los desórdenes que 
puedan empañarla. 

Lo tercero es Jiuir las ocasiones todo cnanto sea posible, pues 
ea cosa sabida que en los ataques contra el pudor, el que huye es 
el más valiente. Aquí viene bien aquello del Sabio: Huye del peca- 
do como de la vista de'la culehra, 

Lo cuarto es la continua y Jionesta ocupación y la Jiumildad; por- 
que es bueno que siempre nos encuentre el diablo ocupddos^ y 
porque á los soberbios Díos los humilla, y no hay mayor humilla- 
ción que verse el hombre caído en semejantea míserias. 

Lo quinto ea la rigurosa custodia de los sentidosj en especial de 
los ojos y loa oídos, porque ei díablo se entra por las ventanas y 
éstas deben cerrarse y abrirae únicamente cuando convenga, y 
eso con mucha cautela. 

Lo sexto es mortiñcación corporal y espiritualj porque el cuerpo 
necesita que le corten los bríos y el alma que la refrenen en sus 
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imaginaoiones, pensamieutos y quereres, paes de lo contrario 
aquél y ésta se desordenan lastimosamente, siendo casi Imposible 
que no sobrevenga vergonzosa y funesta rnina. ¡Cuántos habrán 
perecido por no íener presente este medio! 

Lo aéptímo eala oración de ruegos, la meditación de las verda- 
dea eternaa, y el frecuente uso de los SacramentoSf 6 aea la confe- 
aión y comunión frecuentes bajo la dirección de un prudente y 
celoso confesor* 

Lo octavo, finalmente, es sentir, pensaTf querer y ohrar siempre 
en presencia de tres testigos; esto es, de Dios, de la Virgen y del 
Angel de nuestra guarda; pues á quíen tenga fe y esto atentamen- 
te considere, sólo el deseo de pecar le sacará los colores alrostro 
poniéndole á punto de morír de vergtienza. 

He aqui, en breve resumen, los medios principales para andar 
en pureza y no conspirar contra ella. Acordémonos, como dice 
el Apóatol en nueatra Epístola, que somos luz en el Señor y que 
Tiemos de andar como Mjos de luz (ut fíln lucis amhulate); esto es^ 
que somos iluminados con la luz evangólica para obrar pudorosa- 
mente y abominar toda inmundícia, y que hemos de caminar 
siempre como híjos de la luz, ó sea como hijos de Jesucríato, luz 
por esencia fulgurosa y purísima. Y obrando de esta manera, ya 
lo dijo San Pablo, los frutos de la luz (ó sea de la fe y de la gra- 
cia de Cristo) sontoda hondad, toda fusticia y ioda verdad. (Ver. 9). 

Seamos, pues, verdaderos, justos y hondadosos, cual correspon- 
de á nuestra dignidad de cristianos; seamos puros y limpios en 
cuerpo y en espíritu, eomo el Seflor exige de nosotros, y no nos 
quede duda de que obtendremos la suprema y eterna felicidad; 
porque es palabra de Jesucristo divina é infalible: Bienaventura- 
dos tos Umpios de corazóny porque ellos verán á Dios. Amén. 
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HOMILIA 1." 

Fara el domingo caarto de Cnaresma. 


Del antiguo y nnevo TeistamentOf 

a HfemERMANOS mios amadísimos: En tiempo de San Pablo, se- 
ducidos los fieles de G'alacía por falsos doctores, creían- 
se obligadoa á las observancias de la Ley mosaica, y 
para corregir este error tan contrario á la Ley de Jesucristo, les 
propone el Apóstol el siguiente razonamiento; 

Hermanos —les dice,— escrito estd que Ahrahán tux^o dos Mjos; 
uno (Ismael), hijo de la esclava (AgarJ; otro (Isaac), hijo de la libre 
(Sara), Estos dos MjoSi Isaac é Ismaely fueron figura de los dos Tés-‘ 
tamentos. Ismaely figura de la Ley antigua^ fué arrojado de la casa 
paterna; pero Zsaac, Mjo de madre Ubre y según la promesa de Dios^ 
figurando la Ley nueva^ quedó en posesión de la easa de Abrahán, 
Luego, el pueblo cristiano^ que es Ubre, no está obligado á la Leymo" 
saica, que es de esclavos. ((xaL, IV, 22 al 31.) 

Tal faé, en substancia, el plan ó designio del Apóstol, y la 
íglesia, nuestra Madre, lo reflere en la Epístola de hoy para ha^ 
cernos comprender que habiendo nosotros nacido libres por Jesu- 
criato, no está bien que pretendamos obrar como despreciables 
csclavos, Librarnos de la vergonzosa eselavitud del pecado y ha- 
cernos gozar de la libertad de los hijos de Dios, es el designio que 
la Iglesia ae propone en todo tiempo y más especialmente en las 
enaeñanzas de las Dominicas de Cuaresma, Por tanto, haoiéndo* 
me eco de su dívino magisterio, y en conformidad con la Epistola 
de eate dia, intento probaros dos cosas: 

1,*^ Que la Ley antigua fué de esclavitud. 

2/ Que la Ley nueva lo es de libertad. 
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PUNTO 1.^ 

DE LA ESCLAVITUD PEOPIA DE LA LEY AKTIGtJA 

Dos cosas hay que notar en la cítada Epístola: primera, su 
parte Mstórica; segunda, su parte álegónca^ 6 sea su signiflcación 
mística. Como historia dice lo siguiente: Abrahán tuvo dos rnuje- 
reSf unaesclava y otra libre. De ellas le nacieron dos hijos: Ismael 
de la eselava Agar, Isaac de la libre Sara. Tsmael nació como na- 
turalmente acpntece, de madre joven y fecunda; mas Isaac víne 
al mundo de un modo extraordinarío, fuera det ordeii de la natu- 
raieza, en virtud de una promesa divina, y de madre estéril y 
nonagenaria. 

Ahora bien; como todos los hechos narrados én ei Antiguo Tes- 
tamento no son otra cosa que flguras del Nuevo, ocurre pregun- 
tar:—¿Qué figuraba y profetizaba lo que acabamos de referir de 
Abrahán?—Oigamos á los sagrados Expositores. Dicen asi: 

«Los dos matrimonios de Abrahán significan los dos Testamen- 
fos de Dios, ó sea Jas dos alianzas princípales que el Señor hizo 
con los hombres. Las dos madres figuraban las dos Leyes: la an- 
tigua y la nueva, y los dos hijos los dos pueblos: el judío y ei 
cristiano. 

»El pueblo judío, hijo de Abrahán, segün el orden de la nata- 
raleza; el pueblo cristiano, hijo de Dios, según la gracla. 

»E1 pueblo judio como siervo, bajo la Ley del temorf ya porque 
estaba como oprimido por la multitud y gravedad de las ceremo* 
nias corporales, ya porque era obligado á la observancia de la 
Ley por el temor de las penas á la raanera de los siervos. E1 pue- 
blo cristiano, militando bajo ia Ley del amoTf ley evangélica, ley 
de gracía, ley que le hace libre, ora porque enseña el modo de 
adorar á Díos en espíritu y en verdad, ora porque lleva á Dios 
con el amor y con ei espiritu, y donde está el espíritu del Señor,. 
alli está la libertad. (Ubi Spiritus Dei ibi lihertas.)» 

E1 pueblo judío, al que prometió el Señor qae Élsería suDios, 
su tutor y su protector, y que le había de dar en posesióu la tierra 
de Canaán; y dicho pueblo, aceptando tan benigna y hermosa pro- 
mesa, ofrecíó que habla de servir al Señor^ su Dios, y que obser- 
varía su Ley. E1 pueblo eristiano, á quíen el mísmo Dios prometió 
que habia de ser su amígo y su padre, y que los fieles, como hijos, 
habian de recibir en herencia la patria celestíal. Y dichos fieles, 
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aceptando tácitamente por Cristo y por los Apóstoles tan magnl- 
fico y sublime don del Sefior, prometieron que habian de observar 
la fe de Cri^to y aus divinos preceptos. 

Notad, amadoa mios, la enorme diferencia que existe entre los 
hombres que vivieron bajo la Ley antigua y los que vivimos bajo 
la Ley evangélica. La Ley antiguaj aunque santa, justa y buena, 
y aunque en ella hubo realraente algunos varones buenos, justoa 
y santos, ella^ sín einbargo^ apeiias podía formar inás que escla- 
voa. Así io indican, ya la naturaíeza mísma de la Ley, ya las re- 
compensas á los que la observaban, y ya los castigos impuestos á 
los transgreaores. 

¿Quién no sabe que la Ley mosáica en sí mLma—exceptuando 
la parte moral ó el Decálogo—era un yn^o pesado^ cuai convenía 
á un pueblo duro de cervíz; á un pueblo cuyos sentídos había que 
cautivar; á un pueblo que era preciso contener como á un esclavo, 
con multitud de preceptos; á ua pueblo cuya furiosa propensión 
á la idolatrla hacía necesario el continuo golpe del látigo de Dios? 
Luego la misma naturaleza de la Ley da bien á conocer qiie ella 
era propia de un pueblo dc esclavos. 

¿Y qiié diremos de las reeompensas con que el Señor alentaba 
á los observadores de la Ley antigua? Ds verdad que la vida eter- 
na era ya objeto de la esperanza de los justos; pero lo que más 
comunmente expreaa la Ley era lo siguiento: Si esmcháis la voz 
del Señor, seréis henditos en la ciudad y hendiios en los campos ; hen- 
dito el fruto de vuestro vienfre^ y el de vuestra tierra y el de fodas 
vuestras besfias', henditos serán vuestros graneros, y henditos todos 
los frutos que conservéis en reserva, Á vuestros pies caerán vuestros 
enemigos'j vendrdn á atacarospor un lado, yretrocederán por siete, El 
Señor derramará su hendición sohre vuestras bodegas,, y sobre todas 
las obras de vuesfras manoSf y os bendicirá en la tierra que de Él re- 
cibiereis, Ahora bien; ¿hay en todas estas promesas cosa alguna 
que no sea digua de un. esclavo, ó de un mercenario que obra por 
la recompensa terrena? 

En cuanto á los castigos con que el Señor amenazó á los trans- 
gresores de dicha Ley, ¿á qulén no ponen espanto las palabras de 
Moiséa? «Pueblo de Israel—dice—escucha y atiende: Maldito sefá 
el que haga imagen de escuítura (para adorarla), maldito quien no 
honre d su padre y á su madrej maldito quien mude la linde de la 
heredad de su prójimo^ máldito quien haga que el ciego se extravíe 
en el camino, maldUo quien pervierte la jusHcia en alguna causa del 
extranjerOf de la viuda y del huérfano...» Y asf, de esta manera, pro- 
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siguen las maldiciones, diciendo que elSeñor enviará sobrelospre- 
varicadores hambres^ pestes y guerraSy miseriasj con fiehreSy confriosy 
con cáloreSf con úlceraSf con ceguedad de espiritu y de furor,., Re- 
párese bien, amados mlos; todos son castigos temporales, ley de 
temor, como á gentes á quienes se amenaza y asusta y aterroriza 
á la manera de esclavos, que sólo se contienen por el miedo del 
azote. Luego la Ley antigua, ya se considere su naturalezay ya 
suB recompensaSf ó ya sus castigosj es una Ley de verdadera escla- 
vitud, que de ningún modo coavenía á los cristianos, que somos 
ciertamente libres, con la libertad de hijos de Dios. Veamos, pues, 
en qué consiste dicha libertad gloriosa para que sepamos estimar- 
la como don inefable del Señor. 

PUNTO 

CÓMO liA LEY EVANGÉLICA NOS DA LA LIBERTAD. 

Los cristianos, amados mlos, somos hijos de la promesa, esto 
es, prometidos por Dios, como si dijóramos^ hijos libres de Sara 
líbre, no hijos esclavos de Sara esclava. {Non sumus ancülae filiif 
sed liherae, (Qal., IV, 31.) 0 lo que es lo raismo; no somos hijos de 
la Sinagoga obligados por temor á los pasados ritos y ceremonias 
de la Ley judaíca, sino hijos de la Iglesia de Cristo, hijos del mis- 
mo Dios, atraidos á la observancia de la Ley evangélíca por los 
dulces y suaves acentos del amor. E1 amor es nuestra Ley, y el 
araor, como dijo San Juan, consiste en vivir según los preceptos 
de JesucristOi los cuáles no son una carga (1), sino una ayuda, como 
al ave las alas y al carro las ruedas. E1 que observa la Ley eristia- 
na ama á Dios, y amando á Dios, la Ley es dulce, amable y muy 
fácii, como claramente lo expresó Jesucrlsto cuando dijo; Miyugo 
es suave y mi carga ligera (2), 

Nótese bien, que Jesús dice: Su yugo y su carga\ para que enten- 
damos que É1 va con nosotros ayudándonos á observar sus divi- 
nos Mandamientos, y que con su auxílio todo lo podemos. No hay 
que decir:—Esto ó lo otro es pesado;—pues, como observa San 
Agustín, todo precepto es ligero para el que ama; donde Jiay amor 


(1) Haeo est eharitas, nt ambulemns secandum mandata ejus. (Joann., 11, 6). 

—Haec est charitas Dei,at maadata ejus cnBtodiamus; et mandata ejus gravía non 
■unt, Y*, S.) 

(2) Jngum menm suaTe est, et onus meum leve. (Math., XI, 30.) 
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cesa el trahajo (1); con el amor lo más amargo se torna dulce. 
iíDios —añade el santo— no manda imposibles; sino que al mandar 
nos advierte que hagamos lo que podamoSf que lepidamos lo que no 
podamos y que Él nos ayudarápara quepodamosT> (2). ¡Qué amorosa 
es la Ley del Señor, si nosotros queremos cumplirla! (3). En la 
obaervancia de esta Ley se encuentra toda la felicidad del hombre, 
y la paz, y los consuelos, y los verdaderos plaoeres, y la gracia, 
y la salvación, y la gloria. ¡Cuánto ae apena el corazón at consi- 
derar que hoy muchoa hombres, que se llaman ilustrados, ínten* 
tan ser felices y aun gobernar el mundo prescindiendo del Decá- 
logo y de la Iglesia de Jesucristo! 

Pensad bien y recibid con gozo, Hermanos carísimos, lo que 
San Pablo nos dice en la Epístola de hoy, á saber: «Que nosotros 
los cristianos, hermauos de Cristo é imitadores suyos, creyendo 
al Verbo de Dios y regenerados según su espíritu, somos semüla 
espiritual, linaje escogído, pueblo del Señor por excelencia, á quien 
pertenece, no la herencia terrena, sino la celestial, la eterna, y el 
Reino de Díos nuestro Padre.® ¡Cuánta gloria para nosotros y 
Guánta felicidad el ser realmente hijos de Dios y herederos suyos! 
/Eeparad hien —dijo San Juan— qu¿ caridad tuvo para con nosotros 
el_Padrei que seamos llamados y en verdad seamos sus Mjosí (4). 

Amemos, pues, á Dioa como á Padre; obedezcámosle pronta, 
dulce y gustosamente, y adorémosle con el tierno afecto de hijos. 
E1 nos ama y su Ley es amon.amor á Dios por simismo y amor al 
préjimo por Dios, Puesto que Dios es esplritu y nosotros somos 
semilla espiritual, amemos y deseemos las cosaa espirituales, las 
ceiestiales, laa divinas y eternas. Dejemos á los amadoros del 
mundo que vivan segün la carne y roguemos por ellos para que 
se aparten de su camino de perdición; mas nosotros, nacidos según 
el espíritu y libertados misericordiosamente por la gracia de Cris- 
to nuestro Señor, vivamos según el espíritu, amando al mismo 
Cristo, y deseando como fin último el Reino de los cielos, la vida 
eterna, para glorificar á Dios por siglos sin fln. 

A las gentes mundanas, como hijas de servidumbre y esclavas 
de süs pasiones, pertenece ser amadoras de lo temporal, amado- 

(1) Omne pra.eceptuin leve eet amanti; ubi amatur, nan laboratur. (San Agust., in 
Epiat. ad Som.) 

(3) Oeua impoasibilia non jubet; aed jnbendo monet, et facere quod poaBia, et petere 
qnod non poaaia; et adjuvat ut poasis. (San Agnst. iaEpist., ad Rom ) 

(3) Nihíl dalcína qaam respicere in maudatia Pominí. (Eoclea., XXlll, 37.) 

(4) Videte qualem charitatem dedit nobÍB Pater, ut filií Dei nomlnemur et aimua. 
(I Joann., III, 1.) 
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r,as de las vanidades del siglo, amadoras de loa placeres terrenosj' 
mas á noaotros, raza escogida, libres de la eaclavilud de las pasio- 
nes, é hijoa predilectos de Dios, correaponde que vivamos según 
Dios, en espíritu y en verdad, odíando lo que el mundo ama y 
amando lo que el mundo aborrece. Somos enemigos del mundo y 
el mundo enemigo nuestro; porque siempre en esta vida la carne 
luoha contra el espíritu, los híjos del diablo contra los hijos de 
Dioa, los malos contra los buenos, y á la manera que Ismael, hijo 
de esclava, persiguió á Tsaac, hijo de líbre, asi también los hijos 
de Dios han de ser perseguidos por los hijos de los hombres. Como 
entonees —dice la Epistoia— así también ahora. {Quomodo tunc... ita 
et nunc.J Y esto lo repite el Apóstol diciendo: Todos los que quieren 
vivir en Cristo Jesús, ’padecerán persecución (1), Pero [gloria á Dios! 
pues es palabra divina: Bienaventurados los que padecen persecu- 
ciónpor la jtiBticiay porque de ellos es el Reino de los cielos, —Amén. 


HOMILIA 2.* 

Para el domingo cuarto de Caaresma. 


IjOS cristianos j suii persegaidores, 

MADos hermanoB míos; El glorioso Apóstol San Pablo, 
habiendo tenido noticia de que los fleles de G-alacia esta- 
ban á punto de perder la fe de Jesucristo, eula cual ca- 
minaban, les escribió una hermosa carta llena de amor y ternura 
diciéndoles de esta manera: Hermanos mios carísimos: Tened pre- 
sente que los falsos doctores, usando de artificio, os muestran un amor 
particular, con el fln de atraeros á su doctrina y de apartaros de 
Cristo... Decidmej os ruego, los que queréis estar bajo la ley (mosai' 
ca): ^No kabéis leído que Abrahán tuvo dos Mjos, uno de madre 
esclava y otro de madre lihrej uno nacido esclavo, según la carney y 
otro lihre, según la promesaf Estos dos hijos significan los dos Testa- 


(1) OmnBS qui pie volunt vivere in Christo Jesa, peraecationem patientur. (11 .Ti- 
mot., 111.) ' 
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mentoSf y nosotroSf por dicka nuestra^ somos los hijos libres. Mas 
como entonceSf aquel que hdbia nacido según la carnef perseguia al 
que era según el espiritUf asi tamhién ahora. (Gal.* IV^ 17 al 30.) 

Esto dice en snbstancía^ amados míos, ia Epístola de este dia, 
y en verdad que cuadra bien á lo que actualmente están presen- 
ciando nuestros ojos, Eutonces los judíos carnaies, figurados por 
Ismael, no cesaban un punto de perseguir á los espirituales hijos 
de Abrahán, y hoy, por modo seEnejante, los hombres impíos y 
materializados, no se dan punto de reposo por aniquilar si pudie- 
ran hasta el últímo de los crístianos fieles á la Iglesia católica. 
Paréceme, por lo tanto, que no será tiempo perdido mostraros^ 
aunque sea brevemente, lo que es en el mundo el cristíanismo al 
que tan fieramente se persigue y se abomina. Dos cosas conviene 
que sepáis: 

1. ^ Quíén es Cristo y quíénes ios cristianos. 

2. ^ Cémo obran los fieles de Cristo. 

PUNTO 1.^ 

EL CRISTIANO PROFESA LA FE DE CRISTO 

La palabra cristiano viene de CristOj y preciso es, ante todo, 
aaber quién es Cristo, para forraar idea de lo que es el cristiano. 
Cristo es Diús y hombre mrdadero. Dios, como Verbo eterno del 
Padre, consubstancial á Él, y como Él omnípotente é infinito en 
todo género de perfeccíones; hombre, como nacido de mujer, con 
cnerpo y carne unido hipostátícamente á la Persona divina del 
Verbo. 

Cristo, como DioSj posee toda la bondad, toda la sabidurla, toda 
la majestad y todo el poder de la divlnidad, igual que el Padre; 
como hombre^ está sentado á la diestra de Dios Padre, superior á 
los ángeles y á los hombres, partícipando de la misma grandeza 
y gloria de Dios, 

Cristo, como Dios y hombre juntamente, es el Rey de cielos y 
tierra, Eey de Reyes y 8e^or de los que dominan, su nombre subsistird 
en todos los siglos, toda la tierra estará llena de su majestad, todos los 
Reyes de la iierra le adorarán y las nadíones le estarán sujetas (!)• 


(1) DomíiiábitnT a zaári as^ne ad maTe... Sit nomen ejas benedietnm in saecnla... 
replebitarmajestate ejnaomnis teTra^ omnes gentesaervient ei.(PBal. LXXl,8*17-19-21.) 
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Cristo ea luz verdadera^ que ilumina á todo hombre que viene á 
este mundú (1), luz iucreada y eterna que fulgura en las almas con 
au gracia divina, con su espíritu sacrosanto, con sus palabraa de 
vida eterna^ con sus milagros portentosos, con sus ejemplos admi- 
rables y con su doctrína celestíal. Su libro de enseñanza, su Filo* 
sofia y su Teologia es el Evangelio, ó sea la buena y preciosa 
nueva de la Encarnación y de la Redención, su Iglesia, su gracia, 
sus Sacramentos-.. concedido todo amorosamente á los fleles que 
en ÉI creaUn 

JesQcristo, en suma, es todo en todas las cosas. (Omnia in omni' 
hus GhristusJ Bs decir: Jesucristo es todo santidad, todo justicia, 
todo bien... Es nuestra luz, nuestro guia, nuestro maestro, nues- 
tro amigo, nuestro hermano, nuestro médico, nuestro Rey, nues- 
tro Pontífice, nuestro Salvador, nuestro Dios, nuestro todo, y por 
eso es bien que digamos con San Eraneisco de Asís: Jesús mio y 
túdas las cúsas, (Jesus meus et úmnia*) 

Esto es, en resumen, Cristo Jeaús, y ahora fácilmente puede 
comprepderse lo que es el cristiano, «¿Qué es un criatiano?»—pre- 
gunta Santo Tomás, y responde: Es el que tiene la fe de Crísío, el 
que obra virtuosamenfet según el espiritu de Cristo y el quey exento de 
pecadot se ocupa en imitar á Cristo (2). Trea coaas, como se ve, de 
altisima importanoia, que hacen á los hombres felices en esta y 
en la otra vida, en cl tiempo y en la eternidad, 

Oreer en Cristo, y en su Iglesia, y en todo lo que ésta nog 
manda creer, como verdades dichas por Dios, que no puede enga- 
ñarse ni engañarnos; esta es la fe cristiana, sin la cuai, es impo- 
sihle agradar al Beñor (3). Es más; sin elLa, como dijo San Aguatin, 
la vida no es levantada^ ni rectat ni huena (4). E1 hombre sin fe se 
hace impío; da rienda suelta á sus pasiones, y es peor que las 
fieras de los bosques. Por el contrario, la persona dichosa que 
lleya en su corazón la fe de Cristo, obra maravillas de virtudes 
que asombran al mundo y regocijan á las sociedades y engraude- 
cen á las naclonea. 

Por la fe, la Virgen aantisima cree en la palabra del Angel, y 
el Verbo se hizo carne y el mundo se salva. 


Cl) Blrat lux vfiia, ilnmiuaiiQ omnem homiaoin Touientem in hnnc mnndiim^ 
(Joan., I, 9.) 

(2) CkriatianTis est, qai ñdem Christi habet, qni spiritu Christi TÍrtuose operatnr, 
et ad imitationem Christi peccatie moritur. (Santo Tom., 1.* 2.^*, q. 124, a. 6.) 

(3) Sina fide impossibile est placere Deo. (Hebr,, XI, 6.) 

" (4) Sine fide non est alta, rocta et bona vita. (San Agust,, Tract, in Joann.) 



Quién es Cristo y qmén los cristianos. 


m 


Por la fe, ae obró el estupendo milagro de la conversión del 
mundo pagano, llevada á cabo por doce pobres Apóstoles rudos y 
sin letras. 

Por la fe> los primeros crístianos vendían sus bienes y repar- 
tían el producto entre todos, según la necesidad de cada uno. 
(Act., II, 460 

Por la fe, han soportado mülares de mártires los trabajos, las 
cadenas, los saplicios y los raás horribles tormentos, hallándose 
gozosos en derramar su sangro por Jesucristo, y por extender en 
el uníverso las vírtudes criatianas. 

Por la fe dejan su hogar, su farailia y sus haciendas multitud 
de santos misioneros, que intrépidos se lanzan á los mares y á 
palses salvajes por ganar almas para Jesucristo, aunque saben 
que se exponená ser crueificados á semejanzadel divino Salvador. 

Por la fe se pueblan los desiertos de anacoretas, los claustros 
de ángeles en carne humana y los hospitales de santas jóvenes 
que renuncian á todos los atractivos del mundo para consagrar 
su vida al aJivio de los enfermos y á socorrer las necesidades del 
prójimo. 

¡Oh fe bendita! ¡Tú eres la que mantienes la paz, la unión, el 
respeto, la prosperidad y el orden entre los hombres, perpetuáu- 
dose tus grandiosos beneficios de generación en generación, 

Tú eres el fundamento de los Imperios, de losReinos, de las 
naciones, de las provincias, de los pueblos y de las socieda- 
des todas. 

Tú haces bueno al Pey, bueno al Miuistro, bueno al legíslador, 
bueno al juez, buenos á los padres, buenos á los hljos, buenos 
á los hermanos y á los amigos, buenos á los sacerdotes y á los 
fieles... Sin embargo, ¡oh insensatez inconcebibleI á tí te odian, 
te ahominan, te persiguen, y hay quien pretende con loco frenesí 
que desaparezcas de la haz de la tierra para que reiuen la im- 
piedad, el libertinaje, la irrelígión y el desenfreno de todas l^s 
inmundas concupiscencias, ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? ¿A qué 
extremo de locura hemos llegado? Pero vengamos á la práctica de 
la fe, ó sea á las obras virtuosas propias de los cristianos. 
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PUNTO 2.^ 

DE OÓMO OBRAN LOS CRISTIANOS EN SOCIEDAD 

/ 

Cristiano, heinos dicho, es el que imita á Cristo, ó sea él que 
ohra virtuosamente^ según el espiritu de Cristo. E1 esplritu de Cristo 
aabemos que es el ejercicio de ia caridad en sus mültiples ó inefa- 
bles manifestaciones. Jü^o Jiacer nada málo^ pracficar lo hueno., hus- 
car la paz y perseverar en ello hasta el fin^ he aquí todo; porque 
Jesús todo lo hizo bien, pasó por el mundo prodigando benefi- 
cios, fué Key de paz, y perseveró de esta suerte hasta el último 
suspiro (1), 

E1 mundo con sus vanídades locas, los mundanos con sus am- 
biciones desmedidas, y la soberbia humana ansiosa de libertina- 
je, promueven revoluclones sin cuento, conturbando las socieda- 
des, las familias y los puebloa basta el extremo de canonízar los 
más horrendos crlmenes; mas Jesucristo, Rey depaz y lapaz mis- 
ma^ vino á traernos la paz, y nos la dió tan hermosa y cumplida, 
que basta ser buen cristiano para tener paz completa, á saber: 
paz con DioSj paz con el prójimo y paz con nosotros mismos. E1 cris- 
tiano, pues, es un hombre enteramente paclfico, imitando á Cris- 
to nuestro Señor, paz por esencía, y poniendo en práctíca aquella 
recomendación de San Pablo: Qnelapaz de Cristo reine envuestros 
corazones (2). 

Pues bien; este hombre, de todo punto pacifico é inofensivo; 
este hombre, que al obrar no buaca su gloría, sino la de Dioa, la de 
Jesucristo, la de su patria y la de sua aemejantes; este hombre, 
que toda su vida la pasa reprimiendo las concupíscencias de su 
carne y los desórdenes de su espiritu, ó sea evitando lo malo, 
porque sabe que el vivir según la carne es muerte del alma, y 
q.ue vivir según Cristo ea vida y paz de la miama alma (3); este 
hombre, que haciéndose continua violencia en sus pasiones, vive 
según el espíritu de Cristo, ó sea obrando siempre lo bueno, im- 
pulsado por la caridad divína, porque recuerda que en el Bautis- 
mo le ha sido dado el Espirítu Santo, Espíritu de íiliación de Dios, 
y que como tal hijo debe amar á Díos por sí mísmo y al prójimo 


(1) OiDDÍabetie fecit^.. Pertransit bene faciendo... Et erit istepax (Mich., V, 5.) 

(2) Paz Chrieti exBultet in eordibus vOBtris. (Colos., III, 15.) 

(3) Prudeutia carms,mora est: pmdentia autem spiritus, vita etpas.(Roni., VIII,6.) 
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por Díos (1); este hombre, que, como dijo San Agustín, es miseri' 
cordioso para con todos, que no ae conmueve por ninguna injuria, 
que socorre á loa abandonados, que se afiige con los afligidos, que 
toma parte en el dolor del prójimo como si le fuese propio, que no 
íUltraja á nadie y quH vive crucificado por amor ásus semejantes; 
este hombre, que por motivos de Religión, acata, respeta, veue- 
ra y obedece á his aiitoridades eclesiásticas y civiles, aunquo 
sean discolas, porque considera que toda potestad legUtmamente 
constiluida mene deDios, y que jamás suefia con revoluciones tras- 
tornadoras del ordeu social y de las sauas costumbrea de los pue- 
blos; este hombre, que es el más firme sostén de las instituciones 
sociales, del respeto á la propíedad, de la paz en las famiüas y 
de la moral pública y privada... Este hombre, digo, es odíado, 
escarnecido, insultado y menospreciado por las gentes delmundo 
y por el espir'itu moderno, espiiátu de Satanás, ávido de liberti- 
naje y de complacer á todas sus abominables concupiscenci¿is. 

Est=i es, en suma, la reaUdad de los hechos, y éste el escándalo 
inconcebible del siglo en que vivimos. Se persigue á Jesucristo, á 
su Iglesia, á sus ministros, y á todo el que haga ostentación de 
ser verdadero crisliano; quiérese, en uua palabra, que desaparez- 
ca de la haz de la tierra hasta la sombra del cristiauismo, para 
ensalzar y enlronizar á Satanás, príncipe del espiritu moderuo 
con todas sus libertades''de perdicióo. ¡Oh, Dios míot ¡Dios mío! 
¡Cuándo te eompadecerás de esas pobres gentes descatolizadoras 
deluniverso! 

Los buenos cristianos, y especialmente los sacerdotes, nos en- 
contramos en las sociedades contemporáneas como ovejas en 
medio de lobos; así lo predíjo Jesucristo, asl fuó desde el princi- 
pio, así prosiguió en los siglos posteriores, asi es hoy y así será 
siempre, porque escrito está que todos los que quieran vivir piado- 
samente en Cristo padec.erdn persecución, Bienaventurados los que 
padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los cielos. 

Ahora bien; ¿cuál debe ser nuestra conducta para con todos 
aquellos que nos aborrecen y buacan niiestro exterminio? El mis- 
mo Jesucristo nos da laregla; díce asi: No resistáis al mal.,, Amad 
á mestros enemigos; haeed hien á los que os aborrecen y rogad por 
los que 03 persiguen y calumnian (2). ¡Magnífica y sublime enseñan- 


(1) Quicunque eninii Spidtu Dei aguntur, ii Bunt filii Dei. (Rom,, yill, 14.) 

(2) Ego antem dico voMs, non resifitere malum... Diligito inimícoH TestroB; hene- 
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za! Es conio ai el Señor dijera:—Cuando loa impíoa os persigan 
nnnca repeláis ÍDjustamente la fuerza con la faerza» ni devolváis 
mal por mal, sino usando con etlos de grande paciencia, desechad 
de vuestro ánimo todo deseo de venganza. Habéis de superar lo 
malo que os hagan retornándoles bíenes. Mia es la vmganza, y yo 
daré á cada cual según su merecido (1).—Es más; los habéis de amar 
con eincero afecto del corazón, dando testimonio de ello hacién- 
doles bieDj y rogando á Dios por ellos, porque vuestra oración 
será sublime, y de este modo imitaréis la perfección del amor^ 
que vuestro Padre celestial muestra á sus críaturas, colmándolas 
de bienes en todos los moraentos, sin que sean parte á que cese 
en sus misericordiaB la ingratitud y dureza con que le oorres- 
ponden. 

Tal es la doctrina de Cristo nuestro Señor, y tales las obras^ 

que practican los buenos cristianos. Tengamos presente que cada 

uno de uosotros exístimos en Dios Padre por la gracia de la adop- 

ción; existimos en Dios Hijo por la gracia de la incorporación; 

exiatimos en Dios Espíritu Santo por la gracia de la santificación, 

E1 Padre nos crió, el Híjo nos redimió, el Espiritu Santo nos san- 

tificó. Somos hijos de Dios Padre, raiembros de Dios Hijo y tem- 

ploB de Dios Esplritu Santo. Vívamos siempre como lo que aomos, 

El cristíano es otro Gristo por semejanza, y el cristianismo es la 

religión de la eternidad. Gristo, cabeza de los cristianos, es eter- 

namente gloríficado por laa almas buenas, y las almas buenas,. 

como miembros de Cristo, son también gloriñcadas en el mismo 

Cristo, Cristo, pues, y los cristianos, como cabeza y míembros, 

forman un aolo cuerpo místico, que sin cesar y eternamente glorifi- 

ca, bendice y adora al Padre celeatiaL ¡Bendito sea el Señor que 

* 

asl nos sublimó y santiflcó, para que seamos suyos y E1 nuestro, 
y le alabemos y glorifiqueraos ahora y siempre por los siglos de 
los siglos! Amén. 


facite hiáj qtii oddrunt tobj et orute pro perBoquentib'as, et c&lumníaiitibiis tos. 
(Matth., V, 39-44.) 

(1) Sed viucite in hono rualuni. Mea eat ultio, et ego retribuam.(Deut-, XXXlIt 35,> 
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HOMILIA 1 ‘ 

Para el domingo de Pasión. 


De cómo se ha de conoeer ó Cristo. 


MÁDOS hermanos mios: Las sombras misteriosas de la 
antigua Ley fueron desaparecíendo del mundo para dar 
paso á la luz esplendorosa del Evangelio. E1 sacerdocio 
de Aarón dejóde existir, síendo reemplazado por elfiacerdocio de 
nuestro Señor Jesucristo, según el orden de Melchisedec. Las figu* 
ras cesaron y comienza la realidad, penetrando en el Sancta Sanc- 
iorum eiHijo de Dios vivo, principio, fin y consumación de todas 
las promesas. Esto nos enseñaba ei Doctor de las gentes el domin- 
go anterior, y hoy pasa á raostrarnoa al Salvador del mundo como 
Pontifice Sumo de los futuros bienes^ que nace, padece y muere 
para con su oración y su sacrificio alcanzarnos la gracia, la gloria 
y la eterna bienaventuranza* Oigamos sus propias palabras, en la 
Epístola de eate dia; dice aaí: 

Jesucristo, el Pontifice de los hienes venideros, por otro más exce- 
lente yperfecto Tdbernáculo (eato es, por su Cuerpo sacratísimo, que 
tomó en la Encarnación, y en el que residla toda la plenitud dela 
divinidad) entrduna sola vez en el santuario, Tiabiendo hallado una Pe^ 
dención eterna. Porque si la sangre de las víctimas en la Ley antigua 
santificaba d los inmundoSi ddndoles unapurificación exteEIOR de la 
carne, ¿cudnto mds la Sangre de Jesucrisfo^ el cual, por ’sl Espiritu 
Santo, se ofreció d si mismo d Dios, eomo victima sin majicilla^ 
piará nuestras conciencias de las obras de la muerte^ (ó sea de los 
pecados), para servir áí Dios vivo... y obtener la promesa de la he- 
rencia eterna los que han sido llamados á ellaf (Hebr., IX, 11 á 16.) 

Esto dice hoy el grande Apóstol, y como existen en nuestrae 
sociedades gentes desdichadas que no conocen á Jesucristo, sino 
de nombre, bueno será que nosotros, grey escogida del Señor, 
endulcemos nuestro corazón en este breve rato, considerando 
dos cosas: 

19 
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La Persona adorable de Jesucrisfo. 

2.'" Sus oficios divinos para con nosotros. 

PUIíTO 1° 

NATUEALBZA Y EXCELENCIA DE CEISTO (1) 

Nada hay más obligatorio para el sacerdote católico que dar á 
conocer á Jesucristo, y nada más dulce para el corazón cristiano 
que considerar sus divinas é inefables excelencias. « ¿Quién es 
Oristo?»—pregunta el Catecismo. Y responde: Dios y hombre ver- 
dadero. La sagrada Teologia explana esta definición, y dice: 
«Cristo es un homhre’Dios^ que consta de doa naturalezas: una 
divina, y otra humana, unidas hipostáticamente en la persona del 
Verbo.» «Y de lal suerte acaece esto—dijo San Atanasio,—que 
asi Gomo el alma racional y el cuerpo forman un solo hombre, asi 
Dios y elhomhre forman un solo OWsío.» (Símbolo.) 

Cristo, pues, como Verbo del eterno Padre, es su Rijo muy 
amadoj ew quien tiene todas sus complacenciaSf y á este Hijo, ó sea 
al Verbo hecho carne, le constituyó Dios^ como dijo San Pablo 
(Hebr., I), heredero de todo, ypor EL Mzo tamhién los siglos; esto es, 
el mundo y todo lo que está sujeto á la sucesión y serie de los 
tiempoa. ¡Qué dignidad y qué grandeza descubrimos con sólo esto 
en la augusta persona de Cristo nuestro Seiior! Reflexionemos. 

Jesucriato, en cuunto Dios, e.s creador de todas las cosas, y sin 
El, nada fué hecho, y en cuanto hombre, es heredero universal 
de todo, 

En cuanto Dios, es por naturaleza Señor de cuanto existe, y 
todo le debe estar sujeto, y en cuanto hombre, goza del mismo 
aeñorio por derecho de heredad. 

En cuanto Dios, posee ab aeterno el dominio absoluto de todas 
las criaturas, y en cuanto hombre, fué hecho en el tiempo here- 
dero, Señor y poaesor de las mismas criaturas, en igualdad con 
el Padre celestiaL 

Jesucristo, por lo tanto, es Padre, creador y Señor de todo el 
universo; y como á su majestad y soberanía supremas se agregan 
su bondad y amor inflnito hacia los hombres, tuvo la inefable dig- 
nación de prometernos y darnos á los cristianos parte en su eter- 


(1) Bobre las dotes eseneiaies de JesncrÍBto en cuanto Dios j en cuanto hombre 
pnede verse nuestra obra Maravillas divina9¡ tomo II, cap. IX. 
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BSL y celestial herencia. No pudo su corazón amoroso contentarse 
con poseer E1 sólo la heredad de su eterno Padre, sino que, siendo 
Bl único Hijo y heredero primario y natural de Díos, quiso tener 
en nosotros hermanos adoptivos, y que, como talcs, tomáramos 
parte en su herencía celeatial. 

Para esto fué preciso que El, siendo nuestro Dios y nuestro 
Señor, ae hicíera además nuestro Pontífice y nuestro Redentor, y 
que, mediante ei Bautismo, nos regenerara en su Sangre y nos 
hiciera hijos adoptivos de Dios, y hermanos suyos, y coherederos 
de los bienes celestiales, ¡Todo esto hizo eldivino Salvadorl ¡Ben- 
dito sea! 

jOh bondad de Cristo! ¡Oh felicidad de los cristianos! iOh ce- 
guedad funestísima la de aquellos infelices que no conocen el Co- 
razón dulcísímo de Jesús, y que no sieuten en su espírítu las tíer- 
nas y suevísimas emociones de su amor sacrosanto! ¿Hay en el 
mundo mayor desdicha que no conocer y no amar á Jesucristo? 

Pero sigamos considerando las excelencías de nuGstro divino 
Redentor, según el mismo San Pablo; dice así; JesucristOy siendo 
el resplandor de la gloria (del Padre), y la fígura de su suhsta^iciaf 
y susfentándolo todo con la paiahra de su virtudj Jiahiendo hecho la 
purificación de los pecados^ está sentado á la diestra de la Majestad 
en las alturaB. (Hebr., I., 3.) ¡Qué eJogio de Cristo nuestro bien! 
Detengámonos aquí, amados míos, porque esto es magnifico y 
sublime sobre toda ponderacíón. Esto es miel purlsima que en- 
dulza todos los corazonea humanos. 

Dice el Apóstol que Jesucristo es el resplandor de la gloria del 
Padre^ lo cual, aegún los expositores sagrados, equivale á decir, 
que así como el rayo de luz sirve para manifestar al sol, así Dios 
Padre, que habíta en luz inaccesible, se da á conocer á los hora-' 
bres por medio de su Hijo, en el que brillan todas las perfecciones 
del Padre; por cuya razón la Iglesia, divinamente inspirada, canta 
del Hijo en el Simbolo Niceno: Lm de luzj y Dios de Dios, (Lumen 
de lumine^ Deum verunt de Deo vero.) 

Muéstrase también aquí, que el Hijo prócede del Padre, por 
generación, necesariamente y ah aeternoj y por modo continno, 
purísimo, inmutable é inseparable, á la manera que el rayo lumi- 
noso emana del sol necesaria, indefectíble y puramente, sin que 
haya en el sol la menor mutaoión. Y como la intelígencia humana 
no alcanza á comprender en si mismo el adorable misterio de la 
generación eterna del Verbo, se vale el Apóstol de un símil y aña- 
de que Jesucristo ea figura de la substancia del Padre¡ esto es, ima- 
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gen substancial, imagen viva, Bubslstente, constante, eterna y 
perfectlsima del Padre, eon el qoe tiene un mismo ser y una mis- 
ma naturaleza. 

Tal es la exceleucia divina de Oristo nuestro Señor, y porque 
bien se grave esta verdad en la inteligencia de los hombres, afiade 
el mismo Apóstol: Jesucristo vive sustentándolo todo con la palábra 
de su virtud. Es decir, que Cristo juntamente con el Padre cri6 
todas las cosas, y ahora con su providencia las conserva y gobíer- 
na todas; en lo cual se evidencía que JesucrisLo, en cuanto Hijo 
de Dios, ea coeterno con el Padre, consubstancial al Padre y con 
idéntico poder que el Padre. 

Pues bien; este hombre-Bios^ rebosando amor y misericordia 
para con noaotros, se dígnó constituirse Sumo Sacerdote y expi6 
en el ara de la Cruz los pecados de todo el mundo, no por la san 
gre de cabrítillos ó terneras, eino supropia Sangre^ resucitanda 
después glorioso y subiendo al cielo, donde está sentado á la dies- 
tra de Dios Padre, ígual á ÉI en majestad, en potestad y en glo- 
ria, como Rey y Juez de todos los hombrea, 

He aquí le que el Apóstol nos enseña en ]a Eplstola de este 
dia (vers. 11 y 12), haciéndonos comprender que Jesucristo 
nació en este mundo como verdadero PorUifice de los bienes futu- 
ros (Pontifex futurorum bonorum)\ esto es^ para impetrar en nues- 
tro favor, con su oración y su sacriñcio, los bienes eternos, ó sea 
la gracia y la gloria, 

De donde lógícamente se infiere que nuestro dulcisimo Jesúa 
fué Pontifice, no solamente en la Cruz, sino desde el instaote 
mismo de su Encarnación y nacimiento, y durante su vida mor- 
tal, como ahora lo es á la diestra de Dios Padre en el cielo. 

Jesucristo en la tíerra fué Sumo Sacerdote de la Ley nueva, y 
por consecuencia, verdadero Pontífice, 

Jesucristo en la Cruz fué Pontlfice de todo el mundo, pues por 
todo el mundo se ofreció en sacriflcio, y satisfizo por los pecados 
de todos Jos hombres. 

Jesucristo, dm ante su tránsito por esta vida, instituyó nuevos 
Sacramentos, nuevo sacrificio Eucarístico, nuevos sacerdotes y 
Pontífices de la nueva Ley, lo cual ciertamente ninguno puede 
hacer, sin que sea Pontifice, y aun más que Pontífice. 

Jesucristo, pues, ejercíó su pontificado en la tierra y Pontífice 
es en el cielo, viviendo siempre para rogar por nosolros. (Semper 
vivens ad interpellandum pro noMs,) ¿Cuáles son los oñcios princi- 
pales que ejercitó y ejercita continuamente en favor nuestro? Esto 
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es lo que ahora me resta que deciros. Estadme atentos, porque el 
asunto es importante y dulcísimo de ínquirir. 

PUNTO 2." 

DE LOS OFICIOS PRINCIPALES DE CRISTO 

Nadie ignora que el liombre por sí sólo nada puede en orden á 
la saivación eterna, y que para tener franca entrada en las man- 
siones celesíiales ie es preciso recibir continuamente el auxilio de 
•Cristo nuestro Señor. Fundado en esta verdad, decía el glorioso 
San Francisco de Salea: «Hermanos; no vivamos encastillados en 
nosotros mismos, sino que, con la mente, con la intención y con 
la confianza en Cristo, hemos de establecer nuestro domicilio en 
la abertura de su Costado, porque sin Bl nada podemost y aunque 
pudióramos, nada querríamos emprender sin El; conviene que 
todo lo tengamos y obremos en Él, todo por Él, todo con Él, todo 
por causa de Él, pues todo lo nuestro es E1 mismo» (!)♦ 

Verdaderamente, amados míos, así es, Jesucristo es la úníca y 
verdadera puerta para el cielo, y É1 mismo nos lo dejó expresado 
por estas palabras: Yo soy la puerta. Todo el que entre por mi se 
mlmrá (2). Y que la puerta es única lo declaró el Príncipe de loa 
Apóstoles, dícíendo: No hay salvación en ninguna otra^ y hajo el 
-Giéío 710 se ha dado d los homhres ningún otro nomhre en quien deba- 
mo8 ser salms. (Act., IV^ 12.) 

jOh, si entendieran bien esto las gentes modernas que abomF 
nan á Jesucristo, que reniegan de Él, quele persiguen de muerte 
y que quisieran exterminar de la haz de la tierra hasta el Nombre 
augusto de su adurable persona! 

Pues bion; dejando á tales seres desgraciados, y rogando á 
Dios por ellos para que se conviertan y vivan, preguntamos: 

¿Cuáles son los principales oficios de Cristo para obrar en 
favor nuestro tan asombrosas maraviilas? Oigamos sus divinas 
palabras: Yo soy —dijo— el eamino, la verdad y la vida (3). Como 
si dijera:—Yo soy vuestro vuestro Maestro y vuestro Eeden- 

toT, Yo soy el caminot por el cual habéis de camínar al clelo; aoy 


(1) Totum in íllo, totum per illum, totum cum illo, totum propter iUum nos habere 
oportBt; totum noBtrum ipBS est, (Salea, in Lohonert tltnlo «ChrÍBtuss.) 

(2) £g;o sum ostium. Per me si q^uis introierit, salvabitnr. (Joann-, X, 9*) 

(9) EgcBumTm, Teritaa,etYÍta. NemoTenitacl FaCrem, nÍBÍ perme,( Joann.,XlY,6.) 
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la verdady porque jamás engaño en lo que dígo; aoy la vida^ por- 
que os redimo de la muerte eterna. 

Yo soy el camino, porque os guío con mi doctrina, con mi fe, 
con mi gracia y con mí ejemplo; soy la verdad, porque os enaeño 
laa verdades divinaa, los dogmas salvadores, la voluntad de mi 
Padre celeatial; puea he nacido para dar tesHmonio de la verdad, 
{Joann,, XVIII, 37,) Soy la vida, porque sin mí siempre permane- 
ceríais en la muerte del pecado, y jamás resucitaríaia á la vida 
de la gracia, 

Y ciertamente, cristianos; así lo leemps en las sagradas Escri- 
turas, así lo enseña nuestra Madre la Iglesia y asi lo exponen loa 
santoa y doctores de ella, Oigámosles un momento, porque ellos^ 
todos á una voz, se muestran elocuentes y persuasivos. 

«Jesucristo—dijo San Agustín—es, según la humanidad, ei ca- 
mino porque ha venído á nosotros y á vuelto á su Padre, para que 
sigamos sus pisadas. Jesucristo, según la divinidad, es la verdad 
misma, eterna é infalible. Jesucristo es la vida, y la comunica á 
todo cuanto vive, ¿Queréis ir aeguros? Soy el camino, ¿Queiéis no 
engañaros? Soy la verdad. ¿Queréis vivir? Soy la vida.^ (Serm. B5 
de Verb. Dom. in Joann.) 

Y no menos expresívo se muestra San Hilario; dice así: «Jesu- 
cristo no nos extravía, porque es el camino] no nos engaña, por- 
que es la verdad] no nos deja en los horrores de la muerte, porque 
es la vida. Pero si es el camino., no necesitáis otro guí¿i; si es la 
verdad, es infalible y no caeréis en error; si es la vida, á É1 ire- 
mos hasta por la muerte.» (Lib. VII, de Trinit.) 

Y como de igual manera se expresan los demás santos y doc- 
tores, concluyo esta prneba diciéndoos con San Ambrosio: «Entre- 
mos en eate camino; profeaemos esta verdad; vivamos de esta vida^ 
jOh, Jesús mlo! Síendo el caminOj recibidnos; siendo la verdady 
fortificadnos; siendo la vida, vivificadnos,» {De hono mortis, capí- 
tulo XII.) . 

En suma; Jesucristo es ia vida en todo* Su divinidad es la 
vida, Bu humanidad es la vida, su ensefianza y su ejemplo es la 
vida, su Pasión y Muerte es la vida y su Resurrección es tambión 
naestra vida, 

Adoremos, pues, y bendigamos á Crísto nuestro Señor; ya por 
su naturaleza divina consubstancial é ígual al Padre; ya por su 
naturaleza humana, obra del Espíritu Santo, divinízada con la 
persona augusta del Verbo; ya por la uniÓn hipostática que hace 
á Dios hombre y al hombre Dios; ya por la suma gracia, por la 
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suma santidadf por la suma sahiduHaj por la suma dignidad y por 
la suma felicidad que residen esencialmente en Jesucristo en vir- 
tud de la misma unión hipostática* 

Adorémosle y bendigámosle una y raíl veces por los inefables 
y dulclsimos oficios de Guia, de Maestro y de Bedentor, que conti- 
nuamente ejercita con nosotros, rogándole que él sea para todos 
los hombres eamino, verdad y vida\ 6 mejor dicho, que los hom- 
bres todos sigamos esa viday esa verdad y ese caminoy para que 
después de glorificarle cuanto sea posible en la tierra, gocemos 
de El eternamente en el cielo. Amén. 


HOMIIIA 2." 

Para el doiuingo de Pasidn. 


Necesldad de amar é luvocar á Cristo. 



EEMANOS mÍ09 auiadlsímos: En la Epístoia correspon- 
diente al día de hoy nos rauestra el Apóstol San Pablo 
*á Cristo nuestro Señor como Pontifice sumo de la nuova 
Ley, con excelencía infinitamente superior á los Pontífices de la 
Ley antigua. Nos le muestra como Bacerdote supremoj para gran- 
gearnos, no los bienes temporales, sino los eternos; no como nací- 
do de hombre, sino como formado por el Esplritu Santo; no para 
ofrecer á m eterno Padre la sangre de las víctiraae, sino su propia 
y divina Sangre; no para justiflcar á los hombres mediante la fe 
en Jesucristo, que había de venir, sino en virtud de É1 mismo, ya 
venido como Redentor nuestro, y por los merecimientos inflnitos 
de 0 u Pasión y Mnerte dolorosísima. Los sacerdotes de la antigua 
alianza ofrecían muchos sacrificios; mas Jeaucristo, Fontífice de 
la alíanza nueva, se ofrece únicamente á sl mismo, como único 
sacrificio, y con la efusión voluntaria de su preoiosísima Sangre, 
como de inflnito valor, mereció la Redención eterna de todos los 
hombres de todos los siglos. 

Reparad bien, araados míos, la grande importanciay excelen- 
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cia de este inefable y aug^usto Sacrificio.—¿Quién le ofrece? Gfiis- 
TO, Dios hombre.—¿Qué ofrece? A si mismo^ Hombre Dios.—¿A 
quién le ofrece? A Dios, á su eterno Padre, Dios vivo y verda- 
dero,—'¿Por quién le ofrece? Por ítosotros^ ingratoa y miaerabiea 
pecadores.—¿Para que le ofrece? Para lihrarnos del pecado y dela 
muerte eterna; ea decir, para que libres de laa obraa de muerte, 
resuoitemos á la vida de la gracia, y sirvamos al SeÜor santa y 
puramente, y podamos poaeer la divina y eterna herencia de loa 
cielos, que Dios nos tione prometida, y á la cual, por bu mÍBeri- 
cordia infinita, somos llamados. 

¡Ob bondad verdaderamente divina, inmensa, infinita,inefable! 
¿Cómo correspondemos nosotros á ella? ¿Somos tales que merez- 
camos oir de los labios de Cristo aquellas consoladoras palabras: 
Venidt benditos de mi Padre, á poseer el Beino que os tengo prepa* 
rado á vosotros y á vuestros ángeles? Si no lo somos, debemos serlo, 
y por lo mismo veamos cuáles son los deberes principales de todo 
buen cristiano para con Cristo nuestro Señor; á saber: 

Cristo debe $er amado. 

2.° Cristo debe ser ínvocado. 

PUNTO 1.*^ 

DEL AMOR Á JESUCEISTO 

Imposible parece, amados mlos, que haya cristianos que no 
amen á Cristo con todo sn corazón. Señal clara es que no le cono- 
ce el queante todo y sobre todo no le ama. Si el amor llama al 
amor, Jesucristo, que es amor por esencia, amor inñnitamente 
amable, amor sobre todos los amores, amor que se particulariza 
y extrema para con los hombres, hasta el punto de dar sn Sangre 
y su vída por ellos, ¿es posibie que pueda dejar de ser amado? ¿Ea 
posible no desbacerse de amor por El? ¿Es posible que no amán- 
dole se pretenda entrar en el cielo? ¡Oh! Ya lo dijo claramente San 
Pablo, por estas palabras: Si álguno no ama á nuestro Seílor Jesu- 
cristO) sea excomulgado y perpetuamente execrahle. (I Cor., XVI, 22.) 

Es preciso, pues, amar á Jesucristo, yá considerándole en sí 
mismo como aer infinitamente amable, ya mírándole con referencia 
d nosotros infínitamente bondadoao. 

Es preciso amar á Crísto, porqne Él es imagen substancial y 
visihle dePios invisible (Colos., 1,16); es decir; porque interiormen- 
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te eacierra en si todas las perfeccioaes divinas de suPadre celes- 
tial y es Dios como Él, y porque alexterior, el raismo Padre, invi- 
sible por esencia, se nos da á conocer por la santidad, por la doc- 
trína y por los milagros de su Híjo unigénito. 

Es preciso amar á Cristo, porque EL es ante todas las cosas y 
todaa suhsisten por .É¿(Colos-, I, 17), ó Jo que es lo mismo, porque 
É1 ea eterno y es Dios, y porqoe ha dado el ser á todas las coaas y 
todas 0 on conservadas por Él. Su acción incesante sobre todas las 
criaturas es á manera de una creacíón continua. 

Es preciso amar á Cristo, porque en El quiso (su eterno Padre) 
hacer morar toda la plenitud desudimnidad,{Oo\os..^ I, 19.)E3to es, 
porque fué la voluntad de Dios, que en Jesucristo, Verbo dívino 
encarnado, residiese perpetua é inseparablemente laplenitud de 
la divinidad, y con ésta todos los dones y carísmas que le hacen 
sobre todo eucarecimiento amable y hermoso, aun en su humani- 
dad sacrosanta. 

Es preciso amar á Cristo por su hermosura intrinseca; porque 
es hermoso en el cielo ai lado de Dios Padre; hermoso en la tíerra 
naciendo de Virgen Madre; hermoso en el regazp de María y en 
los brazos de José; hermoso en su vida privada y pública, y en 
sus predicaeiones y milagros; hermoso en sus padecimientos, en 
la Cruz y en el sepulcro; hermoso, por último, en su resurrección 
y ascensión á los cielos, donde regocija á sus elegidos con los 
resplandores inefables de su gloria. 

Y si amable se ostenta en sí mismot ¿qué diremos cuando le 
consideramos como enamorado de los hombres, repartiéudoles sin 
taaa sus divinos beneflcios? 

Es preciso amar á Cristo porque EJ es nuestro principio, nues- 
Qreador, nuestro consermdorj y porque crió todas las cosas que 
hay en los cielos y en la tierra para nosotros, y á nosotros para 
El, para darnos su gloria y hacernos eternamente felices. 

Es preciso amar á Gristo, porque es nuestra cabeza y somos 
sus miembros, y sehizo nuestro hermano, grangeándonos con bu 
S angre la herencia de la patria celestial, 

Es precíso amar á Cristo, porque voluntariamente se hizo 
Mediador entre Dios y los hombres, pues oonvenla que el tal Media- 
díador fuera en algo semejante á los hombres, y en algo semejan- 
á Dios. Siendo todo hombre, estarialejos de Dios; síendo todoDios, 
estaria lejos de los hombres; y fué beneficio inmenso que un Dios- 
hombre se constítuyera Medianero entre el hombre y Dios.» (Saa 
Agustin, lib. X de sus Confes.) 
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Ea preciso amar á Cristo, porque siendo nuestro Mediador^ es 
nuestro Ahogado; y si E1 defiende nuestra causa, ¿cómo la perde- 
remos, á no ser que voluntaria y obstinadamente nos empefiemos 
en perderla? 

Es preciso amar á Cristo porque es nuestro Bedentor^ porque 
dió su vida porla nuestra; y esto, como observa SanBernardo, «es 
motivo poderosísimo para hacerle amable y para que le amemos 
con todo nuestro corazón, sín tasa ni medida.» «¡Ah,Señor!—de- 
cia San Agustín.—Todo aquel que no te sirve ni te ama, porqne le 
has criado, merece el ínüerno; pero aquel que no te ama ni te 
sirve, porque le has redimidOj merece qne se cree para él un in- 
fierno nuevo,» (En Lohoner^ tlt. «Infer.*). 

En suma; es preciso amar á Cristo, por nuestra propia utilidad, 
pues El mismo dijo en su santo Evangelio: El que me ama^ será 
amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré á él (1), Como 
si dijera:—Será objeto del cariño de la santíelma Trinidad, y Dios 
uno y trino, habitará de asiento y con modo muy particular en su 
corazón.—Y para que entendarnos que el amor á su adorable Per- 
sona ha de ser constante yfino hasta et últímo suspiro de nuestra 
vida añade luego: Gomo me amó el Padre^ asi tamhién yo os Jie 
amado, Perseverad en mi amor (2). Estas cosas os he diclio ^ara que 
mi gozo esté en vosotros^ y vuestro gozo sea cum’pUdo (3). 

Paréceme, amados mios» que no es preciso decir más para en- 
careceros la necesidad de amar á Cristo, nuestro Señor; veamos 
ahora de qué raanera le hemos de invocar en nuestras necesi- 
dades espirituales y corporales. 


PUNTO 2.° 

DE LA IKVOCAOIÓN Á JESüORISTO 

Basta conocer algo el Corazón amoroslsimo de Jesús y su om- 
nipotencia como Hijo de Dios consubstancial al Padre, para 
que surja en nuestro ánimo la más dulce y firme esperanza^ y 


(1) Qni diligit me, diligetur a P&ti'e meo: et ego diligfam enm, et manífeBtabo ei 

meipsum. (Joann,, XIV, 21.) # 

(2) Sicüt dilexit me Faterf et ego dilexi vos. Manete in dilectione mea, (Joann., 
XV, 9.) 

(3) Haec locntus flum Tobia: nt gandium meum in vobis sit, et g^audium yestrum 
impleatur, (Joanu., XV, 11.) 
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para que broten de uuestros labios las oraciones más humildea y 
fervorosas, 

Cristo ea nuestro Padre, Cristo ca nueatro Hermano, Cristo ea 
nuestro Amigo, Cristo es nuestro Abogado, y nuestro Poatíñce, y 
nuestro Mediador; Criato ea nuestro Redentor, nuestro Salvador, 
nuestro Dios y nuestro todo... ¿Quién no siente buUir en bu pecho 
la esperanza más consoladora y más indestructible? ¿Quién no se 
áiente inclinado á pedírle todo género de bienes espirituates y 
temporales, en especial los que se refleren á nuestra eterna salud, 
cuales son la gracia y la gloria? 

Si Cristo es nuestro Padre, y nuestro Hermano, y nuestro Ami- 
go, ¿dejará de araarnos? Si es nuestro Abogado, y iiuestro Pontí- 
flce, y nueatro Medianero, ¿dejará de favorecernos? Si es nuestro 
Redentor, y nuestro Salvador y nuestro Dios, ¿dejará de salvar- 
nos, y de gloriflcarnos?—No, en manera alguna; y la cuestíón 
para obteuer nuestra eterna dicha estriba únicamente en que 
nosotros cooperemos á sus gracias y que no le pongamos impedí' 
mentos á sus misericordias. O lo que es lo mismo, en que no nos 
obstinemos en ser pecadores endurecidos, y en provocar su justi- 
cia divina, obligándole á que nos condene á los eternos suplicios. 

E1 por su parte no cesa un punto de llamarnos y de alentar- 
nos para que correspondaraos á sus amorosos beneficios y obten- 
gamos oon nuestras buenas obraa la eterna beatitud de nuestras 
almas. 

He aqttí —dice— que yo estoy con vosotros hasta la consumación 
de los Biglos.—En uerdad^ en verdad os digOf qae mi Padre os da el 
pan verdadero del cielOf qae da vida al mundo... Yo soy el pan de la 
vida^ el que á mi vienef no tendrá hamhre; y el que en mí creCj nunca 
jamás tendrá sed (1). Es decir, que el hambre y la sed del alma no 
se pueden saciar, sino cuando ésta se alimenta de Jesucristo con 
una viva fe. 

Pero Jesús continúa en su amorosa tarea de salvar álos hom- 
bres, y con dulzura eelestial en .sus labios, díce: En verdadj en 
verdad os digo que el que oye mi patahraj y cree á Áquel que me 
envióf tiene vida eterna. Yo soy la resnrrección y la vida; el que cree 
,en mi, aunque hubiere muertOf vivirá (2). Esto es; el que cree en 

(1) !Eco 9 0 g‘o vobiscam suum omiiibtia diebu6 husquB ad cúnsumm&tionem saBculí. 
(Math,, XX.VIII, 20.)—Ameh, ameti, dico vobis; Pater meus dat vobis pauem de coelo 
Verum... qui de coelo descendit, et dat vitam mundo... Egosnm panis vitae: qui veuit 
&d me, non esnriet; et qni credit iu me, uon sitiet umquam. (Joann., Yl, 32 y síg.) 

(2) Eg'O Bum rnsnrrectio et vita: qni credit in me, etiam si mortuus fuerit, vivet. 
(Jo&nn., XI, 25.) 
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mi con una fe viva y acompañada de caridad y buenaa obras, sin 
las cuales la fe es muerta, vivírá eternamente; porque de la 
muerte del cuerpo pasará á una vida bienaventurada é inmortal. 

Ved aqui un rasgo del Corazón dulcísimo de Jesús, quien con- 
siderándonos como sus hijitos muy amados, como sus ovejitas 
predüectas, nos dice: Yo soy el huen Pastor, y doy mi vida por la 
de mÍ8 ovejas; y mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen. 
Y yo les doy vida eterna y no perece**án jamás, y ninguno las arreha^* 
tard de mi mano (1). 

Eato dice Jeaucristo. ¡Qué amor! ¡Qué solicítudí ¡Qué fineza 
de misericordia para cou n<jSOtros! Y para aleutarnos á que acu- 
damos á E1 en todas nuestras necesidades torua á decir: Me ha 
sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra.., Venid á mi todos 
loB que cs encontréis agóbiados (con trabajos ó tribulacíones) que yo 
os aliviaré,—Pedid y recibiréis»*, asi liahéis de orar: Padre nuestrof 
que estds en los cielos (2). 

Pues bien, en todas nuestras tribulaciones de cuerpo ó de espí- 
rittt, hemos de acudir á Jesucristo, y decirle humildemente: Señor^ 
sin vos nada podemos hacer, Sdlvanos que perecemos. 

Y concluyo, amados mlos, este punto consolador, dicléndoos 
con San Ambrosio: <íTodo lo tenemos en Cristo, y Grísto es todo 
en nosotros. Si deseas curar de lus llagas, Cristo es médico. Si 
estás sediento con la ñebre, Cristo es fuente. Si te hallas cargado 
de iüiquidad, Cristo es justicia. Sí necesitas ausilio, Cristo esfor- 
taleza. Si temes á la muerte, Cristo es vida. Si huyes de las tinie- 
blas, Cristo es luz. Si deseas el cielo, Cristo ea el camino* Si tie- 
nes hambre, Cristo es alimento. 

sCristo es todo en nosotros. Es nuestra boca, por la cual ha- 
blamos al Padre; es nuestro ojo, para ver al Padre; es nuestra 
mano, por la cual hacemos ofertas al mismo Padre» (3). «¡Ah, Se- 
ñor!—añade San Agustín.—No atiendas á lo malo nuestro, de 
suerte que te olvides de lo bueno tuyo, Si nosotros hemos hecho 
por donde nos puedas condenar, tú no has omitido por donde nos 
puedas salvar.» (In Medit,). 

En suma, Cristo nuestro Señor, como nos dice la Epistola de 
este día, es para nosotros Fontífice de los hienes futuros; esto es, 
noñ granjea con su Sangre y con su Muerte los bienes eíernos, la 

(1) Ego vitam aeternam do eis, et non perLbunt in aeternum, et nor rapiet eas 
quisiiaam de manu raea. CJoann., X. 28.) 

(2) Data est raihi omnis potestas in coelo et in terra, (Matth., XXVIII, 19.) 

(3) San Arabroaio, en Lohoner, tít. VhrMttis. 
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gracia y la gloria. El, despuéa de resucitado y ascendido al cieio, 
conserva en su Guerpo sacratísimo las Ilagas siempre abiertas, á 
ia manera de otras tantas bocaa para rogar al Padre y obtener 
nuestro perdón. ünamos nuestras súplicas al acento divino de 
Jesús; oremos al Eterno Padre en unión suya, esto es: en Cristo, 
con Orisio y por CristOj y ya que nuestras oraciones son imperfec- 
tas procuremos que tomen de Cristo su eficacia; y sobre todo, 
unámonos á Gristo nuestro Pontlflce en el santo Sacrificio de la 
Misa, asistamos á ella con devoción cuantas veces podamos, y 
estemos seguros, que e) Señor, por su inflnita misericordia, nos 
ba de llevár á las inefables mansiones de la gioria. Ámén. 


HOMILIA 1." 

Para el domiiigo de llamos. 


De la hamildad, dbedieneia y caridad de Cristo. 



MADOS hermanos míos; Después que el Apóstoi San 
Pablo hubo exhortado ardíentemente á los fllipenses á 
que conservaran-entre si mutua concordia, caridad 
fraterna y profunda humíldad, tanto interior como exterior, pasa 
á recomendarles con particular encarecímiento la humildad^ la 
caridad y la obediencia^ proponióndoles como ejemplo á Cristo 
nuestro Señor, con las slguientes palabras: 

Hermanos: Tened en vosotros los mismos sentimientos que hubo 
también en Jesús^ quien siendo en forma de Dios^ no iuvopor usurpa- 
cián él ser El igual á DioSj sino que se anonadó á si mismo tomando 
forma de siervo kecho á la semejanza de hombrey y hallado en la con- 
dición como tal hombre, Se kumilló á si mismo hecho obediente hasta 
la muerte ymuerte de Cruz. (Philip., 11, 5 á 9.) 

De esta manera, carísimos hermanos, coraienza la Eplstola de 
este dla, para exhortarnos á que sintamos en nuestros corazones 
lo mismo que Jesús siente en éí suyo, ¿Qué siente nuestro divino 
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Salvador eii aus entrañas amoroaas? ¿Cuálea son loa afectoa prin- 
cipales que le dominan? ¿En qué nos propone hoy. el Apóatol que 
le imitemos? Ya lo indica la Epístola, diciendo: 

1. ^ Hemos de ímitar á Jesús en la hamildad. 

2. '' Le hemos de imitar en la caridad. 

PUNTO l.° 

SENTIMIENTOS DE HUMILDAD EN EL COKAZÓN DE JESÚS 

«Cada vez—dijo el Griaóstomo—que Jesucristo queria excitar á 
sua Apóstolea á grandes acciones^ ó á grandes sacrificios^ les pro- 
ponía ejemplos proporcionados á la magnitud de las mismas cosas 
que exígia, y de semejante manera Sau Pablo, al proponer á los 
fieles cristianos que cada iino considere como superiores á los 
demás (1), lea propone, no el ejemplo de los santos, ni de los ánge- 
les, sino el del mismo Jesucristo, diciéndoles: Hahéis de sentir en 
vuestros corazoneSf lo mismo que Jesús siente en el suyo. (Ver., 4.) 
Es decir; vosotros, cristíanos mios, que sois propensos á conside- 
raros más que vuestros iguales, ó iguales á vuestros superiores, 
y tal vez, en algún sentido, auperiores á todos loa nacídos, es pre- 
ciso que, á semejanza de Cristo nuestro Señor, para con nosotros, 
comencéis por liaceros en vuestro interior, como inferiores á 
todos los bombres, en alguna manera. (¿íbc enim sentite %n boMs, 
quod et in Ghristo Jesu.)^ 

Jesucristo, nadie lo ignora, era por esencia infínitamente supe- 
rior á todos loa ángeles y á todos los hombres, y aunque en reali- 
dad era asi y Él lo sabía, quiso no obstante aparecer en el mundo 
inferor á todos los bombres, y á todos los ángeles, para darnos 
ejemplo y que seamos confundidos en nuestra soberbia cuando 
deseamos ser tenidos en raás que nuestros semejantes, atribuyén- 
donos tal vez talentos y virtudes, que en verdad no tenemos, ó 
aun cuando los tengamos, sin cousiderar que ellos son un puro y 
gratuito don de Dios. 

El sentido, puea, de laa palabras citadas de la Epístola, es el 
siguiente:—Vosotros, cristianos, habéis de procurar sentir en 
vueatro corazón el deseo y el afecto de la bumüdad respecto de 
vueatros prójimos, de igual manera que lo bizo Cristo Jesús para 

(1) In humilitate superiores aibi invicem arbitrantea. (Philip., II, 3.) 
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con nosotros; porque siendo cristianos, sois díscípulos y seguido- 
res de Cristo, y á Él habéis de imitar todos en cuanto os fuere 
posible, {Hoc enim sentite in vobis^ quod et in Christo Jesu^) ¿Quó 
hizo Jesús para que le imit.emos? La misma Eplstola lo declara 
por estas palabras: 

Siendo (Jesüs) en forma de Dios^ no tuvo por usurpación el ser 
El igual á Dios^ sino que se anonadó d si mismo tomando forma de 
giervo heclío á la semejanza de hombres. ¡Qué ejemplot ¡Frase lier- 
moaÍBÍma que merece bien toda nuestra conaideracióo! Es comosi 
el Apóstol dijera:—Hermanos míos: aqui tenéis el modelo de la 
más profunda humlldad. Jesucristo, siendo en forma de Dios (qui 
cum informa Dei esset)j es decir^ siendo por naturaleza verdade- 
ro Dios, igual al Padre y consubstancial con El, y por consecuen- 
cia elevado infinidad de veces sobre todos los hombres y sobre 
todas las criaturas, como Creador y Señor de todas ellas, se ano- 
nadó á si mismo, {Semetipsum exinanivit.) 

[Se ÁNoNADÓt Nótese bien. Pudo el Señor, con pleno derecho 
y sin que nadie pudiera tacharle de usurpar la divinidad, mostrar- 
se á ios hombres como verdadero Dios igual al Padre, y como Rey 
y soberano Dueño de los náismos hombrea, obligarles á someterse 
á su imperio; pero lejos de hacerlo, tuvo por mejor para abatír 
nuestra soberbia, ocultar su eterna majeatad y soberanfa, escon- 
diendo, digámoslo así, los esplendoroaos fulgores de su dívinidad 
bajo la forma de siervo; esto es, bajo la débíl naturaleza del hom- 
bre que tomó en la encarnación, (Forma servi accipiens,) 

jProdigio asombrosol ¡Jesucristo, Dios verdadero, y por tanto, 
independiente, inmortal, impasible, infinitamente dichoso en sí 
míamo y soberano Señor de cielos y tierra, se anonadó á sí propio, 
ae revistió de la forma desíervo, se hizo semejante álos hombres, 
y fué tenido por uno de ellos, según la apariencia exterior! ¿Qué 
es esto sino una especie de anonadación del Verbo eterno, que sin 
dejar de ser lo que fué desde toda la eteruidad, comenzó á ser á 
la manera de esclavo, manifestáodose como puro hombre y opro- 
bio de los mismos hombres? 

Vengan aquí y contemplen esto los hijos de Adán altaneros, 
que siendo débiles por naturaleza, quieren aparecer en el mundo 
rodeados de pompa y esplendor, cual si fueran semidíoses. Veu' 
gan, digo, y contemplen al divino Salvador, que por nosotros 
yino al mundo para darnos ejemplo. E1 eterno nacíó en el tiempo, 
el inmortal se hizo mortal, el impasible se sometió al dolor, el 
Dueño del universo nació en la indigencia, el que con sus nubes 
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envQelve al cielo fué envuelto en pobrea pafiales, ¡E1 Rey de cie- 
loa y tierra nació en un establo y tuvo por cuna un pesebrel ¡Un 
Dios nace, liora, suspira, padece y muere! ¿Puede concebirse 
humildad máa profunda y anonadamiento más asombroso? ¿Qaó 
juzgáis de esto, bombrea orguüosos del mundo? 

¿ Y qué diremos, sí se considera á Cristo nuestro Señor humilla- 
do ante los indignos pontiflces de la Sinagoga, ante Eerodes, ante 
la soldadesca^ ante bus propios verdugos, y ante el fiero popula^ 
cho, que ansioso de ver correr su Sangre divina le insulta, escar- 
uece y desprecia? Con razón, puea, dice nuestra Epístola que 
Jesús se anonadó á si mismo^ tomando forma de siervo y hecího á 
semejanza de los demás homhres, Con razón la Iglesia nuestra Ma- 
dre levanta hoy su voz augusta, y díco á todos los fieles al comen- 
zar la Semana Santa: Hahéis de sentir en vuestros corazones lo mis- 
mo que Jesús simte en el suyo» (Hoc enim sentiie in vohis, quod ei in 
Gkristo JesuJ 

Pero vengamos al seguudo punto de imitación á Cristo que hoy 
nos ofrece San Pablo, en la susodicha Epíatola, á saber: la ohe* 
diencia más perfecta. 


PUNTO 2/ 

DE LA OBEDIENCIA DE CRISTO 

Verdaderamente, amados mios^ el fundamenio de todas las 
virtudes cristianas es la humildad, á imitacíóD de Cristo nuestro 
Señor, como os acabo de indicar; y por eso el glorioso Padre Sart 
Agustín, en su Epistola LVI, hablando piadosa y cristianamente, 
dijo: «Si alguno me preguntare cual sea, en la Relígión y discipli- 
na de Cristo, el primer camino para alcanzar la verdad, respon- 
dería:—Hay tres camlnos; el primero es la humildad, el segundo 
la humildad, el tercero la humildad. Y cuantas veces me pregunta- 
res, responderia:— La humildad.» 

He aqui por qué el grande Apóstol, al decirnos en la Epístola 
de este dia, que tengamos en nuestro corazón los mismos sentimientos 
que Jesús tuvo en el suyo., menciona, ante todó, la humíldad del divi- 
no Salvador, diciendo que se anonadó á si mismo; no ya que el Ver- 
bo divino al encarnar se despojara de su majestad, de su gloria, 
de sa omnipotenoia, y por consiguiente, de la plenítud de su ser, 
síno que, conservando la forma y naturalezadeDios, la ocultó bajo 
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el velo de la humanidad, y como bí se aniquilara haciéndose de 
Señor, aiervo; de Dios, hombre; y de Creador, criatura (1). 

Pero es mucho de notar que juntamente con la humildad enla- 
za Jesucristo la obediencia, y por eso Sau Pablo, después de afir- 
mar que nuestro divino Redentor tomó la forma de siervo (formam 
servi accipiem), añadió; Se humilló á sí mismo^ haciéndose obediente 
hasta la muerte y muerte de Cruz* (Ver. 8.) 

Podrá objetarse que Cristo no pudo convertirse en siervo, 
puesto que esencialmente es Sefior y Dios; maa á esto respoade el 
gran comentador á Lápide, diciendo: «Criato por razón de su per- 
sona divina es Hijo de Dios; pero en virtud de la naturaleza huma- 
na que tomó, es sürvo del mismo Dios. 

»Esta especle de servldumbre es comúu á todas ]as criaturas, 
pues en cuanto tales son siervas de au Creadar. Toda criatura se 
encuentra sometida al domínio de Dios, porque de ÉL ha reclbldo 
todo su ser, á la manera que el rayo recibe su luz del sol, y siem- 
pre le está recibiendo, so pena de perder su existencia.Mas cuando 
la críatura es racional, se halla obligada á obedecer en todas las 
cosas á Dios como Sefior, y á reverenciarle y darle culto; y de estas 
dos maneras Oristo, en cuanto hombre, es verdadero siervo. Cris- 
to, pues, es siervo de Dios Padre y juntamente hijo suyo; siervo 
según la humana naturaleza considerada sola en si misma; hijo, 
en cuanto la misma naturaleza humana se halla hipostáticamente 
anida al Verbo divino.» 

He aqui en quó sentido dice nuestra Epistola que Jesucristo se 
humiUó á 8Í mismo; tomó forma de siervo, y como tal, fuó obediente, 
y no como quiera, sino hasta la muerte, y muerte de Cruz\ (Gbediem 
husque ad mortem^ mortem autem Crucisj 

Repárese además que Jesucristo fué hecho obediente, no sólo 
ante su Bterno Padre, aceptando su Muerte ígnominiosa en ua 
madero; no sólo ante la Virgen María y San Josó en los treinta 
años de au vida privada, sino además ante los mdignos pontifíces 
de la Sinagoga, ante un príncipe idólatra, ante la soldadesca iufa- 
me y aute sus propios verdugos. 

Insolentes soldados vienen á apoderarse de su sagrada Perso- 
na en el Huerto de Getsemani, y Jesús, pudiendo librarse deellos, 


(1) Así como el uooibre deL Griador ee; El que 0 OT. (Ega ^ui «um), así e1 Dom- 
bre de Lacriatura es: La qub no bot- Sigaifioaudo qiie la criatnra de aí mÍBma es nada, 
porque todo sa ser lo ha recLbido de Dios, 7 Dios 1& est¿ contÍDaamentft conservan- 
do, de tal saerte, qne st Dios dejara na lastante de inilair ea ella, al pnnto la oria- 
tara tornaria á la aada, de donde tího. 


20 
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se entreg-a en sus manoa como un cordero que es cooducido á la 
muerte. Cuando el gran sacerdote le raanda en nombre de Dios 
vivo decir aí E1 es el Cristo fíijo de Dios, contestó con la más pun- 
tnal obediencia; cuando Pilatos le pregunta ai E1 es Rey de los 
judios, obedeció díciendo que lo era; cuando el mistno Pilatos le 
abandona á la crueldad de los judíos, se somete sin resístencía á 
su voluntad; cuando sus verdugos le mandan que se coloque sobre 
el madero de la Cruz, obedece sin quejarse de su inhuraaiiidad, y 
hasta ruega por ellos cuando está clavado en la raisma Cruz. [A 
tal extremo llegó su obedlencia! Y con toda verdad dijo San 
Pablo, que se htzo ohediente hasta la muerte y muerte de Cruz, 

En resumen, pues, de todo io dicho, ha de comprenderse qne 
aquellas trea frases de nuestra Epístola: Tomando forma de sier- 
vo—hecho á la semejanza de hombre—y hallado en la condición como 
tal hom'bre —denotan en Crísto nuestro Sefior un perfecto anonada- 
miento^ y son como sl díjera:—Yo que soy connatural y consubs- 
tancial á Dios, me he hecho connatural y consubstancial á los 
hombres. 

Yo que entodas las cosas soy ignal á Dios, omnipotente, eter- 
no, inmenso, ínfinito... me he hecho semejante é igual á los hom- 
hres, débil, temporal, limitado, pequeño. 

Yo, que soy Dios y que he mostrado por los efectos mi dívíni- 
dad, siendo Señor de todas las coaas, he ocultado toda mi majes- 
tad y omnipotencia hajo el aspecto de un hombre vulgar^, deján- 
dome ver á los ojos de todos, como siervo y obedlente á toda suer- 
te de personas. ¿Es asi, oh cristianos, como vosotros obráís? 
Aprended de mí á ser humiides, que para eso he venido al mun- 
do, para daros ejemplo. 

Por último, dice nuestra Epístola que Jesucrlato sehumilló á si 
mismo haciéndose ohediente hasta la muerte y muerte de Cruzj para 
que entendamos que juntamente con la kumildadf se ha de prac- 
ticar la caridad y la obediencia. Se humilló haciéndose hombre, 
no por suutilidad, sino por nuestra salvación. Nosotros instinti- 
vamente amamos la vida y propendemos al honor; mas Jesucris- 
to, por amor nueatro, ni rehusó la muerte-, ni huyó de la ignomi- 
nia. ¡ Y nosotros somos ingratoa á Jesucristo! 

¡Oh humitdad infioita de Jesüs! ¡Oh caridad inmensa! ¡Oh obe- 
diencia inefable! Dijo el Apóstol; Esto hahéts de sentir envuestro 
corazón. {Hoc enim sentite in vohis.) ]S'o dijo:—Esto habéis de com- 
prender con vuestro entendimiento—sino: Esto hahéis de sentirf 
porque verdaderamente la kumildad, caridad y obediencia de. Oris- 
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to, pueden sentirse, pero no comprenderse, Icnitemos con las obras 
lo que no puede comprender nuestra inteligencia. 

Calle, pues, nuestro entendimiento, y enmudezca nuestra leu- 
gua para dar lugar á que sienta nuestro corazón lo que Jesús ha 
hecho por nosotros, A saber: humillarsef anonadarse, ohedecer, 
'padecer, morir,.. ¡Ah, Señor! Tú sólo comprendes Joa inefables 
misterios de tu hamildad, ohediencia y caridad; haced, con vuestra 
gracia, que nosotros sintamos algo detan excelsas virtudes, y que 
practicándolas en la vida, merezcamos gozar de Vos eternamen- 
te en el cielo. Amón* 


HOMILIA 2." 

Para el domingo de Ramos. 


Sobre el dulce nombre de Jesús. 


MÁDOS hermanos mios: La Iglesia nuestra Madre, en la 
presente Dominica, pone á nuestra consideración una 
de las ense&anzas más necesarias para obtener nues- 
tra eterna salud, Propónenos en laEpistola la humildad profundi- 
sima de Jesús, anonadándose por amor nuestro, y juntamente su 
caridad ínfinita, hacíéndose obediente hasta la muerte y muerte de 
Oruz, y todo para que nosotros aprendamos á ser ohedientes, cari’ 
fatims y humüdes. 

Mas como estas vírtudes son costosas y difíciles á la fiaca 
humana naturaíeza, de suyo inclinada á la exaltación y al honor, 
por eso el grande Apóstol de las gentes añade á continuación las 
palabras siguientea:— Por lo cual (eato es, porque Jesús se huml- 
lló y ae hizo obediente), Pios le ensalzó y le dió un nombre sohre todo 
nomhre; para que ál nomhre de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los ciélos, en la tierra y en los infiernos. Y toda lengua 
Gonfiese que el Señor Jesucrisfo está en la gloria de Bios Padre. 
(Philip., II, 7 á 12.) Ea decir, amados míos, que al lado de la humi 
ilaciótt está la exaltación, y que todo el que se humilla será ensaU 
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zado, á setnejaaza de Cristo nuestro Señor; motivo poderosisimo 
para que todos seamos humildes, caritativos y obedientes. 

Dos cosas, pueSj intento mostraros en este breve rato: 

1.^ Que el nombre de Jesús es sobre todo nombre. 

Que ante el nombre de Jesús todo se humilla. 

PUNTO l.“ 

EXCELENCIA DEL NOMBRE DE JE3ÚS 

Léese en el capítulo primero de la profecla de Ezequiel, que el 
Señor se dignó manifestarle su gloria en un como globo de fuego, 
y que en medio de él habia semejanza de cuatro animales, repre- 
sentando cuatro querubínes, Cada uno de éstos tenia cuatro caras, 
con las cuales miraban á todaa partes. Una cara era áe águila, 
otra de hOTnbre, la tercera de hueyj y la cuarta de león; y segúu el 
sentido alegórico, la de águila representa la divinidad de Jesucris* 
to; la de hombre, su humanidad sacrosanta; la de bueyy su sacer- 
docio y sacrificioj j la de león, su potestad regia. 

Pnes bien; el Apóstol San Pablo, en la Epístola de hoy, declara 
estas cuatro formas ó perfeccíones de nuestro dulcisimo Redentor, 
díciendo de éi: primero, que su natuealeza era divika. (Cum in 
forma Dd esset.) Segundo, que juntamente tenía naturaleza 
H üMANA. {Hahifu inventus at komo.) Tercero, que su dignidad era 
fontificia,Saceedotal. (Humiliatñt se kusqae ad mortem.) Cuarto, 
que su POTESTAD ERA REGiA. (Proptev quod et Deus exaltavit illum,) 
Donde se ve, que después de la humiliación y anonadamiento de 
Jesús, tuvo lugar, como por una necesidad indeclinable la glorio- 
sa exaltación de su divino Nombre; que es lo que expreaa el sagra- 
to texto con eatas palabras: Por lo cuáí Dios le ensalzó y le dió un 
nombre sohre todo nombre, (Ver, 9.) 

¡Hermosa consideracióul ;Qué bien cuadra á los sentimientos 
interesados de nuestra débil naturaleza! E1 hombre desea honores 
y Dios se los otorga cumplidos si se hnmilla, y tanto más será 
ensalzado cuanto más fnere humillado, E1 ejemplo de Cristo nues- 
tro Señor lo evidencia. Jesucristo se anonadá á si mismo, se kumilló, 
se ki 2 o ohedientej y por eso Dios le exaltó. {Propter quod, et Deus 
exaltavit Ülum.) Y no le exaltó de un modo ordinario, sino sobre 
todas las criaturas, reeucitando de entre los muertos y subiendo á 
los cielos, donde está sentadu á la dlestra de Díos Padre, en igual 
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gloria y majestad que Él, porque asl correspondla á su humilla- 
cíón, A su anonadamiento y obediencia perfectísíma. 

Jesucristo voluntariamente tomó la forma de siervo y asi se nos 
muestra á todoa para eterno ejemplo de humildad y de obediencia; 
y au Eterno Padre, como en recompensa visible^ para que todos 
aigamos sua huellas, le glorifica con la más excelsa ó inefable de 
todaa las exaltacionea, 

’ Jeaucriato, humiliándose, nace en carne mortal para movir des- 
pués; mas luego resucita glorioso ó inmortal para vivir aiempre. 
En su humillación recibe un cuerpo como los nuestros, pasible, 
corruptible y sujeto á las mismaa neceaidades que nosotros; pero 
en Bu exaltación tórnase su cuerpo impasible, incorruptible, Ileno 
de gloria y exento de todas las neceaidades de la humana natu 
raleza. 

JesucrÍBto se ahate hasta el infimo de los hombresy siendo el 
oprobio de la plebe; pero despuós es elevado sobre todoa loa sera- 
fines que rodeau oLTrono de su Padre ceiestial, 

Jesucristo, en la Jeruaalén terrestre, ae somete á jueces ini- 
cuoa, que le condenan injuatamente; maa luego ea constituldo en 
Juez sóberano de los vivüs y de ios muertos. 

Jesucristo en este mundo se vió despreciado, ultrajado, fiage- 
lado y puesto en el nümero de loa hombres máa perversos; pero 
en el cielo ostenta un imperio, que abarca todos los tiempos, todos 
los íugares y todaa las criaturas. Todo lo ha puesto el Eterno 

t 

Padre debajo de sus pies, y todo lo ha sometido á El. {Omnia sub- 
fecit sub pedibus e/us, —I Cor., XVIIt.) He aqui, en resumen, lo 
que ñan Pablo nos siguifica en la Epístola de este dla cuando 
dice que Dios le exaltó sobre todas las coaas. (Deus exaltavit 
illum^), 

Pero aún dice raás el Apóstol, pues añade que le dié un Nombre 
sobre todo nómbre^ lo cual nos da una nueva idea del alto grado de 
gloria á que fuó elevado Jesueriato deapuéa de su huraiUación 
terrena. ¿Quó nombre ea'éste? ¿Cómo hade entenderse? Oigamos 
á los sagrados expositores, que en este punto están adtnirables, 

Dicen que le dló Dios un Nombre sobre tódo nombre; esto es, el 
mismo nombre de Dios^ é Ilijo de Dios, Este es mi Hijo muy amado 
en quien tengo todas mh complacencias. Hijo de Dios, para que 
recoQozcamos la divinidad en aquel que voluntariamente se mos- 
tró á los ojos del mundo como criatura, como hombre y como 
siervo. 

Le dió un Nombre sobre todo nombre; es decir, una fama y una 
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celebridad que jamás la ha habido mayor en todos los siglos, ni 
en todo el universo. ¿Qué Rey, qué Emperador, qué capitán, ni 
que conquistador se adquirió jamás en la tierra semejante reputa- 
ción? Su Nombre augusto y divino ha resonado en toda la tierra, 
y al fin del mundo no habrá lugar alguno donde no se haya anun- 
ciado su santo Evangelio. 

Le dió un Nombre sobre tqdo nomhref k síLheri el nombre dulcísi- 
mo de JeSÚS, merecido con su Sangre Redentora, adquírido con 
su Muerte ignominiosa, de tal suerte, que ei nombre JesúS sígni- 
fica aún más que el norabre Dios^ en el sentido de que Jesús sig- 
nifica, además de la, divinidad, Salvador y jRedentory y por la pala- 
braZííos sólo entendemos Criador y Soberano Señor. E1 nombre 
Jesús, significa uñ Hombre-Dios que nos crió y nos salvó, y 
el nombre Dios sígnifica únicamente un Ser Supremo que nos dió 
el ser sacándoDos de la nada. 

Le dió un Nomhre sohre todo nomhre^ porque el nombre JesÚs 
es propio del Verbo enoarnado y significa toda la ecouomia de la 
Encarnación y Redención de Cristo, en la cual resplandecen y 
concurren, más que en ninguna otra obra divina, la sabiduría, la 
omnipotencia, la bondad, la majestad y todos los aiributos 
del Señor (1). 

E1 nombre dé Dios Redentor incluye el nombre de Díos Crea- 
dor, pero uo al contrario, porque la Creación pudo existír sin la 
RedenciÓD, mas la Redención presupone la Creación; de donde el 
Abulense infiere que ea mayor pecado profanar el nombre de JE’ 
SÚS que el nombre de Dios (2), y da por razón la común y lauda- 
ble costumbre de la Iglesia de honorificar alnombre de Jesús^ con 
reverencias é inclinaciones de cabeza, más que cuando se pronun- 
cia la palabra Dios. 

No es, pues, de maravillar que el glorioso San BBrnardo, como 
sabor.eando el dulcisimo nombre de Jesús, exclamara: «E1 nombre 
de Jesús predicado, ilumina; medítado, alimenta; invocado, sua- 
viza. Oleo derramado es fu Nomhre, Señor,(3). Desagradable es todo- 
alimento .del alma, si no está aderezado con este ó]eo; insipido, si 
no participa de esta sal. Si escribes ¡oh cristíano! no me deleita 
si no leo esta palabra: JesÚS; ai hablas, no me eomplace, á no ser 


(1) Véase auestra obra Maramllas divinaa, sobra loa nombrea de Cristo Duestro 
Señor. 

(2) Majiis pBccatura est acctpere nomen Jesu in vaimm, quam ietud nomen Deus. 
(En Cornelio d Lajjide, ín Epist. Philíp. II, 9.) 

(3) Oleutn effusura NomBn tuum. (Cant., I, 2.) 
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que reauene en mi cldo el mismo nombre: Jesús. JesÜS es miel en 
los labios, dulzura en los oldos y regocijo en el corazón» (1). 

Aai se expresan ios santos, amadoa míos; así lo recomienda la 
Iglesia; asi lo experimentan las aiiüas buenas, y así conviene que 
lo consideremos nosotros, Añadamos ahora dos palabras sobre la 
adoración que merece tan suavísímo y adorabilíaimo Nombre. 

PUNTO 2.° 

QUE EL uombre de jesús debe ser adorado 

Goaa ea muy sabída que el nombre de ias cosas se toma (por me^ 
tonimía) por la misma cosa signíficada. Asi por el nombre de Dios 
se entiende Dios mismo, y por eí nombre de Jesús el mismo JeSús; 
y cuando decimos; Sea el nombre de Dios bendito, ó sea el 'nombre de 
JesÚs glorificado es como si dijéramos:—Sea bendecido Dios y sea 
glorificado Jesús. 

En este sentido dice San Pablo en la Epístola de este dla: Al 
nombre de JesúS se doble toda rodilla de los que están en los cielos, 
en la tierra y en los infiernos. (Ver. 10.) Es decir, que rodilla por 
tierra debe ser adorado el dulclsimo nombre de Jesús, iio sólo por 
los criatianos fervorosos, sino por loa ángeles y bienaventurados 
del cielo, por los hombres y todas las criaturas de la tierra, y aun 
por los demoníos y condenados del infterno, 

Toda rodilla —dice para que se entienda que nin- 

guna criatura racional, ni huraana, ni angélica puede eximirse de 
adorar profundaraente al sacrosanto nombre de Jesús, ó lo que 
es lo mísmo, á su sacratísiraa Persona, en cuerpo, en alma y en 
divínidad, pues con la misma suprema adoración que adoramos al 
Eterno Verbo, ó sea al Híjo de Dios, debe ser también adorado el 
Dios-Hombre que se llama Jesucristo, síii excluir su humanidad 
sacrosanta, por hallarse divinizada por la unión hipostática con 
el mismo Verbo. 

¡Oh nombre de Jesús augusto y adorable! En el cielo te ádo- 
ran todas las almas de los bienaventurados, y todos los espíritus 
angólicoa, arcángeles, querubines y serafines, Millones de millo- 
nea de ángeles rodean tu excelso Trono, y dicen sin ^esar: El Cor- 
dero que ha sido muerto es digno de recibir virtud^ y divinidad, y sa~ 
hiduria, y fortaleza, y honra, y gloria, y bendición en los siglos de los 


(1) Jaaus, mal ia ore, melos iu aure, in corde jubilua. (San Bern., Serm V in Oant.) 
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siglos. (Apoc,^ V, 12.) Esto ee, Jeaús merece ser adorado como 
verdadero Dioa, y glorifícado eternamente. 

En la tierra ¡oht buen Jesús! doblan la rodiUa en tu presencia 
todos los hombrea, justos y pecadores, buenos y maloa, grandes 
y pequeños; los justos por amor, loa pecadorea por temor, y todos 
por tue aaombrosaa é inauditas maravillaR. ¡Ay del hombre infe- 
liz que no doble su rodilJa ante Jeaús! 

Aun en loa lugares inferiores ¡oh, Sefior! te preatan adoración 
las ánimaa del purgatorio, las que se encuentran en el límbo y 
hasta ios condenados del infierno, quienea á su pesar ae arrodillan; 
eato es, conocen, tiemblan y reverencian el nombre de JksÚS, 
viéndoae obligados á reconocerle como Dios, como Salvador y 
Bedentor, y también como Juez, que premia á los buenos y casti- 
ga á los maloa, 

En una palabra: no hay lengua que no confiese, ó que algún 
día no haya de confeaar que nuestro Señor Jesucristo está en lOf 
gloria de Dioa au Padre, á quien es perfectamente igual en esen- 
cia, en majestad, en poderío y en beatitud eterna y sin mudanza. 
(DoTninus Jesus Christus in gloria est Dei Patris.) 

De eata manera, amados míos, termina hoy la Epistola, y por 
modo semejante qiiiero yo terminar esta breve exhortaeión, di- 
ciéndoos con el piadoao autor de la Imitación de Cristo: «Cuando 
Jesús está presente todo es bueno y nada parece diflcil, mas 
cuando Jesúa eatá auaente todo es duro. ¿Qué puede dar eJ mun- 
do sin Jesúa? Estar sin Jesús es grave infierno; estar con Jesús 
dulce Paraíso. EI que halla á Jesús, halla un Tesoro bueno, y de 
verdad bueno sobre todo bien, y el que pierde á Jesús, píerde 
muy mucho y máa que todo el mundo. Pobrlsimo es el que .vive 
Bin Jeaús, y riquísimo el que está bien con Jesús. Sea, pues, sólo 
Jesús tu eapecial amado enire todoa tus amígoa.» (Lib. II, capí- 
tulo VIII.) E1 que de esta manera sintiere y obrare, bien puede 
estar seguro de que Jesús está en él, y él eri Jesús, y que aí fiu, 
después de esta peregrinación terrena, pasará á gozar con Jesús 
de las eteruaa delicias del cielo, Amén. 
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HOMILIA 1." 

Para el domíugo de Pascna. 


Disposicioues para comulgar dignamente. 



lERMANOS míoa amadisimoa: Jesucristo ha resucitado. 
Ajlleluya. Resucitó como dijo. Alleluya. Despuós 
de su PasiÓQ y Muerte ignominioaa, sale tríunfante del 
sepulero. Alleluya. Este es el dia del Señor por excelencia* Alle- 
LUYA, Alegrémonos y regocijémonos en él. Alleluya. Hoy no se 
traia de ver á Jesucristo entregado al furor satánico de sua ene- 
migos, sino de considerarle glorioso, reaucitado y triunfando de 
la muerte, del mundo y del deraonio. Regocijémonos, pues, en este 


día. Alleluya. 

Llámase hoy día de Fascuaf recordando aquel Cordero sin man- 
cilla, cuya carne, asada al fuego, comían los hebreos con pan ain 
levadura, en memoria de aquel otro cordero que fuó inmolado por 
el mismo pueblo hebreo á su salida de Egigto, y que libró á sus 
casas de la muerte; figura de Cristo nuestro Señor, Cordero inma- 
culado, que murió por nuestro amor para librarnos de la muerte 
eterna, y que Dioa quiere que comamos los cristianos, espedal- 
mente en la Pascua, en memoria de tan insigne beneficio. Es decir, 
que Jesucristo quiere, y la Iglesia manda, que en este hermoso 
tiempo oelebremos nuestra Pascua, alimentando nuestras almas 
con el Cordero divino Sacramentado, recibiéndole con las diaposi- 
ciones debidas en memoria suya. {Hoc facUe in meam commemo- 
rationem.) 

¿Quó disposiciones son éstas? El grande Apóstol las da bien á 
entender en la Epístola de este día. Dice asl: Limpiad la meja 
levadura para que seáis una masa nueva como sois ázimos; porque 
CristOf que es nuestra Fascua, ha sido inmolado. {Pascha nostrum 
inmolatua est Ckristus.) (I Cor., V, 7.) 

Trea cosas indica aquí el Apóstol: 
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Que nos limpiemos de la vieja levadura. 

2. ^ Que seamos pan ázimo. 

3. ^ pue Cristo fué inmolado. 

Ya se comprende que San Pablo habla así por comparación, 
valíéndose del tímil de la masa ázima y fermentada, y explicaros 
su signíficado es lo que ahora me propongo, como preparación 
para hacer una buena Comuuión pascual. 

PUNTO 1.^ 

ES PJIECISO LIMPIAR EL ALMA DE TODO PECADO 

Nada hay rnás santo ni más necesario que celebrar bien la 
Pascua con una buena y fructuosa Comunión sacramental^ ó sea 
recibiendo á Jesúa Sacramentado, Cordero divino que quita los peca- 
dos del mundo, fEcce Agnnus Dei: ecce qui tollit peccata mundi.) 

Para hacerlo dignamente es preciso limpiar primero el alma 
de todo pecado, porque no es lícito que el divíno Cordero, el Santo 
de los santos, entre en un corazón manchado con la culpa. E1 peca- 
do grave es ia muerte del alma, y un alma muerta no es posible que 
pueda alimentarse con el Pan de la vida. Yo soi/ él.Pan de la vida 
—dijo JesQCristo, y este divino Pan no es para los muertos, sino 
para los vivos. He aquí por qué la saiita Iglesia, para que celebre- 
mos bíen la Pascua, ó sea para que cornulguemos dignamente, 
dice en la Epístoia de hoy: Limpiaos de la vieja levadura; esto es: 
Umjpiad el alma de todo pecado* (Expurgate vetus fermentum.) 

Llama San Pablo aL pecado vieja levadura] esto es: fermento 
del hombre viejo, ya porque su principio es tan antigao como nos- 
otros, ya porque todos nacemos con inclinación al pecado. Emplea 
ia palabra levadura^ porque á la manera que una pequeiia leva- 
dura corrompe toda la masa de harina en que se raezcla, así el 
libre y deliberado afecto al pecado mortal corrompo el corazón, 
el espíritu, los penaaraientos, ias palabras y las obras de quíen le 
consiente y acaricia. 

Levadura vieja^ por consiguiente, es todo aquelio que haya en 
nosotros capaz de corromper las buenas costumbres, y dice que 
nos purifiquemos de ello (expurgaté), lo cual es como si dijera: 
Hermanos mlos; todo lo que practícaban los israelitas eu la anti- 
gua Pascua^ era una figura de lo que nosotros los cristíanos debe- 
mos practicar en este tiempo, Su cordero significaba el Cordero di- 
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vinoj Crísto nuestro Señor en el santísímo Sacratnento del altar, 
La levadura que á eilos se les prohibía, para poder comer el cor- 
dero, denota e! pecado que á nosotros se nos prohibe para poder 
Comulgar. Ellos no podían tener levadura en sus casas, y nosotros 
no podemos teuer pecado en nuestras almas. Por consiguiente, 
asi como en la antigua Ley, para corner el Cordero Pascual, era 
preciso haber purificado antes la casa de toda levadura, así los 
cristianos, para acercarnos á la sagrada Mesa y recíbír el Cuerpo 
y íaSangre de nuestro Señor Jesucrísto, es denecesidad que puri- 
quefimos antes nuestras concieücias, {Expurgate vetus fermentum.) 

No hemos de negar que los pecados veníales no matan por sí 
mismos ai alma, ni destruyen la caridad divína de tal suerte qne 
ímpidan por completo el efecto de la Comunión sagrada; pero sí 
afirmamos que prívan al que comulga de cierta refección actual 
deleitable, aneja á la digna recepción del Manjar eiicaristico, bien 
, sea impidiendo gracias más abundaiites que el Señor daría, bíen 
sea cayendo en ciertas arideces y tibiezas que constituyau un peli- 
gro para la misma alma (1); y por lo misrao, conviene en gran 
manera puriflcarse, antes de comulgar, de todo pecado grave y 
leve, de todo afecto al pecado, y de toda coraplacencia menos 
ordenada que pueda manchar el alma. Y este es el sentido de aque- 
llas palabras del Apóstol: ¿No sabéis que una pequeña levadura 
eorrompe toda la masa? ¿Purificaos, puesf de todalevadura. {Expur- 
gate vetus fermentumt) 

Y todo esto, amados míos, y mucho más que se haga, es como 
nada en cotnparacióu de lo que la Comunión raerece. En ella se 
nos da sacramentalraente nuestro Díos, nuestro Redentor y nues- 
tro Salvador; se nos da el Pan de los ángeles, el Santo de los san- 
tos, el enemigo irreconciliable de todo pecado, que por expiarle 
derramó su Sangre y perdió su vida. La Mesasagrada de nuestros 
altares, eu la cual celebramos la Pascua, es la misma que la de la 
últíma Cena, en la que Jesús Ínstítuyó el Santisimo Sacramento; 
esel mísmo Jesucristo quien hace el oficio de Sacerdote Supremo, 
el mismo Jesucristo que se da á nosotros; uno mismo el fln porque 
se nos da, unos mismos los frutos que de ella podemos sacar, unas 
mismas las disposiciones con que á ella debemos acercarnos, unas 
mismas laa personas que tienen derecho á presentarse en ella, 


(1) Véanse Sancto Thotn., p. HI, q. 79, a. 8.—Saa bi^or., n. 270, y nuestra obra 2e- 
9orú3 del Oorazónde Jesús, tomo 1, cap. XXXITI. 
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esto es, sus discipulos, porque Jesús declara que con ellos es con 
quien quiere celebrar sn Pascua. 

Aléjense, pues, del banquete Bucarístico todos los que no sean 
discípulos verdaderos de Jesús; aléjense todos los Judas traidores 
que le venden por menos de treiata dineros; aléjense todos los 
falsos cristianos que siguen, 6 defienden, 6 sancionan, ó no probi- 
ben, pudiendo y debiendo hacerlo, las libertades modernas y el 
espiritu de eorrupción; aléjeuse todos los profanadores de los díaa 
de fíesta, los avaros, los ímpuros, los blasfemos, y todos aquellos 
que de una ó de otra manera, conserven cn su alma la inmunda 
lepra del pecado mortal. 

Pero no; no es nuestro ánimo, ni nuestro deseo, que níngún 
cristiano se aleje de la aagrada Mesa, y así rogamos á todos que, 
aun siendo pecadores, no desmayen ni se den por enteramente per- 
didos, sino que, acordándose de la infiuita misericordia de Dios, 
acudan presurosos al santo Tribunal de la penitencia, y haciendo 
una buena y fructuosa confesión, purifiquen sus conciencias de la 
antigua levadura, pues esto es lo que hoy nos encarga el Apóstol, 
diciendo en nuestra Epístola: EaDpurgate vetus fermentum, 

Sl, amados míos; el Señor quiere que dejemos de ser lo que 
somos, para comenzar á eer lo que no somos; quiere que dejemos 
el pecado y entremos de lleno en su gracia; quiere que desechemos 
la antigua raasa y que seamos masa nueva; esto es, que seamos 
puros y santos, como corresponde á nuestra dignidad de cristianos; 
que seamos, como dice el Apóstol, pan ázimo, (Sicuf estis azymi.) 

PÜJSÍTO 2.^ 

EL ORISTIANO HA DB SER COMO PÁK ÁZIMO 

¿Qué signiflca en la frase blblica ser como pan ázimo? Oigamos 
á los sagrados expositores, pues nada dejan qne desear. «Pan 
ázimo—díjo á Lapide—es el que no tiene levadura que le inficione 
y haga fermentar», y «de semejante manera—ailaden el Crísósto- 
mo y San Anselmo—han de ser los cristianos, libres de toda leva- 
dura que corrompa su esplritu.» «Por el Bautismo—dicen—han 
sido hechos como pan dzimo; esto es, puros y limpios de la levadura 
del pecado, y de este modo deben perseverar siempre, pues asl lo 
exige la profesión del crístianismo al que por la miserícordia de 
Dios fueron llamados, A los cristíanos desde el principio se les 
llamó santoSj ya porque santos quedaban en ias aguas bautÍBma- 
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les, ya porque hacían profesión de santídad, ya porque santoa 
deben permanecer todo el tiempo de su peregrinación terrena. 

La Iglesia nuestra Madre propone á todo el que se bautiza la 
santidad de vida y de costumbres en las ceremonias miamas del 
Bautisrao, cuando después de haber ungido au cabeza con el santo 
crisma pone sobre la misma cabeza una veatidura blanca, dicién- 
dole: Recihe esta veitidura blancaf aanta é ínmaculadaf para que la 
lleves sin mancha ante el Trihunái de nuestro Señor Jesucriato^ y ten~ 
ffas vida eterna y vivas por loa siglos de los siglos, Amén. 

Y como si esto no fuera ya bastaute signifloativo, pone en las 
manos del bautizado una candela eacendida, y le dice: Reciheesta 
antorcha ardiendo é incontaminada; cuatodia tu Bautiamo^ ohserva 
los Mandamientoa de Bios^ para que cuando el Señor viniere á la» 
nupcias puedaa aalirle al encuentro juntamente con todos los santos 
en la patria celesHalf y tengas vida eterna y vivas en los siglos de loa 
siglos. Amén. 

Con cuyas hermosas ceremonias, esto es, con la candela encen- 
dida y con la vestidura blanca se amonesta al cristiano: Primero, 
que ha de llevar uua vida santa y pura, exenta de la levadura del 
pecado. Segundo, que desde aquel momento deja de ser eaclavo 
del diablo j de sus pasiones, adquiriendo el honroso titulo de hjjo 
de Dios. Tercero, que por los merecimientos de Cristo ha conse- 
guido la victoria y el triunfo de todos los enemigos de su alma. 

Estas ceremonias, carísimos hermanos, las ha realizado el 
sacerdote en nombre de Dios en todos nosotros; todos hemos aido 
regenerados en la fuente sagrada, todos hemos sido limpíos del 
fermento de iniquidad, todos hemos recibido alll la gracia santi- 
ficante y la fllíacíón divina, todos, en suma, hemos sido juatífica- 
dos por los móritos de Cristo, y por lo mismo, nada más justo que 
vivaraos de Dios y para Dios, desechando hasta la sombra de la 
antigua levadura, siendo pan dzimo verdaderOy ó sea puros, lim- 
pios y santos. 

El justo vive de fe, de esperanza y de carídad; vive de humil- 
dad, de obediencia, de oración y de pureza; vive de mortificación, 
de vigilancia, de prudencia y de celo; vive de Cristo, por Gristo 
y para Cristo; vive de su espfritu y vida divina, ó, por decirlo en 
frase de San Pablo, su vivir es Cristo. (Mihi vivere Christua est.) ¿Y 
por qué, se dirá, hemos de llevar tal vida? Esto es lo único que 
me resta que deciros, siguiendo la expoBición de nueatra Epístola. 
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PUNTO 3.'» 

POR QUÉ HEMOS DE SER LIMPIOS Y PUROS 
• \ 

Dice el grande Apóstol: «Hermanos míos: toda vez que sois 
cristianos y que por eL Báutismo habéis sido iimpios de todo peca- 
do y aantiflcados con la gracia de Dios, es precíso que todo el 
tiempo de vuestra vida os conservéis paros y exentos de Loda 
culpa»j esto es; que seáis como ázimo/Y á continuación expo- 
ne la causa; diciendo; Porque Umío, que es nuestra Pascua, lia sido 
inmolado. {Etenim Pascka 'nostriim inmolatus est Christus.) Lo cual 
es como si lea díjera:—Tened presente que celebráis la Pascüa, y 
así como los jadíos cuando ceíebraban la suya todo para ellos era 
ázimo, ó sea puro, asl también vosotros habéis de ser puros, ó lo 
que es lo mismo, ázimos. Síaquel cordero pascual, sólo por ser 
figura de Crísto exigía sautidad en los que comían de él, ¿cuán- 
to más la exigirá Crísto mismo, que es la realidad y la santidad 
por esencia? El que se acerca á la Mesa sagrada para recibir el 
manjar divino, ó sea á Jesucristo, Cordero inmaculado, lia de 
llevar pura conciencia y santídad verdadera. Si la Pascua anti- 
gua era el tipo de Cristo, los panes ázímos eran tipo de los cris- 
tianos, y por conslguiente de la pureza de la vida. Y por eso el 
Apóstol argumenta en nuestra Epistola, diciendo; Porgue CristOj 
que es tiuestra PascuUj ha sido inmolado. (Pascha nostrum immolatus 
est Christus.) 

Inmolado ha sido Jesucristo en la Cruz; inmolado se nos ofre- 
ce continuamente en nuestros altares; inmolado se halla en todo 
el mundo por nuestro amor; inmolacíón. qaíere que haya en nos- 
otros para recibirle dignamente. Procuremos, pues, antes de 
comulgar purificarnos bien de la vieja levadura; procuremos ser 
en Duestra alma, como pan ázimo, sin mezcla de corrupción; pro* 
curemos ser puros y santos en toda nuestra vida, porque Cristo, 
que es nuestra Pascua, nuestro Cordero, nuestro alimento, nues- 
tro Dios y nuestro todo, se ha dignado permanecer inmolado per* 
petuameníe en el santisirao Sacramento. 

De esta manera celebraremos bien nuestra Pascua, seremos 
como endiosados con el Manjar eucarístico, y el Oordero divino, 
permaneciendo en nueatros corazones durante eeta vída terrena, 
noB dará después, como recompensa, vida feiiz, inmortal y eter- 
na por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA 2 ‘ 

Para el doniingo de Pascua. 


Obllgación y modo de eomnlgar dignaniente. 



ESURREXiT, non €st hic. Ha resucitado, no está aqui. Jesu- 
cristo no está ya en el sepulcro; su cuerpo glorioso ha 
^recobrado nueva vida. Cristo —dijo San Pablo— resucitó 
de entre los muertoSf primicias de los que duermenf porque como la 
muerte fué por un hombre, así también por un homhre es la resurrec- 
ción de los muertos. (I Cor., XV, 20.) Es decir, que asi como en 
Adán todos los hombres nacemos muertos á la gracia, así en Cris- 
to, todos resucitamos á vida eterna. 

«En Oristo resucitado—dijo San Máximo (In Serm. do Pasch.)— 
se encuentra núestra carne, nuestra sangre y nuestra humani- 
dad; por consecuencía, donde reina ia humanidad de Cristo, pa- 
réceme que reino yo; donde impera su Sangre divina, entíendo 
que ímpero yo y donde su carne es glorificada, me considero yo 
glorificado.» La resurrección de Cristo, pues, es, al modo dicho, 
la resurrección nuestra, y ía glorificación nuestra; por eso hoy es 
día de grande regocijo, y en toda la Iglesia universal resuena 
este dulce cátitico: Alléluya* Alleluya. 

Pero Cristo nuestro Sefior, según dice San Pablo en la Epísto- 
la de este dia, es nuestro Cordero pascual, que para siempre per- 
manece inmolado en eL santiaimp Sacramento {Pascha nostrum im- 
molatus est Christus)j y como el Cordero se ha de comer en Pas- 
cua, he aquí por qué, en la misma Epístola de boy, noa exhorta 
de eata manera; EsprecisOj hermanoSj que nos alimentemos de este 
manjaYj no con levaduraviejaj ni con levadura de maldad, ni de pe- 
cadOj sino con ázimos de sinceridad y de verdad. (1 Cor., V, 8.) Pa- 
labras divinameDte inspiradas, en las cuales descubrimos dos 
cosas que ahora intento explicaros. Asaber: 
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I/ Que la Comunián pascual es obligatoría. 

2.^ Que se ha de hacer dígnamente. 

PUNTO 1,^^ 

NECESJDÁD DE LÁ COMUNIÓN PASCUAL 

Ante todo es preciso notar que el gran Doctor de las gentes, 
en la Epistola de la presente Dominlca e:spresa el precepto de co- 
mulgar por Pascua de Resurrección^ con ]a siguiente palabra: 
Epulemui Es decir, solemnicemos la Pascua del divino Cordero, 
Cristo nuestro bien, recibiéndole Sacramentado, como alimento 
espiritual de nuestras ánimas. 

No tratamos aqul del precepto ditfino que obliga á los adultos á 
reoibir la sagrada Comuaión, ya para aEemperarse á ia voluntad 
de Dios, que asi lo ordena, ya como medio necesario para conser- 
var mejor la gracia recibida, perseverar en ella y salvarse; pues 
nq hay cristiano medianamente instruído que no sepa de memoria 
aquellas palabras de Jesucrísto por San Juan (ver. 64): Si no co- 
miéreiela Carnedel Hijo del Jiombre y no hebiéreis su SangrCf no ten- 
dréis vida en vosotros; esto es, vida sobrenatural y divína, vida de 
gracia y vida eterna, 

Nos referimos únicamente al preeepto eclesiástico^ que la Igle- 
sia nuestra Madre, en conformidad con la Eplstola de este dla, 
declaró en el santo Concilio de Letrán (c. 12), y después en el Tri- 
dentlno, por estas palabras: Todos y cada uno de los fielest de uno 
y otro sexo, que hayan llegado d la edad de la discreción, ESTÁN 
OBLIGADOS á comuigar, á lo menos una vez al año por Pascua^ 
(Sess. 13, c, 9.) 

Mucho quisiéramos, amados míos, qne los cristianos se fijaran 
bien en esta enseñanza; porque es cosa cierta que, además de la 
obligación detorminada que tenemos y de precepto todos los fíeles 
de comulgar en la Pascua tan luego como bayamos llegado á la 
edad de la discreción, y también en forma de Viático, cuando nos 
encontremos en peligro probable y próximo de morir, ea de nece- 
Bidad que comulgQeraos de tiempo en tiempo, durante ia vida, á lo 
menos una vez durante la Pascua de Besurrección, y esto último es 
lo que encarga hoy el Apóatol, diciendo:' Epulemur; comamos 
solemnemente la Pascua, 

Solemnement€j como si dijera:—Celebremos hoy un banquete 
espiritual, señal de regocijo, en memoria de la Inmolación y Re- 
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dención de Cristo, que es nuestro Cordero pascual, aacrificado 
por nuestro amor, y que se nos dió en alimento para purificarnos, 
para fortalecernos y para quitar los pecados del mundo: Eece 
Agnus Dei\ ecce qui tollis pecata mundi. 

Y puesto que este Cordero divino se inmola diariamente en 
nuestros altares, como recuerdo y contiiiuación de su Sacrificio en 
la Cruz, podemos decir que para los cristíanos todos los dias son 
Pascuaa, son fiestas soleranes que debemos celebrar espiritual- 
mente con regocíjo, comutgando con frecuencia, según el ciícta- 
men de nuestros coufesores y la pureza de nuestras conciencias. 

[Cúán desdichados son los hombres, que no ae acuerdan, ó no 
se cuidan de curaplir el precepto pascual de la Gomunión, insti- 
tuído araorosamente por la Iglesía, sóloen beneficío suyo y nues- 
tro! ¡De cuántas gracias se privan! ¡Cuánlo ofenden en ello áDios 
nuestro Sefior! Todo el que no cumple coq el precepto pascual, 
comete un pecado grave contra Jesucristo, contra la Iglesia^ con- 
tra la sociedad^ contra la familia y contra supropia alma. 

Pecadq grave contra JesucristOj porque es un desprecio ó un 
ultraje públíco á su amor, É1 nos araa entrañablemente, desea 
unirse á nosotroa, desea que le recibaraos en nuestro corazón, 
desea comunicarnos sus gracias y su propia vida divina, y cuaodo 
llega el tíempo pascual y pudiendo no se coraulga, es tanto corao 
decír á Jesús:—Só tu mandato; le he aprendido cuando niño; 
constantemente le recuerdan los sacerdotes; mil veces he oldo 
predicar las inefahles gracias que el santisimo Sacramento pro- 
duce en las alraas; conozco los seQtÍmientos amorosos de tu Cora- 
zón divino... y sin embargo, no quiero recibirle, no quiero alimen- 
tarme del Cordero pascual; desprecio el convite, desprecio tu 
mandato, desprecio tu amor.—A tal estado de demencia llegan 
algunos cristíanos, sín tener en cueuta aquellas palabras de 
nuestro Salvador dulcíaírao: Todo el que se avergüence de mí delante 
de los hombres^ yo me avergonzaré de él delante de mi Padre celestial. 

Pero el no comulgar por Pascua florida es tambión pecado 
grave contra la Iglesia, porque es una transgresión voluntaria y 
pública de un Mandamíento ímportaute, preciso y conocido, fácil 
y provechoso. Es un desprecio ó desacato verdadero á la autoridad 
ecleaiástíca, á los Prelados, á quien Jesús ha dicho: El que á vo$- 
otros oySf á mi oye; el que' á vosotros despreciaf á mi desprecia, 
(Luc., X, 16.) 

Por otra parte, el no curaplir con tan sagrado precepto, es una 
especíe de criraen contra la sociedad^ porque es un escándalo dado 
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públicameEte, y tanto más grave y dañoso, cuanta más autoridad, 
saber y dignidad tenga ia persona que lo dé. Si es un ignorante ó 
un medio fatuo el que no comulga en la Pascua, escándalo será, 
pero pequeño, en comparaeión del que daría un letrado, un Prfn- 
cipe, ó uno de esos liamados sabios del mundo que arrastran con 
m ejemplo á las masas popuiares. 

¿Y quién no ve que la falta del cumplimiento pascual es tam- 
bién nn crímen contra la familia!^ Si el hijo ó el criado, ve que sus 
padres ó señores no se cuidan dei precepto, ¿qué harán ellos? Si 
SOD los subordinados los que faltan, y los superiores, pudiendo, 
no lo remediau, ¿cómo cumplen con el oficio de padres que el 
Señor les ha encomendado? De cualquiera manera, siempre es un 
grito de rebelión contra las leyes de la Igiesia^ que pone en con- 
moción el orden moral y aun el material en las familias cris- 
tianas, 

Por último, la omisíón voluntaria del cumplimiento pascual 
ea un crimen gravísimo contra el mismo que le cometet porque es 
tanto como dar muerte á su alma con reflexión y sangre fría; eqni- 
vale á privarse voiuntariamente de los regocijos espirituales que 
produce el verse cou los pecados perdonados, el hallarse sin re- 
mordimientos de conciencía, el tener asegurada la paz del alma, 
con la dulce esperanza de obtener una eterna felicidad. jY les 
parece á algunos hombres cosa leve ei dejar de cumplir tan fácil, 
dulce y suave precepto! 

Pero aún no es esto lo más grave, sino el acercarse indigna- 
mente á recibir el Cordero pascual. Oigamos al Ápóstol en la 
misma Epistola, Diceasí: 


PDNTO 

SOBRE Lá COMUmÓN INDIGNA 

Hermanos, comulguemos solemnemente en señal de regooijo 
{epulemur); pero no con levadura vieja, ni con levadura de maldad^ 
ni de pecadOj sino con ázimos de sinceridad y de verdad, (Ver. 8.) 

iQué expresiones, amados míos, si bien se consideranl Levadu- 
rá vieja significa, no precisamente el pecado, sino todo afecto á 
ól, todo deseo consentido de cometerle en adelante, todo movi- 
miento deliberado de la concupiscencia desordenada, y es como 
si el Apóstol dijera:—¡Oh cristianos! Para acercaros dignamente 
á recibir el Cordero pascual es de necesidad que abominéis todos 
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vueatros pecadoa paaados, como el mayor de los males; que for- 
méis un dolor interior de haberloa cometido; un dolor sobrenatural 
que tenga por principio la fe, y por fin el obtener vuestra eterna 
salud mediante la gracia dívina; es preciso que Uevéís en vuestro 
corazón un dolor universal que se extienda á todas vuestras cul- 
pas^ en especial á las graves, y que queráis primero morir que 
tornar á ofender á Dios gravemente. 

Y no basta que esto queráis de un modo vago, natural y como 
por raera conveniencia^ cual seria pensando que es raejor corre- 
girse, ó diciendo sólo con la boca que os corregiréis, ó abrigando 
la esperanza de que llegará dia en que os corrijáis, sino que es pre- 
císo quererloy quererlo de todas veras, y quererlo sin dilación, y 
quererlo de una manera tan eficaz, que para conseguirlo adoptéis 
los medios que la Religión os presenta esto es, la confesión sacra- 
mental, cuando se trate de pecados mortales; ya porque hay un 
inflerno que temer, y una gloria que esperar, ya porque hay un 
Dios amoroso á quien debéis complacer y á quien el pecado des- 
agrada infinítamente. No basta querer desechar la meja levadura 
en este ó aquel punto soiamente; porque es preciso extender la re- 
forma, á todos los malos hábitos y en especial á los que dominan 
en el corazón; pnes si queda algo de dicha levadura vieja ae co- 
rrompe pronto toda la masa, ó sea toda ei alma. No basta, en fin, 
querer reformarse en las cosaa fáciles y poco costosaa, sino aun en 
laa difíeileSj 'Venciendo todos los obstáculos, pormás que fuese ne- 
cesario perder todo el mundo, porque lo eaencial es no perder el 
alma y no perder á Dioa. 

Esto quiere decír el Apóatol con aquellas palabras: Quüad la 
levadura vieja^ y como ai todavla le pareciera poco^ añade que se 
ha de quitar también todo fermento de malicia y de iniquidad. (Non 
in fermento malitiae et nequitiae.) Es declr, tí>do vicio y todo peca- 
do (1); porque ningnno debe acercarse á ia sagrada Mesa con la 
conciencia manchada por las culpas graves, y ¡ay del que se acei - 
care con tan perversa disposiciónt Pues ya dijo el Señor qne eerá 
atado de pies y manos y arrojado á las tinieblas del infiernOf y alU 
será el llanto y el erujir de dientes. 

E1 Cordero pascual que quita los pecados del mundo, ó sea la 
sagrada Eucaristía, es el Sacramento santo por excelencia; en ól 
se contiene el Dios de la pureza y de la santidad, y las cosas san- 


(1) . Omnia mala, probra, flagitia quae homlaeB faclunt, m daabua rebas stint! ma^ 
litia atque nequitia. (Véase Cornelio aobre eatg yerBiealo.) 
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tas son para loa santos, sín que jamás sea lícito arrojarlas á los 
animales inmundos; es decir, á los pecadores indignos (1). 

¿Quó ha de hacer, pues^ quien desee cetebrar la Pascua, ha- 
llándose en su conciencía reo de pecado mortal? Oígamos al sa 
grado Concilio de Trento. Dice asl: Fara que no se reciha indigna- 
mente tan grande Sacramento^ y, por consecuencia, sirva para muer-- 
te y eondenaciónf estahlece y declara el santo Concüio que los gue sien^ 
tan gravada su conciencia con pecado gravBf por contritos que se 
crean, dehenf para recihirle, anticipar neeesariamente la confesión sa- 
cramental, habiendo confesor, Y si algunopresumiere enseñar^ predi- 
car ó aflrmar con pertinacia lo contrarioy 6 defenderlo en públicOf 
quede por el mismo hecho excomulgado. (See. 13, cap. VII, c, 11,) 

Mucho quisiera, amados mios, que se os quedara profundamen- 
te grabado en la memoria este sagrado canon de la Iglesia, pues 
en él se determina que si alguno tuviere la osadía de comulgar 
con pecadomortal en su conciencia, lamisma Comunionle sermría 
de eterno supíicio (2). Se determina que el alma ba de puríficarse 
antes mediante la ahsolución sacramental, sin que haste formar un 
aeto de contrición, por perfecto qne se le suponga, 

Hacer lo contrario sería, además de horrible saorilegio, ingra- 
titud por todo extremo detestable, puesto que la Comunión indig- 
na es un crimen contra Jesucrísto, precisamente cuando El se 
halla sobre el aitar dulce 'y amoroso para nosotros, rogando á su 
Eterno Padre por librarnos de su justa indignación y de la espada 
terrible de su justicía. 

Serla un crímen el más audaz de todos los imaginables, porque 
quien comulga indignamente ataca á la Majestad divina en si mis- 
ma, y turba, en cuanto es de su parte, la paz suprema que existe 
en el Eeino de los cielos. 

Ataca á Dios Fadre, obligándole á que vea á su Hiio muy ama- 
do, al esplendor de su gloria y al objeto de todas sus complacen- 
eias sumido en el lodo ínmundo de una conciencia impura. 

Ataca á Dios Hijoy haciéndole la ignomínia de ver su humaní- 
dad sacrosanta más impia y viliamente tratada que en los escar- 
níos y afrentas de su dolorosa Pasión. 

Afcaca á Dios Espiritu Santo, qiiien contempla el Cuerpo ado- 
rable de Jesús, que É1 formó con tanto amor cle la'Saugre purisi- 


(1) Vere panis fíliorQm] non noittendua caníbuB. (In seq, Lauda Sion*) 

(2) Qui enim mandncat et bibit índigne, jndicinm sibi mandncat et bibit. (I Co- 
rint., XI.) 



De la comunión indigna. 


33S 


ma de la Virgen, execrado por una vil y deapreciable criatura„ 

Ataca á la santisima Virgen Mariay que ve á su Hijo menoa- 
preciado y ultrajado, sin poderlo evitar, y sin que eatas nuevas 
humilLaciones seau provechosas á las almas criatianas- 

Ataca á los ángéles y á los santoSj que miran al Key de la glo- 
ria, á quien elloa adoran temblorosos, audazmente ofendido por 
un miserable hombrecillo. 

Ataca á la Iglesia unwersálj que llora de pena al ver su máa 
rico tesoro horriblemente profanado. 

Ataca á la Greación entera, que se ve forzada á sufrir las inju- 
rias hechas á su Creador, y que, á serle posible, destruiria al pun- 
to al pecador sacrílego. 

Todo esto y muchísimo más, hace el impio que comulga indig- 
namente; de modo que el demonio, con tener odio eterno á Jesu- 
cristo, no podria inferirle injuria mayor. 

Yo bien sé, amados mios, que entre vosotros no se da crimen 
tan hoiTÍble, y confío en el Sehor que os ha de preservar de seme- 
jante desdiclia; y para eilo, poned cuanto esté de vuestrapartepara 
prepararos dignamente á la Comunión pascual; esto es, quitandoj 
oomo hóy dice la Epístola, todo fermento de malicia y de iniquidad^ 
y siendo en vosotros mismos ázimos de sinceridad y de verdad^ ó lo 
que es lo mismo, santos y puros como puro y santo es el Cordero 
8in mancilla^ que por nosotros se inmola en nuestros altares y que 
se nos da en alimento espiritual en esta vida, para que le goce- 
mos eternamente en la otra, Amén, 


HOMILIA l.“ 

Para el doiuingo de Quasimodo. 
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IermANOS mios carisimos: Todo el que es nacido de Dios ven- 
ce al mundoi esta es la vidoria que vence ál mundoj nues- 
tra fe. iQuién es el que vence al jnundOy sino él que cree 
que Jesús es el Hijo de Dios? Este es JesucristOf que vino por agua y 
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por sangre; no por agua solamentef sino (repárese bien) agua y 
por sangre. (I Joann^ V, 4-5 6.) 

Eatas palabras divinas, que leemos en la Epístola de este dia 
y que el Apóstol San Juan dirigla á los recién bautizadoe, para 
que no desmayarau en la fe de Jesucristo, á pesar de las persecu- 
ciones y seducciones del mundo corruptor y corrompido, son las 
mismas que yo quisiera dejar hoy bien grabadas en vuestra me- 
moria, para que vuestro corazón jamás se desaliente, á pesar de 
tanta iniquidad mundana como por todas partes nos rodea. Es 
verdad que los enemigos de nuestra fe son muchos, y potentes, y 
fieros, y bien concertados, para arrancar de nuestro suelo el ár- 
bol sacrosanto de la CruZj é implantar en los humanos corazones 
el árbol maldito del error contemporáneo; pero no importa, es pa- 
labra infalible de Díos, declarada en la Epístola de la presente 
Dominica, que con nuestra fe hemos de salir victoriosos^ porque el 
que cree en Jesucristo vence al mundo y le pone por escabel de sus 
pies. 

Mostraros esta verdad, breve y sencillamente, es lo que hoy 
me propongo, apoyado en nuestra Eplstola y en otros oráculos 
díyinos no menos infalibles, y para ello os daré á conocer: 

1. ° La necesidad y excelencla de la fe. 

2. '' Las víctorias que alcanza sobre el mundo. 

PÜNTO 1." 

EXCELENCIA Y NECESIDAD DE LA FE CÁTÓLICA 

Nada hay en el mundo más necesario que la £e y nada hay que 
con más empeño nieguen los incrédulos de nuestros tiempos. Es 
precíso estar locos, amados míos, para afirmar y sostener que la 
razón por sl sola basta con sus fuerzas naturales para promover el 
hien en Tiomhres y naciones y sin embargo, este es el absurdo 
revolucionarío con que hoy se trata de regenerar á las familias y 
á los pueblos.—Queremos—dicen los falsos apóstoles—obrar en 
todo según la razón; por consiguiente, recjiazamos la fe y el orden 
sohrenatural: la razón nos basta. 

¿La razón os basta? ¡Infelices! ¿Hay cosa más fuera de razón 


(1) Humftna ratÍQ... sibi ipsi est lex, et nataralibua snis viribua ad hominTim ac 
populorum bonum curandum Bufficit. (jS^íía6., prop- 3,*) 
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que rechazar la fe y no admitir el orden sobrenatural? No, eris- 
tianos míos, no basta, ni aun síquiera para contener vuestro enteU’ 
dímíento dentro de los límites de la verdad. Sin ]a revelación y 
la gracia caea inevitablemente los hombres en errores y faltas 
moraJes dc horribjea consecuencías. Pruébalo el ejempJo de los 
filósofos antiguos, pues aun los md.s notahlñs no supleron übrarse de 
muchos errores y extraños enmlecimientos (Í), Conocieron á Díos 
—dijo San Pablo— en elespejo de sm ohras'f mas en lugar de darle 
gloria, se desvanecieron en sm pensamientos; y en castigo de su locu- 
ra, Dios los dejó caer en los groseros errores de la Ídolatria y los 
abandonó á sti réprobo sentido (2). Ved aquí por qué en nuestros 
tiempos juzgó necesarío condenar este error el santo Conciiio 
Vatícano, dieiendo: Fuesto que el homhre depende todo de Dios como 
de su Criador y SeTior^ y que la razÓ7i creada está enteramente sujeta 
á la verdad increada^ esiamos ohligados á rendír pleno homenaje de 
entendimiento y voluntad d Díos revelador, {De fide cath.f cap. lil.) 

Pues bíen; sentada esta verdad fundameotal, los católicos, 
enfrente de los impíos, ievantamos la voz y decimos con Sau 
Agustín: «Sólo la fe es la que puede dar á los horabres una vida 
levantada, recta, pura y buena» (3). 

Sólo la fe puede mostrarnos la verdadera caasa de nuestra 
corrupción é iudicarnos el r'emedio de nuestros males. 

Sólo la fe puede enseñarnos el camino de la felicidad verda- 
dera y los medios de obtenerla, gniándonos por el recto seudero 
que conduce á la consecución de nuestro último fin. 

Sólo la fe puede pregervarnos de muchos errores capitales, 
contrarios á la misma ley natural, que ae hallau mezclados entre 
las belias máximas proferídas por los filóaofos paganos. 

Sólo la fo puede encumbrarnos á las virtudes raás esenciales 
para ser eternamente bienaventurados, á saber: la hiimildad, la 
abnegación, el amor á los enemígos, el perdón de las Injurias, la 
resign¿ición en Ja voluntad de Dios, eL regocijo en las adversida- 
des, la pureza, la virginídad,.. 

Sólo la fo puede dar la paz y el orden á los índíviduos, á laa 
famüias, á las naciones y al muado entero; pues donde no alcan- 
za el cetro de los monarcas, ni la vara de la justicia, ni las amo- 


{!) Fío IX, Alloc. consÍBt., 9 Dec. 1859. 

(2) Tradidit iHos Deos in paBSÍones igfnominiae... Tradidit ilIoB Dens in reprobnm 
sensiim..i (Rom., I, 19, 20 y 21.) 

(3) Sine fide non est alta, reota et bona vita. (San AgUBt., Tract. in Joann.) 
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nestaciones de los superiores, aill penetra el dardo de la fe y el 
santo temor de Dios, 

Sólo la fe es el principio de la felicidad humana, tal como pode- 
mos concebirla en esta y en la otra vida; porque sólo ella engen- 
dra la esperanza, y sólo de la esperanza surge la caridad, y sólo 
la caridad es la que produce las buenas obras, merecedoras de 
suprema y eterna dicha. 

Sólo la fe es la que hace que conozcamos bien nuestra ñaque- 
za y que esperemos en Jesucristo, y que pidamos en su nombre á 
Dios el socorro necesario para vencer á nuestros enemigos. 

En suma: sóio la fe es el arma con la cual podemos salir ven- 
cedores de nuestras pasiones, de las asechanzas do Satanás, de los 
hombres impíos y del mundo entero; y por eso el Apóstol San Juan, 
divinamente inspírado, comíenza hoy nuestra Epístola, dicíendo: 
2odo tl que es nacido de Dios vence al mundo^ esta es la mctoria que 
vence al mundo, nuestra fe. (Ver. 4 ). 

Palabras hermosísimas, amados míos, que segán la mente del 
Apóstol San Juan, equívalen á decir:—Carísimos: todo el que cree 
en Jesucristo, con fe viva, eficaz y formada, esto es, con fe obrado- 
ra, con fe ínformada por la caridad, con fe que da ia verdadera 
vida, es nacido de DioSf es hijo suyo por un naciraiento espiritual 
que se efectúa por la gracia; y todo el que de e$ta suerte es nacido 
de Dios, vence al mundo, porque se niega á sus máximas, á sus espe-' 
ranzas y á sus halagos. Esta es la victoria que vence al mundo, nues- 
tra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesucris- 
to es el Hijú de Diosf {Nisi qui credit quoniam Jesus est Filius 
Dei?) (Ver, 6.) 

Verdaderamente, hermanoa mios; así es, aslha sido siemprey 
asi será hasta la consumación de los siglos. La fe en el corazón de 
los cristianos obra maravillas inauditas y posee virtud omnipoten- 
te. Ei mundo es uno; mas podemos considerar en él tres mUndos: 
el in.nnáo perseguidor, el mundo seductor y el muiido corruptor. 

El mundo perseguidor ataca la fe en simisma, ó sea en su subs- 
tancia, E1 mundo seductor Ja ataca en sus dogmas, ahora en uno, 
ahora en otro, ahora en varios á ia vez, Ei mundo corruptor la 
ataca en su moral, lievando á las sociedades á la injusticia, á la 
obscenidad y á la ignominia. Pues bien; la fe ha triunfado y triun- 
fa todavía en esas tres especies de mundo, y míentras nosotros 
conservemos en nuestros corazones ese riquísimo tesoro, no haya 
miedo que triunfe la impiedad, aunque se conjuren á una todos los 
espiritus infernaies del averno, porque escríto está qyne la victoria 
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que vence al mundo<¡ es nuestra fe. {Haec est victoria, quae vincit 
mundum fides nostra,) 

Veamos, pues, aunque sea ligeramente, cómo la fe en Cristo 
nuestro Señor, vence por completo todos los embates con que los 
hombres mundanos intentan arrebatarnos nuestra sacrosanta Eeli- 
gión y el dulce amor at Corazón amabilislmo de Jesús. 

PUNTO 2.'' 

VICTORIAS DE LA FE SOBRE EL MUNDO 

Primeramente conviene saber que el fundamento de la vida 
espiritual es la fe, que sin esta virtud es imposible agradar á Dios^ 
y que nosotros somos justiflcados gratuitamente por los méritos 
infinitos de Jesucristo, que nos redimíó con el precio de su Sangre 
precioslsima, {Per fidemin Sanguine ipsius.) (Rom., III, 25.) Y esto 
es lo que signiñca el Apóstol San Juan en nuestra Epístola, cuan- 
do dice: Fewce al mundo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios. 
JesucristOj que vino por agua y por sangre; no por água solamente^ 
sino por agua y sangre. (Ver. 6.)Estoes, no sólo borró nuestros 
pecados con las aguas sautificantes del Bautismo^ sino por la vir- 
tud de la Sangre que derramó en la Cruz. 

E1 justo, por tanto, vive por la fe y de la fe, siendo lodas 
suB obras deliberadas hijas de este impulso divino, que engendra 
á la esperanza, á la caridad, y á todas las demás virtudes sobre- 
naturales que de ella emanan. E1 justo castiga á su cuerpo para 
reducirle á servidumbre, y para atraer á su alma las gracias divi- 
nas,y lafortaleza sobrehumana que viene de Dios. Para El —como 
vemos en San Pablo—eZ mundo está crucificadOf y El lo está para el 
mundo. {Mihimundus crucifixus estf et ego mundo.) (Qal., VI, 14.) 

Pues bíen; sín más que esto, ¿quién no ve que el cristiano, for- 
tiflcado con el escudo de la fe se hace, en cierto modo, omnípoten- 
te? No es mi ánimo extenderme en esta prueba, puesto que tene- 
mos claros y patentes los ejemplos de innumerables mártires en 
los tres primeros siglos del cristianismo, y aunque de diversa ma- 
nera, en todos los aiglos posteriores hasta nuestros días, 

El mundo perseguidoTf ó aea los antíguos judíos, y Nerón, y 
Domicíano, y Diocleciano, y Maximiano... y todos ios que persi- 
guieron encarnizadamente la primitiva Iglesia, tanto en Oriente 
como en Occidente, hasta contarae más de once millones de már- 
tires, ¿qué consiguieron? Que se aumentara el número delos ado- 



330 


Soh'e la fe. 


radores de Orísto, habiendo llegado hasta nosotros esta consola- 
dora frase: La sayigre de los mártires es semilla de cristianos> 

Y por mucho que hoy maquinen y se enfurezcan contra la 
Iglesía los modernos Nerones y Dioclecianos, ¿qué conseguirán? 
Que arda más y raás viva en nuestros pechos la llama de la fe y 
que haciendo nuestras laa palabras de Saii Juan en la Epístola de 
este día, clamemos todos á una voz, diciendo: Esta es la victoria 
que vence al mundo^ nuestra fe. {Haec est victoria quae vincit mun- 
dum, fides nostra,) 

Si del mundo perseguidor pasamos al seductor. podemos afir- 
mar otro tanto, EL misrao San Juan lo predijo en eL Apocalipsis, 
por estas palabras: Habiendo tocado la trompeta el qiiinto ángelj 
díce, una estrella que 'habia caido del ciélo á la üerrraj y fuéle dada 
la llave del abismo; abrióle, y se levantó del pozo una humareda seme- 
jante á la de un gran liorno^ y con ese humo quedaron obscurecidos 
el sol y el aire. En seguida salieron del liumo delpozo tangostasj que 
se esparcieron por la tierra, y fuéles dado el mismo poder que tienen 
los escorpioneSj 

«Ved aqui—dicen los sagrados iutérpretes—lo que acontece con 
los herejes. Son á manera de langostas, son una plaga pestífera, 
ya porque la herejía naco de la corrupción del corazóii: como laa 
langostas nacen de la corrnpción de la tierra; ya porque saltan de 
cuestión en cuestión sin orden ni concierto, al modo que las lan- 
gostas avanzan sin tener movimiento ordenado; ya porque el rei- 
nado del error no dura más que cierto tiempo, hasta que viene 
otro, lo mísmo que la langosta, que en ud misino año nace y mue- 
re, haciendo á su paso un daño horrible; ya, en fin, porque ento- 
dos los siglos nacen uuevaa herejias, á la manera que todos los 
años surgen de la tierra nuevos enjambres de langostas. ¿Podrán 
nunca estos anímalejos dañinos obscurecer por completo la luz ra- 
diante del sol en todas las regiones del universo? Imposible; y esto 
es cabaJmente lo que acontece ccn los herejes y con las herejías. 
¿Quó noa enseña la historia? Reflexionemos: 

En el primer aiglo de la Iglesia, y en los miamos tíempos de los 
Apóstoles^ aparecíeron los simonianos, cerintianos y ébionitas, que 
combatieron el dogma de la dlvinldad del Verbo encarnado y co- 
locaron á los áugeles en un rango superior á Jesucristo. ¿Dónde 
están? Pasaron y perecieron. 

En el segundo aparecieron los gnósticos, valentinianos y marcio- 
nitasj quienes sin abandonar el error de los primeros, añadieron 
nuevos errores, ¿Dónde están? Pasaron y perecieron. 



yii'.ioria^ de la fe sobre el mundú. 




En el tercero aparecieron los novacianos, sabelianos y los mani- 
queos, admitiendo estos últimos dos principios, uno bueno y otro 
malo, ¿Dónde están? Pasaron y perecieron, 

En el cuarto se levantaron los donatistas^ los ai'rianos y los ma- 
cedonianos, que erraron sobre el Bautismo, sobre la consubstancia- 
lidad del Verbo y sobre el Espfriiu Santo. ¿Dónde están? Pasarou 
y perecieron. 

En el quinto aparecieron \os pelagianos, nestorianos y eutiquia’ 
7105... Y así, de siglo en siglo, nunca han faltado langostas iiifer* 
nales salidas del pozo del abísmo, hasta llegar al preserite, que 
pululan como los gusanos en ia podredumbre, tratando de arran- 
carnos la fe y entronizar la razóii y divinizar las pasiones inás 
abyectas. ¿Dónde están? ¡A nuestra vista; más pasaráii y desapa- 
recerán! 

Síj así ha de ser, sin duda aiguna. ¿Quién vencerá? ¿los imita- 
dores de Lucifer 6 ios adoradores del Corazón de Jesús? ¿Es posi- 
ble que la bandera de Satanás vehza á la baudera del Ilijo de 
Díos? ¡Ohl No cabe duda; los errores contemporáneos pasarán 
como los anteriores, Nínive y Babilonia quedarán en ruinas, y la 
Ig’lesia católica, como roca ínconmovible, permanecerá siempre 
hasla el fin de los siglos, y los católicos, ardieado siempre en lla- 
mas del amor divino, exclamaremos con la Epístola de este dia: 
^sta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. {Haec est victoria 
quae vincit mundum, fídes nostra.) 

Por último, es tambíén vencido por nuestra fe el mundo co- 
rruptor, Llamo mundo corruptor al conjunto de hombres pecado- 
res que viven según las máximas vanas del mundo, y que con sus 
malos ejempios, consejos, alabanzas, haíagos, burlas é insultos, 
apartan á los fieles del caraino de salvación, ¡Infelices! ILicen el 
oficio del demonio y su fin es la condenación eterna, Claramente 
lo dijo el Apóstol San Pab!o por estas palabras: Muchas veces o$ lo 
he dicho, y aliora lo repito Uorando. Muchos son los que viven siendo 
enemigos de Ja Cruz de Cristo. Su fin es la perdición^ su Dios el vien- 
tre, y su gloria es para confusión dc ellos, que sólo gustan de lo te~ 
rreno, (Phílip., III, 18*19.) 

Concupiscencia de los o/os, concupiscencia de la carne y solyerhia 
de la vida, es el mundo corruptor, dijo el Apóstol San Juan 
(I Epíst, V, 19); pero todas estas maldades y escándaios se es- 
trellan ante la fuerza omuipotente de un alma justa que dice: Creo, 
¿Quién podrá vencer al hombre justo, que tiene hambre y sed de 
justicia, que se considera como peregríno en la tierra y que sólo 
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trabaja y suspira por la patria ceiestial? Si Dios está con ól y él 
con Dios, y Dios pelea en su favor, ¿qué mundo, por corruptor que 
sea, podrá vencerle? 

Es, pues, innegable, que la fe en Cristo nuestro Señor, es una 
fortaleza inexpugnable, y que nosotros los cristianos pertrecha- 
dos en ella, podemos decir en verdad con la Epiatola de este día: 
^sta es la mctoria gue vence al mundoy nurestra fe. (Haec est victoria 
quae vincit mundumj fides nostra.) 

Creamos, amados míos, en nuestro Señor Jesucristo, Dios y 
Hombre verdadero: creamos á ia santa Iglesia católica, Esposa 
suya, columna y firmamenLo de Ja verdad: creamos en los dogmas 
sacrosantos de nuestra adorable Religión; y de esta manera, vi- 
vamos seguros de que no podrá dafiarnos ni el mundo perseguidor, 
ni el mundo seductoTj ní el mundo corruptort y que después de 
nuestro breve tránsito por esta vida, iremos á gozar de Dios eter- 
namente en ia otra, Amén. 


HOMILIA 2.’‘ 

Para el domíngo de Qnasimodo. 


De.la persona adorable de Jesüs. 

J^UIÉN eSy carisimos hermanoSj el que vence al mundo, sino el 

J^sús es el Hijo de Diosí Este es JesucristOj 
que vino por agua y por sangre... T el espiritu es el que 
da testimonio- de que Cristo et la verdad. Porque tres son los que dan 
testimonio en el cielo: el Padrey el Verho y el Espiritu SantOj y estos 
tres son una misma cosa, T tres son también los que dan testimonio en 
lá tierra: él Espiritu.^ el agua y la sangrsj y estos tres son nna cosa 
misma. Si reciMmos el tesiimonio de los homhres. mayor es el testimo- 
nio de Dios. Pues Bios mismo es quien ha dado testimonio de su Hijo. 
Quien cree en el Hijo de Dios, tiene en sí el festimonio del mismo 
Dios. (I Joann., V, 5 á 10.) 

Estas palabras, amados míos, que leemos en la Eplstola de este 
dia, prueban con toda evidencia á los cristianos dos cosas: una 
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que Jesucristo es verdadero Hljo de Dios, y por eoBsiguiente, 
Dios verdadero; otra que Jesucristo es verdadero hombrey revestido 
de la tnisraa carneque nosotros. Verdades fundamentales de nues- 
tra sacrosanta Religión, que hoy más que nunca, importa dejar 
bíen sentadas, y |ior más que esto requeria libros enteros, entien- 
do que á vuestro corazón seneillo basta considerar nuestra Epís- 
tola, y por eso me ceñiré á explicarla breve y sencillamente, mos- 
trándoos dos cosas: 

1*^ Que Jesucristo es Dios verdadero. 

2 ,^ Que Jesucristo es verdadero Hombre. 

PUNTO 1,^ 

DIVINIDAD DE JESUCRISTO 

Ciertamente, amados mios^ que tratándose de buenos y fleles 
cristianos como vosotros no hay necesidad do probar la Divinidad 
de nuestro Señor Jesucristo, mas como por desgracia suelen de 
vez en caando levantarse algunos espíritus de tinieblas, que osan 
blasfemar de lo que no entienden y suscitan dudas hasta de las 
verdades más evidentes y consoladoras, no está de más que con- 
sideremos el argumento que en la Epístola de hoy nos muestra el 
Apóstol San Juan. 

Proponíase el santo principalraente refutar los errores deEbión 
y de Cerínto, y las locuras de los basilidianos, y al efecto escribió 
una carta á los hebreos (1), diciéndoles: Considerady JiermanoSf 
que cualquiera que confesare (con fo viva animada de la caridad) 
(Ephe»,, III, 17,) que Je&ús es Hijo de Dios, Dios vive en él^ y él en 
Dios (2).,, ¿Quién es él que vence al mundOf sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios^^ (3) Y después de esto añade: 

Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padref el Verbo y el 
Espíritu SantOf y estos tres son una misma cosa, {Et lii tres UNUM 
sunt.) (Ver. 7,) No hablemos aqui de la vcrdad expresa de la San- 
tísima Trinidad, tres personas distíntas y un solo Dios verdadero, 
contenida en estas palabras y mostrando que el Híjo es Dios como 


(1) Asl lo añrmau la mayor parte de los intérpretes sagrados. 

(2) Quisquis confessus fuerit, quoDÍam Jesus eet FiIjuB Deí, Deus in eo roanet, et 
ipseinDeo, (I Joann,, IV, 15.) 

(3) ' ¿Quis est, qui vlncit muudum nisi qui credit quoniam Jesna est Filiua Dei? 
(I Joann., V, 6.) 
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el Padre (M tres unum sunt)^ sino única y directamente del testí- 
monio que dan cada una de las Personas dívinas de que Jesucristo 
es Dios. 

Ei Padre dió testimonio de la Divínidad de Jesucristo cuando 
le reconoce y declara ser Hijo suyo en el Bautismo y en la Trans- 
figuración. (Matth., III, 17, y XVII, 60 El Verbo, unido á la natU' 
raleza humana, dió testimonio de su Divinidad, ya por los asom- 
brosos milagros que obró, ya cuando, preguntado por Caifás, 
Soberano Pontífice, respondió expresamente que É1 era el Hijo de 
Dios. (Joann., VIII, 18, y XVI, 14.) El Espirítu Santo lo testificó 
también otorgando á los Apóstoles la potestad de hacer milagros 
para confirmar esta verdad y para que creyese en Jesucrísto 
toda la tierra. (Matth., III, 16, y Act., II, 1.) 

Ei Padre proclamó á Jesús Híjo suyo verdadero, en el Jordán 
y en el Tabor, diciendo: Este es mi Hijo muy amado en quien tengo 
todas mis comylacencias. OÍdle, (Jpsum audite.) 

E1 Verbo testificó de sí mismo con palabras que El era Hijo de 
Dios... que el Padre y Él eran una sola cosa... Y cuaudo oraba á 
su Eterno Padre, decla: «Padre mio, libradme de esta hora... Pa- 
dre raío, glorificad vuestro Nombreí^... {Pater clarifícanomen tuum,) 
Y asi en otros mucbos lugares que encontramos en el santo Evan- 
gelio. 

EI Espíritu Santo testificó igualmente la Divinidad de Jesucris- 
to, no sólo descendiendo sobre E1 en forma de paloma al mísmo 
tierapo que el Padre en el Jordán le declaró por Híjo, slno cuando 
bajó en lenguas de fuego sobre loa Apóstoles, autorizando la doc- 
trina de la Divlnidad de Jesús, que habían de predicar por todo el 
universo, 

E1 Padre, pues, con la voz, el Hijo con su adorable Persona y 
el Espíritu Santo con su autoridad Soberana, los tres, siendo un 
solo Dlos^ probaron invenciblemente la eterna generación del Ver- 
bo y la Dívinidadde Criato nuestro Señor. No es maravilla que San 
Juan, divinamente inspirado, dijera en la Epistola de este día: 
Tres son los que dan testimonio en el cielo: El Padre^ el Verho y el 
Es;piritu Santo^ y estos tres son una misma cosa. (Et M tres UTiíum 
sunt.) 

Esto, amados mios, debe bastar á todo buen cristiano para 
quedar plenamente convencido de que Jesucristo es Dios; mas si 
algÚQ incrédulo moderno necesitase más pruebas, le diríamos: 
4-Insensato, repáralo bien. Las innumerables flguras del Antiguo 
Testamento, realizadas en Jesús, prueban su Divinidad; la prue- 
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ban las profecías que tuvíeron exacto cumplimiento en su augus* 
ta peraona; lo prueban sus milagros, sus obras maravillosas, sus 
profecias que se cumplieron después, su moral sobrehumana, sus 
perfecciones divinaSt &u Muerte y Pasión, su üesurrección glorio- 
sa y su Ascensión á los cielos, y ]a conversión del raundo median- 
te los Apóstoles y los asombrosos miUigros que éstos y los Santos 
de todos los siglos hasta el nuestro han obrado en su Nombre... 
Pero, ¿qué mucho si todas las criaturas del universo, cada cual á 
su modo, están probando la Dívlnidad de Cristo nuestro Señor? 

Los ángeles confiesan su Divinidad en su Encarnacióu y en su 
Nacimiento; el ñrmamento la anuncia en su brillante y extraordi- 
naria estrella; el mar le reconoce por su Dios y Señor cuaudo se 
somete á sus plantas, y calla y apacígua su furor á una sola pala 
bra suya; la tierra le proclama su Dios conmoviéndose profunda- 
mente en el momento en que expira; el sol y la luna obscurecién- 
dose entonces; el agua antes, convirtiéndose en víno en las bodas 
de Caná, y el pan multiplicado en el desierto y abora convertido 
en Cuerpo suyo en nuestros altares, testifican con elocuencia que 
Jesucristo es Dios. ¿Quién piensas gue es éstey que asi manda á los 
vientos y al mar y le ohedecenf (Luc., VIII, 25.) Esto se decían unos 
á otros sus discípulos, y nosotros iluminados por nuestra Epistola, 
respondemos:— Jesucristo., Señor núestrOf es Díos, y de ello dan tes- 
timonio principalmenté en el cielo el Padre^ el Verbo y él Esplritu 
SantOf y estos tres son uno solo. (Et hi tres UNUM sunt.) 

Basta, amados míos, de la Dívinidad de JesucrístOj porque no 
bay verdad en el mundo más perfectamente probada, y digamos 
ahora dos palabras sobre su sacratísima Humanidad. 

PUNTO 

HUMANIDAD SACRüSANTA DE JESÚS 

\ 

Tres son — dice San Juan en dícba Epístola — los que en la 
tierra dan testimonio (de la Humanidad de Jesucrisio): el EspiritUj el 
agua y la sangre^ y estos tres son una misma cosa. (Spiritus, et aqua 
et sanguis.) (Ver. 8.) Es decir: el Espiritu que entregó al morir; la 
Sangre que derramó, y el agua que salíó de su costado, después de 
su Muerte, 

La entrega del Espíritu, ó sea el alma, prueba que era hombre, 
y por eso al expirar en ia Cruz dijo: Padref en tus manos encomien- 
do milEspiritu. 
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E1 agua y aun las lágrimas que derramó durante los dlas de su 
vida mortal^ prueban que era hombre, porque Dios es Espiritu 
purÍBÍmo que no puede llorar, 

La Sangre que juntamente con el agua salió de la abertura que 
el soldado romano hizo en su Corazón, hiriéndole con la lanza, 
prueba que era hombre de carne y sangre como noaotros, y, por 
conslguiente, que Jesucristo^ al mísmo tiempo que era Dios, fué 
también Hombre verdadero. 

Tenemos, pues, tres testigos humanos^ y testigos de mayor es- 
cepción que todos cuantos puedan imaginarse, quienes nos asegu- 
ran ser real y verdadera la Humanídad de Cristo nuestro Señor, 
y tenemos otros tres testigos divinos que deponen en favor de su 
Divinidad; por consiguiente, ó hay que recusar estos testimonios, 
cosa que en sano juicio nadle podrá hacer, ó hay que confesar que 
Jesucristo nuestro dlvlno Salvador fuó, y es^ y será siempre Bios 
y Homhre al mismo tiempo. Y he dicho que será siempre, porque 
según escribió San Pablo á los hebreos, Jesucristo es hoy Jo que era 
ayer y lo que será en todos los siglos. [Jesuschristus heri et hodie^ ipse 
et in soecula.) (XIII, 8.) 

Ho veo, carísimos herrnanos, medio de eludir este argumento 
de San Juan, y él mismo lo hace constar, añadiendo á continua- 
ción: Sirecíbimos el testimonio de los homhres^ ¿cuánto más debere^ 
mos recihir el de BioSy que es mayorf (Ver, 9.) Es decir, si el testi- 
monio de dos ó tres homhres es suficiente para que se dé crédito 
á lo que dicen, por más que su entendimiento esté expuesto á 
error, ¿no hemos de creer lo que de manera tan clara y terminan- 
te testifica Dios trino en Personas y verdad infalible, que no pue- 
de engafiarse ni engañarnos? (1). 

«De todo lo cual se infiere—añade el santo Evangelista—que 
quien cree en Jesucristo (consíderándole como Hijo de Dios y Díos 
verdadero y juntamente hombre) tiene en si el testimonio del mis- 
mo Dios, y le recibe en su corazón, y se une por la fe al Selior, 
y Dios está en él y él en Dios. (Deus in eo manet^ et ipse in Deo.) 
(I Joann., IV, 15,) Así como, por el contrario, el que no tiene esta 
creencia hace me^itiroso á Dios¡ porque no cree en el testimonio que El 
hadado de su Hijo. (Ver. 10.) ¿Y qué mayor ultraje puede hacerse 
al Señor que acusarle de mentira y tener por falso el teatimo- 
nio que da de su Hijo Jesucriato? El Padre, el Verbo y el Espírítu 
Santo declaran á Jesús Dios y Hombre verdadero, y el íncrédulo, 




(1) Si teBtimonium homiuum accipiüiue, teBtímonium Dei majuB est. 
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lleno de soberbia, levanta su frente altanera y dice^—Eso es fal- 
so,—¿Cabe imaginar blasfemia más injuriosa á la eterna verdad 
de Dios? 

Creamos, pues, hermanos míos, la verdad católica, aolemne y 
repetidamente testificadá por Dios Padre, por Dios Hijo y por 
Dios Espiritu Santo, Creamos que Jesucristo es verdadero Dios y 
verdadero Hombre; verdadero Dios por la naturaleza divina que 
su Padre celestíal le comunicó deade toda la eternidad, verdadero 
Hombre por la naturaleza humana que tomó en el casto seno de la 
siempre inmaculada Vírgen María cuando llegó la plenitud de los 
tiempos; verdadero Dios engendrado eternamente en el seno del 
Padre entre los esplendores de su gloria, verdadero Hombre en- 
gendrado en el tiempo por obra del Espíritu Sanlo en el purísimo 
seno de Maria inmaculada; verdadero Dios igual en todo á su Pa- 
dre, poderoso como El, eterno corao El, sabio como El, inflnito 
como Él en todo género de perfecciones, verdadero Romhre seme- 
jante á nosotros en todo menos en el pecado 'y en sus efectos, que 
fueron la ignorancia y la concupiscencia. Esdecir, que Jesucristo 
es pasible y mortal como nosotros, y sujeto á las necesidades de la 
naturaleza humana como verdadero Hombre, 

Jesucristo Dios y Homhre verdadero; he aquí lo que me propuse 
mostraros en el dia de hoy al explicar nueatra Epistola. Jesucris- 
to, que es nuestro Salvador, nuestro Redentor, nuestro protector, 
nuestro Padre, nuestro hermano, nuestro Dios y nuestro todo; Je- 
sucristo, que es nuestro camino, nuestra verdad y nuestra vida, 
y queen E1 vivimos, nos movemos y existimos; Jesucristo, quees 
nuestro Eey, nuestro raediador, nuestra fortaleza, y que es el 
autor de todas las gracias, y que nos concede todos sus raérítos; 
Jesucristo, pues, es nuestro libertador^ es la verdad por esencia, 
y su verdad nos libertará de todos nuestros eneraigos (1), del mun* 
do, de nuestras pasiones, del pecado, del diablo y del infierno, y 
permaneciendo firmes eii nuestra fe, tendremos la dicha de verle 
y de gozarle eternamente en la gloria, Amén. 

(1) Christua noa liberabit. (Qal-, IV, 31.) 
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HOMILIA 1 “ 

Para el doniingo segundo despnés de Pascua. 


Del sufrlmieuto mutuo. 

a^^&MADOS hermanos míoa: E1 Principe de los Apóstoles, ha- 

observado que algunos de los cristíanos recién 
convertidos rehusaban someterse á la autoridad legi- 
tima de los Príncípes idólatras, porque los maltrataban, y querien- 
do corregir este error, cuyas consecuencias tendían á trastonar 
el orden del Estado y de la Religión, deapués de advertirles la ri- 
goroaa obligación de que los inferiorea vivan sometidoa á loa su- 
periores, les habla de esta manera: 

ñermanos: Onsto nuestro Señor padeció también por nosotros, de- 
jándoos ejemjplo jpara gue sigáis ííís pisadas» Jesucvisto, que no come^ 
tió pecado algicno y de cuyos labiOB jamás salió palabra algunaenga^ 
ñosa; Jesucristo^ que cuando le maldecian^ no contestaba con maldi' 
cioneSj y cuando le maltratahan no prorrumpia en amenazas, sino 
que se entregaba en manos del que le juzgaba infustamente] Jesucristo 
es quien lleoó nuestros pecados sohre la Cruz, para que nosútros estau' 
do muertos al pecado, vivamos á la justicia. Gon sus líagas liabéis 
sido sanados; porque erais como omjas descarriadas; pero ahora os 
habéis convertido al Fastor y Ohispo de vuestras ánimas (I Petr^ II, 
21 al 25) 

Dos cosaa, amados mios, habróis notado eu esta Epiatola: una, 
que tanto loa superiores como loa ínferiores deben eoportar cari- 
tativamente las penalidadea y diagustos inseparables de la condi- 
ción de jefes y subordínados; otra, laa razonea que nos obligan á 
ser indulgentes con las faltas que con nosotros cometan nuestros 
semejantes. 

Eoy, para ser breve, quíero ceñirme á lo primero, y siguiendo 
el orden de nuestra Epístola, os explícaré los dos puntos siguientea: 

1. *^ Que es menester soportarnos los unos á los otros. 

2. ^ A imitación de Cristo nuestro Señor. ' 



Be la tolerancia mttua> 


339 


^ PUNTO 

QUE LOS CBISTIANOS SE HAN DE SOPORTAR MUTUAMENTE. 

Ea este mundo, propiaraente hablando, todos somos súbditos, 
todos tenemos superiores fi quien estar sumieos, cuando menos á 
Dios, Key y Señor de cuanto tíene ser. Sin embargo, en nuestras 
easaa, en nuestras familias, en nuestras sociedades, no somos, ni 
podemos ser iguales todos; unos son superiores, otros inferiores; 
unos mandan, otros tienen que obedecer; si bien es cierto que el 
que manda obedece á Dios mandando, puesto que debe mandar, 
no según su caprícbo, sino con sujeción á la voluntad divina, re- 
gla universal de todas nuestras acciones morales; y el que obede- 
ce ha de bacerlo como quien obedece á Dios, puesto que Dios es 
el que manda mediante el superíor legítimo. 

Por consiguiente, arreglar los deberes recíprocos de los supe- 
riores y de ios inferiores, equivale á establecer el orden y la paz 
en las familias, en las oiudades, en las provincias, en los Keinos 
y en elmundo entero; es tratar de un asunto que interesa en gran 
raanera, no sólo á Ja Religión, síno á la sociedad civil, ó lo que es 
lo mismo, es enseñarnos á ser bnenos ciudadanos y buenos cristia- 
nos. Ouando faita^el cristíaniamo de las sociedades, falta la base 
de la moralidad verdaderat y por consiguiento no íiay que esperar 
otra cosa que trastornos y revoluoiones ain cuento. 

Hoy, en nuestra Epistola, el Apóstol San Pedro da por seutada 
esta base,. y fijándose sólo en que todos los hombres, jefes y subor- 
dinados, hemos de soportarnos mutQamente, díce asl: Hermanos: 
Cristo nuestro Señor ha sufrido también por nosotros ^ defándonos 
ejemplo para que sigamos sus pisadas, (Relinquens exemplum, ut 
sequamini vestigia efus,) 

Con efecto; el divino y eterno Verbo quiso tomar carne huma- 
na y nacer en la tierra, no sólo para redimirnos del pecado y del 
ínflerno, sufriendo y murie.ndo por nosotros, siuo para enseñarnos 
con su ejemplo y con su palabra el camíno de la salvación y la 
práctioa de todas las virtudes. No hay grandeza comparable á la 
suya; en cuanto Dios, posee toda la majestad, toda la sabidurla y 
toda la ümnipotencia del Padre celestial, y en cuanto Hombre, 
mediante la unión hipostática, particípa de toda su magnificencia 
y de todas sus inflnitas perfecciones. Toda la tierra estard llena de 
su Majestadf le adorardn los Reyes de este mundOj y todas las naciones 
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le estarán sujetas (1). Esto que síglos antes predijo el Profeta-Key, 
lo repitíó el Apóstol de las gentes diciendo: Al solo nomhre de 
Jesús todas las rodUlas se dohlarán en el cielo^ en la tierra y en los 
infiernos (2), y nosotros lo hemos visto realizado en todo el univer- 
80 , no habiendo país conocido y civilizado, donde Jesucristo no 
tenga adoradores y no se lc tribute honor y gloria. 

Pues bien; este Soberano Señor de cielos y tierra, este Rey 
supremo, de infinita é inefable grandeza, tuvo á bien humillarse 
y anonadarse tomando forma de esclavo, tuvo á híen hacerse 
obediente basta la Muerte y Mueríe de Cruz, tuvo á bíen sufrir 
las mayores injurias y los más.indignos tratamientos por parte de 
loB hombres, y todo, como afirma el Apóstol San Pablo, para que 
nosotros sigamos sus huellas (3), para que le iraitemos y sea 
nuestro camino, nuestro fundamento, nuestro modelo y nuestra 
salvacíón, Á esto —dice el Apóstol San Pedro en la Epístola de este 
día— hemos sido llamados, Cí'isto ha sufrido por nosotros f dejándo- 
7ios su ejemplo para que sigamos $us vestigios. {Ut sequamini vestigia 
ejus,) (Ver. 21.) 

Y verdaderamente, nada hay más justo, nada más provechoso 
y nada más grato para un crístiano que imitar á Crísto su dívino 
modelo. Nosotros tenemos la dícha de ser sus discipulos, y É1 se 
nos ofrece como dechado perfectísimo de todas las virtudes sobre- 
naturales; El es nuestra cabeza, y nosotros soraos sus miembros; 
É1 ha soportado por nuestro amor una vida líena de penalidades 
y sufrimientos y una Muerte ignoraiuiosa sobre toda ponderación. 
iQué vergiienza para nosotros, sí bajo esa cabeza cubierta de 
llagas y coronada de espinas, intentáramos ser miembros delica- 
dos, ansiosos de placeres terrenoa y de coronas de rosas! 

Precíso es, amados míos, que iraitemos á Jesucristo, y que á- 
ejemplo suyo suframos en el trato con nuestros seraejantes cuanto 
fuere necesario, y que sufraraos sin haberlo merecído, antes bien, 
por haberlos amado y regalado con singulares y grandiosos bene- 
íicios. De esta raanera sufrió nuestro dulcísimo Eedentor, de esta 
manera se nos ofrece como tipo de imitación, y si haciendo bíen 
á los deraás, nos ultrajan y sufriraos con paciencía, esta, dice San 
Pedro, es gracia delante de Dios^ pues para esto hemos sido llamados 


(1) Eeplebitur Majostate ejns omms terra. (Paalm, LXXT, 19 )—Adorabunt eum 
Kegfes terrae; omnea gentes aervíent ei. (Fsalm, LXXI, 11.) 

(2) In nomine Jesn omue g^enu flectatur^ coelestium, terrestrinm et infernornm. 
(Phiiip., ir, 10.} 

(B) Sicnt accepistis Christum Jesum, iu ipso ambulate. (Colos,, II, 6.) 
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al crisiiantsmo, y este es el carácter propio de los disclpulos de 
Jesucristo; es decir, para abrazarnos con la Cruz de nuestro celes* 
tial Maestro, para ser copiaa fieles de este divíno Orígiijal; en una 
palabrai para imitarle en sufrir con paciencia todos ios agravios 
y persecuciones, sean como fueren y vengan de donde vinieren. 
Todo es poco y todo es agradable cuando se padece por Ciústo y 
con Cristo, considerando, como dice la Epiatola de este dla que 
Él padeció por nosotrosj dejándonos ejemplo para que sigamos sus 
vestigios, (lielinquens exemplum ut sequamini vestigia ejusj (Ver. 21.) 

Veamos ahora la manera de conducirnos cuando llegue la 
ocasión opoi tuna, 

PUNT0 2.° 

IMITACIÓN DE CBIS'ÍO EN EL TKATO SOCIAL 

Partiendo del principio antes seutado de que el buen cristiano 
ha de imitar en todo á Cristo, aigamos oyeudo al Prlncipe de lcs 
Ápóstolea en nuestra Epístoia; dice Sísli. Ilermanos^ JesucHsto no 
cometió pecado alguno^ y de sus lahios jamás salió palabra enga-ñosa, 
(Non est inventus dolus in oreejuB,) (Ver. 22.) ¡Hermoao preliminar! 
Si los hombres imitáramos en esto á Cristo nuestro Señor, ¿dónde 
habria mayór dicba y dónde más lealtad en el trato recíproco de 
laa gentes? Allí donde no hay pecado, allí está ia buena fe, el 
orden social, la paz y la tranquilidad de las famiiias y el bienea- 
tar de los pueblos. 

Mas descendiendo á los pormenores de la vida inraaculada de 
'Cristo, yo os ruego que os fijéia en la conducta del dívino Salva- 
dor, Seguidle con la consideración por las díversas ciudades 
donde predicó, por las sinagogas en que habló, por los diferentes 
Tribunales á que fué llevado antes de su Muerte... ¿Qué veis? 
jGuántos denuestosl ¡Cuántas iojurias! ¡Cuántas injustas acusa- 
ciones!—Este hombre—decían—es un tumultuoso y sedicioso; es 
amigo de los pecadores, corae con ellos y se entrega á la vida 
regaiada y glotona... Es un ebrio, se halla poseído del demonio; 
es un impostor y perturbador del reposo público; es blasfemo, 
se atribuye á sí propio lionores divinos...—Le abofetearon, le 
escarnecieron, y después de toda suerte de oprubios contra su 
honor y rcputación, osaron atentar coutra su vida y en realidad 
ae ia quítaron dei modo más cruel é igQominioso.., Esta es la 
historia. 
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Sín embargo, ¿qué hizo Jesús? Pudo justiñcarse, y no quiso 
hacerlo; pudo confundir con palabrasá sus enemigos, y se abstuvo 
de ello; pudo en un instante aniquiíar á sus perseguidores, y los 
dejó con vida. cargado de injnrias —dice San Pedro en nnes- 
tra Epístoía— y no contestó con injurias/ fué maltratado y no pro- 
rrumpió en amenazaSy sino que se entregó^ en manos de quien lejuz- 
gába injustamente. (Ver. 23.) 

iQué ejempLol Ved aqui, hermanos mios, el admirable modelo 
que Jesüs nos ofrece, Con él á la vista, ¿qué cristiano osará enfu- 
recerse y odiar á su prójímo, aun cuaudo se vea injustaraente 
tratado y hamillado? ¿Qué superior, ni qué inferior ha de montar 
en cólera y devolver mal por mal, y maldición por raaldiríón, 
aunque el priraero se vea desobedecido y el segundo se vea mal- 
tratado? La ley de la naturaleza degradada es devolner mal por 
mal; la ley del diablo es devolver mal por hien; mas la ley de Jesu- 
cristo es devolver bienpor mal, ó á lo menos remediar cristiana- 
mente lo que se pueda, y sufrir con paciencia lo que no se pueda 
y siempre tratando de imitar á Cristo que, como leemos en nues- 
tra Epístola, cuando le maldecían no matdecia, y cuando le injuria- 
han no proTTumpia en amenazas. 

¡Qué hermusa clave es esta para establecer y conservar la paz 
en las familias, en los pueblos y en las sociedades todasl No niego 
que es muy duro verse los inferiores obligados á vivir bajo las 
leyes de superiores altaneroa y crueles; no niego que es muy 
penoso verse obligado á aoportar uno y otro dla los desprecios y 
malos tratamientos de su orgullo anticristiano; pero ioh súbditosl 
Contemplad el ejeraplo de nuestro divino Salvador, vedle ultraja- 
do y escarnecido por homhres crueles y soberbios, y en ÉI enoon- 
traréis lenitivo á vuestras penas y sublimes motivos de consuelo. 
El, que siempre fué justo, soportó los sufrimíentos por nuestro 
amor, y nosotros, ¿siendo pecadores, no hemos de tolerar los tra- 
bajos que nos sobrevengan, al menos por amor suyo? Jesucristo, 
Verbo eterno y Señor del universo, se hizo semejante á un siervo, 
por enseñarnos á soportar con paciencía la tiranía de los superio- 
res, y nosotros, siendo esclavos del peoado y de nuestras miserias, 
¿no hemos de tolerar con mansedumbre un correctivo, que aun 
suponiéndole injusto en quien nos le dé, es permitido por Dios y 
puede sernos muy provechoso? ¿A quién no le viene bien una hu- 
millación? 

Y vosotros, grandes del siglo, que imperáis enlas sociedades, 
ó á lo menos eu vuestras famiUas y dependientes, ¿querréis, por 
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ventura, cerrar los ojos del entendímiento á este bellísimo ejem- 
plo que la Iglesia os ofrece en la Epístola de este día? Jesucristo, 
aunque rev'estido de la forma de siervo, tieue ciertamente sobre 
todos los hombres una autoridad superíor á la que vosoiros ejer- 
céis sobre vuestros inferiores. ÉI es el Bey de los Reyes^ el Señor 
de los señores y duefio absoluto de vidas y baciendas; sin embar- 
go, ¿qué no sufrió y con qué sentimientos de pacienci¿i de parte 
de los judíosy ÉI fué cargado con las rnaldicíones de su pueblo, 
fué cubierto de oprobios y de ignomiiiias, acusado, condenado y 
rauerto, ¿cómo sufrió tan inauditos é índígnos tratamientos? 
¿Quién es ei superior que sufra tanto de párte de sus íiiferiores? 

Tampoco niego—¡cómo he de negar!—el gran número de des- 
acatos, rebeldlas, infldelidades é ingratítudes que muchas veces 
sufren los superíores de sus malos é indómitos subordinados; pero 
por mucho que se multíplíquen estas penalidades y por amargas 
que puedan ser, ¿qué comparación ofrecen con las que nuestro 
divino Salvador sufríó de los mismos á quíenes favorecía conver- 
tidos en enemigosV Luego^ carísimos superiores, no os exijo mucho 
al pedíros qiie al veros ofendidos por ios que os sirven ó por los 
que favorecéis, les iornéis hien por mal^ ó al menos los soportéis con 
paciencia^ y aun con bondad y duizura, imitando á Cristo nuestro 
Stíñor, quien, como dice nuestra Epístola, cuando le maldecian no 
maldecia, y cuando le maltrataban no prorrumpia en amenazas. 

He aquí, hermanos amadisimo'^, el fruto que me propongo sa- 
car hoy de vuestros eorazones. Espero que todos, superiores é in- 
feriores, tomóis por norma el ejemplo que Jesucristo nos ofrece en 
la Epíatola de hoy, puea esas son las diaposiciones cristianas con 
que todos debemos soportarnos nuestras flaquezas y miserias. 
¿Somos discípulos de CristoV ¿Deseamoa cumplir su amorosa y 
santa Ley? Pues reformemos nuestra vida y ilevemos en nuestro 
corazón los hermosoa sentimientos de que hoy nos da gallarda 
muestra nuestro dulcisimo Jesús, Sufrámonoa los unos á loa otros, 
puesto que de todos modos es necesario sufrir; pero suframos como 
Cristo, como É1 nos enseña, con humildad, con mansedumbre y 
con espíritu de p.enítencia, pues de esta manera quedarán santi- 
flcados nuestros sufrimientos y después recibiremos de Dios coro- 
na eterna de gloria. Amén» 
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HOMILIA 2 ‘ 

Para el domingo segando después de Pascua. 

r 

Del sufrimiento mutuo. 

(Con,tinuacióii.) 

a ^braERMAíTOS míoa amadllsimos: Todas las persoDas de este 
mundo, sea cual fuere su dígnidad, estado y condición, 
yense obligadas á soportar las penalidades propias de 
la vida social- Los superiores tienen que sufrir los defectos de 
lós inferiores, y éstos las faltas de aquéllos; siendp imposible evi- 
tar esta desdicha, atendidas la diversidad de genios, de tempera- 
mentos, de educación, de intereses encontrados y laa injuaticiaa 
de gran parte de los hombres. 

En viata de esto, y para endulzar nuestras amarguraa, Criato 
nueatro Señor se nos ofrece por modelo, y San Pedro, represen- 
tante de Cristo en la tierra, después de mostrarnos en la Epístola 
de hoy cómo padeció Jesús y cómo aoportó á .sus aemejantes, nos 
habla de esta manera: Hermanos, Jesucristo es quien llevó en su 
Cuerpo nuestros pecados sohre la Oruz para que nosotroSj muertos ya 
alpecadOf m'vamos á la justicia. Con sus Uagas Jiabéls sido sanadoSj 
porque erais como ovejas descarriadas; pero aJiora os Jiabéts converti- 
do al Pastor y Obispo de vuestras almas. (I Petr., If, 24 y 25.) 

Hasta aquí el texto aagrado, y yo en este dla, siguiendo su 
letra y su sentido, íntento explicaros: 

Por qué los inferiores han de soportar á sus superiores. 

2 ° Por qué los superíores deben sufrír á los inferiores. 
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PÜNTO 1.^* 

LOS INFERIORES HAN DE SOPORTAR Á LOS SUPERIORES 

Jesucriséo —dijo San Pablo— es todo para todo.^ (omnia in omni- 
bus Christus.) (Ephes., I, 23) y muy principalmente para nosotroa 
los cristianos^ sus criaturas predílectas. La vida es un bien, y 
Jesucristo es nuestra vída; la resurrección es un bien^ y Jesucris- 
to es nuestra resurrección; ia luz es un bien, y Jesucristo es nueB- 
tra luz; la verdad es un bíen, y Jesucristo es la verdad y es nuestro 

r 

camino; por E1 quiere que caminemos, y no como quiera, sino 
síguiendo sus pisadas. (Ut sequamini vestigia ejus.) (I Petr,^ II, 21.) 
¿Y por qué? Oigamos á San Pedro en las palabras de nuestra 
Eplstola. Dice asl: 

Jesucristo es quien llevó en su Ouerpo nuestros pecados sobre la 
Gruz, á fin de que, muertos alpecado, vivamos á lajusticia. (Ver. 24.) 
Es decir, que siendo el justo de los justos y ]a santidad por 
esencia, quiso Ilevar, y de becbo llevó en su Cuerpo los padecimieii* 
toa y las ignomínias que merecían, no sua pecados, pues jamás 
los tuvo, sino los nuestros, expiándolos en la Cruz por nueatra sal- 
vación, á fin de que, destruído el pecado en sí mismo y debiJitado 
en su principio, que es nuestra concupiscencía, vivamos á la jus- 
ticiaf ora recobrando la justiñcación que perdimos en Adán, ora 
practicando las obras de justicia, segun el divino querer* 

¿Y cuál ea este querer divino? La misraa Epistola de hoy lo 
dice: Qae sigamos $u ejemplo, E1 ejempto de Cristo es como acaba- 
mos de cousiderar, satisfacer á la justicia divina ultrajada por los 
pecados de los demás, y desear sinceramente la reparación de 
los desórdenes que introdujo la culpa. De modo que, aun supo- 
níendo que nosotros fuéramos santos, que no lo somos, es ya una 
razón poderosa para safrir con gusto el imitar á Cristo y seguir 
sus pisadas. (Üt sequamini vestigia ejus.) 

Pues bien; si á esto se añade el que nosotros somos pecadores 
y que necesitamoa padecer por nuestros pecados propios, ¿quién 
que tenga fe rehusará sufrir, venga el sufrimiento de donde vinie- 
re? Unaa veces vendrá deDios directamente, y entonees hemos de 
decir: —Beñotf muchas gracias. —Ea otras ocasiones serán los pró- 
jimos los que nos mortiflquen, como instrumentos de Dios, y en ese 
caao es muy razonable que veamos oculta la mano dei Señor y qua 
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digamos también: — Muchas graciaSy Séñor. — Habrá dias en los 
cuales noB hagan padecer nuestros superiores; mas vendrán otros 
elegidos por Dios para que nos hagan sufrir nuestros inferiores, y 
tal vez en un míamo día y en un mísmo tiempo, se unirán unos y 
otros, de arriba y de abajo, para mortificarnos y darnos ocasión de 
merecer hermosa corona, ¿Qué hemos de hacer en semejantes 
casos? Heconocer nuestra flaqueza, considerar nuestras culpas, 
ver en todo La maiio mísericordiosa de Dlos y recordar la Eplstola 
de este día, exclamando con San Pedro: Jesucristo mismo es quien 
llevó en su Cuerpo miestros pecados sohre la Grus para que nosotrosy 
muertos ya al pecado^ vívamos á la justicia. Padezcaraos por Dios, 
que esto nos víene bien. 

Ved aquí, amados míos, un grande lenitivo á los sufrimientos 
que por necesidad, en más ó en menos, habrán de venir sobre nos- 
otros. ¿Quién no alaba y bendice á nuestra sacrosanta Peligión y 
á Jesucristo, de donde todo bien proccde? ¡Cuán desdichados son 
los hombres que se apartan de Jesucrísto! Hasta por egoísmo pro- 
pio debemos ser buenos cristianos, 

Supoiigamos que sea un pobre súbdíto, quien sufra de su aita- 
nero sefior tratamientos injustos. ¿Oómo lo soportará? ¿Ouáles 
serán sus interiores sentimientos? jOh! Dírá:—Yo sufro, es verdad, 
y padezco injustaroente de parte de los hombres; ellos me imputan 
faltas q-ue yo uo he cometido en esta ocasión; pero ¿cuántas otras 
mayores y más puuibles he hecho que ellos no conocen? Realmen- 
te merezco las peiias que sufro, y es muy justo que el Señor me 
las envie. Mí nataraleza, flaca, rehusa et padecer; pero, ¿no ha 
sufrido por mí Cristo, mi divino Salvador, Ilevando mis pecados, 
y llevándolos sobre su Cucrpo, y pendiente de ia Gruz, para librar- 
me de Ja maidición eteriia? Y si Él, inocente, ha sufrido por ml, 
¿ileva camÍDo ei que yo, pecador, rehuse padecer? Yo acepto, Dios 
mío, la sujeción en que me encuentro, los raalos tratamientos de 
que soy victima y ia dureza de ias órdenes que me veo obligado á 
cumplir. Reclbelo, Señor, como una verdadera penitencia por mis 
culpas, y como uua satisfacción á tu divina Justicia. Yo adoro los 
designios de tu divina Providencia al colocarme en estado de ser- 
vir á lüs deraás y depender de ellos; ¿quíén sabe si al verme iibre 
aería yo reo del infierno? Yo te doy gracias, Dios de mí vida, haata 
por las injustas penalidades que sufro, y estoy dispuesto á sufrir 
muchas más, si así fuere de tu agrado, para la satisfacción com- 
pleta de mis culpas, Esta es la resolución que, por impulso de 
vuestra gracia, formo en vuestra presencia, lOjalá que las llagas 
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y heridas de Jesucristo, impresas ea mi cuerpo, curen las que el 
pecado ha causado en mi alma! 

Taies son^ carísimos hermanoa, las impresiones saludables que 
causaa en las pobres súbditos los sufrimientos de Jesús de que hoy 
nos habla la Epistola, Por tanto, ¡oh cristianos! cuando recibáis 
de vuestros superiores algún mal tratamiento, pensad en vuestros 
pecados; peiisad eu la Sangre de Jesucristo derramada por ellos; 
pensad en que por vuestroa padecimientos, aceptados con resig' 
nación cristiana, os son aplicados los méritos infinitos de Jesús, y 
sólo con esto, en vez de entristeceros, quedarán vuestros corazo- 
nes llenos de espiritual regocijo. 

¡Oh! Si los hombres tuvieran fe y consi'deraran las disposicio- 
nes amorosas de la diviua Providencia al colocarlos en estado de 
eervidumbre y de sufrir vejacíones continuas de sus injustos supe- 
riores, ¡cuán de otra manera andaría el mundo! Gon la fe en 
Jesucristo vendrían la humildad, la paciencia, la mansedumbre y 
todas las virtudes cristianas, ahogando en su germen el espírítu 
revolucionario de las sociedades modernas. Mas digamos también 
dos palabras sobre los padecimientos de los superiores, pues no 
par serlo están exentos de padeeer. 

PUNTO 2.^ 

LOS SUPERIOEES HAlí' DE OOlíLLEVAK Á LOS INPERIORES 

No es mi ánímo, carísimos hermanos, hablaros hoy de las obli- 
gaoiones de los superiores, para que nunca sean osados á tratar 
dura é injustamente á los subórdinados abusando de su resigna- 
ción y de su paciencia; pues esto ya se sabe que es tir.ánico, cruel 
y anticristiano; mas si alguno de los que ejercen autoridad sobre 
sus semejantes, ya sean padres, amos, patronos ó gobernantes me 
preguntara sobre este punto, yo Je dida:—Atíeude ¡ob, superiorl á 
la hermosa epístola de este dia, y con ella quedarás enscñado á 
ser humano, suave y beníguo para con todos. 

El superior, sea quien fuere, está obligado á tener con sus ínfe- 
ríres los mismos seutiraientos de ternura y amor que Jesús tuvo 
para con los suyos. La caridad del Corazón divino es la norma 
fija y constante de todo superior que no quiera renegar del nomhre 
de cristiano, ¿Guáles han sido los sentiraientos de Jesucristo para 
con todos los hombres, y en especial para los que quieren perma- 
necer fieles á su doctrina y enaeñanza? 
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Jesucristo era y nos trató como á hermanos, Jesucristo 
era Señor, y nos trató como á hijos. Jesucristo era Dios, y nos trató 
como á iguales. Ya conocéis —dijo San Pablo,—¿a Gracia de Jesu* 
cristo quBy siendo rieo, se hizo pobre por msotros para que con su 
pobreza llegarais á ser rÍGos (1). Jesucriato, en suma^ se entregó por 
nosotros á la muerte á fin de rescatarnos de toda iniquidad y tener un 
pueblo puro y amante de las buenas obras (2). Ved aquí el Corazón 
de Jesús, y ved aquí ¡oh superiores! oual debe ser el vuestro; y 
esto lo encontráis en la Eplstola de este día, donde eL Principe de 
los Apóstoles nos dice á todos que nuestro divino Salvador se dejó 
clavar eu el madero de la Cruz, para hacernos morir al pecado y 
vivir á la justieia. (üt peccatis mortui, justitiae vivamus.) (Ver. 24.) 
E| consintió en que su Cuerpo fuese cubierto de llagas para curar- 
nos de nuestras heridas. {Cujus livore sanati estis.) (Ver. 24.) Porque 
éraís—añade— como ovejas descarriadas, y El os ha vuelto al apris- 
cOf haciéndose pastor y Obispo de vuestras álmas. (Ver. 25.) 

Luego eiitendedlo bien, joh superiores! Si os llamáis cristianos 
y queréis serio de verdad, es preciso qae seáis zomo padres j her- 
manos y amigos de vuestros snbordinados, es procíso que miréis 
por sus inlereses espirituales y temporales como por los vnestros 
propíos, es preciso que los tratéis con amor, con suavidad y con- 
sideración, es preciso que estéis dispuestos á ganar sus almas 
para Dios, aun á expensas de viiestros bienes, de vuestro reposo, 
de vuestra saiud, y auu sí fueso neresario, de vuestra vida. Y no 
03 contentéis con esto,sí queréis practicar la caridad en alto grado; 
sino ofreced además á Dios, para su salvación y la vuestra, todas 
las penalidades, todos los disgustos y todas las ingratitudes que de 
ellos recibáis, porque estáis obligados á amarlos con amor de cari- 
dad como á prójimos hermaaos vucscros, y, por consignieute, es 
preciso que aceptéis todos los sinsabores que os proporcionen con 
espíritu de penítencia y de satisf^icción por vuestras propias faltas. 

Esto y mucho más diría yo á los ricos y senores del mundo, en 
pVrticutar á los que están llamados por Dios para gobernar las 
naciones y los pueblos; y si se quejaran de, los sufrimientos que 
tienen que soportar de ios mismos súbdLtos á quienes favorecen, 
yo aüadiría:—Pues qué, ¿tan fielcs soís vosotros á Dios, que no 
cesa Lin punto de favoreceros? ¿Olvidáis que diariamente estáis 


(1) Scitis gratiam Jeati Chrísti, quoniam propter vos egenus fac.tuH est, cum eeset 
divea, ut iHiua inopia voa divitea essetis,(II Coi'»i VIII, 9.) 

(2) Dedií Bemetipaum pro nobÍ5,ut noa redimeret ab omni iniiqnitate, etmundaret 
slbi populum acoeptabílem, sectatorem bouoruin ope'runi. (Tit>, Hi 14,) 
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reÍQCÍdiendo en pecados á lo menos veniales que os haceu áig- 
nos de castígo detante del Señor? ¿No sabéis que lo que llaméis ve- 
niaiidades son raales tan horribles delante de Dios que merecen 
terribilísimos castigos en eata y en la otra vida? ¿No habóis consi- 
derado que esos pecados tenidos por leves sou en si mismos un 
mal mayor que todos los tormentos del infierno^ pueato que son 
mal de culpa contra Dios, en tanto que el infierno es mal de pena 
que atormenta aólo á los condenados? Si, pues, el Señor en au mi- 
sericordia os mostrara un medio de romper las cadenas de vues- 
troa pecados y de libraros de las penas que merecen en la otra 
vida, ¿no aeria un gran beneficio para vosotros, que deberiais 
agradecer en gran manera? 

Pues ese medio, no lo dudéis, es sufrir con paciencia el carác- 
ter violento, el genio brusco, el ademáu tosco, la respuesta irres- 
petuosa y los otros defectos que tengan 6 puedan tener vuestros 
inferiores, mirándolo todo como ocasiones que la divina Providen- 
cía os depara en expiacíón de vueatras culpas, y como medío para 
que cuando se presenten tales ocasiones levantéis vuestro corazón 
á Dios^ y le ofrezcáis vuestros combates y la violencia que os ha- 
céis para salir victoriosos. 

jQué hermoao es, cuando hay fe, padecer algo por araor de 
Dioa, por aaemejarnos á Cristo, por acrecentar nuestros méritos y 
por satisfacer por nuestros pecados! Debemos^ pues, tod- s apro- 
vecharnos de los defectos de nuestros aemejantes como 'derico te- 
soro para ejercitarnos ea las hermosas vírtudes de mansedumbre, 
nioderación y penitencia. ¿Tenemos por ventura nosotros estas 
disposicíones? Entre, pues, cada uno dentro de sí misrao y exaral- 
nese de estos tres puntos: ¿Por qué padezco?—2.” ¿Cómo padez- 

co?—-3,*^ ¿Qtié fin me propongo al soportar los padecimlentos?- 

¡Ohf El padecer, amados míos, es precíso; todos nos mortifica- 
mos los unos á los otros, mucbas veces sin querer, no pocas por 
exceso de cariño, y couJlevarnos es de necesidad. 

Puesto que los sufrimientos son inevitablea, saber sufrir es 
grande ciencia. E1 que aufre con desesperación acrecieuta los pa- 
decimientos, se priva de grandes méritos, ofende á Dios y no le 
faltará castigo. Por el contrario, quien sufre cristianarnente, á lo 
menos con resignación, satisface por las culpas pasadas, aminora 
sus penas preseutes, adquiere gran caudal de merecímientos para 
lo futuro y obtendrá grande premio. 

Suframos, pues, con estas disposicionea; propongámonos estos 
fines y unamos nuestros padecimientos á los de Cristo nuestro 
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Señor. Si somos culpables, porque lo merecemoa; si aomos inocen- 
tes, para cuando lo merezcamos, y siempre mirando á nuestro 
divino Salvador, Cordero inocenllsimo, manao y humilde, que pa- 
deció por nosotros para darnos ejemplo y para que sigamos sus 
pzsadas. 

Si así lo hacemos, nuestros padecimientos se tornarán en tesoro 
riquísimo para nuestras almas; el Señor en premio dará paz á 
nuestros corazones aqui en la tierra, y después de esta breve pe* 
regrinación de dolores, nos galardonará éternamente con las ine- 
fables delicias de la gloria, Amén, 


HOMILIA 1.* 

Para el doraiiigo tereero despnés de Pascua. 


Sobre la obedieucia á las potestades leg^itimas. 


MÁDOS hermanos raíos: El Príncipe de los Apóstoles, des- 
pués de haber amonestado á los crístianos á que sean 
en su trato sencillos como niños sinmalicia, les eshor- 
ta á obedecer á los auperiores y á sufrir con paciencia constante- 
mente^ á imitación de Cristo, los trabajos y aflicciones de la vida, 
Vosotros —les dice— linaje escogido^ sacerdocio realy gente santa, 
pueblo de adquisicián para que publiquéis las grandezas de Aquel, 
que de las tiniéblas os llamó á su maraviUosa luz. Y después de este 
exordio admirable corai'enza con las palabras de la Epistola de 
hoy, diciendo: 

ItuégooBj bermanos cútrísmos, como á extranjeros y peregrinos 
(en este mundo) que os dbstengáis de los deseos carnales que comba- 
ten contra elalma... Someteos^ pues, á toda Jiumana criatura por 
amor de Dios; ya sea al Rey como Soberano, ya á los Gobernadores 
como enviados por el mtsmo Rey para castigar á los que obren mcd 
y para alábar á los que seporten bien, (I Petr., 11, 11, 13 y 14.) 

hTo podemos, amados mios, pasar adelante en esta Epístola, sín 
dejar antes deslindadas las ideas contenidas en las palabras que 
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acabo de eDunciaros, porque es de suma trascendencia en los 
tiempos presentes determinar bien el concepto propio de Ja auto- 
ridad, puesto que el espíritu moderno tiende á sacudir todo yugo, 
es decir, toda obediencia, diyina y liumana. Toda labor en este 
punto nos parece pequeaa, y por eso intento mostraros hoy con 
nuGstra Epístola, ios dos conceptos siguíentea: 

\° Necesidad de la obediencia á los suporiores legftímos. 

2 ° La$ límitaciones de esla obedlencia. 

PUNTO 1." 

QUE ES PEECISO OBEDEOES Á LA8 POTESTADE8 LEGÍTIMAS 

Admiración y eapanto, amadoa míos, causa ver cómo los laom- 
bres de nuestros tíempos ae afanan por la adquisición de bienea 
terrenos oLvidándose casí por completo de Los espirituales y celes- 
tes, Imagínanse, sin duda, que han nacido para gozar y deleitarse 
en las criaturas en esta vida, cual si no hubieae deapués otra más 
estimable y duradera; y á fln de que los cristianos jamás caigan 
en semejante desatino levanta su voz la Iglesia en este dia, y por 
boca de San Pedro nos dice en la Epístola; Ritégoos^ muy amados 
mios^ como á extranjcros y peregrinos^ que os absteyigáis delos deseos 
carnales que combaten contra él ahna, (Ver. 11.) Es decir, «ruégoos 
que os consideréís en este mundo como peregrinos que vais de pago 
para vuestra patria celestial, donde os aguardan bienes mayores, 
mejores gozos y feücidad eterna; ruégoos que os abstengáis de 
los apetitos desordenados que combaten contra vuestro espíritu». 

Y como quiera que entre dichos apetitos es el más funesto ei 
deseo de independencia revelándose eontra la autoridad legíti- 
ma, por eso el Principe de ios Apóstoles añade á contiiiaación: 
SometeoSj pues, á toda liumana eriaturaf y esto por Dios: ya sea al 
Eey como Soberano, y á los Góbernadores^ como enviados por éí mis~ 
mo Rey para castigar á los que obren máí y para alahar á los que se 
porten bien, (Vera. i3 y 14,) Detengámonos aquí, amados mlos, 
porque ei asunto es de suyo importantísimo y no coaviene pasarle 
de corrída, 

Primeramente encárganos Sau Pedro que wo5 sometamos á toda 
humana criatura lo cual ha de entenderse, no ya que vivamos de- 
pendieutes de todo el que quiera mandariios, sino que hemos de 
obedecer á todos los que se encuentren revestidos de autoridad 
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legítima respecto de nosotros^ ya sean buenos ó malos criatlanos, 
y ya mandencon dulzura ó con acritud; pues desde el momento 
en que son ínstituídos auperiores nueatroa les debemos obediencia 
en todo lo que competa á su jurisdicción y no sea contrario á la 
Ley de Dios ó de la Iglesia. 

. Y añade el sagrado texto que esta obediencia cristíana ha de 
ser, no por ellos, slno por Dios (propter Deum); es decir, porque 
Dios asi lo quiere, porque esa es la doctrina de la Igiesia, porque 
es un déber de concienciaf que ningÚQ cristiano puede eludir; y por 
conaiguiente, la sumislón á las autoríáades legítimas ha de ser in* 
terior y eficaz, y llena de reapeto, fidelidad y amor. Así —diceSan 
Pedro— se Jia de ohedecer ál Rey como Soherano y á los Oobernadores 
como enmadoB por el mlsmo Rey. (Ver. 14.) Toda alma (es decir, 
todo íirtl cristiano) ha de esfar —dijo San Pablo— sometida á las po- 
testades superiores* (Rora., XIII, 1.) Por tanto, es cuestión fuera 
de duda que á nosotros los cristianos nos obliga en conciencia obe- 
decer á los Princípes y autoridades públicas, eclesiásticas ó civi- 
lea, en todo aquello que no se oponga á los Mandamientos de Dios, 
¡Oh, si los gobernantes entendieran eata verdad, cómo procura- 
rían que todo el mundo fuera cristiano para que nadie osara re- 
velarse contra ellos! 

Ma.s ¿por qué esta sumísión tan apretada y esta obediencía tan 
absoluta? Oigamos al gran Doctor de las genles, que respbnde 
de esta manera: Porque toda potestad trae su origen de Dios^ y las 
que sonf por Dios son ordenadas. {Quae sunty a Deo ordinatae sunf.) 
Es decir, que Dios ha establecido este orden en el mundo y es 
precíso observarle. 

Díos ha establecido, no sólo la potestad en general, sino tam- 
bién Jaa varias e.species de potestades: unaa superiores, otras in- 
foriores, pero todas ordenadas por Él, ya inmediatamente como la 
potestad eclesíáatica, ya medíatamente^ corao la generalidad de 
las potestades seculares. 

Dios ba estabtecido que las potestades legítiraas, aunque abu- 
sen de su autoridad, no por eso pierdan su origeu divino, y que 
por lo mismo los súbdítoa se hallen obligados en conciencia á obe- 
decerlos en lo que manden dentro de los límites de su juriadicción 
y no se oponga á la Ley de Dios; 

Díos ha establecido que los hombres, revestídos de legítima 
autoridad, seán en el mundo ministros y vicegerentes suyos, y 
que por lo mismo les sean prestadas obediencia y reverencia como 
á vicarioa de Dios. 
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Dios h,B, estableoido que los que resistan á las potestades legí- 
timaa, sean considerados como sí resistiesen al raísmo Dios, á quien 
representan, y que por su desacato, si fuere en cosa grave, sean 
reos de eterna condenación. 

Dios ha establecído que dicbas potestades puedan con verda* 
dero derecho castigar á los BÚbditos culpables, ó premiarlos gegúu 
merezcan, inspirándose aiempre en la equidad y ia justicia; por- 
que segÚQ la institución dívina, los Príncipes y los magistrados 
son para conservar el buen orden en ias sociedades humanas, pro- 
miando á los buenos y castigando á los malos. 

Dios ha establecido que se pague á todos lo que se les debe: á 
quien tribufOj trihuto; á quien temory temor; á qmen honray honra; 
y por consiguiente que á los Príncípes, anuquesean injastos y nos 
persigan, les deberaos respeto, honra y veneracíón; porque lo 
oue veneramos y respetamos en ellos no es su persona en sí mis* 
ma, sino laautorídad de que se hallan revestidos, como ministroa 
de Dios. 

Tal es el concepto que los cristianos hemos de fortnar de las 
autoridades legítimamente conatituídas. Las sagradas Escrituras 
y la Iglesia, nuestra Madre, enaeñan que todas las potestades legi- 
timas, aun las meramente eiviles, vienen de Dios, y por consi- 
guiente, que obliga en conciencia obedecerlas por derecko divino. 

Mas ¿se ha de entender esta obediencia en sentido tan absoluto 
y estricto, que jamás, ni en ninguna ocasíón sea permitido des- 
obedecer ó resistir á dichas legftímas potestades? Ved aqui una 
materia delicadísima y peligrosa, en la que yo no habré de hacer 
sino meraa índicaciones, cuanto basten para ilustrar vueatras 
concíencias y que jamás erréis, 

PUNTO 2,” 

LÍMITES DE LA OBEDIEÍÍCIA Á LAS FOTESTADES LEGÍTIMAS 

No hablaré yo aquí, amadoa mlos, de la obedíencia debida á la 
Iglesia de Jesucristo, puea aiendo ínfalible en materia de fo y de 
costumbres, y hallándose asistida por el Espíritu Santo, jamás pue- 
de mandar lo injusto, por lo cual siempre y en todo caso obliga en con- 
ciencia á ohedecerlat en todo cuanto caíga dentro de su jurisdicción 
bajo pena de pecado mortal ó veníal, según la materia. Me con- 
creto, pues, á las potestadea meramente civiles, yde elias digo que 
hay casos en los cuales no se puede 6 no obliga ohedecerlas: l,^ Cuan- 
do manden cosas intrinsecamente malas, Esto no se puede hacer, 

23 
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—2.^ Cuando manden en materia que no esté en el circulo de sus facul- 
tades, Esto no obliga. 

Oígamos sobre este punto la voz augusta de nuestro santísímo 
Padre León XIII, en su hermosa Eucíclica Sobre los deberes prin~ 
cipales de los cristianos; díce así: «Si queremos sentir rectamente 
del amor sobrenatural á 3a Iglesia y el que naturalmente se debe á 
laPatria^ diremos que aon dos amores procedentes del mismo eter- 
no principio*, puesto que de entrambos es causa y autor el mismo 
Dios; de donde se signe que no puede haber oposición entrc los 
dos. Podemos tener amor á la patria y á ia autoridad que la go- 
bierna y al mismo tíempo honrar á ia Iglesia como á Madre^ y con 
todo el afecto de nuestro corazón amar á Dios. Sin embargo, ó por 
la desdicha de los tiempos, ó por la voluntad menos recta de los 
hombres, alguna vez el orden de estos deberes se trastorna. Por- 
que se ofrecen circunstancias en las cuales parece qne una mane- 
ra de obrar exige de los ciudadanos el Estado, y otra contraria la 
Religióü cristíana; lo cual ciertamente proviene de que ios que 
gobiernan á los pueblos, ó no tienen en cuenta para nada la auto- 
ridad sagrada de la Iglesia, 6 pretenden que ésta les sea subordi- 
nada. De aqui nace la lucha, y el poner á la virtud á prueba en 
el combate. üna y otra autoridad apremian, mas como quiera que 
mandan cosaa contrarias, es imposible obedecer á las dos. N'adie 
puede servir al mismo tiempo á dos señores (Matth,, VI, 24), y asl, ea 
meneater faltar á ia una si se ha de cumpLir lo qtre la otra ordena. 
¿Cuál ha de llevar la preferencia? Para nadie es dudoso. Es impie- 
dad dejar el servicio de Dios por agradar á los hombres; es ilicito 
quebrantar las leyes de Jesucristo por obedecer á Jos magistra- 
dos, ó ao color de conservar un derecho civil, infringir loa dere- 
chos de la Iglesia. Conviene obedecer á üios antes que d los 7iom- 
bres. (Act. Apost., V, 29.) Todo debe arrostravse y preferír hasta la 
muerte, antes que desertar de la causa de Dioa y de la Iglesia... 

Sagrado es para loa cristianos el nombre del poder público, 
en el cual, aun cuando sea indigno el que lo ejerza, reconocen 
cierta imagen y representación de la Majestad divina; justa es y 
obligatoria la reverencia á las leyes, no por ia fuerza ó amena< 
zas, sino por la persuasión de que se cumple con un deber,porgwe 
el Señor nos ha dado espiritu de temor (11 Timot., I, 7); pero si las 
leyes de los Estados están en abierta oposición con el derecho 
divinO, si se ofende con ellas á la Iglesia, ó contradicen á los de- 
beres religiosos, ó violan la autoridad de Jesucristo en el Pontífi- 
ce Supremo, entonces la resistencia es un debert la ohediencia un 
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crimen... Las leyes hechas con ofensa de Dios son injustas y no son 
verdaderas leyes.^ 

De esta manera, hermanos míos, ae expresa el Vicario de Je- 
sucristo en la tierra, y de ella aurgen, por la fuerza misma de la 
lógica, las proposicíones autea indicadas, á saber: 

1. ^ Que de ningún modo se ha de ohedecer á las potestades civi- 
'ea cuaudo manden coaas contrarias á la Ley dívina, 6 á los pre- 
'Ceptos de la l^lesia^ ó á la auto'ridad suprema de Cristo nuestro 
8eñor, representada en el Sumo Pontíñce. 

2. ®' Que cnando las leyes son injustas no ohligan en el fuero de 
la concieneia', es más, no deben ser obedecidas á no ser por evitar 
eacándalo ó para uo acarrear mayores males. 

3-®' Que dichas leyes injustas _poíZí*a« ser ohUgatorias en ciertos 
easos por evitar males mayores; pero no por un deber que de 
ellas emane, sino por^no desoir los consejos de la prudencia. 

4.® Que laa leyes aon injustaa, según el común aentir de los 
teólogos, por uno cualquiera de los motivos siguíentes: cuando soa 
'Contrarias al bien común; cuando no se dirigen á este bien; cuan- 
do el legislador excede sus facultades; cuando, aunque dirigidas 
al bieu común y emanadas de la autoridad competente, no entra- 
ñen la debida equidad, 

Ahora bien; ¿cómo es posible que esta doctrina sacrosanta, 
única salvadora de Ips pueblos, sea admitida por el derecho moder- 
no racionalista^ que proclama á la razón humana como ley única 
para si misma {Syllah.y prop. 3) y que rechaza el orden sobrena- 
turai, y á Jesucristo y á su Iglesia, pretendiendo que los Esta- 
■dos deben dirigirse y gobernarse con entera y absoluta indepen- 
dencia? Ved aqui por qué la impiedad contemporánea dedara la 
guerra á Cristo nuestro Señor y á su Espc sa inmacuiada la Igle- 
sia católica; ved aquí por qué desea y afirma que el Romano Pon- 
tifice debe reconcüiarse con él progreso y la cwilización moderna 
{kyllábus)', ved aqul por qué rechaza y abomina él reinado social 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Bueno será, pues, aotes de concluir, indicaros al menos el ab- 
soluto y pleno dominio que Jesucristo, íTéyo de Dios, tiene sobre 
todo cuanto existe, ya en los indivíduos, ya en las familias, ya en 
los Estados, ya en las sociedádes todas del universo. 

Jesucriato, Enviado de Dios, y Díos como el Padre, Rey y Señor 
de cuanto tíene ser, es Rey de Reyes, Jefe Supremo Jde todos los 
Estados, con derecho pleno á reinar en toda tribu, en toda lenguá 
y en toda nación. (Apoc., V, 9.) 
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Jeaucriato tieue derecho á reinar en las instituciones públícas 
lo mismo que en las sociedades prívadaSj tiene derecbo ádejar oir 
su augusta voz lo mismo en el eantuario de las leyes que en lcs 
templos y en los centros de ensefianza, tiene derecbo á prescribir 
leyes lo mismo en el hogar doméstico que índividualmente en Jo 
Intimo de nuestros corazones. Es menester que Gristo reine —dijo 
San Pablo,— porque Dios Padre sujetó á su dominio todas las cosas. 
(Omnia suhjecit suh pedíbus ejusj (I Cor-, XV, 25 y 26.) 

Es verdad que Jesucristo dejó á los Príncipes de la tierra el 
poder de gobernar los pueblos temporalmente, pero se reservó 
para sí el imperio espiritual en las conciencias humanas, y prohibi3 
á las potestades seculares todo cuanto pueda ser obstáculo á ]a 
eterna salvación de los hombres. Quiere que los Príncipes manden 
en los pueblos, pero no independientes, legislando á su capricho y 
según eus pasiones, sino con arreglo ai Cóciigo eterno de la Ley 
de Dios y á laa prescripciones suaves y amoroaas de su Ley evan- 
gélíca, 

Esto quiere y manda Jesucristo E,ey, y estos son los derechos 
que transmite Integros á ia Iglesia católica, de la cual es Cabeza. 
La Iglesia, por lo tanto, como órgano visíble de Jesucristo invisí- 
ble, participa de los mísmos derechos, honores y preeminencias 
que su divíno Fundador. 

La Iglesia, Cuerpo mistico de Jesucristo y como continuación 
del mismo Cristo en la tierra, ejerce en su nombre la autoridad 
suprema sobre las almas, y, por consiguiente, goza de pleno dere- 
cho para ensefiar y regir las humanas muchedumbres en todo 
cuanto concierne ó se relaciona con su eterna salud. 

La Iglesiüj por úUimo, es una verdadera y perfecta sociedad com- 
pletamente lihre^ goza de sus propios y constantes derechos que le con- 
firió el mismo Cristo^ sin que pueda ningún poder de la tierra limitar 
sus derechos, ni marcar los Umites dentro de los cuales deha 'ejercer- 
los, {Bylláb.^ prop. 19.) 

Tales son, carisimos hermanos, el origen y los dcrecbos que 
tiene Jesucristo á reinar en todas las humanas sociedades como- 
Enviado de Dios, y tales son Jos que posee la Iglesia nuestra Ma- 
dre como enviada de Cristo. 

La Iglesia quiere y manda, como nos propone en la EpiatoJa de 
este dia, que nos sometamos kumildemente á todos los superiores por 
amor de Dios, ya al Rey como Boberano^ ya á los Gohernadores como 
énviados por el mismo Eey; quiere que nuestra sumísión y obedien- 
cia no sea únicamente por temor mundano, síno por concienciay 
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porque Dios lo manda, porque toda potestad Jegítima viene de 
Dios; quiere que obedezcamos y reverenciemos á todos cuantos 
'ejerzan autorídad eclesiástica ó civil, aun suponieodo qne sean 
indignoa y abusen frecuentemente de ella; peio también quiere 
que se resista y no se obedezoa cuando los superiores manden 
cosas contrarias á los Mandamientos divinos, porque se hade ohe- 
decer á Dios primero que á los homhres^ é igualmente puede deaobe' 
decerse cuando manden algo que exceda el círcuLo de sus faculta- 
•des, .ai bien algunas veces por prudencia convendrá y aun obliga- 
rá obedecer laa leyes injustas. Eata es la síntesia de la doctrina 
católica. 

En sutna, amados míoa: Gristo nuestro Señor es ei Key absolu- 
to de nuestros corazones, la Iglesia nuestra Madre es el órgano 
por donde nois habla Oristo. y nosotros, obedecíendo en todo á la 
Iglesia, podemos estar segnros de qúe hacemos la voíuntad de 
Dios en la tierra, y que, después del tránsito de esta vida, goza- 
remos de su divina presencia en el cielo, por los siglos de los 
siglos, Ámén. 


HOMILIA 2.- 

Para el domingo tercero despnés de Pascua. 


Sobre el modo de conducirnoB en sociedad. 



MADOS hermanos míos: El capltulo II de la Epístola de 
San Pedro, de donde está tomada la Epístola de este 
^ . día, es un beUo resumen de las obligaciones del cris- 
tiano, muy en especial en lo que concierne á la obediencia y vene- 
ración debida á los superiores legítimos^ aunque estoa fueren 
injustos, indignos y de recia condicíón, porque al fin siempre 
representan á Dios nuestro Señor, de quien han recibido la potes- 
tad y en cuyo nombre mandan/ 

Bien penetrado de estr> verdad ei Prfncipe de loa Apóstoles, 
despuóa de haber exhortado á loa cristianos á la más perfecta 
obediencia, expone la razón diciendo en nuestra Eplstola: Porque 
.£tsi es la voluntad de Dms, que ohrando hien hagáis enmudecer á la 
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ignorancia de Íos hombres imprudentes, Sois lihres^ mas nopara ser- 
viros de vuestra Uhertad como de un velo gue cúbra vuestra maliciaf. 
sino para ohrar como siervos de Dios. Tributad á fodos el honor que 
les es dehido; amad á vuestros hermanos, temed á Dios, respetad al 
Rey* Siervos^ estad sumisos á vuestros señores, con el mayor respetOf 
no solamente á los que sean huenos y moderados. sino tamhién á los de 
recia condición/ porque esto es agradable d Dios en Jesucristo nues- 
tro Señor, (I Petr., II, 15 al 19.) 

Tres cosas, amados míos nos señala principalmente San Pedro 
en las palabras dichas: 

1.^ Que todús debemos obrar bien. 

2/' Que no hemos de abusar de nuestra libertad. 

3.^ Que hemos de dar á cada cual lo que le corresponda. 

Deciros dos palabraa sobre cada uno de estos puntos es lo qu& 
ahora me propongo, y no dudo que habréis de oirme con atención 
y provecho. 


PUNTO l.° 

NUEir5TRAS OBEAS HAN DE SEE SIEMPKE BTJENAS 

Una sola cosa es necesaria, amados míos: conocer á Dios, ser- 
virle, amarie, hacer su divina voluntad y salvar nueatra alma; 
como si dijéramos:—Sólo es preciso ohedecer á Bios ensi mismo, y á 
los superiores que nos rigen y góbiernan, por amor de Dios; porque 
hacen sus veces y le representan, E1 que esto hace, lo hace todo y 
no puede errar en el camino de su salvación. Así lo indica San 
Pedro en la Epístoia de este día, díciendo: TJsta ea la voluntad de 
Dios, que ohrando hien hagáis enmudecer la ignorancia de los hom- 
bres imprudentes» (Ver, 16.) 

Declara el Apóstol que hay hombres imprudentes é ignoranteSf y 
esto es evidente, hoy, tal vez más que nunca, porque vemos mul 
tiplicarse por todas partes los falsos doctores, que intentan rege- 
nerar la sociedad, declarando la guerra á Jesucristo y á su Iglesia, 
que es la inayor de las insensateces imaginables, Tachan á los 
cristianos de gente iLusa y fanática, lo mismo que en tiempo de 
San Pedro, y por eso conviene recordar las palabras de la Epístola, 
á saber: Dsta es la voluntad de Dios, que ohrando bien hagáis enmu^ 
decer la ignorancia de los hombres imprudentes. 
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Obrar bien^ amados mios; esto es lo primero que hemos de pro* 
curar; obedeciendo á los superiores legítímos, aunque sean malos, 
en todo lo que no contradiga á la Ley de Dios y de la Iglesia. Quie- 
re el Prlncipe de los Apóstoles^ que asi, mostráudonoa á todos y en 
todo irrepreusíbles, confundamoa á los que juzgan y hablau mal 
de nosotros, para que conozcau Li santidad que pide nuestra pro- 
fesión de cristianos, y que somos los más fieles vasallos de la 
Potestad civil. 

j 

Ohrar bien es en nosotros una apremianteé impresciudible ne- 
cesidad, pues así nos lo dejó encargado nuestro Sefior Jesucristo, 
cuando dijo: De tal suerte ha de hrillar vuestra luz delante de los 
homhres; para que vean vuestras ohras huenaSf y dengloria á ouestro 
Padre celestial, (Matth., V, 16.) Es decír, quehemos de obrar siem- 
pre lo bueno, no por vanidad, sino para dar buen ejemplo 4 nues- 
tros gemejantes, y que eii ello sea giorificado el Ecerno Padre. 

Obrar hien^ perseverando en ello y acrecentando las acciones 
virtuosas, es como ia esencia del crísdanismo, y por eso hemos de 
tener todos en la memoria aquelias expresiones del Apóstol: 
Hermanos mioSj estad firmes y constantes, creciendo siempre enla 
ohra del Se-ñorf sabiendo que vuestro trahajo no es vano en la presen- 
cia divina. (I Cor., XV, 68.) 

Ohrar bien y con prontitud, sin dejarlo para mañana, es labor 
indispensable y diaria de todo buen cristiano, pues ya dijo nueatro 
Señor Jesucristo: Andadj mienhms que tenéis lus, porque no os sor- 
prendan las tiniehlas. Todo árhol que no lleva buen fruto^ será corta- 
do y metido en el fuego. No todo el que me dice: ^Señor, Sefior»j entra- 
rá en el Reino de los cíélos\ sino el que hace la voluntad de miPadre 
celestial (l)r 

Obrar hien, en auma, es lo que á todos nos interesa; porque es 
palabra divina que cada cual recihirá según sus ohras, y que sere- 
mos retríbuidos según las ohras de nuestras manos, (Redet unicuique 
secundum opera e/us.) (Rom., II, 6, y Prov.,XII, 14.) 

Ved aqui por qué el Príncipe de los Apóstoles dice expresa- 
mente eu nuestra Eplstola: Rsta es la voluntad de Dio$, que obrando 
bien haoáis enmudecer d la ianorancia de los hombres imprudentes. 
(Ver. 15.) 

Y en verdad, carísimos hermanos, no hay medio mejor de con- 

(1) Ambulate dum lucQm habetÍB, ut non vos tBuebrae comprebeudaut- (Joann., 
X.II, 35.)—Omuia arbor, quae üon facit fructum bouum, ezcidetur, et in i^nem mitte- 
tnr. Non omuis, qui dicit mibi: Domine, Domíne» Intrabit in rei^nnm coelorum, eed 
qui facit voluñtatÍB FatrÍB mei, qui in coelis est. (Mattb^ yil,19'-20.) 
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fiiudir á la irfcipiedad que mostrándole nuestras btienas obras. Las 
obrae virtuosas tienen una elocuencia particular, aunque calle la 
lenguaj y por eso dice el antiguo proverbio: Obras son amores. 
«Dios, nuestro Señor—dijo San Gregorio Niceno>—dió al hombre 
las manos para quehable mejor; no precisamente para queaccio- 
ne con ellas, sino para que obre lo bueno en conformidad con laa 
palabrasde sus labios.» (Lib. de Opif. MundL) 

Mas como quiera que no basta hacer lo bueno, sino hacerlo 
cuando convenga y como convenga, por eso el glorioso San Pedro 
añade á continuación: libres^ más no para serviros de vuestra 

Uhertad como de un velo que ‘cubra vuestra maliciaj sino para ohrar 
como siervos'de Dios. (Sicut servi Dei.) (Ver. 16.) 

Ahora bien; ¿cómo deben obrar Biempre ios siervos de Dios? 
Esto es lo que interesa considerar. 

PUNTO 2.*^ 

■ 

QTJE BL HOMBRE NO HA DE ABUSAR DE SU LlBERTAD 

El hombre, amados míos, recibió de Dios el don precioso de la 
líbertad de obrar, no para que abuse de él tornándole en liberti- 
naje, ni para cubrir hipócrita sns flnes pésinios, aino para servir á 
Dios cón rectitud de intención y obrar con arreglo á sus divinos 
Mandamientos. El mundo loco se olvida de ordinario de este fin 
principallsimo, y, como dijo Isalas, se ocupa muchas veces en co- 
sas vanas, cuando no ioicuas y solo consigue con eso tejertelas de 
araña, {Telas araneae texuerunt.) (Isa., LIX, 5.) 

«Tejer telas de araña—dijo San Grregorío {MoraL lib. XV, capi- 
tulo IX) —es hacer cualquier cosa bajo el imperio de las codicias 
terrenas; consigue el hombre tal vez .su objeto, más el viento de 
la vida mortal no tarda en destruír eatas obras, que carecen de 
verdadera solidez. Hállaseel mundo en continuo movimiento; sus 
hijos van y vienen, suben y bajan; corren en pos de múltiples ilu- 
siones; construyen y derriban, amontonan proyectos sobre pro- 
yectos, y ©n medio de tantas agitaciones y afanes ain medidai 
poco ó nada se acuerdan de Dios, olvidan el negocio del alma y, 
tal vez cuando están en ei colmo de sus ilusiones, viene la muerte 
y todo desapareee para ellos. ¡Infelices! Tejieron telas de araña. 
(7Wa8 araneae texuerunt.)» 

Los cristianos, amados míos, no hemos de ser asl. Sabemos que 
el Dios de las maravillas es nuestro Dios^ ahora y en todos los siglos de 
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los siglos (1); sabemos que hemos sido criados para servirle en esta 
vida y gozarle en la otra; sabemos que no conocer á Dios es morir; 
que conocerle es vivir; que despreciarle e$ perecer^ y que servirle 
•es reinar (2); sabemos que sirviéndole aadamos en verdad, que la 
verdad nos hace libres, y que esta iibertad dos preserva de todo 
cuanto pudiera dañarnos; sabemos que de esclavos de las codicias 
mundanas pasamos á gozar de la libertad de los hijos de Díos, y 
con esta santa libertad obramos lo bueiio, lo santo, lo meritorio, 
rel'namos en nuestras pasiones, y, como hoy nos dice Ja Epístola^ 
^077108 líbres para ohrar como siervos de DioSf 6 lo que es lo mismo, 
como servidores de la divina caridad. 

Pues bien; sentadas estas verdades, yo os digo: No basta que 
nos decidamos á obrar lo bueno, sino que es preciso obrarlo con 
prudencia, «EL hombre espíritual — dijo San Bernardo—no hace 
cosa alguna sin que preceda una triple consideración, Primero, 
si €s lícito; segundo, si es eonveniente; tercero, si debe realizarlo; 
pues aunque sabemos por la cristLana filosofía que Lo que no es li- 
cito, 110 es convenieute, ni debe realizarse, sin embargo, hay ca* 
sos en los que aun síendo convenienle, y lícita una cosa, es mejor 
abstoaerse de llevarLa á cabo, por evitar algún gr¿ivümal.» 

«Tres son—dicen los ascetas—las condiciones requeridas para 
toda buena obra meritoria, á saber: en cuanto éila substancia^ que 
sea coaa buena, ó aL menos indiferente; en cuauto al modo, que 
sea hecha con la debida dilígencia y deraás circunstancias; y en 
cuanto álfin^ que sea por motivossobrenaturaies,» Todo lo cual ex- 
presan diciendorjiíiíceí* lo que Dios quiere; del modo que Dios quie- 
TBf y porque Dios lo quiere (3). Aqui está todo, amados míos^ y no 
hace falta más que entenderio y realizarlo. 

La substancia de la olira, quíere decir que aqueilo que se hace 
sea en sí mismo bueno, en nada opuesto á los divinos Mandamien' 
tos, ó lo que es igual, que sea agradable á Dios y conforme con 
su divina voluncad. ¿Qué importa al hombre toilo Lo del mundo, si 
no agrada á Dios con sus obras ni hace su divíno querer? Para no 
errar en este punto tenemos tres pedagogos: Dios en el cielo, el 
superior en la tierra, la razón en la cabeza. Dios, que nos habla 
por su Iglesia; el superior, que nos habJa en nombré de Dios, á 


(1) Hic est Deua, Deus noster in aetBrnnin, et in Bacnluin secnli. (Pflaltn, XLVIl, 15.^ 

(2) Dens, quem neBcirB, mori 0 Bt; quem nosse, vivere est; quem apernere, perire 
«est; cui aervire, regnare est- (San Agust., Dc coe¿c8Íi vift».) 

(3) Omne tulit piinettim, palitur qui aomper, agitque, 

Quae vttlt, qnove modo vult Deua, et quia vult. 
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quien repreBenta; la razón que, ilustrada por la fe, ínforma nues- 
tra conciencla. Si el hombre obedece á Dios, y á su Iglesia, y á su 
superior y á su recta razón, ¿cómo es posible que se extravíe? 

Respecto del modo de hacer las obras buenas, claramente le 
indicó el Apóstol cuando dijo: Estad., hermanos míos, firmes y c^ns- 
tanteSy creciendo siempre en la obra del Señor. (Abundantes in opere 
Domini semper.} (I Cor., XV, 58.) Es decir, que nos hemos de es- 
merar en hacer las obras buenas díarias, con la mayor constan- 
cia y perfecóión posible» Si al servir á los señores del mundo, en- 
carga el mismo Apóstol que lo hagamos, no con fingida sumisión 
para que nos recompensen, sino con buena voluntad, y de todo 
corazón, como quien sirve á Díos en ellos (Ephes,, VI, 6), ¿cuánto 
más nos habreraos de esmerar en el servicio del Señor, realizan- 
do nuestras obras del modo más perfecto? Así nos lo encarga el 
Espíritu Santo por estas palabras: En todas tus obras muéstrate 
excelente, (In omnibus operibus tuis praecellens esto. —Ecclesiásti- 
co, XXXIII, 23.) 

Finalmente, nuestras obras buenas han de ser hechas^or agru' 
daráDioSf 6 sea con récta y pura intención, lo cual no es diflcil en 
quien verdaderamente ama al Sefior, pues el mismo amor le hará 
no pensar en otra cosa, ni tener otro fin que agradar al Amado. 
Xo hay obra más agradable á Dios que la hecha, no por nueatro 
interés, no por nuestra complacencia, ni por nuestro honor, sino 
únicamente por causa de su gloria. 

Ved aquí, amados míos, lo que el giorioso San Pedro nos dice 
en la Epistola de hoy, por las siguientes palabras: Hermanos, sois 
libreSf mas nopara serviros de vuestra libertad como de un velo que 
cuhra vuesira málicia^ sinopara obrar como siervos de Dios. (Ver, 16.) 

PUNTO 3.® 

QUE HEMOS DE DAR 1 GADA CUAD LO QUE LE CORRESPONDA 

Por último, el Príncipe de los Apóstoles, queriendo formar un 
como reaumen de todas las obligaciones del cristiano para que 
las conservemos siempre en la meraoria, concluye nueatra Epfsto- 
de esta raatiera: HermanoSfhonrad d íodos, amad á vuestros herma- 
temed áDioSj respetad al Rey, Biervos, estad sumisos dvuestros 
séñores con el mayor respetoj no solamente á los que .sean buenos y 
moderadoSf sino tamhién á los de recia condición' porque esto es agra- 
dáble d Dios en JesucristOf Señor nuestro. (Vers. 17 y 18.) 
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¡Cuánto qaisiera, carísimos herraanos, comenzar ahora esta 
iDStrucción para poder extenderme en explanar eatas Ideast Todas 
ellas son admirables y de samo ÍriteréH práctico. Caando San Pe- 
dro dice; Honrad á todos (omnes honorate), es corao si dijera: 
—Es preoiso, hermaaos, no sólo que os mostréis afables y caríño- 
sos con todos vuestros semejaates en el trato hocial, sino que les 
habéis de prodigar cierto konor; esto es, cierta reverencia exterior, 
porque en verdad todo hombre la merece, aunque no sea más que 
atendiendo á los dones que en sl tenga reeíbidos de Dios. Aun el 
hombre más pobre y que parezeamás despreciable, lleva siempre 
en sí mísmo la imagen de Dios^ su Creador; que por eso sín duda, 
hubo de encargarnos San Pabio: Amaos recíprocamente como her- 
manos, adelantándoos para honraros los u/ios á los otros. {Honorem 
invicempraevenientes,) (Rom,, XII, 10,) jOh! ¡Si tuvieran esto pre- 
sente los hombres orgullosos del mundo! ¿Cómo era posíble que 
despreciaran á ninguno de los pequeüuelos? 

Ved aquí por qué añade á coatinuaclón Hae Pedro: Amad á 
vuestros hermanos. {Fraternitatem (ZíI¿^¿/e.)Gomo diciendo:—E! amor 
mutuo entre los hombres;—eso es ]o esencial, no amor superficial 
y de fingimiento ó conveniencia eomo se acostambra entre los 
mundanos, sino amor verdadero, amor de caridad, amor sobrena- 
tural, amor por amor de Dios, amor operativo, que se manifieste 
en obras benéflcas para cou ei prójímo, según aquella araonesta- 
ción de San Pablo: Hermanos, no queráis errar^ porque Dios no pue- 
de ser engañado. Aquello que el kombre semhraret eso tamhién segará. 
(Es decir, que cada cual será recompensado ó castigado á propor- 
oión del bien ó del mal que hubiere hecho.) Vb nos cansemos de 
hacer el bien^ y así^ ahora^ que tenemos tiempOy hagamos hien á todosj 
y principálmente á los que tienen la misma fe que nosotros (1); por- 
que pertenecemos á una misma familia, como hijos del mismo 
Padre celeatial, y á uaa misma casa, que es la Iglesia inmacula- 
da de nuestro Sefior Jesucristo. (Fraternitatem diligite.) 

Y como si lo dicho no fuera ya aublime y grandioso, añade el 
Príncipe de los Apóstolea: Temed á DioSf dad honra al Rey. {Deum 
timete: Regem honori/icate.) Temed á Dios; porque eao es el princi- 
pio de la sabiduríay porque el que teme á Dios nada descuidaj por- 
que temer á Dios y guardar sus Mandamientos eso es ser homhrej 
y porque el que teme al Señor será bendecido en la hora de su muer- 


(1) DDm tempus habemuB, operemar bouum ad omnes, maxime ad domeBticos fidei. 
(Gal., VI, 10 ) 
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te, ¡Bienaventurado el varón que teme al Beñor!... Gloria y riquesas 
encontrará en su casa (1). {Gloria et divitiae in domo ejus.) 

Dad honra al Eey; es decír, á todo el que maade ó gobierne las 
nacioties^ porque todapotestad viene de Diosy y hay que obedecerle 
y honorificarle, aunque por otra parte sea indigno y díscolo. 

Pur último, concluye San Pedro nuestra Epistola encargando á 
todos los súbdítos que ohedezcan á sus superiores con todo respeto, 
no tan solamente á los hitenos y rnoderados^ sino á los de recia condi- 
ciónf y expone la causa diciendo: Porque eso es agradahle áDios en 
Jesucristo nuestro Beñor. (Ver, 19.) 

Y yo también, amados míos, concluyo esta breve y sencilla 
explicación, diciéndoos con el mismo Apóstol: «Ea preciso que 
todos obremos bien, para dar gloria á Dios y que se confandan 
nuestros enemigos. (Ver. 15) Es preciso que nunca abusemos de 
nuestra libertad convirtiéndoia en libertínaje. (Ver, 16.) es preciso 
qne honoriflquetnos á todos los hombres, y vivamos sometidos á 
nuestros legítiraos superíores; porque esa es la voluntad de Dios, 
y É1 que ve nuestros corazones, nos compensará dándonos ciento 
por uno en esta vída y después ia gioria eterna en la otra. Amén, 


HOMILIA 1. 




Para el Domiiigo cnarto después de Pascua. 


De la palabra de Dios. 

MADOS herrnanos míos: E1 Apóatol Santiago, después de 
haber mostrado, contra los herejes de su tíempo, qne 
el origen del mal no vieoe de Dioa mflnitamente santo, 
sino que procede de nosotros mismos, mediaote la concupiscencia 
por el consentimiento de nuestra voluntad, aiendo ésta la únlca 
que puede dañarnos en el esplritu (2), pasa á indicar la fuehtede 
todo bien, que es Dios, y ae expresa de esta manera: 



(1) Eccles.j VII, 19 .—EccIcb., XII, 13.—EecleB., V, 13.—Psalm. CXI, 1. 

(2) CoucupiíceQtia cum conoeperit, parít peccatum; peccatum vero oum conBum- 
matum fuerlt, generat mortem, (Jacob, 1,15.) Ee decir, q[ue el hombre essolicitada 
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HermanoSi toda dádiva huena todo don perfecto viene de lo al 
tOf y desciende del Padre de las luces^ en quien no hay mudanzai ni 
sombra de t^riación. Porque voluntariamente nos engendró por pála- 
bra de verdadf á fin de que seamos como las primicias de sus criatu- 
ras. (Jacob, I, 17 y 18.) 

QuiereD decir, aniadoei míos, estas palabras del Apóstol San- 
tlago que todos los bienes que nosotros poseemos^ ya en el orden 
de ]a naturaleza, ya en et de la gracia, vienen de Bíos, quien los 
obra^or su palahra (por su Verbo), y por consiguiente, que dicho 
Verbo ó palabra, debe ser recibido por iiosotros con fe, con gozo, 
con agradecimíento y araor. ¿Qué es lo quc en este punto hace* 
raos nosotros? ¿Gómo recibimos la Palabra divina? Bueno aerá 
que lo consideremos un momento, y al efecto íntento explicaros 
hoy dos cosas: 

1.^ La naturaleza y exceiencia de la paiabra divína. 

2/“ Las disposictones para oirla fructuosamente. 

PUNTO 1.® 

NATURALEZA Y ESENCIA DE LA PALABRA DE DIOS 

1. 

• Por palabra divina, generalmente liablando, se entiende todo 
lo que Dios habla, y en este sentido comprende también al Verbo 
increadoj porque la expresión Verbo significa Palahra (1). Aquí 
nos reférimos sóio á la palabra de Dios creada (Verhum creatum)^ 
y os digo que es todo lo que Dios habla á los hombres en el tiempo^ 
ya lo haga por los ángeles y Profetas, ya por nuestro Señor Jesu- 
cristo (2), ya por las sagradas Escrituras, ya por la Tradición 
apostólica ó eclesiástica (3), ya por los sacerdotes encargados de 


al mal por sn propia conctipiscencia. Si sa roluntad resisteá eataprimera sngestión, 
no hay pecado aiguno, antea bien habrá méríto; pero si se detiene algo por no ser 
Tigilante j pronto en sacudir la sagestién, ha^r consentimiento imperfecto j es cómo 
concebir el pecado. 9i el consentimiento escnmplido ^perfecto, ae incurre en el 
pacado j en la muerte del alma (tratándose de cosa grave) j esto es como dar á. Inz el 
pecado; j si despnés de este eonsentimiento interior llega á consumarae por la acción 
exterior, se precipita el hombre máa y más en la muerte del alma. (Asl San Agnstln, 
según La nota del Padre ScLo ) 

(IJ De esta Falabra increada, que ea 1a misma eterna Sabidurla de Dios, ó sea au 
Hijo Unigénito, dijo San Juan: In prinoipio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, 
et Deus erat VerbuTn. (Joann. ,1,1.) 

(2 Muitifariam mnltiaque modis olim loquens Deus Patribns in ProphetíB| noYÍsai- 
me diebuB istis locutus est nobis in Filio. (Hebr., I, 1.) 

' (8) Tenete traditiones, quas accepístis, sive per sermonem, síto per epistolam' 
(II ThesBal., ÍI, 15.) 
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predicar el Evaogelio á toda criatura; pues todos estos medios y 
otros ínnumerables tieiie el Señor para hablarnos, ai no queremos 
ser sordos. 

Dios, pues, habla al hombre, y su Palabra divina encierra 
toda verdad y es de todo pupto infalible. ¿Y cómo no, sieudo Dios 
ia misma Verdad y fceniendo horror á toda mentira? ¡Oh Palabra 
de Dios! ¡Guán graode y majestuoaa eres! ¡Cuánta veracidad y 
autorídad contienes! jCuánto respeto impones! Es la voz de Dios: 
Vox DominL (Act. Apost,, XXVIII, 25.) 

La Palabra de Dios, carísíraos hermaiioa, es la verdad purísi- 
ma, sín mezcla de error alguno, y subaiste no un día, ni un año, 
ni un siglo, sino siemprej pues está escrito que la verdad del 
Señor permanece eternamente. (Veritas Domini manet in aeternum.) 
(Psalm. CXVI, 2,) El cielo y la ¿¿erra—dijo Jesucristo— pasardn, 
pero mis palabras no pasarán (1). 

Pues bien; esta palabra divína, que consta en el santo Evan- 
gelio, que custodia fidelísimamente la santa Iglesia, y que el Se- 
ñor nos manda á los sacerdotes que la enseñemos al pueblo flel, 
es en sí misma veueranda, y de excelencia sobrehumana, Nos- 
otros Jos operarios del Evangelio tenemos obligación de hablaros 
en nombre de Dios y vosotros debéis escuchárnos con sumisióu y 
reverencia, porque el mismo Dios lo manda y nuestros debert-s 
. son correlativos. 

Páblo —dijo el Señor al grande Apóstol,—«o temqs, habla y no 
calles, porque yo estoy contfgo. (Quod ego sum tecum.) (Act. Apos- 
toL, XVIII, 9-10.) Y el mismo San Pablo, eco fiel de las entrañas 
divinas de Jeaús, dijo á su discípulo Timoteo: Predica la Palábra 
de DioSf é insta en éilOf á tiempo y fuera de tiempo. (Es decír, en todas 
las ocasioues que se presenten.) Reprendet ruegaf amonesta., con toda 
pqciencia y doctrina. (Timot., IV, 3.) Y el porqué de este mandato 
le da el mismo Apóstol, añadiendo á contmuación: Porque vendrá 
tiempOf en que (los hombres) no sufrirán la sana doctrinüj antes bien 
acumulárdn maestros conformes á sus deseos (es decir, maestros que 
halaguen sus pasiones) y apartarán los oidos de la verdad y los 
a,plicarán á las fábulas, ¡Qué enseñanzai ¡No parece siiio que el 
Apóstol tenla delante de sus ojoa lo que estamos presenciando en 
nuestros días! 

Teniendo esto á la vista no se puede dudar que la Palabra de 


(1) (joelum et terra tranBÍliQnt; verba aiitem mea non praeteribunt. (Uattb-i 
XXIV, 35.) 
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Dios predicada goza de uoa excelencia sobrehumanf) y de una 
eficacia Horprendeiite y maravillosa. Oígamos de nuevo áSanPa- 
bLo, que lo explica clarísimamente; dice asi: La Palabra de Dios es 
mvüf y eficaz^ y más penetrante que una espada de dos filosf y que 
alGanza hasta la división del alma y del espiritu, y aun de las eoyun- 
turas y de los tuétanoSf y que discierne los pensamientos é intenciones 
■del corazón. (Hebr., 12.) 

Este Siigrado texto, según graves intérpretes, quiere decir, qus 
la Palabra de Dios predicada es para que creamos; es eficaz^ 
para que esperemos; es penetrante, para que teraamos. Es viva en 
sus preceptos y en sus prohibicioaes; es eitcaz en sus promesas y 
en sus amenazas; es penetrante en su juicio y en sus condena- 
'Ciones, 

Por ser la Palabra de Dios viva, debemps creer que lo que pro- 
mete es la verdad; porque es eficaz^ deberaos creer que cumplírá 
sus promesas; porque ea penetrante y no puede ser engañada por 
nosotros, debemos arrepeniirnos de haber ofendido al Señor y 
guardarnos en.adelante de ofenderle de nuevo (1). 

Y cuando añade San Pablo, que ia Palabra de Dios todo lo al- 
^anza y disciemef kasta lús pensamientos é intenciones y afectos del 
corazón^ ea adaptando á dicha Palabra de Díoa, lo que es propío 
del Verbo de Dios (2). 

En suma; así como San Juan dijo del Verbo divino hecho hom- 
bre que en El se halla la vida, y que La vida es la luz de los hombreSf 
asi tambíén puede aflrmase del Verbo de Dios predicado que tiene 
en si la vida y ea verdadera luz que ilutnína á todo hombre que 
víene á este mundo* Y por consiguientc, amados míos, al dirigiros 
hoy la palab'ra, puedo, aunque iadigno, deciros con el mismo Sal- 
vador dívino: Las palabras que os he dicho espiritu y vida so7i, (Ver- 
ha quae locutus sum vobis, spiritus et vita suntj (Joann,, VI, 64.) 

Tal es, carísimoa hermanos, la naturaleza y excelencia de la 
Palabra divína, no sólo tomada en si misma, sino también en la 
predicacióü de que es objeto. Ahora consideremos un momento las 
disposiciones con que debemos oírlas. 


(1) Así Hii ^9 de San Víctor, in Joel.^ cap. III.—Veánae Cornelio 7 Piconio. 

(2) OtroB Bagradoa mtérpretes eafcieiiden este la^ar del Apóstol reñriéndolo á Cri» 
to, yerbo de Dios Eterno. 
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PUNTO 2.^ 

DE CÓMO HEMOS DE OIE LA PALABRA DE DIOS 

La primera de todaa las disposicíones para oír fructuosamente 
la Palabra de Dios predicrfda^ es tenerla en grande veneración y es- 
tima\ pues no se aprovecha ni conserva bíen lo que se juzga de 
poco valor, Ya hemos considerado su naturaleza y excelencia, y 
sabemos que^ como dice nuestra Epístoia^ es un don perfecfo que 
viene de lo alto^ es un tesoro infinito que el Señor pone á nuestra 
disposición para que seamos ricos; tesoro que los buenos cristia- 
nfis le buscan con avidez y le conservan con grande esmero; asl 
como, por el Gontrarío,*los cristianos disipados é irrefiexivos nile 
buscan, nl le encuenlran, ni le poseen, ni le conservan y, por 
consiguiente, su alma carece de alimento espiritual y desfallece 
cada vezmás en el servicio divino. Desgracia grande es no oir 
sermones; mayor oirlos con el fin de censurarlos, y peor quetodo 
es desprecíarlos y perseguir á Jos que los predican. De todo liay on 
estos tiempos desdichadoSj sin que á los culpables les ocurra pen- 
sar que van por camino. de perdición. Los que son de /ííos’-^dijo 
San Juan—oye?? la Pálabra divina] y vosotros joh^ hombres! no la 
oís, porque no sois de Díos. (Quia ecK Deo non estis) (1). 

¡Oh cristianos! Abrid bien los ojos de vue.stro espíritu y mirad 
lo que hacéis. Si tuviérais en vuestro poderuna gota del sudor 
que fluyó del Cuerpo sacratísimo de Jesúa, ó utía lágrima salida 
de sus ojos divinos, ó una gota de su Sangre redentora, ¡con qué 
reverencia y esmero la conservaríais! ¿No es verdad? ¿Pues cuán- 
to más debéis estímar y conservar las palabras de vlda eterna 
que salieron de lo íntímo de su Corazón amoroso? 

Pehosú mi corazón palabra huena (2) dijo David;—pero ¿qué es 
esto en comparación de la Palabra divina salida del Corazón de 
Dios y manifestada á nosotros por la Ley y los Profetas, por los 
Apóstoles y predicadores evangélicos, ó lo que es igual, por el 
mismo Cristo, Verbo divino encarnado, que vino al mundo para 
que oyóramos su propia voz, y el ecó fiel de ella que resuena cons- 
tantemente en la Iglesia católica? 


(1) Qui ex Deo eat, -rerba Dei andit; propterea tos uou aaditisj quia ex Deo nou^ 
estis, (Joann., VIII, 47.) 

(2) Ei'ueliabit cor meuzii Terbum bonnm. (Rsalm. XLIV, 2 ) 
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Ea preciso, puea, para sacar provecho de la Palabra de Dios 
predícada, que teogamos tres oidos; á aaber; el oído de la natura- 
leza, el oído de la inteligencia, y el oido de la íjoluntad, 

E1 oido de la naturaleza, oyendo con atención. las palabras, 
argamentos y sentencias del predicador, no por darle gusto al 
oido con la humana eiocuencía, sinopor recibir la Doctriua sagra- 
da como alimento de nuestras almas; pues no de solo pan víve el 
homhre, sino de toda palabra que sale de la hoca de Dios (1). 

Se dirá: Yo no quiero oir á tal predicador, porque no tiene gracia 
para hablar... Pero, cristiano m(o, si tienes sed y quieres agua 
cristalina, ¿qué más da que venga por un caño de plata, que por 
uno de barro? Lo que se ha de mirar es que el agua sea buena, y 
esO; gracias á Dios, nunca corre mala por los púlpitos cristianos, 
Dícen otros:—Pero ei el predicador es un infame, ¿cómo he de 
oir yo bien sus palabras?—¿Cómo? Ya os lo díjo San Agustín; «Re- 
coged el racimo de uvas y desechad las espiuas. Oid al que os dice 
cosas buenas y no imitéis al que obra mal» (2). 

Doctrina semejante nos enseñó el Crisóstomo por estas pala- 
braa: «¿Se desprecia, ar^aso, el oro porque estó envuelto en tie- 
rra? No; porque ae deja la tierra y se recoge el oro; pues de 
igual manera vosotros recibid la Doctrina y dejad las malas cos- 
tumbres. Laa abejas chupan las flores y no hacen caso de sus 
tallos; de esta manera, coged las flores de la sana Doctrina j no 
os cuidéis de lo demás.» 

Pero ademáa del oído natural es preciso el oido de la inteligen' 
cia, para discernír y medilar aquello que se ha oldo, considerán- 
lo, no como palabra de hombres, siuo como Palabra de Dios. ¿T 
quién puede dudar que la predicación evangélíca ea como si Dios 
miamo nos hablara por boca de sus ministros? ¿Hay en lo humano 
quien pueda enaeñarnos verdades tan puras en su origen, tan su- 
blimes en aus fines, tan intereaantes eu aus objetos y tan adecua- 
daa eu sus partes? ¿Qué doctor, que no sea Dios, ha podido propo- 
nernos un destino, un fin último, que comprendiese conciliase 
tan perfectamente los provechos del hombre con el honor de Dios, 
y la gloria dé Díos con la salvación del hombre ?—Mi discurso^ y 
mi predicación —decía SanPablo á los corintios ,—se fundan, no en 
palahras persuasivas de sabiduria humana, sino en la manifestación 


(1) Kon in solo paue v'ivit LomOr sed ia omfii vofbo, quod procedit de ore Dei. 
(Matth., IV, 4.) 

(2) Botruiü carpe, spiuam cave: cum audis boua diceutem, ue imlterÍB mala facien- 
tem, (SanAguat., Tracti XLVl, iui/oann.) 
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del espíritu y del poder, á fin de que vuestra fe descansej no en la sa ~ 
hiduría de los liomhres, sino en la virtud 6 veracidad de Dios. — (N'on 
insapientia hominumj sed invirtute Dei.) (I Cor.j II, 4 á 16.) Luego 
el b.uen cristiano, cuando oye la predicación del sacerdote, debe 
decir con el lengüaje de su inteligencia: Varón de Dios eres tú, y 
la Palabra del Sefior es verdadera en tus labios (1). 

Por último, para que la audición de ía divlna Palabra sea pro- 
vechosa, es precíso el tercer oído, ó sea el de la voluntad, ¿De qué 
serviría oir un buen sermón, y comprender y admírar aus verda- 
des, 9i deapués no se ponen por obra? Nada; porque falta ej mo- 
vimiento de la voluntad. Lo eseücial en la predícacíón es que los 
corazones se muevan y resuelvan á practicar el bien. Fracticad 
la Palabfa —dijo el Apóstol Santiago —y no os limitéis á escucharlay 
engañándoos á vosotros mismos (üá). jBienaventurados —dijo JesucriS' 
to —los que escuchan la Palahra de Diosl Pero á continación aña-’^ 
dió: Y LA PEAGTICAM'. 

Siempre, pues, que oígamos alguna plática ó sermón, aplique- 
mos atentamente los tres oidos díchos: el de la naturaleza^ ei de la 
intéligencia y el de la voluntad\ y después, entrando en humildad, 
hemos de comprender que ui aun esto basta, .porque es preciso la 
gracia de Dios para que nuestro oido oíga_, y nuestra inteligencia 
entienda y nuestro corazón se mueva, pues por algo está escrito: 
N’o es el que planta ni el que riega, sino el que da el incremen- 
tOf Dios (3). 

He conclnído, carísimos hermanos, de explicaros lo que me 
propuse al indicaros la Epíatola de este día, y conviene qne no 
olvidemos nunca las palabras de ella, á saber: ^Toda dádiva hue- 
na y iodo don perfecio viene de lo Alto^ y desciende del Padre de las 
luceSy en quien no hay mudanza, ni sombra de variación. Porque vo~ 
luntariamente nos engendró por páíábra de verdadj á fin de que sea- 
mo$ como las primicias d&sus criaturas. 

Oigamos, pues, con atención, reverencia y amor su dívina Pa- 
labra, especialmente cuando la prediquen los ministros del Evau' 
gelio, pues escrito está que los labios dd sacerdote custodian la cien- 
ciay y todos en la sagrada cátedra del Espíritu Santo pueden de- 
cir con San Pablo:—Hermanos; Si alguno os anuncia otro Bvange- 


(1) Vir Dei es tu, et Verbum Pomiui iu ore tuoverum eat. (III Reg-, XVII, 24,)' 

(2) Efltote factores yerbij et non auditoree tantum, faHentee Yosmetipsos. (Ja- 
cob, I, 22.) 

(3) Neque qui plantat est aliquid, neque qui rigrat; sed qui incrementum dat Dens. 
I Corint., III, 7.) 
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í¿o que el que habéis recihido, sea anateoia.^ porque os declaro que el 
Evangelio que os he predicado^ no viene de ningún hombrey sino de 
•OristOy nuestro SeñoTf que se hadignado revelarlo, —Gioria sea dada 
á Dios Padre por Jesucristo su unigéaito Hijo, que cou el Espírítu 
■Santo vive y reina por loa sigloa de loa siglos. Améu. 


HOMILIA 2. 




Fara el domingo caarto después de Pascna. 
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( ODntinaaeiún.) 



Iermanos mlos Hmadísímos: Xada hay en nosoíroa bueno 
ni perfecto, así en el orden natural como en el sobre- 
'‘^uatural, que no venga de la bondad de Díos y que no 
«ea uua partieipación dulcísima de sus infinítas y divínas perfec- 
■ciones, É1 ser, la manera de ser, la vida sensitiva y racional, la 
salud del cuerpo, las facultades del alma, son otras tantaa gracias 
exceisas, que el Señor nos ha concedido benígnamente en el orden 
de la naturaleza. Por oxra parte, ia vocaclón á la fe, la recepción 
dol Bautismo y los demás Sacramentos, los buenos desecs y santas 
inspiraciones, el conocimiento piadoso del bien y del mal, el buir 
de lo malo y practicar lo bueno, son también dones perfectos que 
recibimos de la mano boodadosa de Dios en el orden de la gracía. 

Así lo testifica el Apóstol Sanfciago en las prímeras palabras de 
la Epistola de esfce día, para mostrarnos cuán grande ha de ser 
nuestro reconocimiento á Dios nuestro Señor; y después, dejando 
aparte los donea de la naturaleza, y como escogiendo uno sólo 
nntre los mayorea de la gracia, se fija en la Palábra de Dios y diee 
de eata íuanera: 

Dios por su vúluntad nos ha engendradopor lapálábra\de verdad, 
para qtte seamos como primicias de sus criaturas, Y asl, amados her- 
manos míos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar y 
tardo para airarse; porque la ira del varón no obra la justicia de 
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Dios, PoT lo cuály desechando toda inmundicia y pecado, recíbid con 
mansedumbre la Páláblra que ha sido injerta en vosotros y que puede 
sálvar vuestras almas, (Jacob, I, 18 al 21.) 

Tal ea, amadoa míos, la enseñanza que en nuestra Epistola nos- 
da el Apóatol Santiago, y que yo, para consuelo de vuestro espi- 
ritu, intento ampliar ahora, manifestándoos dos cosaa: 

I/ La eficacia de fa divina Palabra. 

2.^ Las causas de su poco fruto. 

. FUNTO 1." 

EFICACIÁ Y PODEK DE LA DIVINA PALABKA 

íío os hablaré, hermanos carlsimos, de la verdad y autoridad: 
propia de la Palabra de Dios, ní de la atención y reverenoia con 
que debemos oirla, pues ya se compreiide que cuando Dios nueS’ 
tro Señor nos habla, ya sea por su Hijo unigénito Jesucristo en el 
sagrado Evangelio, ya por sus sacerdotes en la cátedra del Espi- 
ritu Santo, debemos escuchar atentos y creer sumisos; os diré sólo,. 
siguiendo el orden de nuestra Epístola, que dicha Palabra divina 
6s de eficacia asombrosa y nos proporciona beneficios inestimables. 

Por ella —díce el Apóstol Santiago— nos Jia engendrado^ Dios^ d 
fin de que seamos las primicias de sus criaturas. (Ver. 18.) Es decir, 
que por ella, ó sea por el Verho divino^ hemos nacido á la vida de 
la gracia y hemos sido hechos hijos de Dios y reyes de la creación 
entera. Por ella quedaron mudos todos los oráculos del paganismo 
y fué renovada la faz de la tierra. Por ella fué destruída la mura- 
lla de separación que dívidía al judio del gentil, y desde entonces 
los dos pueblos formaron uno sólo, ó sea el pueblo cristiano, que 
es el verdadero pueblo de Dios. Por ella loe hombres de este pue- 
blo de Dios, nacidos esclavos del demonio, han adquirido un nuevo 
nacimiento en el Señor, y todos somos hechos sus hijos en el Bau- 
tismo, sus soldados en la Confírmación, au conquista en ia Pení- 
tencía, sus escogidos en la Eucaristía, sus ministros en la Ordena- 
ciÓD, y siempre que recibimos algunos de estos Sacramentos, el 
Espíritu Santo derrama en nuestros corazones los dones de su 
gracia, Por ella, como leemos hoy en nuestra EpístoJa, somos 
hecJios primicias de sus criaturas. (Ver, 18.) 

Es decir, que mediaute la Palabra de Dios, viene lafe á nuea- 
tro entendimiento {fldex ex auditu) y por lá fe en su Hijo unigé- 
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nito Jesucristo, somos porción separada de la masa general del 
linaje humano, consagrados al Señor de un modo especial, como 
lo eran las primicias en tiempo de la Antigua Ley» Somos, por 
íanto, los prímeros en la dilección divina y como el principio de 
todas sua criaturaa. {Initium aliquod Greaturae ejus.) 

¡Oh Palabra ínefable y auguata de Dios! ¡Cuán eficaz y omni- 
potente erea, aun cuando paaes por los impuros labios de un pre- 
dicador iadigno. Dios habló, y el uníverso salió de ía nada. Díoa 
iiabló, y aparecíeron el sol, la luna y las estrellas. Dioa habló, y 
la tierra, fecundizada, produjo toda claae de frutoa,.* Habló el 
Señor, y creó al hombre, rey de la creacíón, á imagen suya. Habló, 
y las aguas del diluvio cubrieron la tierra. Habló, y el mar Pojo 
abrió paso á los israelítas. Habló, y el cielo dió maná cuarenta 
años, las áridas rocas arrojaron manantíalea de agua viva y loa 
muroa de Jericó se derribaron. Dios habló, y el Verbo eterno se 
hizo carne y nos salvó á todos. 

¡Guánta maravilla! Pero es más; el Verbo de Dios, hecho 
hombre, habla, y las nubes, y la lluvia, y el granízo, y las tem- 
pestades, y el rayo y todos los elementos, están prontos á ejeou- 
tar sus órdenea. Habla, y los parallticos se levantan, y los cojos 
andan, y los sordos oyeii, y ios leprosos sod limpios, y los ciegos 
ven y los espíritus malignos huyen despavoridos, Jesús habla, y el 
agua se convierte en vino, y los panes se raultipHcan y Lázaro y 
otros muertos resucítan. 

M'ás todavía: Jesus eligió sus Apóscoles; y estos doce hombres 
sin instrucción, sin riquezas, sin apoyo ni defensa, armados tan 
sólo con la Palabra de Dios, hablao, y eL mundo se conniueve, y 
los hombres se convierten á mülares, y los filósofos, y los sabios, 
y los oradores y los Principes se dan por vencidos, abjuran sus 
©rrores y caen prosternados ante la Cruz del divíno Redentor. Los 
Apóstoles hablan, y á pesar de tanfcos obstáculos, confunden á sus 
enemigos, derriban los idolos y los templos paganos, disipan las 
tinieblas de la ignorancia y esparcén por todas partes la luz del 
Evangelio, haciendo que el mundo pagano se convierta y que 
triunfe en todas partes la Gruz de Jesucristo. 

Tal es, carlsimos hermanos, la fuerza sobrehumana y omnipo- 
tente de la Palabra divina. Bl Verbo de Díos es Dios; el Verbo de 
Dios se hizo hombre; y el hombre hecho Dios comunicó la virtud 
de BU Palabra á sus Apóstoles, díciéndoles; El que á vosotrús oye^ 
d mi oye, No es, pues, maravilla, que por la predicación evangé- 
iica se convierta y.se salve el mundo. /Bienaventurados los que 
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oyen la Pálabra de Bios y la ohservanl {Beatiy qui audiunt verhwm 
Dei^ et custodiunt illud.) (Luc., XI, 28.) 

Ahora bien; siendo tan mag'nífica y asombrosa la eficacía om- 
nipotente dela Palabra divina predicada, ocurre preguntar: ¿Por 
qué oyéndose continuamente tantos sermones, hay personas que 
sacan de ellos poquíslmo fruto? ¡Ohl Esta es nuestra desdicha,. 
Hay muchas que oyendo no oyen] otras que oyendo murmuran y 
otras que oyendo se irritan] de todo hay entre la gente descreída 
y los crístianos indiferentes. Oigamos cómo los combate el Após- 
tol Santíago en nuestra Eplstola, 

PUXTO 2.'’ 

CAUSAS QÜE IMPIDEN EL FRUTO DE LA DIVIlfA PALABBA 

Mermanos —díce,— todo homhre ha de ser pronto para oir^ tardo^ 
para hablar^ y tardo para airarse, porque la ira del varón no ohra 
la jmticia de Dios. (Vers, 19 y 20.) 

Es decir, todo hombre ha de ser pronto para oir la Palabra de 
Dios revelada, la palabra de las santas Escritura, la palabra dfr 
la Iglesia y de los ministros evangélicos^ porque la fe^ sin la cual 
es imposible agradar á Dios, viene del oidOy y el oido (por el cual 
nace la fe), viene de la Falabra de Bios y de Crísto (1). Por conse*^ 
cuencia, el cristiano que huye de oir la Paiabra dívina, tiene el 
nombre de cristiano; pero, en realidad, no lo es; pues ya lo decla- 
ró nuestro SeÜor Jesucrísto, diciendo:— El que es de Dios^ oye las 
Palábras de Dios. Por eso vosotros no las ois, porque no sois de Dios. 
{Quia ex Deo non estis.) (Joann., VIII, 47.) 

Ved aquí por qué muchos cristianos no sacan provecho de- 
los sermones; porque, dichos cristianos, ó no loa oyen, ú oyéndo- 
los, no los consideran, ó considerándolos, no los entienden, y por 
consecuencia no les hacen beneficio alguno. Jesucristo dijo: Mis^ 
ovejas oyen mi voz (2). Y San Juan afiadió : Nosotros somos de 
Dios. El que conoce á DioSy nos escucha] pero no nos escucha el que no 
es de Dios. En esto conocemos cuáles son los homhres que tienen el 
espiritu de verdad y cuáles el espíritu del error (3). ¡Oh, qué dig- 
üos de lástima son todos aquellos que rehusan oir la Palabra d& 
Dios ó que, oyóndola, no la consideran! Castigaré —dice el Señor 


(1) Fidee 03 : anditu, anditns antem per Verbum Christi. (Rom.j X, 17 ) 

(2) Ovea meae vocem meam andiunt. (Joann., X, 26-) 

(3) In lioe cognosoimus spiritum veritis ct spiritum errorÍH. (I Joann,, IV, 6.) 
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en el Deuterouomio —al que no quiera oir Iüá paldbras del envwdo^ 
que hable en mi Nomhre (1)- 

Ahora, con esto á la vista, ya se coraprenderá cuán importante 
es el aviao que la Iglesia nos da en la Epístola de este día dícien- 
do: Todo liombre ha de ser pronto para oir. (Velox ad audien- 
dum.J (Ver. 19.) 

Nótese bien, amados míos, la frast^ biblica; no díce solamente 
que se oiga la Palabra divina, sino que se oiga con prontitud^ con 
velocidad. Y nada más justo, porque se trata de cosa sagrada, y 
neeesaria, y úiil y agi^adable. La expresíón Evangelio significa 
Buena nueva. ¿Y qué uueva mejor que mostriirnos los Misterios 
inefables deDiosy señalarnosel caminü para obrener seguramente 
nuestra eterna beatitud? Quien no sea pronto para esto, ¿para qué 
será pronto? Todo hombre, pues, ha de ser pronto para oir la Pala* 
bra de Dios predicada. (Velox ad audiendum.) 

Y como quiera que quien asi oye, y estima y consídera la voz 
de Dios por boca de sus sacerdotes no puede menos de compla- 
cerse en tan celestial alimento, y detenerse en saborear sus dul- 
zuras piira Jlevar á su corazónmanjar tan regalado, por eso quiere 
el Ápóstol Santiago que después de haberla oido, quedemos como 
absortos y en siloncio contemplativo, siendo parcos en palabras, 
y añade: Hahéis de ser tardos para kablar. {Tardus ad loquendum*] 

jCuánto daño hace á los cristianos salir de su piadoso recogi- 
miento y juzgar y hablar, y tal vez censurar las palabras del 
predicador! Kada más común que meterse á jueces de Los minis- 
tros dei Evangelio, diciendo unos que bien, otros que mal, éstos 
que fuó iargo, aquéllos que faltó á la prudencia... ¡Dios raio! |Dios 
mlo! ¡Hasta simples mujeres que nada han estudiado ni saben de 
ciencias teológicas, se erigen en maestras de los sabios de Israel 
enviados por Dios para anunciarles el Evangelio! ¡Cuánto mejor 
fuera que todos meditáramos en silencio las palabras de los ora- 
dores sagrados, aplicándolas á nuestro espíritu como regla de nues- 
tras costumbres! Ved aquí otro obstáculo para el fruto de la divi- 
na Palabra, y por eso el Apóstol Santiago, divinamente inspirado, 
añade en nuestra Epfstola: Todo hombre ha de ser tardopara hablar. 
(Tardus ad loquendum.) 

Por último añade el sagrado texto que hemos de ser tardos 
para airarnos. (Tardus ad iram,) ¿Qué significa esto? Significa 


(1) Qrti verba ejua, quae loqnetur in nomine meo, andire nolnerit, ego ültor exis- 
tam. (Daut., XVIII, 19.) 
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que el mayor impedimento para la fructificacíóri de la divina Fa- 
labra es que los [hombres la reciban con desagrado y aun llenos 
de ira. ¿Pero sucede esto?—Sf, señor; por desgracia sucede. 

Cuando un operario evangélico sube á la cátedra del Eapiritu 
Santo^ se halla en la precisión de anunciar la verdad tal cual sea 
y como convenga al bien de los fieles sin temores ni miramientos 
humanoa; mas como esto no siempre agrada á los que se reconoz- 
can culpables, por eso muchos se dejan llevar de la irascible y 
censuran y dicen lo que no deben. 

Príndpes del puehlo^ y vosotroSf ancianos —dijo San Pedro,— 
escuchad: Sea notoriold vosotros y á todo elpueblo de Israel quenues- 
tro Señor Jesucristo Nazareno, á quien vosotros crucificasteis, ^ ^ es la 
piedra que, rechazadapor vosotros los arquitectoSy ha sido puesta por 
Gaheza delángulOj y no hay salvación fuera de El (1). Así, de esta 
manera predicó el Principe de los Apóstoles, y así debemos predi- 
car nosotros; pero la Palabra de Dios, que reprende y hace mejo- 
res á los buenos, es insufrible para los orguüosos, y por eso los 
judíos no querían soportar la predicacíón de San Pablo (2). ¿Y qué 
otra cosa es lo que en la actuaiidad presencian nuestros ojos? 
¿Quién Qo sabe que á muchos de los minístros de Dios se les per- 
sigue y encarcela porque predican la verdad enseñada por Jesu- 
cristo y por nuestra santa Madre la Tglesia? ¡Desdichados los 
hombres que se exasperan al oirla! El que me despreeia y no recibe 
mi Palahra—áijo Jesucristo— Uene un Juez sohre si propioj este Juez 
es la misma Palabra que yo he pronunciadOj y ella le juzgará en el 
úlfimo día. (lUe judicábit eum in novissimo die.) (Joann., XII, 48,) 

Y ved aqui, carísimos bermanos, por qué en nuestra Epístola, 
después que el Apóstol Santiago dijo que todo homhre sea pronto 
para oir y tardo para hahlar, añade á continuación: Y tardo para 
airarse. (Tardus ad iramj Dando por razón poderosísima que la 
ira del varón no obra la justicia de Dios, 

Con efecto, asl es; los malos cristianos y los hombres soberbios, 
no pueden llevar en paciencia las reprensiones del Évangelio; 
tachan de exagerados á los ministros de Dios que las predican, se 
enfurecen y huyen del templo cuanto pueden, verifícándose en 
nuestros días que muchos oradores sagrados predican como en 
desierto, ya por la eacasez de oyentes, ya porque los pocos que 
oyen, no quieren aprovecharse de sus enseñanzas. Somos, como 


(1) Non est in alio aliqno Balod, (Act. ApoBt*, lY, 11-13.) 

(2) Non 6DÍni portabant quod dicebatnr, (Hebr., XII, 20.) 
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<iijo Isaías, voces qae clamamos eii el desierto. (Vox clamantis in 
deserto.) (XL, 3.) 

Por tanto, amadós mios, concluyo con las mismas palabras de 
la Epístola, diciéodoos: VosotroSj desechando toda inmundicia y 
pecado, recíbid con mansedumbre la palábra gue ha sido injerta en 
vosotros (esto es, la Palabra de Dios), y con ella podéis salvar vues- 
tras almas* (Ver, 2Í.) Al menos, si oís la voz de DioSf no que* 
ráis endurecer vuestros corazones (1), antea bien, guardadla con 
diligencía en vuestro espíritu, porque ella es el alimento del alraaí 
y ponedla en práotíca continuamente, pues escrito está que son 
hienaventurados los que oyen la Palabra de Dios y la practican> 
(Luc., XI, 28.) Si asi lo hacemos todos, seremos felices cuanto es 
posible en esta vída, y despüés el Sefior nos galardonará con pre- 
mio eterno en Ja otra, Amén. 


HOMILIA !.■ 

Para el doittíngo qniiilo después de Pascna. 


De la Palabra de Dios. 



(ContÍTiuaGÍón-) 

lERMANOS míos amadísimos: La Epístola de la presente 
Dominica es continuación de la anterior, y en ella ter- 
'mina el Apóstol Santiago sus instruccíones respecto de 
la PaTabra de Dios predicada. Dice asl: 

Hermanos míos carisimos: Cuidad de poner en práctica la Páía~ 
bra del Señor y no os contentéis con oirla^ engañándoos á vosotros 
mismosf porque quien escucha dicha Palábra y no lapone en prácticay 
es semejante á un hombre que se mira el rostro en un espefOf y des' 
pués de háberse mirado, se va y al instante olvida de cómo estaha, Mas 
éV^que mirare atentamente la ley perfectaf que e$ ley de libertad, y 
perseverare en ellay no limitdndose á oirlay sino poniendo por obra lo 


(1) Hodie, si Tocomejus audieritis, uoUto obdurare corda Testra.CPealm.XClV', S.) 
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que dice^ este tal hallará su dicha en $u propia acción, (Jacob, I, 
22 26.) 

Tal es, en reaumen, la enseñanza que la Iglesia nuestra Ma- 
dre se propone itifundir en nuestro espiritu en la presente festivi- 
dad, para que todos enteadamns quegio ba?ta oir sermones, sino 
que ea preciao poner en práctíca loa maridatos ó consejos que en 
ellos se nos lecomieudan. La Paiabra de Dios es eficaz en ai mis- 
ma, pero requiere nuestra cooperación, recibiéndola con amor, 
meditándola con gozo y obrando lo que el Señor en ella no» deter- 
raina. Ámpliar eslas ideas es lo que ahora me propongo, para que, 
como dice la Epíatola, ninguno se engañe á si mismo. Os hablaréj 
pues, brevemente: 

1. ^ De nuestra cooperación á ia divina Palabra. 

2. ^ Del uso que hemos de hacer de ella. 

PUNTO 

DE LA OOOPERAOIÓN Á LA PALABEA DE DIOS 

«E1 alma virtuosa—dijo San Bernardo (Serm, LXXIV)—busca 
aquella Palabra que corrige, instruye é ilumina, fortifica la vir- 
tud, reforma las costumbres y dispone á la sabidurla, adorna el 
corazón, une ei alma á Dios y la fecundiza en buenas obras.» Y 
esta Palabra á que el santo se reflere, es la Palabra divina anun- 
ciada al pueblo fiel por los ministros del Evangelio; Palabra que 
es buscada y oída reverentemente por los bombrés buenos, y des 
preciada ó perseguida por los hombres malos. 

Pues bien; dicha Palabra, como basada en las santas Escritu- 
ras, es, según testifica San Pablo, útilpara enseñar^ para reprender, 
para enriiendar y para instruir en ía jmticiaj á fín de que el hombre 
de JDios sea perfeeto y apto para toda óbra buena, (II Timot., III, 
16-17.) Sin embargo, muchas veces vemos que la Palabra .de Dios 
queda infecunda y que produce poquísimo 6 ningün fruto. ¿Por 
qué acontece así? ¿De dónde procede tamafia desdicha? ¡Oh! Pro- 
cede de que el hombre la oye mal, de que no lleva en su corazón 
las disposicíones debidas, de que no coopera á la gracia de la pre- 
dicación, procede, eo suroa, de qoe falta el amor de Dios en quien 
la oye. Ya lo dijo claramente el mismo Jesucristo: El que no me 
ama —dice— no guarda mis Palábras. (Qui non diligit me^ sermones 
meós non servat.) (Joann., XIV, 24.) 
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La Palabra de Dios en si misma es excelente y se asemeja al 
maná del cielo; pero al caer en la tierra la comparau con la semi- 
lla. (Semen est verbum Dei.) (Lac*, VIII, 21.) Y por eso, para que 
fructifique es preciso que el terreno se halle bien diepuesto, ólo que 
ea lo miamo, que el hombre, ayudado de la divina Gracia, coopere 
á la Palabra de Dios que oyó, 

Verdaderamente existen hermosas analogias entre el maná y 
la Palabra de Dios predicada. E1 maná le envió el Señor miseri- 
cordiosamente desde el cielo, y del cieio, por misericordía espe- 
cial de Dios, desciende á nosotros la predícación evangélica. 

E1 maná es pequeño en el aspecto y graude en su virtud y efi- 
cacia, y de igual manera las pláticas ó sermones parecen cosa pe- 
queña y de corta duracíón, pero aus efect ,is son grandiosos é in- 
calculables. 

EI maná, siendo uno sólo en la substanciaj producía diversos 
sabores, segúa el paladar de quien le tomaba por alimento; y de 
semejante manera la Palabra de Dios, síendo una misma, causa 
diversos efectos, según la díapoaicióninterior de ios oyentes. A Las 
almas buenas, que la oyen sumisa y devotamente, les sirve de sal- 
vación; pero á las raalas^ que la tergiversan 6 la desprecian, les 
sirve de condenación, 

Ei maná era muy apreciado, no sólo por venir del cielo, sino 
por los maravillüsos efectos que producía en la alímentación de 
los cuerpos; y por modo semejante la Palabra divina debe ser en 
gran manera estimada, porque viene de Dios y es el alimento es- 
piritual del alma. 

E1 maná era recogido muy temprano, porque después ee des* 
hacia; ia Palabra de Dios también debe oírse desde la niñez, ó lo 
más antes posible, no sea que después, pasada la ocasíón, no haya 
tiempo de oirla. 

Pues bien; este maná evangéUco, ó sea la Palabra de Dios pre- 
dicada, al ser oída por nosotros requiere nuestra cooperacióu 
para que fructifique, á la manera de la semilla sembrada en Ja 
tierra. 

La semilla arrojada por el labrador en el campo, para que ger- 
mine, es como la Palabra divina arrojada por los predicadorea 
en nuestras almas, para que lleve fruto de buenas obras. 

La semilla, para germinar, y nacer y desarrollarse, neceslta 
qu 0 la tierra se halle bien preparada; y de parecída manera, para 
que la Palabra deDios no quede infructuosa en nuestros corazones, 
es preciso que óstos sean dóciles y bien díspuestos. ¿Qué fruto ha 
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de prodiicir un sermón en un íncrédulo que ie rechace ó que tenga 
el corazón más duro que unu piedra? Si se halla su espíritu mate- 
rializado con las cosas de la tierra ¿qué aprecio ha de formar de 
loa bienes del cielo? Si sus pasiones y sus vicios le tienen ciegoi 
¿cómo ha de ver la luz refulgente del Evangelio? 

La aemilla, para crecer y multiplicarse, debe prímero despo- 
jarse de su envoltura y morir, y no de otra suerte, para que la 
Palabra del Señor arraígue y crezoa eu nueatra alma es preciso 
que ésta se despoje de las afecciones desordenadas de la tierra, y 
que muera ó quiera morir á todo pecado y á toda ocaaión de 
pecar. 

La semilia, por modo misterioso é incomprenaible, contiene en 
sí misma el tallo, las hojas, las flores y el fruto; y la Palabra de 
Dios, por modo también maravilloso y oculto, comprende en aí 
propia el poder de todas las virtudes sobrenaturales y divinas, 
juntamente con los frutos inefablea del Espiritu Santo. 

La semilla, aun siendo bien recibida en la tierra, y hailándoee 
ésta bíen preparada, neceaita el concurso benéflco de la lluvia y 
del sol; y la Palabrade Dios, aun siendo bien acogida por el alma 
bien dispuesta, ha meneater que descienda de lo alto la lluvia de 
la divina Gracia, y la luz del soJ de justicia, y los rayos ardorosos 
de su encendida caridad. 

La semilla, para dejar deser lo que es y convertirse en planta 
frondosa y fruotífera, es necesario que se una intimamente á la 
tierra y que forme con ella una sola cosa, y de aemejante mane- 
ra, la Palabra de Dios se ha de unir por completo al alma, ó mejor 
dicho, el alma ha de adherirse en absoluto á la Palabra de Díob 
sÍD recelos ni hesitaciones. y de este modo producirá á treinta, á 
sesenta ó á ciento, según las disposiciones mayorea ó menores de 
dicha aima. 

Ved aquí, amados mlos, cómo la Palabra de Dios, aunque om- 
nipotente en sí misma, exige para dar frutos de virtudes la co- 
operación libre y voluntaria de nuestras almas, Y ahora, á Ja luz 
de estas ligeras explicaciones, fácil es comprender la advertencia 
que el Apóstol Santiago nos hace en nuestra Epistola, á saber: 
que es preoiso poner en práctica las enseñazas que olmos en la 
predicaciÓD evangélica. 



üso de la pülabra de Dios 


m 


PUNTO 2.<> 

ÜSO QÜE HEMOS DE HACER DE LA DIVIKA PALABRA 

Hermanos —díce el santo Apóstol^— ctiidad de poner en práciica 
la Palabra dél Señor^ y no os contentéis con oirla engañándoos á uos- 
otros m¿s?Kos. (Ver. 2Ü.) Es decir, que no basta escuchar la Palabra 
de Dios con atención, con fe, con sumisión, con veueración y con 
deaeo de aprovecharse de ella, sino que es preciso meditarla bien 
y resolverse seriamente á poneria en práctica para ahuyentar de 
nosotros todos los vicios y plantar en nuestra alma todas las vir- 
tudes; ó lo que es lo raismo, es de necesidad que la Palabra de 
Dios oída sea objeto constante de nuestra raeditación y regia de 
nuestra conducta. 

jCuántas pláticas y serraones se oyen que pasan ante el cspíri- 
tu como un relámpa^o y para nada aprovechan! Hay personas 
que les gusta mucho oír á un orador elocuente, y concurren al 
templo y ponen toda su atención en las palabras, en las frases y 
6n los argumentos que emplea y salen reaimente complacidas; 
pero como lo oyeron, no con el ánimo de aprovecharlo para el 
bien de su alma, sino por espíritu de curiosídad, cual si se trata- 
ra dé una función tecitral ó académica, pasan las ideas volando 
como ave que cruza los vientos y de nada les sirve para su 
salvacíón; 

Hay otras personas, tal vez la mayor parte del auditorio, que 
escuchan nuestra voz en el púlpito con tal negligencia y descuido, 
que después apenas se acuerdan de lo que hemos dicho, como si 
para ellas fuera la Palabra de Dios cosa indiferente. 

No faítan algunas que ponen atento oido á todo cuanto el pre- 
dicador dice, y io entienden bien,‘ pero al mismo tiempo no se lo 
aplican á sí propías, sino que están pensando en su interior: 
—Tiene razón el Padre; esto viene bien para fulano ó para fula- 
na.— ] Oh, cuánto de esto acontece en la vida prácticat 

Pues bien; á todas estas personas, y á otras muchas que se 
encuentren en caso análogo, puede en verdad aplicárseles la com- 
paracíón que en nuestra Eplstola hace el Apóstol Santiago, dicien- 
do: Aquel que escucha la Palahra de Dios y oida no la pone en prác- 
tica es semejante al que mira stí rostro en un espejo y después de 
háberse mirado se va y al instante se olvida de c6mo estaba. (Ver. 23.) 
¿Hay mayor desdicha para un cristiano que ver las mancbaB en 
au alma y no tratar de quitarlas? 
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La Palabra de Dios, caríaimos herraanos, es ámanera de eape- 
jo fiel donde el pecador impenitente ve el mal estado de su alma 
y el peligro de perderla á que se expone, precipitándose para 
síempre eu el inflerno si no pone pronto remedio; y sia erabargo, 
apártaae de este espejo y al punto se olvida de cómo estaba, (Obli- 
tus est quális fuerit.) 

La Palabra de Dios es un espejo para el voluptuoso, y en él ve 
y no puede menos de ver el horríble desenfreno de sus pasioues, 
de sus sentídos, de su imaginacióa, de sus pensamientos, de sus 
deseos, de todas sus ooncupiáceacias.-. sín embargo, mira, apar- 
ta la vista^ y luego instantanearaente se olvida, {Oblitus est qua- 
Us fuerit,) 

La Palabra de Dios es un espejo pn: a el ambicioso, y en él 
conterapia claramente ia necedad de sus aspiraciones, la insolen- 
cia de su ovgullo, la vanidad de sus dignidades, lo efimero de sus 
honores, lo ingrato que el mundo se muestra para los caidos; y 
sin embargo, el ambícíoso continua en sus iocas ambiciones, por- 
que tan luego como desvía sus ojos del espejo, se olvida delo que 
ha vÍBto, y queda como antes. {Oblitus est qualis fuerit.) 

La Palabra de Dios es un espejo para los amadi.res del siglo y 
en éL se ve de cuerpo entero su vanidad engañosa, sus artificios 
malignos, sus peligros constantes, sus bienes caducos, sus place- 
res amargos, sus perspectivas de sonajas y cascabeles... esto 
no obstante, ¡los mundanos prosiguen en sus pompas vanas, en 
sus exhibiclones de relumbrón, y como sí díjéraraos, coti un ple 
puesto en el mundo y otro en el inflernol ¿Qué es esto?—Es que 
iamediatamente que separan su vista de dicho espejo ae olvidan 
de su triste figura, y permanecen en su ínfeliz estado. (Oblitus 
est qualis fuerit.) 

Basta lo dicho, amados míos, para que todos coraprendáis cuán 
importante es el encargo que en la Epístola de este día nos hace 
el Apóstol Santiago, diciendo: Hermanos^ cuidad de poner en prác- 
tica la Palahra dél Señor. y no os contentéis con oirlaf engañándoos 
á vosotros mismos. Es decir, que todo buen cristiano, no sólo ha de 
procurar oir frecuenlemente la Palabra de Dios, síno que después 
de oída ha de esmerarse en conservarla en su memoria para 
ponerla en práctica, ya inmediatamente, ya cuando Ilegue la 
oeasión oportuna. ¿Es justo que hagamos lo que los necios que 
se miran al espejo, y á pesar de verse manchados en el rostro no 
se mueven á quitar su fealdad? 

El que eoTiMÍdera atentamente la Ley perfecta^ esto es^ la Ley evan- 
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gélica^ que es Ley de lihertad^ y perseverare en ella, poniéndola por 
ohraj estf tal —añade la miama Eplstola —hallard su dicka en su 
propia/acción, (Ver. 25.) Por consiguicnte, carísimos herraanos, 
nosotroB hemos de bacer por amíir á la verdadj al menos lo que 
una mujer iddlatra de si misma hace por vanldad necia. ¿Quién no 
sabe que tales mujeres recurren constantemente al eapejo, y se 
miran y remiran para quitar de su rostro hasta la meuor imper- 
fección? ¿Es posible que nosotros hayaraos de hacer menos por la 
limpieza de nuestra alma y por la purcza de nuestra conciencia? 

Concluyo, pues, recomendándoos con todo encareciraiento que 
conscrvéis en vuestra memoria c-uanto acabo de indicaros, y ha* 
ciendo mías las pfalabras que Dios nuestro Sefior dirígió al pueblo 
después de haberle dado su Ley, os dtgo con Él: Estas palahras y 
estas disposiciones han de estar grahadas en vuestros corazones^ Íatí 
repeiiréis á vuestros hijos, las meditaréis se^itados en vuestras casas 
y cuando estéis de caminOy por la noche antes que os venga el sueño y 
por la mañana en cuanto despertéis, las Uevaréis como signo en vues- 
tras manos, y en la frente entre vuestros ojos, y las escrihiréis en el 
dintel y en los postes de vuestraspuertas,,. (Deut., VI*) Pues hacien- 
do esto seréis verdaderos cTuíÍ3Lno3, hallaréis —como dice nuestra 
Epístola —la dichdJen vuestras propias acciones, y después, cuando 
llegue el día de vuestra muertej recibiréis en premio la eterna 
bienaventuraza deHos oielos. Amén. 


HOMILIA 2.* 

Para el domingo qiimto después de Pascoa. 


De la Falabra d6 Dios. 


(Conclu8ÍCn.| 

MADOS hermanos mlos: Un hombre de grande experiencia 
y veracidad dejó consignado por escrito que por espa- 
cio de cincuenta años habia buseado tres hombres que 
jamás pudo encontrar, ni saber que existieran en el mundoj á sa- 
ber: un laboríoso á quien haya faltado el pan, un sobrio consumL 
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do por enfermedades y un oidor conatante de la divina Palabra 
que haya vivído desarregladamente. 

Con efecto; oiñéndonos á esto último, bien puede afirmarse 
que es más fácil encontrar un cuervo blanco y una cigüefia negra, 
que un aficionado á oir sermones con desarreglo de costumbres; 
porque la Palabra de Dios, oída con las debidas disposiciones, nun- 
ca queda sin fruto, Mas ha de entenderse que no basta oir la Pa- 
labra de Dios y penetrarse bien de ella, sino que es preciso poner- 
la en práctica y tomarla como regla de nuestras costumbres. A in- 
culcar esta verdad fundamental se encamina el Apóstol Santiago 
en la Epístola de este dia, diciendo: 

Sermanos, cuidad de poner en práctica la Palahra del Señor y no 
08 contentéis con oirlaj engañándoos á vosotros mismos.., Empero si 
alguno de vosotros cree tener religión y no refrena su lengua^ sino qtie 
antes hien seduce su corazón, tenga entendido que su religión es vana. 
La Eeligión pura y sin mancüla á los ojos de Dios nuestro Padre es 
esta: visitar á los huérfanos y á las viudas en sus trihulaciones y pre^ 
servarse de lacorrupción de este siglo. (Jacob., I, 23 á 27.) 

Según esto, amados míos, el fruto principal de nuestros sermo- 
nes «ha de ser triple; á saber; 

1.'' Refrenar !a Íengua. 

2 ° Ejercitar la misericordia. 

3,^ Preservarse úe ta corrupción del siglo. 

Esto dice nueslra Epístola, y esto es lo que yo intento explicar 
ahora breve y sencillamente, 

I 

PUNTO 1,^ 

DE CÓMO ES PRECISO REFEENÁR LA LENG-UA 

Si álguno —dijo el Apóstol Santiago— cree tener religión y no re- 
frena su lengua, sino antes hien seduce su corazón, este tal se engaña 
y 8u religión es vana. (Ver. 26.) Verdaderamente, cristianos míos, 
asi es; porque quien no contiene su lengua, en especial en los em- 
bates de la ira, jamás será victorioso de sus pasiones; y ¿quéreli- 
gión es la nuestra cuaudo las pasiones se hallan desencadenadas? 

«La lengua—como bellamente hizo notar San Bernardo—es una 
pequeña parte de nuestro cuerpo, pero, si no estamos prevenidos, 
hace dafios incalculables. Lame con la lisonja, muerde oon la ma- 



Es preciso refretiar la lengua. 385 

ledicencia y mata con la mentíra. Ata y no se la puede atar; se 
resbata como la angulla, penetra corao la flecha, destruye la amis- 
tad y multipJica los enemigos, excita las contiendas y siembra la 
discordía; de un solo golpe hiere y mata á. muchos hombx'es, es li- 
sonjera y engañosa, y siempre díspuesta á obrar lo malo» (1), 

Ved aquí por qué el aanto Apóstol nos amonesta en la Epísto- 
ia de hoy, dicióndonos que si queremos ser buenos cristianos es 
precíso ante todo que refrenemos la lengua^ advirtíóndonos que si 
esto nohacemos, nueatra retigíón será vana y como una sombra 
de religión. Es decir, que en vano llevaremos el nombre de cris- 
tianos, en vano nos hallaremos revestidos de tan sagrado carác- 
ter, en vano asistiremos al templo y á la predicación evangélica, 
en vano seremos admlradores de la Palabra de Dios, en vano la 
oscucharemos, y Ja raeditaremos y profundízareraos en ella, en 
vano confesaremos y comuígaremos y seremos devotos del Cora^ 
zón de Jesús; pues si nos faíta la reforma interior de nuestro espí- 
ritu y dejamos que nuestras miserias salgan como á borbotones 
por la lengua, en ese qaso bíen podemos decir con el mismo Após- 
tol, que nuestra religión es vana. (Hujus vana est réligio.) (Ver. 2G.) 

¡Oh! jCuántas víctiraas espirituales ha hecho el desorden de 
este pequeño miembro indómito! Bien saben y han experimentado 
y llorado muchas veces esta triste verdad las personas espiritua- 
les. Ellas saben que en el trato ordinario de las gentes es cosa más 
fácil callar, que hablar sin pecado; ellas saben que la hoca de.1 jus~ 
to es el canal de la mda (2); pero tal vez ignoran que la mala leu- 
gua es tin mundo de ^nales, y que quien no quiere moderar sus pala- 
hraSj mata á su alma (3); elías saben que se han arrepentido mu- 
chas veces de haber hablado, y nunca de haber callado; ellas 
saben que en las conversaciones frecuentes y prolongadas es casi 
imposible que no salgan lesionadas la caridad, la verdad, la hu- 
mildad, la justícia, lapureza... ¡Guántos males proceden de la len- 
gua inmortificada! 

«Todo género defleras—dijo San PedroDamiano—seencuentra 
en ella; porque allí está la ligereza de las aves, la crueldad de los 
tigrea y el engafio venenoso de las serpientes. Lenguas volátiles 
son laa que se mueven con ligereza y habian vanidades, nifierias 
é insipíencias, sin recordar que el Espiritu Santo ha dicho: En el 


(1) San Bernardo, sermón de Custodia linguaei manus et oordis- 

(2) Vena vítae oa jnsti. (Prov-, X, 11.] 

(3) Uníversitas miqnitatis. (Jacob., III, 6.)—Liugna quae immoderata OBt, conteret 
Bpiritum. (Prov., XV, 4.) 
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mucho hablar no faltará pecado. (In muUiloqtiio non deerit pecatum) 
(Prov. 19.)® 

Lenguas crueles^ son las que muerden y despedazan, ó cuando 
menos, arañan la reputación ajena, y de elJas díjo el Señor por 
Oseas: Cayeron los principales de ellos por él furor de su lengua (1). 

Lenguas de serpientes^ son las que envenenan con sus palabraa, 
sembrando discordias en ios prójimos, ó engañando con sua astu^ 
cias, según aquello de David: Con sus lenguas urdian engaños\ ve- 
neno de áspides debajo de sus lahios (2). 

Xó es maravilla que la Iglesia nuestra Madre lo recuerde en 
este día, ordenando en su liturgía que en todo el universo se lean 
ó canten aquellas hermosas palabras de Santiago Apóstol; Si algu- 
no cree tener religíón y no refrena su lenguaj antes bien seduce $u co- 
razóUj estetal se engaña y su religián es vana. (Ver. 26) (3). 


PUNTO 2.^ 

<3 

, ES NECESAEIO EJEROlTÁll LA MISERICORDIA 

Mas viniendo ya al segundo fruto de la Palabra divina, que 
señala nuestra Epístola, os digo con el Apóstol Santiago: La Lteli- 
ligión pura y sin mancilla á los ofos de Dios nuestro Padrej consiste 
en visitar al Jiuérfano y ála viuda en sus tribulaciones. (Visitare pu- 
pillos etviduas, in irihulatione eorum.) (Ver. 27.) 

Quiere decir esta frase divina, no que hayamos de concretar 
nuestra misericordia á. las viudas y á los huérfanos, sino que ia 
ejercitemos para con todos los necesitados y en toda su exteosióD 
lo más y mejor posible; y sefiala á esta virtud como la eaencia de 
la Reiigión, porque ella es entre todas la más excelente, esia ca- 
ridad compasiva, es la que hace al Jiombre más semejante á Dios, 
y tanto el hombre es más religioso y más santo, cuanto más se 
asemeje á su divino Hacedor. 

E1 santo Rey David, contemplando los atributos divinos, dice 
de Dios que sus misericorcordias están sobre todas sus obras. (Mse- 
rationes ejus super omnla opera ejus) (Psalm. CXLIV, 9.), Y en esto 
principalmente quiere Jesucristo que nosotros imitemos al Señor. 

(1) Cadent in gladio priüoipea eornm a furore lingnae snaB. (Oaeas, VII, 16,) 

(2) Línguis auia doloee agebant, veüeDum aapidum aub labiis eornm. (Fsal. XIII, 3.) 

(3) Qaíen desee extensaa enseñanzas sobre los vicios j virtudes de la lengua, vea 
nnestra obra La vida feliZj tDrao II, cap. XLÍX j siguientBS, 
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iSed misericordiotíos —dice—cowio lo es ouestro Fadre celestial (!)• Y 
para alentarnos y como obligarnos á cumplir este deber tan sa- 
grado afiade á continuación: Bad y se os dará huena medida, y 
apretada^ y remecida y colmada darán en ouestro seno\ con lo cual 
nos muestra la gran profusión con que Dios recompensará nues- 
tras buenas obras. 

Y nadie se admire de que la misericordia supere aun á la mis- 
ma earidad (2),porque ésta ea,digámoslo así, el río de la piedad di- 
vina, corriendo dentro de au propio cauce, sin traapasar jamás 
las oriilas, puesto que el Seíior ama y comunica aua gracias espe- 
ciaíes solamente al liombre bueno; en tanto que con su inflaita 
misericordia sale su piedad fuera de las orillas y comunica sus 
bienes, no sólo á los buenos, aino también á los maios; por cuya 
razón, el hombre misericordioao toma como siiyos, no soiamente 
los bienes de sua prójimos, sino también sus males, según nos dió 
ejemplo San Pablo, cuando dijo: ^Quién enferma y yo no e 7 ifermo''é 
¿Quién se escandáíiza y yo no meábrasof (3), 

Ved aquí, carísimos hermauos, cuál debe ser en nosotroa el 
fruto principal de la divina Palabra cuando la oimos de labios del 
sacerdote, pues la misericordia es virtud tan excelaa, que con ella 
todo lo tenemos, y sin ella nada; porque el Señor ha dicho: Bien- 
■aventurados los misericordiosos^ porque ellos alcanzarán misericor- 
dia. Y, por el contrario, á los que no ejerciten eata xñrtud, les 
amenaza y aterroriza, dioiendo: Juicio sin misericordia tendrá el 
queno sea misericordioso.., Apartaos de m/, malditos^ é id al fuego 
eterno (4). 

Pues bien; para que todos comprendáis debidameute la prác- 
tica de la misericordia y uinguno se liame á engaño, habró de de- 
ciros lo siguiente: 

Hay personas qpe puede?t socorrer al necesitado, y no quieren. 

Hay otras que quieren y no pueden. Y no pocas hay que pueden 
y quieren^ mas dejándolo para luego, nunca lo hacen, 

■ ¿Cómo, pues, se hadecbnducir el cristiano en semejantes ca- 
B08? ¡Oh! E1 qnQpueda y no quiera^ ruegue al Señor que le mude la 
voluntad. 


(1) Efltote miaeriiiordea, síc.ut et Pater veater mÍBeTÍcorB est. (Lnc., VI, 3(>.^ 

(2) En qué aeutido la superaj puede v&rse extensamente tratado en nuestra obra 
Lorvida feliz, tonio 3.® cap. IX, § 2.® núm. 32, 

(3) ¿Quis ínñrmatur, et ego non ínSrmor? ¿Qnis scandaliaatnr, et ego non nror? 

(4) Judicium sine misericordia iHi, qui non facit miflericordiam. (Jacob, XIII, 13.) 
Discedite a me tnaledictí ia ig'Dem aeternum. (Matth., XXIX, 41.) 
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El que quiera y no pueda^ ore también para que Dios ie dé el 
poder. 

El que pueda y quiera^ óbrelo inmediatamente, no sea que ven- 
ga el diablo y le quite el buen deseo, y difiriéndolo para después, 
no llegue á realizarlo y píerda el mérito de su buena obra. Por 
algo el Espiritu Santo hubo de encargar en los Proverbios: No- 
estor'bes hacer el hien á aqtiél que 'piiede; si te es posihle, hazle tu mis- 
mo igualmente. No digas á tu prójimo*. Vete y vuelt>e; mañana te daré, 
pudiendo dar desde luego (1). 

Pero es mAs, amados míos, no basta poder y querer y dar innie- 
diatamente^ sino que es preciso dár por caridad, con buena inten- 
ción con rostro alegref con ahundancia, con oportunidad, con cons- 
tanciaj con huen orden, y de hienes propios, prefiriendOj de ordinario, 
las ohras de misericordia espirituales á las temporales, y entre la^ 
espirittíales, no ha de olmdarse nunca el perdón de las injurias (2).. 

Con estas indicaciones á la vista ya puedeobrar bien el crÍF-- 
tiano, y al mismo tiempo comprenderá cuán sublime se mostró el 
Apóatol Santiago al decir en la Eplstola de este dia: La Eeligión 
pura y sin mancilla á los ojos de Eios nuestro Padre, es ésta: Visitar 
á loshuérfanos y á las viudas en sus tribulaciones. (Ver. 27). Es 
decir ejercitar en toda su plenitud la misericordia sobrenatural 
y cristiana. Concluyamos diciendo dos palabras sobre el tercer 
fruto de la palabra divina, á saber: 


■ PUNTO 3.” 

nUIR DE LA CORRÜPCIÓN DEL. STGLO 

La Eeligión pura —añade nuestra Epfstola —consiste además en 
preservarse de la corrupción del mundo, (Ver. 27), VerdaderameD- 
fe, el que viviendo en el mundo consigue no mancharse con sus 
iniaerias, ya puede cantar victorla, ya puede afirmar que suReli- 
gión es verdadera. Y esto no es de ahora, pues ya en su tiempo 
decía el Profeta Oseae: No hay en la tierra ni verdad, ni misericor- 


(1) Ne díoas amico tuo; Vade, et revertere: cras dabo tibi, cum statim possis dare, 
(Pi'Qv., III, 27-280 

(2) Véafle nuestra obra La vida feliz, tQmo III, desde el cap. VIII al £XXII 
incluBÍvej donde se trata extensamente dela virtud de la misericerdia,' para cou loe 
vivoa y para con los difuutost 
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dia^ ni eonocíjniento de Bios (1). Es decir, no hay conocimiento 
práctíco de Bios para respetarlej servirle y adorar su providen- 
cia y su jüsticia; y por eso sin duda el Ápóstol San Pablo, escri- 
biendo á los Gorintíos les decía: Nosotros no hemos 7*ecibido el espí' 
ritu del mtindoj sino el Espiritu de Dios, para que conozca^nos los 
dones que se ha dignado hacernos (2). 

Pues bien; contemptando lo que pasa en nuestros tiempos con 
los hombres mundanos, ¿quién no ve que los errores contemporá- 
neos se van enseñoreando de las inteligencias de los hombres de 
tal.suerte, que de ordinario se toma la verdad por mentira, la vir- 
tud por vicio, la Religión por fanatismo y la imprudencía y el liber- 
tinaje por libertad, civilizacíón y progreso? ¿Quién no ve que por 
todas partes nos encontramoa rodeados de peligroa para el alma, 
de miserias para el cuerpo, y que todas las concupiscencias des- 
bordadas, amenazan sumir á nuestro espiritu en la más espantosa 
corrupción que jamás yierou los síglos? ¿Quién no ve que, como 
díjo el ApóstolSan Juan, todo cuanto hay en eí mundo es codicia de 
la carne, codicia de los ojos y orguUo de la vida? (3). ' 

Y lo peor de todo es, que ese mundo tan deaquicíado, tan co- 
rruptor y altanero, se considera sabio en sí mismo, desprecíando 
Ifi verdadera y única sabidurla, que es Cristo nuestro SeSor, luz 
de luz, que descendió del cielo para iluminar á todo hombre que 
venga á este mundo. ¡Pobres gentes mundaüas, que engreldascon 
su falsa sabiduría, no conocen que la sábiduria de^este mundo es lo 
cura delante de J)ios\ (Sapientia hujus mundi stultitia est apud Deum^) 
(I Cor,, m, 19.) 

Si; es locura verdadera; porque sus leyes, y sus máximas, y sus 
fines y sn moral, son enteramente opuestas á la Ley divina, á los 
dogmas revelados y á la moral evangélica, Empéñanse con de- 
mencia inconcebible en querer comprender y explicar todas las 
cosas por la tenue luz de la razón naturai, desechando la revela- 
ción, el orden sobrenatural, y todos aquellos Misterios inefables 
que constituyen nuestra esperanza en ia tíerra y nnestra felici 
dad en ei cielo, Con razón, pues, dice hoy nuestra Epistola, que 
la Religión pura y sin mancilla consiste^ no 8ólo]en visitar á los kuér^ 


(1) Nou est veritaB, et non eat misdrieordia, et non est Bcientia Dei in terra. 
<Osea3, IV, 1.) 

(2) Nofl non flpiritum hujas mandi aceepimua, sed Spiritum qui ex Deo est, ut 
aciamus quae a Deo donata aunt nobis. (1 Oor., II, 13.) 

(3) Omne qnod Oflt in mundo, concapiflcentia carnis est, et coQcnpiscentia oculo- 
TiLm, et superbla vitae. (I Joann., II, 12.) 
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fanos y á las viudas e.n sus irihulaciones> sino en preservarse de Ja co- 
rrupción de esfe siglo. 

Procuremos, pues, oir la Palabra de Dios con las debidas dis- 
poaiciones, y después poner por práctica lo que en ella se nos en- 
seña, especialmente, como hoy nos encarga la Iglesia, refrenar la 
lengua, ejercitar la misericordia y preservarnos de. la corrupción 
del mundo; pues haciéndolo de esta manera, Dios misericordioso 
premíará nuestras buenas obras, dándonos paz cumplida en la tie- 
rra y después eterna corona en el cielo. Amén. 
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